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IV  Volumen 


La  cuarta  etapa  de  este  enjundioso 
estudio  histórico,  que  entregamos  en  el 
presente  volumen,  abarca  el  período  com- 
prendido entre  los  años  1789  y  1848, 
que  partiendo  de  la  Revolución  Fran- 
cesa, marca  la  época  en  que  la  hurgue 
sía  destruye  el  poder  de  la  nobleza  y 
llega  al  gobierno  de  las  naciones  que 
componen  la  cultura  divergente  occiden- 
tal. 


El  Ingeniero  y  Profesor  don  Julio  Ta- 
pia Cabezas  nos  presenta  una  relación 
objetiva  de  los  acontecimientos,  con  el 
mismo  lenguaje  sencillo  y  con  el  mis- 
mo enfoque  a  la  vez  audaz,  imparcial 
y  realista  a  que  nos  ha  acostumbrado 
en  los  tomos  anteriores  de  este  apasio- 
nante ensayo. 

Nos  brinda  así  una  visión  de  la  Re- 
volución Francesa  desprovista  de  los  ri- 
betes románticos  y  novelescos  de  los  que 
tanto  se  ha  abusado;  pero  cimentada,  en 
cambio,  en  un  estudio  serio  y  desapasio- 
nado de  sus  verdaderas  causas  y  de  sus 
exactos  alcances. 
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La  figura  rutilante  de  Napoleón  es 
analizada  a  través  de  sus  actuaciones  a 
medida  que  se  exponen  los  hechos  en 

gil  ¡nía  dimensión  histórica:  no  trepida  el 
autor  en  calificarlo,  al  igual  que  casi  to- 
dos sus  biógrafos,  como  el  más  grande 
genio  militar  que  ha  existido;  y  en  el 
aspecto  político,  hace  notar  la  omisión 
en  que  han  incurrido  al  no  dar  signi- 
ficación a  lo  que  él  estima  su  más  re- 
levante mérito:  el  haber  sido  el  primer 
estadista  de  Occidente  que  comprendió 
el  peligro  que  implicaba  el  imperialis- 
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EDITORIAL  DEL  PACIFICO,  S.  A. 

SANTIAGO  DE  CHILE 


TEOCRACIA  CATOLICA  -  Volumen  IV. 


Entregamos  un  nuevo  volumen,  el  cuarto,  a  los  lec- 
tores de  "Teocracia  Católica".  Los  que,  posiblemente 
con  dudas  y  reservas,  leyeron  este  título  al  ofrecerse  el 
volumen  primero,  sintieron  desde  sus  primeras  líneas 
que  se  encontraban  en  presencia  de  un  extraño  y  singu- 
lar "caso  literario".  La  sencillez  y,  acaso,  hasta  el  des- 
cuido del  escritor,  que  parece  no  interesarse  por  el  esti- 
lo ni  los  remilgos  literarios,  no  fueron  impedimento  pa- 
ra apreciar  la  seriedad  y  la  amplitud  de  los  conocimien- 
tos del  ingeniero  e  investigador  de  esta  ciencia  que  es 
don  Julio  Tapia  C.  Más  aún,  al  desfilar  en  sus  docu- 
mentadas páginas,  hechos  y  hombres  del  pasado,  expe- 
rimentó el  lector  un  creciente  interés  por  seguir  la  ame- 
na y  honrada  narración,  Casi  sin  darse  cuenta,  en  los 
tres  volúmenes  publicados,  éste  ha  visto  representarse 
ante  sus  ojos  dieciocho  siglos  de  la  vida  humana... 

En  el  volumen  tercero,  el  autor  de  este  ensayo,  con 
su  típica  sencillez,  nos  entregó  una  interpretación  per- 
sonal de  la  Historia  cuyo  valor  podrá  ser  discutido,  pero 
que,  en  todo  caso,  ofrece  un  apasionante  material  de  re- 
flexión y  que,  en  más  de  un  sentido,  alcanza  proyeccio- 
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nes  de  singular  aplicación  a  nuestros  tiempos  y  a  los  inte- 
rrogantes que  acicatean  la  conciencia  contemporánea. 

El  presente  volumen  abarca  el  acontecer  de  los  años 
1789  a  1848.  Es  decir,  la  agitada  y  convulsa  etapa  que 
conmovió  a  la  Europa,  escenario  de  la  Gran  Revolución 
cuya  consecuencia  final  fue  el  advenimiento  al  poder  y 
a  las  zonas  de  la  influencia  política,  económica  y  cultu- 
1  al,  de  la  burguesía.  Todo  esto  tiene  lugar  en  medio  de 
tremendos  trastornos  nacionales  e  internacionales.  La 
humanidad  se  cubre  de  sangre;  desaparecen  del  primei 
plano  tronos  seculares;  las  fronteras  de  muchos  pueblos 
son  atropelladas,  alteradas  o  suprimidas.  En  este  suceder 
violento,  pleno  de  enconos  y  resentimientos,  desfilan  hom- 
bres de  las  más  diferentes  y  contradictorias  dimensiones 
-  morales  e  intelectuales .  .  .  Hay  un  hombre  que  se  alza 
como  un  signo  de  la  grandeza  y  de  la  pequenez  humana: 
Napoleón  Bonaparte.  El  genial  corso,  que  se  agiganta  co- 
mo el  más  grande  de  los  generales  y  que  llega  a  realizar 
su  sueño  de  loca  audacia:  constituirse,  en  base  a  sus  cua- 
lidades, a  la  ilimitada  fecundidad  de  sus  recursos,  en  el 
Emperador  de  los  franceses  y  en  el  amo  de  los  destinos 
del  Viejo  Continente. 

El  autor  de  "Teocracia  Católica",  no  obstante  sus 
esfuerzos  por  ser  objetivo  e  imparcial,  no  oculta  su  ad- 
miración por  el  glorioso  y  discutido  Emperador.  Justi- 
fica sus  juicios  y  sentimientos  reproduciendo  valiosas 
citas  de  Chateaubriand,  de  Manzoni,  de  Lord  Holland, 
etc.  El  lector  de  estas  páginas  apreciará  el  valor  de  estos 
testimonios,  rendidos  por  quienes  fueron,  por  motivos 
diversos,  adversarios  del  gran  señor  y  artífice  de  gue- 
rras y  combates.  Recordando  el  cuadro  de  Delaroche  "Na- 
poleón en  Santa  Elena",  escribe  don  Julio  Tapia:  "Apa- 
rece el  Emperador  sentado  en  lo  alto  de  una  roca;  su  mi- 
rada perdida  en  la  lejanía  contempla  el  continuo  rom- 
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per  de  las  olas.  Da  la  impresión  que  compara  lo  que  es- 
tá viendo  con  la  intensa  movilidad  de  las  pasiones  hu- 
manas que  él  creyó  poder  someter  a  su  dominio  ...  Se 
equivocó  al  creer  que  la  inteligencia  de  los  hombres,  fi- 
nita, frágil,  podía  comprender  lo  inmenso,  lo  infinito. 
La  fe  es  un  don  de  Dios  y  sin  ella  es  imposible  explicar 
el  misterio  de  lo  divino".  ¡Magnífica  y  elocuente  síntesis 
de  un  hombre  genial,  cuya  ambición  tocó  las  fronteras 
del  desvarío! 

No  es  posible  seguir  en  este  somero  comentario  pá- 
gina a  página,  el  macizo  y  documentado  ensayo  compren- 
dido en  este  cuarto  volumen.  El  lector  lo  apreciará  me- 
jor cuando  contemple  el  magnífico  desfilar  de  hechos  y 
acontecimientos  en  los  cuales  los  hombres  dejaron  las 
huellas  de  sus  virtudes,  de  sus  debilidades  y  de  sus  incon- 
troladas pasiones. 

No  quisiéramos  terminar  estas  líneas,  que  son  como 
una  invitación  a  sacar  el  mayor  provecho  de  este  nue- 
vo volumen  de  Teocracia  Católica,  sin  hacer  un  llamado 
a  los  lectores  para  que  adviertan  y  reflexionen  lo  que 
este  ensayo  muestra  sobre  Rusia,  cuna  de  una  "cultura 
céntrica"  las  más  de  las  veces  no  comprendida  como  tal 
por  las  culturas  "divergentes"  que  caracterizan  a  los  pue- 
blos de  la  vieja  Europa.  Incomprensión  y  error  de  gra- 
ves consecuencias  en  el  pasado  y  de  oscuras  proyecciones 
para  el  porvenir  de  la  humanidad.  Rusia,  ayer,  hoy  y 
siempre,  será  el  centro  de  una  fuerza  imperialista  y  do- 
minadora. Ayer  la  conquista,  el  dominio  de  Europa  occi- 
dental, fue  el  sueño  de  los  Zares.  Alejandro  I  se  alió  a  los 
ingleses  y  prusianos  para  alcanzar  la  gloria  de  vencer  a 
Napoleón  I  y  abrirse  un  fácil  e  inevitable  camino  de  do- 
minación imperialista  .  . .  Waterloo,  triunfo  en  el  cual  no 
le  cupo  parte,  fue  para  él  un  rudo  golpe  .  .  .  Leamos  el 
curioso  y  penetrante  comentario  del  ensayista,  autor  de 
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este  volumen:  "Regresó  (Alejandro  I)  a  Rusia  como  so- 
berano autócrata  y  al  mismo  tiempo  rey  constitucional 
de  Polonia?  Extraña  paradoja  para  los  occidentales  que 
llegaron  a  creer  que  el  liberalismo  de  Alejandro  se  ex- 
tendería a  Rusia.  El  tratado  que  dio  vida  a  la  Santa 
Alanza  era  otro  motivo  de  contusión  al  querer  analizar 
el  pensamiento  político  del  Zar;  la  mentalidad  rusa  com. 
prendía  el  liberalismo  como  un  expediente  político  con 
el  cual  se  podía  obtener  en  parte  el  resultado  apetecido". 
Rusia,  con  Zar  o  sin  él,  es  esencialmente  autócrata.  En 
el  pasado,  el  espejuelo  "liberal"  pareció  el  instrumento 
adecuado  a  su  apetencia  conquistadora. .  .  En  el  presente, 
¿no  será  la  democracia  (con  o  sin  el  apellido  "popular"^ 
el  espejuelo  escogido? 


j.  G.  U. 
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VOLUMEN  IV 


Desde  1789  a  1848  -Fin  del  Imperio  Teocrático 


Julio    Tapia  Cabezas 


CAPITULO  I 


I)  La  Revolución  Francesa  —  2)  Guillermo  Pitt.—  3)  Con- 
vocación de  los  Estados  Generales  —  4)  Mirabeau.—  5)  Co- 
mienza la  Revolución  (1789).  Fuga  del  rer.—  6)  Caída  de 
la  monarquía  — 


1) 

Hav  innumerables  obras  que  narran  la  Revolución 
Francesa.  En  ellas  se  estudian  minuciosamente  sus  cau- 
sas, su  desarrollo  y  sus  consecuencias.  Además  la  nove- 
la, el  teatro,  la  poesía  y  por  último  el  cinematógrafo 
han  contribuido  a  crear  el  concepto  de  que  este  acon- 
tecimiento ha  sido  uno  de  los  más  trascendentales  de 
la  Historia  de  la  Humanidad.  Han  pasado  doscientos 
años  y  ahora  se  puede  analizar  fríamente  lo  sucedido, 
con  un  criterio,  con  un  modo  de  pensar  que  no  es  el 
correspondiente  al  de  la  cultura  occidental,  sino  extra- 
ño a  ella,  o  sea,  el  de  la  otra  cultura. 

Puede  decirse  que  la  Revolución  Francesa  fue  so- 
lamente un  episodio  de  la  evolución  de  la  cultura  occi- 
dental, en  que  la  burguesía  francesa  tomó  la  dirección 
del  poder  al  destruir  la  monarquía  absolutista  y  el  an- 
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tiguo  régimen.  La  proclamación  de  los  principios  fun- 
damentales, como  la  "Declaración  de  los  Derechos"  ya 
hacía  veinte  años  que  en  forma  práctica,  precisa,  sin 
preciosismos  oratorios,  habían  sido  enunciados  por  la 
naciente  cultura  norteamericana.  No  eran  una  novedad. 

El  paso  del  cetro  del  gobierno  de  la  reyecía  y  de  la 
nobleza  a  la  clase  burguesa,  hecho  lentamente  en  In- 
glaterra, pudo  haber  seguido  un  camino  similaír  en 
Francia  y  en  los  otros  Estados  que  constituían  la  cul- 
tura divergente  occidental;  el  que  no  pasara  así  £ue 
debido  a  factores  casuales;  mas  este  cambio  era  algo 
que  fatalmente  debería  efectuarse. 

Durante  el  reinado  de  Luis  XIV,  como  ya  lo  he- 
mos visto,  pudo  realizarse  una  reforma  tributaria  que 
habría  suprimido  o  disminuido  la  injusta  existencia  de 
clases  privilegiadas.  En  la  época  de  Luis  XV,  al  final 
de  su  gobierno,  se  suprimieron  los  Parlamentos  y  con 
esta  medida  se  dio  un  paso  de  capital  importancia  ha- 
cia una  reforma  tan  necesaria.  Quiso  la  fatalidad  que 
Luis  XVI,  bueno,  honrado,  noblemente  inspirado,  fue- 
ra incapaz  de  comprender  dónde  estaba  la  solución  del 
problema  y  tomara  el  camino  contrario;  esta  misma  fa- 
talidad le  impidió  encontrar  un  estadista  eficiente  y  aun 
alejó  a  los  que  algo  podían  hacer. 

Luis  XVI  se  ilusionó  con  ideólogos  como  Turgot 
o  con  pretenciosos  incapaces  en  cuanto  a  dirigir  un  Es- 
tado, inflados  por  una  propaganda  que  ellos  mismos 
pagaban,  como  es  el  caso  de  Necker,  y  así  el  problema 
cada  vez,  más  grave  tomó  el  trágico  camino  que  vamos 
a  ver. 

Con  la  Resolución,  las  dos  grandes  monarquías 
católicas:  la  francesa  y  la  española,  perdieron  su  poder 
efectivo;  dejaron  de  ser  lo  que  Spengler  tan  acertada- 
mente ha  llamado  "gobierno  en  forma",  es  decir  de 


acuerdo  con  la  necesidad  y  el  sentir  popular.  La  monar- 
quía de  los  Capetos,  creadora  del  Estado  Francés,  rigió 
cerca  de  mil  años  a  Francia.  Desde  1790  hasta  1960,  en 
ciento  setenta  años  ha  habido  nueve  regímenes  distintos, 
término  medio  dieciocho  a  diecinueve  años  de  dura- 
ción para  cada  uno;  el  que  más  tiempo  ha  logrado  man- 
tenerse ha  sido  la  tercera  república,  setenta  años,  y  esto 
ha  sido  a  costa  de  la  disminución  de  la  vitalidad  polí- 
tica de  tan  notable  nación,  para  así  llegar  a  la  situa- 
ción actual. 

El  conjunto  de  acontecimientos  en  los  países  eu- 
ropeos es  de  una  similitud  tan  especial  respecto  de  la 
cultura  griega,  que  nos  lleva  a  pensar  que  es  esto  una 
de  las  características  de  las  culturas  divergentes.  Cuan- 
do estudiamos  la  vida  política  de  Esparta,  Atenas,  Te 
bas,  Corinto,  etc....  la  mente  se  encamina  a  compararlas 
con  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  España,  Italia,  etc.... 
es  algo  de  suma  importancia  para  la  cultura  igualmente 
divergente  que  ha  surgido  en  la  América  Hispánica: 
Méjico,  Chile,  Argentina,  Perú  Colombia,  etc. . . .  pue- 
den tal  vez  seguir  un  camino  análogo. 

La  Revolución  Francesa,  en  su  afán  de  destruir  la 
Iglesia  Católica,  inspirada  por  la  corriente  anticatóli- 
ca masónica,  barrió  con  el  espíritu  galicano,  con  el  po- 
deroso clero  aristocrático,  como  lo  demostraron  algu- 
nos de  sus  miembros:  el  cardenal  de  Rohan,  el  Arzobis- 
po Lomenie  de  Brienne,  el  Príncipe  Talleyrand  y  tan- 
tos de  los  que  apostataron  en  los  días  cruciales  del  te- 
rror, y  confiscó  todos  los  bienes  eclesiásticos.  Después 
se  inició  la  supresión  de  los  Estados  Pontificios,  decre- 
tada nuevamente  por  Napoleón,  quien  dentro  de  su 
absorvente  c<:saropapismo  trató  de  haaer  desaparecer 
todo  aquello  que  pudiera  ligar  a  la  Iglesia  con  las  bases 
materiales.  Es  decir  dio  principio  al  fin  del  Imperio 
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Teocrático  y  a  su  transformación  en  el  Imperio  Espi- 
ritual. Si  recordamos  que  en  la  primera  parte  de  este 
ensayo  se  vio  como  la  cultura  mahometana  al  comba 
tir  el  cristianismo  en  el  norte  de  Africa  y  en  el  Asia 
bañada  por  el  Mediterráneo,  aseguró  el  naciente  Im- 
perio Teocrático,  definitivamente  constituido  al  sepa- 
rarse la  Iglesia  de  Bizancio;  vemos  cómo  hechos  des- 
tructores, sin  que  nadie  lo  imagine  ni  lo  piense,  han 
contribuido  a  consolidar  las  profundas  transformacio- 
nes de  la  estructura  de  la  Iglesia  y  a  asegurar  la  supervi- 
vencia de  ella. 

2) 

La  situación  financiera  de  Inglaterra  después  de  la 
guerra  de  la  independencia  de  los  Estados  Unidos  era 
tan  desatrosa  como  la  de  Francia,  con  la  diferencia  que 
la  oligarquía  plutocrática  inglesa  que  dominaba  en  el 
Parlamento  no  siguió  una  política  cerrada  como  la  de 
las  clases  privilegiadas  francesas;  al  cabo  era  ella  la  que 
tenía  más  influencia  que  el  rey  en  el  gobierno;  hubo  es- 
tadistas de  gran  talento  qu  supieron  resolver  en  forma 
conveniente  los  problemas  que  afectaban^  al  país. 

Se  tomaron  muy  en  cuenta  las  causas  que  habían 
producido  el  conflicto  americano  y  se  trató  de  que  no 
sucediera  algo  parecido  en  el  futuro.  Fue  así  como  se 
modificó  el  pesado  yugo  impuesto  a  Irlanda  y  aun  se 
llegó  a  proponer  el  derogar  las  leyes  que  excluían  a  los 
católicos  de  la  administración. 

Guillermo  Pitt,  hijo  del  célebre  estadista  del  mis- 
mo nombre,  comenzó  a  gobernar  como  primer  minis- 
tro a  los  veinticuatro  años  de  edad.  Hábil  político,  supo 
abordar  muy  bien  los  problemas  interiores,  tanto  eco- 
nómicos como  políticos  y  con  igual  lucidez  y  éxito  los 
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relacionados  con  el  exterior.  El  maquinismo  que  comen- 
zaba a  industrializar  a  Inglaterra,  aumentó  los  artícu- 
los de  exportación,  especialmente  los  tejidos.  Pitt  con 
suma  habilidad  logró  que  Francia  aceptara  un  tratado 
comercial  que  favoreció  esta  industria  inglesa  y  arrui- 
nó la  francesa. 

La  política  inglesa  ante  la  Alianza  de  España  y 
Francia  se  encaminó  a  debilitar  el  poder  de  ambas, 
especialmente  de  la  última  que  era  la  mas  peligrosa;  un 
medio  de  conseguirlo  fue  el  fomentar  los  desórdenes 
que  se  producían  en  Francia;  las  acusaciones  que  en  es- 
ta nación  se  hacían  respecto  de  las  llamadas  intrigas  de 
Pitt  eran  bien  fundadas  y  reales.  Igualmente  se  trató 
de  aumentar  el  descontento  en  las  colonias  españolas  y 
limitar  el  dominio  de  España  hacia  el  estrecho  de  Be 
ring. 

Las  dos  principales  figuras  políticas  del  gobierno 
de  Carlos  III  de  España  fueron  don  José  Moñino,  con- 
de de  Floridablanca  y  el  conde  de  Aranda,  embajador 
en  Francia.  Ambos  estadistas  apreciaron  muy  bien  el 
peligro  que  se  había  creado  con  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos.  Vieron  que  era  necesario  transfor- 
mar el  régimen  existente  en  las  colonias  españolas;  pero 
nada  se  resolvió  y  a  la  muerte  del  rey  le  sucedió  su  hi 
jo  Carlos  IV,  incapaz  de  ver  con  claridad  un  problema 
que  se  agravaba  con  el  tiempo. 

*) 

Lomenie  de  Brienne,  Arzobispo  de  Tolosa,  reem 
plazo  a  Calonne  como  primer  ministro;  una  vez  más 
se  vio  el  especial  desacierto  del  rey  al  elegir  a  sus  col* 
radores.  Brienne  fracasó  totalmente  cuando  quiso  con 
seguir  de  los  privilegiados  accedieran  a  modificar  ld$ 
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condiciones  tributarias.  Hubo  una  abierta  sublevación 
de  los  Parlamentos  cuando  el  rey  insistió  en  que  se  re- 
gistraran decretos  reales  que  estas  instituciones  objeta 
ban  y  el  soberano  se  vio  obligado,  como  castigo,  a  de» 
ferrar  al  Parlamento  de  París;  y  entonces  comprendió 
cuan  equivocado  estuvo  al  abandonar  la  reforma  judi 
cial  hecha  por  Luis  XV. 

A  la  desocupación  producida  por  la  ruina  de  ?• 
gunas  industrias  ocasionada  por  el  tratado  de  comercio 
con  Inglaterra  y  por  la  política  librecambista  llevada 
por  Calonne,  contraria  al  régimen  proteccionista  de 
Colbert,  se  agregó  la  decadencia  de  la  agricultura.  1.a 
miseria  y  la  carestía  llegaron  a  tal  extremo  que  un  obre- 
ro que  ganaba  como  jornal  máximo  veinticinco  suel- 
dos, gastaba  diecisiete  en  el  pan  diario.  París,  que  conta- 
ba con  una  población  de  600  mil  personas,  debido  a  la 
afluencia  de  desocupados  tuvo  ciento  noventa  mil  ce- 
santes. Esta  multitud  llena  de  odio  estaba  lista  para 
aprovechar  la  ocasión  en  que  pudiera  saciar  su  rencor- 
su  sed  de  venganza  contra  los  privilegiados  que  torpe- 
mente ostentaban  sus  riquezas  y  sus  irritantes  diferen- 
cias sociales.  Era  un  conjunto  fácil  de  excitar  y  de  lan- 
zar hacia  el  ataque  y  la  destrucción;  pero  muy  difícil, 
imposible  de  dominar  y  sujetar,  sin  usar  la  fuerza. 

El  rey  se  vio  obligado  a  llamar  nuevamente  a  Nec- 
ker,  que  había  pasado  a  ser  una  especie  de  semidiós  de 
las  finanzas  y  se  le  consideraba  el  único  hombre  capaz 
de  gobernar  acertadamente.  El  ministro  Necker  fue 
aceptado  como  una  necesidad,  mas  no  gozaba  de  las 
simpatías  de  la  corte. 

El  convocar  los  Estados  Generales  era  algo  pedi- 
do por  todo  el  país;  por  lo  cual  se  tomó  esta  medida. 
El  que  las  clases  privilegiadas  fueran  partidarias  de  la 
convocatoria  se  debía  a  que  de  las  tres  cámaras  que 
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formaban  los  Estados  Generales  dos  le  pertenecían:  la 
nobleza  y  el  clero,  y  por  lo  tanto  dominaban  la  situa- 
ción al  disponer  de  dos  votos  contra  uno,  el  del  estado 
llano.  Era  un  axioma  político  del  antiguo  régimen  que 
el  clero  sacrificaba  su  vida  al  servicio  de  Dios,  que  la 
nobleza  de  espada  daba  su  sangre  en  defensa  de  la  na- 
ción y  la  de  toga  debía  dedicarse  al  estudio  y  adminis- 
tración de  los  asuntos  jurídicos  por  lo  tanto  tenían  el 
privilegio  de  no  pagar  impuestos;  esto  correspondía  al 
estado  llano:  la  burguesía  y  el  campesinado  que  debían 
contribuir  con  su  trabajo. 

En  este  raciocinio  político  los  privilegiados  par- 
lían  de  tres  errores  fundamentales:  desdeñaban  la  opi 
nión  popular  cada  vez  de  mayor  importancia,  no  con- 
sideraban el  formidable  poder  del  dinero  que  daba  a 
la,  burguesía  una  arma  de  capital  valor  y  no  apreciaron 
en  su  verdadero  significado  el  espíritu  que  guiaba  a  las 
logias  masónicas.  A  ellas  pertenecían  miembros  de  la 
noble/a  y  del  clero,  en  cierto  modo  en  una  forma  in- 
consciente, por  ser  algo  de  buen  tono,  por  rutina,  como 
una  distracción  de  la  vida  cortesana;  el  fin,  el  fondo 
del  problema  que  la  institución  masónica  trataba  de 
abordar  no  les  preocupaba  . . . 

El  objetivo  perseguido  por  el  gobierno  al  expo- 
ner el  poder  absoluto  convocando  los  Estados  Genera- 
les, era  el  dominar  las  clases  privilegiadas  y  establecer 
una  tributación  equitativa  de  imprescindible  necesidad. 
Ante  el  hecho  de  que  hubiera  dos  votos  desfavorables 
a  sus  intenciones,  contra  uno,  se'  ideó  el  dar  al  estado 
llano,  al  tercer  estado  como  se  le  designaba,  un  número 
de  miembros  igual  a  la  suma  de  los  otros  dos  órdenes 

Luis  XVI  se  había  visto  obligado  a  recurrir  a 
Necker  de  cuya  capacidad  dudaba  con  razón.  Este  mi- 
nistro, hábil  banquero,  no  tenía  talento  de  estadista. 
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Con  su  dinero  había  pagado  una  propaganda  que  lo  hi- 
zo aparecer  con  este  don  y  al  último  concluyó  él  mis- 
mo por  creerse  un  gran  hombre  de  Estado,  lo  que  era 
sólo  una  ficción.  Irresoluto,  sin  carácter,  era  incapaz  de 
seguir  un  plan  determinado,  en  los  momentos  en  que 
se  necesitaba  un  hombre  enérgico,  tenaz  y  de  clara  vi- 
sión política. 

Nadie  en  la  corte  de  Versalles  supo  valorizar  el 
peligro  que  implicaba  el  desarrollo  intenso  que  habían 
tomado  las  logias  masónicas  y  que  éstas  tuvieran  como 
gran  maestre  al  duque  de  Orleans,  el  más  acérrimo  ene- 
migo de  la  casa  reinante  y,  lo  que  era  aún  más  grave, 
que  ellas  hubieran  penetrado  en  la  oficialidad  del  ejér- 
cito. 

Los  Estados  Generales  fueron  convocados  y  la  elec- 
ción de  los  diputados  se  hizo  bajo  la  base  de  igual  nú- 
mero para  el  tercer  estado  que  para  el  conjunto  de  los 
representantes  de  las  clases  privilegiadas.  La  apertura 
y  las  sesiones  de  estas  asambleas  se  efectuaron  en  Ver- 
salles. 

4)  -  ;  | 

Gabriel  Honorato,  marqués  de  Mirabeau,  había  te- 
nido una  niñez  triste;  despreciado  por  su  familia  por 
extrema  fealdad,  no  tuvo  una  educación  que  desarro- 
llara sus  buenos  instintos;  a  lo  que  siguió  una  juventud 
turbulenta  en  que  fue  varias  veces  recluido  en  prisiones 
a  pedido  de  su  padre.  Al  fugarse  de  una  de  ellas  se 
refugió  en  el  extranjero,  donde  fue  ocupado  por  el  go- 
bierno francés  como  observador  político,  debido  al  ha- 
ber demostrado  poseer  una  gran  inteligencia  para  apre- 
ciar los  acontecimientos  importantes  y  relatar  sus  impre- 
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siones  en  tal  forma  que  demostraba  una  rara  sagacidad 
política. 

Al  morir  sus  hermanos  mayores  pasó  a  ser  el  here- 
dero del  nombre.  A  pesar  de  que  se  reconcilió  con  su 
padre,  su  mala  fama  y  los  expedientes  de  que  se  valía 
para  conseguir  dinero  le  impidieron  ocupar  dentro  de 
su  clase  el  lugar  que  le  correspondía.  La  agitación  elec- 
toral sumada  a  la  ya  existente  le  proporcionaron  un 
amplio  campo  para  dar  a  conocer  su  brillante  oratoria. 
Hombre  corpulento,  de  una  extraordinaria  fealdad,  au- 
mentada por  la  deformación  de  su  rostro  debida  a  la  vi- 
ruela que  !e  afectó,  llamaba  la  atención  por  el  notable 
fulgor  de  sus  ojos  que  cambiaba  su  aspecto  al  hablar  o 
discutir,  lo  que  hacía  en  forma  apasionada.  De  notable 
sagacidad  para  apreciar  a  las  personas  fue  tal  vez  uno 
de  'os  pocos  franceses  que  comprendieron  que  Necker, 
politicamente  era  una  nulidad. 

Se  presentó  como  candidato  a  diputado  por  el  ter- 
cer estado  en  Provenza  y  muy  pronto  hizo  notar  su  elo- 
cuencia. Débil,  balbuceante  al  comenzar,  se  transforma- 
ba muy  luego  en  un  torrente  de  palabras  de  asombrosa 
belleza  en  que  con  claridad,  con  nitidez,  exponía  sus 
ideas.  Cuando  podía  hablaba  en  público,  si  no  apare- 
cían en  la  prensa  sus  discursos  en  los  que  atacaba  a  la 
aristocracia,  a  los  privilegiados  y  con  ejemplos  sacados 
de  la  Historia  hacía  destacar  el  papel  opresor  de  las  oli- 
garquías. Sus  imágenes  llenas  de  vida,  de  fuerza,  logra- 
ban despertar  inmenso  entusiasmo.  Como  un  ejemplo 
tenemos  el  siguiente  trozo  de  uno  de  sus  discursos: 

"En  todos  los  países  y  en  todas  las  épocas  los  aris- 
tócratas han  perseguido  con  odio  implacable  a  los  ami 
gos  de  los  pueblos,  y  cuando  por  un  capricho  del  des- 
tino lia  sobresalido  alguno  de  entre  ellos  mismos,  lo 
han  arrojado  inmediatamente  de  su  seno  para  infundir 
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el  terror  por  la  lección  de  su  sacrificio.  Así  murió  e¿ 
último  de  los  Gracos  en  manos  de  los  patricios;  sin  em- 
bargo, herido  de  muerte,  arrojó  polvo  al  cielo  e  invocó 
a  los  dioses  vengadores,  y  de  aquel  polvo  nació  Mario, 
que  si  obtuvo  gloria  con  la  derrota  de  los  cimbrios, 
mayor  la  alcanzó  con  la  destrucción  de  la  nobleza  en 
Roma" 

Fue  Mirabeau  el  más  notable  orador  político  de  la 
época  moderna,  no  fue  un  artista  de  la  palabra,  ni  un 
filósofo,  ni  un  gran  abogado  como  Cicerón,  una  de  las 
más  grandes  figuras  intelectuales  de  la  antigüedad;  pe- 
ro lo  aventajó  en  su  visión  política  y  en  la  fuerza  po- 
tente que  emanaba  de  su  vigorosa  personalidad;  todo 
lo  que  el  romano  tuvo  de  indeciso,  era  energía  y  aud?- 
ciá  en  el  francés.  Quiso  el  destino  que  cuando  pudo  dar 
a  conocer  los  dotes  extraordinarios  que  poseía,  ya  era 
un  hombre  gastado  por  una  vida  de  aventuras  y  disi- 
pación en  que  el  aspecto  moral  era  negativo;  en  lugar 
de  reforzar  su  autoridad  la  anulaba.  Sólo  bastaba  recor- 
dar su  pasado  para  empequeñecer  su  presente. 

Comprendió  muy  bien  la  necesidad  de  que  hubie- 
ra un  gobierno  monárquico;  pero  éste  deberla  ser  cons 
titucional,  y  con  todo  el  empuje  de  su  potente  carácter 
trató  de  ayudar  al  rey.  No  se  vendió  como  se  dijo;  si 
aceptó  dinero  fue  porque  lo  necesitaba  para  vivir  y 
mantener  su  posición.  La  incógnita  está  en  saber  si  hu- 
biera podido  detener  la  revolución;  es  lo  más  proboble 
que  no.  La  corte  desconfiaba  de  él  y  la  forma  en  que 
se  habían  desarrollado  los  elementos  anárquicos  hace 
pensar  que  sólo  el  exceso  de  ellos,  como  pasó,  podía  de 
tenerlos.  Si  Mirabéau  hubiera  vivido  más  tiempo  ha- 
bría terminado  en  el  cadalso  como  acontece  en  este  tipo 
de  revoluciones  a  tantos  hombres  que  las  impulsan,  en 
la  creencia  de  que  van  a  poder  frenarlas  y  terminan 
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por  ser  víctimas  de  las  pasiones  que  contribuyen  a  des- 
atar; algunos  virtuosos,  bien  inspirados,  otros  sólo  guia- 
dos por  una  incontrolada  ambición. 

5) 

Los  diputados  después  de  la  sesión  inaugural  reci- 
bieron la  orden  real  de  reunirse  por  separado  para  for- 
mar las  tres  cámaras  ya  tradicionales.  Al  asignársele  al 
estado  llano  la  mitad  del  número  total  de  representan- 
tes, jamás  se  pensó  que  podría  pasar  que  los  represen- 
tantes del  bajo  clero  se  unieran  al  tercer  orden  como  su- 
cedió. Formada  así  una  gran  mayoría  se  acordó  no  se- 
pararse hasta  no  dar  una  constitución  a  Francia.  Este 
acuerdo  es  en  realidad  el  verdadero  punto  de  partida 
de  la  revolución,  pues  se  desconocía  la  autoridad  abso- 
luta del  monarca  y  se  iba  a  redactar  una  ley  que  la  li- 
mitara. 

Se  ha  reprochado  a  Luis  XVI  su  debilidad  de  ca- 
rácter al  aceptar  la  situación  producida;  se  ha  dicho 
que  el  rey  debería  haber  disuelto  los  Estados  Genera- 
les recién  convocados;  mas  es  conveniente  recordar  las 
esperanzas  que  se  habían  cifrado  en  ellos  hasta  llegar 
a  considerar  que  era  la  única  manera  de  poder  modifi 
car  el  régimen  de  privilegios  existente.  Para  ejecutar  la 
medida  indicada  se  necesitaba  un  hombre  capaz  de 
afrontar  la  dificilísima  situación  que  se  iba  a  producir 
y  disponer  de  la  fuerza  necesaria.  Este  hombre  no  era 
el  rey  ni  su  ministro  y  no  se  veía  entre  todos  los  corte- 
sanos quién  pudiera  hacerlo.  El  caso  de  Strafford  en 
Inglaterra  era  un  ejemplo  digno  de  tomarse  en  cuenta. 
Además  no  podía  confiarse  en  el  ejército;  los  regimien- 
tos extranjeros,  alemanes  y  suizos  eran  seguramente  fie- 
les, no  así  los  franceses.  No  hay  que  olvidar  que  la  ma 
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yoría  de  los  diputados  eran  masones  y  que  gran  parte 
de  la  oficialidad  de  las  tropas  estaba  afiliada  a  las  logias. 
La  actitud  del  rey  al  aceptar  la  situación  que  de  hecho 
se  había  producido  era  la  más  conveniente.  Lo  que  faltó 
fue  un  ministro  hábil  que  hubiera  reunido  un  grupo 
de  representantes,  dentro  de  la  Asamblea  Constituyente 
(así  se  denominó  el  conjunto  de  los  diputados  que  re- 
presentaban a  los  tres  órdenes)  capaz  de  encauzar  la» 
reformas,  necesarias  para  organizar  un  nuevo  régimen 

La  toma  de  la  Bastilla  el  catorce  de  julio,  que  ha 
pasado  a  ser  el  día  nacional  de  Francia,  sólo  fue  un  in- 
cidente, el  primer  incidente,  en  que  un  grupo  de  faccio- 
sos, entregó  armas  y  lanzó  contra  los  poderes  constitu- 
dos,  a  la  multitud  de  desocupados,  muchos  de  ellos  re- 
fugiados en  París,  exasperados  por  la  miseria  y  el  ham- 
*  bre.  Todo  esto  era  dirigido  por  los  que  deseaban  den  i 
bar  al  rey,  sin  pensar,  como  siempre  pasa,  que  iban  a 
desatar  un  vendaval  que  no  podrían  controlar  y  que 
por  último  barrería  con  ellos. 

El  asalto  a  la  Bastilla  no  tuvo  nada  de  heroico. 
Hacía  días  que  había  sido  anunciado  y  organizado.  Era 
ésta  una  vieja  fortaleza  que  había  servido  de  prisión  polí- 
tica; ya  no  encerraba  presos  por  estos  motivos,  a  pesar 
de  que  los  novelistas  siempre  hablan  de  personajes  in- 
justamente encarcelados  que  sólo  han.  existido  en  su 
imaginación;  estaba  casi  desguarnecida,  la  defendían  unos 
pocos  soldados  suizos  y  algunos  inválidos.  Un  rey  débil 
y  un  ministro  incapaz  habían  descuidado  lo  que  debería 
haber  sido  un  baluarte  del  poder  monárquico  en  París. 
La  fortaleza  no  fue  defendida,  se  rindió  y  ta  guarnición 
pereció  vilmente  asesinada. 

La  toma  de  la  Bastilla  se  consideró  como  un  sím- 
bolo del  fin  del  despotismo  real  y  feudal  en  las  provin- 
cias y  así  ha  pasado  equivocadamente  a  la  Historia.  Lo 
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más  grave  fue  la  idea  exagerada  que  se  formó  el  pueblo 
de  su  poder  y  el  haberse  creado  una  fuerza  armada  que 
sólo  dependía  de  los  demagogos  instalados  en  la  Muni- 
cipalidad de  París;  la  Comuna.  La  organización  de  una 
guardia  nacional  formada  por  la  burguesía  no  tuvo  la 
importancia  debida  por  estar  bajo  las  órdenes  del  mar- 
qués de  Lafayette,  ya  célebre  por  la  guerra  en  América, 
pero  que  desgraciadamente  sólo  tenía  la  fama,  carecía 
de  carácter,  de  energía  y  de  talento  organizador:  fue 
únicamente  un  juguete  de  los  acontecimientos. 

Pocos  días  después  se  produjo  el  segundo  inciden- 
te importante,  mucho  más  grave  para  la  monarquía  que 
el  primero.  El  pueblo  irrumpió  en  Versalles  y  obligó  a 
los  reyes  a  instalarse  en  París  bajo  su  vigilancia,  es  de- 
cir éstos  perdieron  su  libertad.  El  cuatro  de  agosto,  en 
rapto  de  entusiasmo  los  nobles  en  la  Asamblea  acorda- 
ron renunciar  a  sus  privilegios  con  lo  que  se  creía  ha- 
ber establecido  la  igualdad.  Poco  tiempo  después,  a  pro- 
puesta de  Talleyrand,  Obispo  de  Autun,  se  acordó  la 
confiscación  de  los  bienes  eclesiásticos  para  destinar  el 
producto  de  la  venta  de  ellos  a  pagar  las  deudas  del  Es- 
tado. 

Mirabeau  hizo  el  último  esfuerzo  para  salvar  la 
monarquía,  régimen  de  gobierno  que  él  creía  necesario 
para  Francia.  Su  muerte  decidió  la  fuga  del  rey.  Si  Luis 
XVI  hubiera  sido  un  hombre  enérgico  y  audaz  habría 
podido  salir  de  París  para  colocarse  al  frente  de  las  tro- 
pas fieles  situadas  en  las  fronteras  de  Bélgica  y  Alema- 
nia y  hubiera  podido  dominar  la  rebelión  cuyos  excesos 
la  hacían  odiosa;  pero  el  monarca  además  de  ser  inde- 
ciso estaba  dominado  por  un  extraño  fatalismo;  no  re- 
solvía nada. 

Después  de  mucho  discutir  el  rey  aceptó  huir;  pe- 
ro en  compañía  de  toda  su  familia.  La  figura  románti- 
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ca  del  aristócrata  sueco,  conde  Axel  de  Fersen  aparece 
en  toda  su  generosa  grandeza  al  organizar  la  fuga  de  la 
familia  real,  aventura  en  que  exponía  su  vida.  Se  con- 
siguió salir  de  la  capital  para  ser  detenidos  en  Veren- 
nes,  a  corta  distancia  de  las  tropas  leales.  Hasta  ahora 
los  detalles  de  este  episodio  se  han  considerado  como 
una  manifestación  de  la  fatalidad,  del  aciago  destino 
que  perseguía  a  la  familia  real,  mas  hay  algo  que  toda- 
vía no  se  ha  podido  investigar  ampliamente;  fue  raro 
que  a  pesar  de  la  estricta  vigilancia  que  se  tenía,  se  hu- 
bieran podido  hacer  los  preparativos  para  que  pudiera 
salir  toda  una  familia;  los  relatos  adolecen  de  un  tinte 
novelesco  tras  el  cual  parece  disimularse  una  tenebrosa 
maquinación  de  la  que  fueron  víctimas  el  rey,  su  fami- 
lia y  el  noble  sueco.  El  fracaso  de  la  tentativa  causó  la 
ruina  del  poco  ascendiente  que  aún  conservaban  los  so- 
beranos sobre  el  pueblo. 

Antes  de  intentar  la  fuga,  la  situación  del  rey  se 
había  agravado  al  aprobar  la  Constituyente  la  constitu- 
ción civil  del  clero,  por  la  cual  se  dividía  Francia  en 
ochenta  y  tres  diócesis  en  lugar  de  los  ciento  treinta  y 
cuatro  obispados  existentes.  Tanto  los  obispos  como  los 
párrocos  iban  a  ser  elegidos  por  los  ciudadanos.  En  es- 
ta organización,  producto  de  las  ideas  galicanas,  mezcla- 
das con  las  tendencias  revolucionarias,  se  prescindía  de- 
la  autoridad  pontificia,  es  decir  se  alejaba  del  catolicis- 
mo para  llegar  a  establecer  una  iglesia  nacional  similar 
a  la  anglicana.  El  rey,  sincero  católico,  no  podía  aceptar 
semejante  medida,  se  lo  impedían  sus  ideas  religiosas. 

El  otro  gran  obstáculo  que  no  permitía  al  rey  mar- 
char de  acuerdo  con  la  Asamblea  era  el  problema  de  los 
emigrados.  Los  nobles  franceses  cuando  vieron  el  giro 
adverso  que  tomaba  el  movimiento  revolucionario  hu- 
yeron de  Francia  hacia  el  extranjero  y,  establecidos  la 
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mayor  parte  de  ellos  en  Alemania,  en  la  región  de  los 
electorados  eclesiásticos,  comenzaron  a  organizarse  mili- 
tarmente y  a  tratar  de  inclinar  en  su  favor  a  los  monar- 
cas para  invadir  Francia  y  restablecer  la  autoridad  real. 
Los  dos  hermanos  del  rey  y  los  príncipes  más  Importan 
tes,  excepto  el  duque  de  Orleans  que  abrigaba  la  esperan- 
za de  llegar  a  ceñir  la  corona,  apoyado  por  la  burguesía, 
preparaban  la  ofensiva  reaccionaria. 

6) 

Al  jurar  el  rey  la  constitución  fue  restablecido  en 
el  poder  del  que  se  le  había  privado  después  de  la  ten- 
tativa de  fuga.  De  acuerdo  con  la  teoría  de  Montesquieu 
de  la  existencia  de  tres  poderes:  ejecutivo,  legislativo  y 
judicial,  se  entregó  el  poder  ejecutivo  al  rey  que  lo  ejer- 
cía por  intermedio  de  sus  ministros,  que  respondían  ante 
el  Parlamento.  La  Asamblea  Legislativa  la  formaban  di- 
putados elegidos  cada  dos  años  por  los  ciudadanos  que 
pagaban  contribuciones,  cuyo  mínimum  lo  fijaba  el  go- 
bierno, es  decir  era  un  régimen  censatario  que  entregaba 
el  poder  a  una  burguesía  limitada  por  el  dinero  que  po- 
seía. El  rey  era  inviolable  e  irresponsable  ante  el  Parla- 
mento; tenía  el  derecho  de  veto  suspensivo  por  dos  años 
sobre  las  leyes  aprobadas  por  la  Asamblea.  El  poder  ju- 
dicial también  se  generaba  por  elección  como  el  legisla- 
tivo. 

La  monarquía  constitucional  fue  de  corta  duración. 
Cada  vez  se  acentuaba  más  el  triunfo  de  la  extrema  iz- 
quierda revolucionaria  cuya  meta  era  la  república;  el 
hambre  y  la  miseria,  aumentada  por  el  desorden,  por  la 
anarquía  que  se  había  enseñoreado  de  todo  el  país, 
obligaba  a  los  revolucionarios  a  mantener  una  conti- 
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nua  tensión  y  culpar  a  sus  contrarios  políticos  de  todos 
los  males  que  lógicamente  se  iban  agravando. 

Fue  declarada  la  guerra  al  Emperador;  aprobada 
por  la  Asamblea  el  rey  se  vio  obligado  a  aceptarla;  aun- 
que, como  era  natural,  tratara  de  impedir  el  triunfo 
francés  que  iba  a  significar  el  fin  de  su  ya  escasa  auto- 
ridad. El  haber  vetado  las  leyes  contra  los  emigrados  y 
la  que  establecía  la  constitución  civil  del  clero  fue  el 
pretexto  empleado  para  intensificar  los  desórdenes. 
Después  de  varias  tentativas,  el  veinte  de  agosto  el  po- 
pulacho asaltó  el  palacio  de  las  Tullerías,  residencia  de 
la  familia  real.  El  rey  que  no  permitió  se  derramara 
sangre  en  su  defensa,  se  vio  obligado  a  refugiarse  en  el 
recinto  de  la  Asamblea  Legislativa,  la  que  acordó  la 
suspensión  de  la  autoridad  del  monarca  y  convocar  a 
elecciones  para  elegir  una  Convención  Nacional  que 
organizaría  una  nueva  forma  de  gobierno.  Provisional- 
mente se  entregó  el  poder  a  un  Comité  dirigido  por 
Jorge  Danton,  uno  de  los  más  apasionados  y  activos  re- 
volucionarios. 

Se  ordenó  la  detención  de  todas  las  personas  que 
se  consideraban  no  afectas  a  la  revolución,  y  al  saberse 
que  Prusia  y  Austria  se  habían  unido  contra  Francia  y 
que  el  ejército  prusiano  sitiaba  a  Verdun,  estalló  lo  que 
se  ha  llamado  "el  terror".  Bandas  de  asesinos  formaron 
tribunales  populares  y  dieron  muerte  a  los  sospechosos 
que  repletaban  las  cárceles  en  que  habían  sido  encerra- 
dos. Esta  es  la  página  negra  de  la  vida  de  Danton  que 
permitió  se  desarrollaran  las  sangrientas  escenas  que  lle- 
naron de  horror  y  desalientos  a  los  que  creían  poder 
instaurar  un  régimen  republicano  de  igualdad  y  justicia. 
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1)  Imperialismo  ruso  —  2)  Pío  VI  en  Viena.—  3)  Proceso  de 
Luis  XVI.—  4)  Primera  coalición.  El  gran  terror.—  5)  Ba- 
talla de  Valmy  —  6)  y  7)  Napoleón  Bonaparte.— 


1) 

Es  interesante  observar  que  los  soberanos  gober- 
nantes más  imperialistas  de  Rusia,  los  que  más  han  con- 
tribuido al  engrandecimiento  de  este  Imperio,  no  han 
sido  de  esa  nacionalidad:  uno  fue  Catalina  II,  alemana; 
el  otro  José  Stalin,  giorgiano.  Hemos  visto  como  Cata- 
lina, de  raza  y  cultura  diferente,  supo  interpretar  el  sen 
tido,  el  alma  del  pueblo  ruso;  esto  se  debió  en  gran  par- 
te a  que  la  Emperatriz,  de  una  completa  amoralidad 
amorosa,distinguió  entre  los  numerosos  zares  nocturnos 
a  los  que  por  su  talento  podían  ser  ministros. 

El  más  interesante  es  Gregorio  Potemkin,  hábil  y 
valiente  general  y  sobre  todo  de  gran  talento  como  es- 
tadista, con  todas  las  cualidades  y  defectos  del  carácter 
eslavo.  Cuando  comprendió  que  su  ascendiente  sobre 
Catalina  como  amante  estaba  por  terminar,  siguió  el 
método  de  la  Pompadour,  buscó  reemplazantes,  que  fue- 
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ran  incapaces  de  abrigar  ambiciones  políticas  y  él  pudo 
entregarse  libremente  a  la  política  y  a  la  guerra;  pero 
siempre  vigilante  y  actuando  con  rapidez  y  sin  piedad 
cuando  observaba  que  alguien  despertaba  la  atención 
de  Catalina  en  perjuicio  de  sus  intereses. 

En  esta  época  los  rusos,  en  guerra  contra  los  turcos, 
adquirieron  Crimea,  es  decir  llegaron  a  las  costas  del 
mar  Negro  y  comenzaron  su  avance  hacia  la  desembo- 
cadura del  Danubio  que  era  el  camino  para  iniciar  el 
dominio  sobre  los  Balkanes.  A  la  muerte  de  Potemkin 
ya  Catalina  estaba  plenamente  impregnada  de  la  polí- 
tica imperialista  rusa,  que  condensaba  el  sentir  íntimo 
del  pueblo.  Aprovechó  el  estallido  de  la  Revolución 
Francesa,  que  produjo  el  colapso  de  esta  nación  como 
fuerza  militar,  para  terminar  con  Polonia. 

Después  del  primer  reparto  se  despertó  con  toda  su 
intensidad^el  patriotismo  polaco  y  se  trató  de  introducir 
reformas  que  pudieran  dar  a  Polonia  un  gobierno  esta- 
ble y  restaurar  su  poder  militar.  De  este  pretexto  se  va- 
lieron Rusia,  Austria  y  Prusia  para  intervenir  nueva- 
mente como  defensores  del  antiguo  orden  que  les  garan- 
tizaba la  anarquía  existente.  Como  no  existía  el  peli- 
gro de  que  interviniera  ninguna  otra  nación,  se  acordó 
un  segundo  reparto  y  después  otro,  tercero  y  último  que 
puso  fin  a  Polonia  como  nación  soberana.  La  mayor 
parte  de  su  territorio  pasó  a  poder  de  Rusia,  que  igual- 
mente se  anexó  el  ducado  de  Curlandia,  con  lo  que  do- 
minaba parte  de  las  costas  del  mar  Báltico.  Austria  se 
quedó  con  la  rica  región  de  Galitzia  y  en  arreglos  con 
Turquía  se  había  incorporado  la  Bukovina.  Se  conver- 
tía así  en  un  poderoso  imperio  en  la  Europa  Central. 
Prusia  adquirió  gran  parte  de  la  llanura  del  Vístula  con 
Varsovia,  la  antigua  capital  de  Polonia. 
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No  se  hablaba  todavía  del  racismo  eslavo;  pero  era 
lógico  pensar  que  Rusia,  dueña  de  la  mayor  parte  de 
Polonia,  trataría  de  adquirir  la  parte  que  había  queda- 
do en  poder  de  Prusia  y  Austria  y  estas  dos  naciones  no 
tomaban  en  cuenta  el  enorme  peligro  que  contribuían 
a  crear  al  ayudar  a  la  expansión  rusa  y  suprimir  los  Es- 
tados intermedios. 

La  Reforma  había  roto  la  unidad  de  la  cultura  oc- 
cidental y  al  perder  el  Imperio  Teocrático  su  poder  des- 
apareció la  autoridad  que  hacía  prevalecer  la  justicia 
y  el  derecho  entre  las  diferentes  nacionalidades.  La  Ilus- 
tración y  el  Iluminismo  en  su  afán  de  destruir  el  cato- 
licismo, no  se  fijaron  que  iban  a  suprimir  la  última  ba- 
rrera, la  última  fuerza  espiritual,  fuerza  intangible,  pe 
ro  de  un  valor  efectivo,  que  contribuía  a  que  reinara  un 
principio  de  justicia  internacional.  Los  acuerdos,  los  pac 
tos,  los  tratados  para  formar  un  equilibrio  de  fuerza  que 
puedan  evitar  las  guerras  se  ve  claramente  que  sólo  son 
i-usiones.  El  reparto  de  Polonia  demuestra  la  realidad: 
la  ley  de  la  selva  ha  pasado  a  ser  un  hecho  internacio- 
nal; los  más  fuertes  devoraran  a  los  más  débiles.  Ahora 
se  podía  apreciar  cuánto  se  había  perdido  al  disminuii 
la  autoridad  internacional  del  Papado. 

Entre  el  Estado  formado  por  los  Hohenzollern,  que 
trataron  de  convertir  a  Prusia  como  la  dirigente  del 
protestantismo  alemán,  y  el  Imperio  Austríaco  de  los 
Habsburgos,  que  representaba  la  idea  católica,  se  creó 
una  rivalidad  que  lógicamente  iba  a  ser  explotada  por 
Rusia  para  conseguir  sus  fines  imperialistas.  Catalina  II 
hábilmente  manifestó  su  indignación  por  lo  sucedido  en 
Francia  y  consiguió  que  Austria  y  Prusia  lucharan  contra 
esa  nación  y  la  dejaran  libre  para  actuar  según  su  políti- 
ca ambiciosa  que  una  vez  devorada  Polonia  se  dirigía  ha- 
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cia  Suecia  y  nuevamente  contra  Turquía.  La  guerra  en  el 
Rhin  sólo  conseguía  debilitar  las  dos  potencias  alemanas 
en  provecho  de  Rusia. 

2) 

El  viaje  del  papa  Pío  VI  a  Viena  no  tuvo  el  resulta- 
do que  él  esperaba.  El  Pontífice,  deseoso  de  arreglar  amis- 
tosamente las  dificultadas  existentes,  dispuesto  a  transigir 
en  todo  lo  posible,  igual  que  su  antecesor  Clemente  XIV, 
no  comprendía  en  toda  su  amplitud  el  espíritu  de  la  épo- 
ca, deísta  y  ateo,  que  estimaba  a  la  Iglesia  como  una  ins- 
titución retrógada,  carcomida,  que  debía  desaparecer  pa- 
ra dar  paso  a  la  libertad  de  pensamiento,  en  que  la  ra- 
zón, la  ciencia  y  la  virtud  reinarían  sobre  la  humanidad. 

En  resumen  Pío  VI  nada  obtuvo,  se  trató  de  presen- 
tar como  un  triunfo  dos  o  tres  acuerdos  sin  importancia, 
a  los  cuales  accedió  José  II  más  por  deferencia  a  su  vi- 
sitante que  por  razones  políticas.  Nada  justificó  este  via- 
je que  hizo  retroceder  la  Iglesia  a  la  época  de  la  "Iglesia 
Protegida";  fue  un  acto  en  desacuerdo  con  la  política 
gregoriana.  En  los  incidentes  que  vinieron  después  con 
Ñapóles,  con  Toscana  y  aun  con  el  ducado  de  Parma,  se 
pudo  apreciar  hacia  donde  iban  los  gobiernos  que  se  de- 
cían católicos  y  el  inmenso  error  cometido  al  someterse 
a  la  presión  de  las  potencias  católicas  y  suprimir  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Sin  embargo  esto  no  era  nada  al  lado  de 
la  tempestad  que  se  preparaba,  que  iba  a  barrer  con  los 
estados  temporales. 

Los  comienzos  de  la  Revolución  Francesa  no  fueron 
estimados  al  principio  en  toda  su  gravedad  por  Roma; 
más  cuando  la  Asamblea  Constituyente  aprobó  la  con- 
fiscación de  los  bienes  del  clero,  que  se  consideraban  co- 
mo propiedad  de  la  Iglesia  y  después  se  propuso  la  ley  de 
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la  Constitución  Civil  del  Clero,  el  Papa  tuvo  que  inter- 
venir. Dirigió  una  sentida  comunicación  al  rey  y  lanzó 
la  excomunión  contra  los  sacerdotes  que  aceptaron  la 
nueva  organización  eclesiástica  francesa. 

El  clero  de  Francia  oyó  la  voz  de  Roma;  de  ciento 
treinta  y  cuatro  Obispos  sólo  cuatro  aceptaron  la  nueva 
ley  y  más  de  cuarenta  mil  sacerdotes  se  negaron  a  hacerlo. 
El  gobierno  sólo  consideró  a  los  juramentados,  es  decir 
a  los  que  habían  jurado  obediencia  a  la  ley.  Los  no  ju- 
ramentados fueron  considerados  como  verdaderos  sacer- 
dotes por  los  fieles  y  a  medida  que  aumentó  el  despotis- 
mo revolucionario  tuvieron  que  vivir  ocultos  y  fueron 
objeto  de  la  veneración  de  los  católicos. 

Esta  medida  del  Papa,  que  era  de  absoluta  necesi- 
dad, precipitó  aún  más  la  crisis  revolucionaria  y  divi- 
dió a  Francia  ya  no  sólo  bajo  el  aspecto  político,  sino 
también  el  religioso.  Bien  comprendió  Pío  VI  la  sitúa' 
ción  del  infeliz  monarca,  que  se  atrevía  a  hacer  con  pe- 
ligro de  su  vida,  lo  que  su  conciencia  religiosa  le  orde- 
naba, el  vetar  la  ley  de  Constitución  Civil  del  Clero. 
Sólo  quedaba  lamentar  lo  que  pasaba  en  Francia  sin 
sospechar  todavía  lo  que  iba  a  seguir. 

3) 

Los  diputados  a  la  Convención  fueron  nominalmen- 
te  elegidos  por  libre  sufragio;  en  realidad  el  pequeño 
terror  iniciado  con  las  matanzas  de  septiembre  hizo  que 
sólo  se  atrevieran  a  emitir  su  voto  los  partidarios  de  la 
república;  a  esto  se  debe  que  la  totalidad  de  los  repre- 
sentantes que  formaban  la  Convención  fueran  republi- 
canos; pero  se  dividieron  en  tres  grupos:  una  izquierda 
extremista,  una  derecha  moderada  y  un  centro  indeciso. 
La  derecha  estaba  formada  por  idealistas,  ateos  o  deís- 
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tas,  imbuidos  en  la  ideología  de  la  Ilustración.  Se  les 
llamó  los  girondinos,  por  representar  los  principales  de 
ellos  la  región  del  río  Gironda. 

El  ala  izquierda  se  ubicó  en  la  parte  alta  del  hemi- 
ciclo en  que  iba  a  funcionar  la  Convención,  de  ahí  se 
originó  el  nombre  de  montañeses  con  que  se  les  desig- 
naba, igualmente  se  les  llamaba  jacobinos,  y  francisca 
nos  por  sesionar  los  clubes  a  que  pertenecían  en  los  an- 
tiguos conventos  que  habían  sido  de  los  frailes  de  estas 
congregaciones.  Eran  los  exaltados  que  se  apoyaban  en 
el  populacho  armado  que  obedecía  al  grupo  que  con- 
trolaba la  Comuna;  así  ejercieron  presión  y  obligaron 
a  la  Convención  a  aceptar  sus  imposiciones. 

El  centro  estaba  formado  por  los  irresolutos  que 
esperaban  ver  cuál  partido  era  el  más  poderoso  para  in- 
clinarse a  su  lado.  Como  sus  miembros  ocupaban  la  par- 
te baja  se  les  llamó  la  llanura  o  el  pantano.  Los  repu- 
blicanos estaban  en  completa  mayoría  y  podían  poner 
en  práctica  sus  principios  de  libertad,  igualdad  y  frater- 
nidad. La  mayor  parte  de  los  diputados  pertenecían  a 
las  logias  y  era  lógico  pensar  que  se  iba  a  establecer  la 
fraternidad  masónica  entre  ellos.  Lejos  de  esto,  como 
casi  en  todas  las  revoluciones  violentas,  estallaron  con 
furia  las  más  terribles  pasiones  y  comenzaron  a  destruir- 
se unos  a  otros.  "La  Revolución  como  Saturno  devora 
a  sus  hijos"  no  fue  sólo  una  frase  literaria;  fue  una  tris- 
te realidad  y  desgraciadamente  es  un  axioma  político 
comprobado  ya  varias  veces. 

En  sus  primeras  sesiones  la  Convención  proclamó 
la  república  y  ordenó  que  las  fechas  se  contaran  a  par- 
tir del  año  primero  de  su  establecimiento.  Poco  después 
los  jacobinos  pidieron  el  proceso  del  rey.  Se  había  des- 
cubierto en  Versalles  un  armario  secreto  en  que  se  en- 
contraron una  serie  de  documentos  que  demostraban 
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el  acuerdo  que  había  entre  Luis  XVI  y  su  cuñado  el 
emperador  Leopoldo  con  el  cual  Francia  estaba  en  gue- 
rra. Estas  relaciones  extraoficiales  eran  un  secreto  sa- 
bido o  por  lo  menos  presumido  por  todos  pues  era  lógi- 
co, ya  que  el  rey  Luis  se  había  visto  obligado  a  declarar 
una  guerra  que  perjudicaba  los  intereses  del  régimen 
monárquico  y  no  beneficiaba  a  Francia. 

Constitucionalmente  el  rey  no  era  responsable;  lo 
eran  los  ministros  ante  la  Asamblea  Legislativa;  no  ha- 
bía base  legal  para  un  proceso,  más  se  trataba  de  dar 
un  golpe  político  que  obligara  a  los  girondinos  y  a  los 
indecisos  a  demostrar  su  falta  de  carácter,  su  cobardía 
al  aceptar  algo  que  sabían  era  injusto  o  manifestar  su 
oposición  a  lo  que  según  ellos  encarnaba  el  espíritu 
republicano. 

Se  acordó  el  proceso  y  la  Convención  se  constituyó 
en  tribunal  que  condenó  al  rey,  por  escasa  mayoría  de 
votos,  a  la  pena  capital.  La  votación  se  hizo  bajo  la 
presión  del  populacho  y  ahí  se  vio  lo  que  valían  varios 
de  los  principales  diputados  girondinos  que  aceptaron 
una  injusticia  ante  el  temor,  según  decían,  de  provocar 
una  sublevación  del  pueblo.  Sólo  faltó  el  agua  para  re- 
petir la  escena  de  Pilatos.  Lo  más  vergonzoso  fue  el  vo- 
to del  duque  de  Orleans,  Felipe  Igualdad,  gran  maestre 
de  la  Masonería,  que  votó  por  la  muerte  de  su  rey  y 
pariente;  se  prescindió  totalmente  de  la  fraternidad  ma- 
sónica, ya  que  Luis  XVI  pertenecía  a  las  logias  que 
había  contribuido  a  prestigiar  con  su  nombre  y  con  su 
rango. 

4) 

La  ejecución  de  Luis  XVI  conmovió  hondamente  a 
los  monarcas  europeos;  se  formó  la  primera  coalición 
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contra  Francia,  en  ella  figuraron  casi  todos  los  gobier- 
nos cristianos;  se  trataba  de  castigar  el  atentado  perpe- 
trado en  la  persona  de  un  soberano,  algo  que  podía  imi- 
tarse en  otro  país  si  el  delito  se  dejaba  impune.  La  ma- 
yor parte  de  los  monarcas  procedieron  honradamente; 
pero  algunos,  como  Catalina  II,  trataron  de  aprovechar 
la  situación  política  empujando  a  Prusia  y  Austria  a  la 
guerra  contra  Francia,  lo  que  debilitaría  el  poder  béli- 
co de  las  dos  potencias  alemanas  en  beneficio  de  las 
^ambiciones  rusas.  Existía  además  la  posibilidad  de  que 
tanto  Prusia  como  Austria  pudieran  indemnizarse  con 
las  ricas  posesiones  francesas  que  antes  habían  formado 
parte  del  Imperio,  de  las  provincias  polacas  que  desea- 
ba adquirir  Catalina  II. 

Inglaterra,  en  apariencias  había  permanecido  neu- 
tral; en  secreto  ayudó  al  desarrollo  de  la  Revolución 
porque  debilitaba  el  poderío  francés  y  en  la  creencia  de 
que  se  establecería  un  gobierno  burgués;  mas  cuando  vio 
el  giro  peligroso  que  tomaban  los  acontecimientos  entró 
a  formar  parte  de  la  coalición.  La  actitud  de  España  fue 
la  más  noble.  Carlos  IV  dio  orden  a  su  embajador  de 
ver  modo  de  salvar  la  vida  de  Luis  XVI  y  cuando  esto 
no  se  consiguió  fueron  a  la  guerra,  a  pesar  de  que  la 
incapacidad  del  gobierno  era  tal  que  el  ejército  español 
no  podía  emprender  una  ofensiva  peligrosa  para  Fran- 
cia. 

Al  mismo  tiempo  que  se  iniciaba  la  invasión  de 
Francia  por  los  ejércitos  extranjeros,  comenzaron  las  su- 
blevaciones en  el  interior;  en  la  Vendee,  Bretaña  y  Nor- 
mandía  atacaron  al  gobierno  revolucionario  más  de  cien 
mil  campesinos  dirigidos  por  los  señores  feudales.  En  el 
sur,  Tolón  fue  ocupado  por  ingleses  y  españoles.  La  Con- 
vención nombró  dos  Comités  que  asumieron  el  poder 
ejecutivo  con  desesperada  energía;  eran*  el  de  Seguridad 


36 


General  y  el  de  Salvación  Pública;  igualmente  se  creó 
un  Tribunal  Revolucionario  con  plenos  poderes  para 
juzgar  rápidamente.  Muy  pronto  fueron  condenadas  a  la 
guillotina  y  ejecutadas  la  reina  María  Antonieta  y  la 
hermana  del  rey.  Se  dictó  una  ley  de-  sospechosos  que 
llenó  las  cárceles  de  toda  clase  de  gente;  tanto  aristó- 
cratas como  burgueses  distinguidos  que  abominaban  los 
excesos  cometidos.  A  Felipe  Igualdad  no  lo  salvó  su  ca- 
tegoría de  jacobino  ni  el  haber  sido  el  Gran  Maestre 
de  la  Masonería,  cargo  al  que  había  renunciado  cuando 
la  Convención  acordó  la  supresión  de  las  sociedades  se- 
cretas, pues  que  no  había  motivo  para  que  existieran  en 
lo  que  se  llamaba  un  régimen  de  libertad. 

Siguieron  el  camino  del  cadalso  los  diputados  gi- 
rondinos; la  Convención,  presionada  por  los  faciosos,  de- 
cretó la  proscripción  de  los  veintisiete  representantes  de 
este  partido;  la  mayor  parte  de  ellos  fueron  guillotina- 
dos; y  una  vez  que  los  jacobinos  se  encontraron  sin  opo- 
sición se  acentuó  la  división  ya  existente  entre  ellos:  los 
rabiosos,  que  formaban  el  grupo  de  los  exaltados,  desea- 
ban mandar  a  la  muerte  a  todos  sus  contrarios  y  gober- 
nar por  el  terror;  en  tercer  lugar  estaban  los  indulgen- 
tes, que  estimaban  había  llegado  el  momento  de  termi- 
nar con  el  terrorismo  y  establecer  un  gobierno  normal; 
entre  estas  dos  tendencias  actuaba  el  centro  que  era  el 
más  fuerte  dirigido  por  Robespierre. 

Maximiliano  Robespierre  era  un  abogado  de  Arras. 
Había  sido  elegido  diputado  del  Tercer  Orden  para  los 
Estados  Generales,  convertidos  después  en  Asamblea 
Constituyente  e  igualmente  para  la  Convención.  Llegó 
a  ser  la  figura  central  del  victorioso  partido  jacobino 
por  su  fama  de  hombre  íntegro  e  incorruptible.  A  pesar 
de  su  inmenso  poder  —de  hecho  ejerció  una  completa  y 
sangrienta  dictadura—  jamás  se  le  pudo  reprochar  el  to- 


mar  dineros  del  Estado  o  de  amparar  ninguna  clase  de 
negociados.  Era  un  hombre  severo,  de  mente  estrecha 
como  todo  fanático,  un  convencido  de  la  ideología  de 
su  época.  Deísta,  creía  en  la  existencia  de  un  Ser  Supe- 
rior, el  que  poseía  los  atributos  que  a  él  le  convenía 
asignarle.  Indiferente  al  amor,  llevó  una  vida  modelo 
de  sencillez  y  extrema  austeridad;  sólo  lo  movía  la  pa- 
sión de  figurar  y  mandar;  la  envidia  y  la  vanidad  lo  hi- 
cieron ser  cruel  y  despiadado;  envió  a  la  muerte  no  sólo 
a  sus  contrarios  sino  aun  a  los  que  le  habían  ayudado 
a  triunfar  pero  hacían  sombra  a  su  autoridad. 

Los  rabiosos,  llevados  por  su  furia  atea,  establecie- 
ron el  culto  de  la  diosa  razón.  Comprometidos  en  nego- 
ciados bastante  dudosos,  fueron  acusados  y  enviados  al 
Tribunal  Revolucionario,  que  rápidamente,  como  era 
costumbre,  los  condenó  a  muerte.  Después  les  tocó  el 
turno  a  los  indulgentes  cuyos  jefes,  Danton  y  Camilo 
Desmoulin  y  los  principales  partidarios,  que  habían  sido 
los  corifeos  de  la  Revolución,  eran  inculpados  de  ser  ene- 
migos de  lo  que  siempre  habían  defendido;  terminaron 
su  vida  en  la  guillotina. 

El  terror  implantado  en  forma  tan  rápida  y  despia- 
dada obedecía  en  ciertos  aspectos  a  una  necesidad  polí- 
tica. Para  mantenerse  en  el  gobierno  había  que  distraer 
la  opinión  pública  y  mandar  a  la  muerte  a  quienes  se 
atribuía  la  responsabilidad  de  los  desaciertos  y  anarquía 
que  habían  llevado  a  Francia  al  hambre  y  a  la  más  ho- 
rrible miseria. 

5) 

La  revolución  desorganizó  el  ejército;  la  oficialidad, 
que  en  su  mayor  parte  pertenecía  a  la  nobleza,  tuvo  que 
huir;  sólo  algunos  nobles  continuaron  al  frente  de  sus 


tropas  v  con  elementos  improvisados  procuraron  detener 
a  los  austríacos  en  la  primera  parte  de  la  guerra.  Se  ob- 
tuvieron algunas  victorias  seguidas  de  continuas  derro- 
tas al  formarse  la  primera  coalición. 

Uno  de  los  hechos  militares  más  curiosos  fue  el  de 
la  llamada  batalla  de  Valmy,  que  en  realidad  fiw?  sólo 
un  simple  cañoneo.  El  ejército  prusiano,  después  de  apo- 
derarse de  Verdun,  marchó  hacia  París  al  mando  del 
duque  de  Brunswick.  El  camino  más  cono  para  llegar  a 
la  capital  de  Francia  atravesaba  la  selva  de  las  Argonas 
por  varios  caminos  que  convergían  hacia  un  punto  lla- 
mado Valmy,  donde  se  concentró  el  improvisado  ejérci- 
to francés  al  mando  de  Kellermann  con  el  objeto  de  im- 
pedir la  invasión.  Los  prusianos  atacaron  con  el  perfec- 
to orden  característico  en  su  ejército;  avanzaron  contra 
los  franceses,  cuya  confusión  trataron  de  evitar  sus  jefes 
despertando  el  entusiasmo  patriótico  con  el  canto  de  la 
Marsellena,  himno  que  ya  estaba  de  actualidad;  al  mis- 
mo tiempo  comenzó  a  disparar  la  artillería  francesa;  in- 
esperadamente el  ejército  prusiano  se  detuvo,  retrocedió 
y  al  día  siguiente  emprendió  la  retirada  hacia  el  Rhin. 

La  batalla  de  Valmy,  como  la  han  llamado  los  fran- 
ceses, produjo  un  efecto  decisivo  en  el  ejército  republi- 
cano; los  soldados  improvisados,  que  no  eran  los  desca- 
misados ni  los  facciosos  que  pupulaban  en  París,  sino 
burgueses  y  campesinos,  muchos  de  ellos  que  huían  del 
terror  revolucionario,  se  habían  transformado  en  esplén- 
didos militares,  mandados  por  jefes  que  habían  surgido 
según  sus  aptitudes  y  capacidad  de  mando;  al  fervor  pa- 
triótico se  unían  el  orgulloso  sentir  del  soldado  conoce- 
dor de  su  valor  y  de  su  responsabilidad. 

Es  hasta  ahora  un  problema  no  bien  dilucidado  la 
causa  que  motivó  la  retirada  prusiana,  inexplicable  bajo 
el  aspecto  militar.  No  hay  duda  que  un  ejército  de  un 
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valor  tan  efectivo  como  era  el  que  había  invadido  Fian 
cia,  si  hubiera  continuado  avanzando  y  atacado,  habría 
destrozado  la  débil  y  desordenada  resistencia  francesa; 
¿por  qué  no  lo  hizo?  Entre  los  oficiales  del  ejército  pru- 
siano estaba  Goethe,  ya  famoso  por  su  talento  y  la  ori- 
ginalidad de  sus  opiniones.  Preocupados  los  jóvenes  por 
lo  inexplicable  del  acontecimiento  sucedido,  le  pidieron 
dijera  lo  que  pensaba,  a  lo  que  contestó  lo  siguiente: 

"En  este  día  y  en  este  lugar  ha  aparecido  una  nue- 
va época,  podéis  decir,  señores,  que  habéis  asistido  a  su 
nacimiento". 

Osvaldo  Spengler  comenta  estas  palabras  en  el  sen- 
tido de  que  el  genial  escritor  tuvo  la  intuición  de  que 
un  gran  período  histórico  había  terminado  y  empezaba 
otro.  Concluía  la  juventud  de  la  cultura  occidental;  pa- 
saba a  ser  una  civilización;  es  decir,  entraba  en  la  edad 
madura  camino  hacia  la  decadencia;  perdía  su  fuerza 
creadora  y  se  dedicaba  a  disfrutar  de  lo  adquirido.  La 
época  de  los  ejércitos  dirigidos  por  la  nobleza  daba  paso 
a  los  ejércitos  populares.  Es  esta  una  explicación  expre- 
sada en  la  forma  magistral  propia  del  filósofo  alemán 
que  es  Spengler,  mas  no  satisface. 

Algunos  autores  que  creen  poder  explicar  la  causa 
de  muchos  acontecimientos  políticos  por  la  acción  ma- 
sónica o  de  alguna  sociedad  secreta,  opinan  que  Bruns- 
wick, que  era  masón  de  alto  grado,  no  quiso  destruir 
la  obra  de  la  masonería  francesa,  ni  violar  la  fraterni- 
dad masónica  al  derrotar  al  general  francés  Kellermann, 
tal  como  él,  influyente  miembro  de  las  logias.  Años  des- 
pués será  hecho  duque  de  Valmy  por  Napoleón.  El  Em- 
perador seguirá  su  consejo  de  no  destruir  la  Masonería 
en  el  Imperio;  la  permitirá  para  usarla  como  un  instru- 
mento de  gobierno;  igual  procedimiento  seguirá  pasado 
el  tiempo  Napoleón  III. 
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Esta  opinión  carece  de  base;  los  vínculos  masónicos 
no  tuvieron  ninguna  influencia  en  el  desarrollo  de  las 
operaciones  militares  y  sólo  incidieron  en  los  aconteci- 
mientos políticos  cuando  algunos  grupos,  guiados  casi 
siempre  por  intereses  particulares,  aprovecharon  las  lo- 
gias como  nexo  de  unión.  La  guerra  de  independencia 
de  Estados  Unidos  y  la  Revolución  van  á  demostrar  la 
ineficacia  de  lo  que  se  creía  podría  transformarse  en  una 
fraternidad  internacional. 

La  explicación  más  probable  de  lo  sucedido  en  Val- 
my  se  encuentra  al  considerar  las  condiciones  políticas 
y  el  carácter  del  genéral  alemán  duque  de  Brunswick. 
Es  lo  más  posible  que  la  marcha  hacia  París  la  aceptó 
el  gobierno  prusiano  presionado  por  Rusia,  pero  sólo  en 
el  caso  que  se  tratara  de  una  acción  militar  que  no  com- 
prometiera el  ejército  en  una  lucha  desgastadora;  era 
necesario  poder  concentrar  a  las  orillas  del  Vístula  una 
fuerza  tal  que  impidiera  una  posible  aventura  rusa  en 
la  Polonia  prusiana.  En  cuanto  al  carácter  militar  del 
duque  de  Brunswick,  bien  se  pudo  apreciar  en  la  ba- 
talla de  Auerstadt,  en  la  cuarta  coalición;  si  hubiera  sido 
un  jefe  tenaz  y  decidido,  habría  podido  arrollar  al  ejér- 
cito francés,  numéricamente  inferior. 

Los  republicanos  tomaron  la  ofensiva  no  sólo  con- 
tra los  ejércitos  invasores  sino  que  trataron  de  terminar 
con  la  resistencia  en  el  interior.  La  guerra  en  la  Vendee 
fue  larga  y  penosa;  ahí  no  se  combatía  contra  un  ejército; 
era  un  pueblo  el  que  defendía  su  fe  y  su  rey.  Una  es- 
cuadra anglo-española  se  había  apoderado  de  Tolón, 
que  las  fuerzas  revolucionarias  trataron  de  recuperar. 
Atacaron  el  puerto  con  escasas  probabilidades  de  ven- 
cer, pues  las  tropas  se  componían  de  soldados  sin  expe- 
riencia mandados  por  jefes  incapaces. 
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Napoleón  Bonaparte  en  el  aspecto  militar  y  polí- 
tico es  la  figura  más  notable  de  la  cultura  occidental 
El  y  el  cartaginés  Aníbal  son  los  dos  genios  más  grandes 
que  en  las  actividades  guerreras  ha  conocido  la  huma- 
nidad. 

Son  innnumerables  los  historiadores,  los  poetas  y 
los  novelistas  que  han  enaltecido  y  colocado  en  las  cum- 
bres de  la  gloria  la  figura  de  Napoleón  y  también  son 
muchísimos  los  autores  que  han  tratado  de  empequeñe 
cerlo  y  denigrarlo.  Entre  el  héroe  romántico  sediento 
de  gloria  y  el  ambicioso  que  sólo  luchó  por  satisfacer  al- 
go que  algunos  estimaron  como  el  instinto  de  practicar 
un  deporté  sangriento,  que  convulsionó  la  humanidad 
con  interminables  guerras,  hay  que  tratar  de  ver  el  va- 
lor real  de  este  hombre  extraordinario. 

Napaleón,  a  medida  que  obtenía  nuevas  victorias, 
fortalecía  su  personalidad  hasta  que  llegó  un  día  en  que 
tuvo  una  clara  visión  del  papel  histórico  que  iba  a  re- 
presentar y  entonces  emprendió  lo  que  fue  la  última 
tentativa  para  resturar  la  unidad  de  la  cultura  occiden- 
tal, que  debilitada  por  la  decadencia  del  Imperio  Teo 
crático  había  sido  destrozada  por  la  Reforma.  Desde  esa 
época  se  había  desencadenado  un  feroz  nacionalismo 
que  tras  numerosas  guerras  que  sólo  resolvían  proble- 
mas temporales,  a  continuación  engendraba  otros  más 
profundos.  Tal  como  pasó  con  la  cultura  griega,  se  veía 
venir  la  ruina,  la  situación  caótica  a  que  llegan  al  fi- 
nal las  culturas  divergentes;  que  en  general  no  perecen 
en  forma  violenta  como  sucede  con  las  culturas  céntri- 
cas. Era  fácil  ver  el  peligro  cada  vez  mayor  que  signifi- 
caba el  imperialismo  de  la  cultura  rusa,  que  después  de 
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absorver  la  mayor  parte  de  Polonia  amenazaba  la  Eu- 
ropa Central. 

Fracasó,  por  desgracia,  en  la  gigantesca  empresa  que 
trató  de  realizar,  debido  a  que  si  bien  superaba  am- 
pliamente con  su  genio  el  aspecto  militar  y  sólo  parcial- 
mente el  político,  en  cambio  no  comprendió  y  se  equi- 
vocó fatalmente  en  el  religioso. 

Su  educación  juvenil  le  dio  una  capa  de  dureza  que 
era  sólo  aparente,  ocultaba  un  fondo  bondadoso;  care- 
cía de  crueldad,  de  esa  ferocidad  práctica  semibárbara 
de  Constantino  y  de  Carlomagno  que  se  deshacían  fá- 
cilmente de  sus  enemigos  y  de  sus  rivales.  Así  se  puede 
explicar  que  se  diera  cuenta  de  la  falacia  de  Talleyrand; 
pero  admiraba  su  talento;  de  la  maldad  de  Fouche  y  sin 
embargo  no  elimina  a  ninguno  de  los  dos  que  eran  ene- 
migos en  potencia,  que  esperaban  el  momento  propicio 
para  atacar,  como  después  lo  demostraron.  Colmaba  de 
honores  y  riquezas  a  sus  mariscales  y  comprendía  muy 
bien  que  éstos  lo  consideraban  en  secreto,  un  colega 
afortunado  a  quien  traicionarían  en  cuanto  se  presen- 
tara el  momento  favorable. 

Educado  en  el  catolicismo,  a  los  trece  años  perdió 
la  fe;  no  fue  ateo  ni  deísta;  fue  indiferente  en  cuanto  a 
las  ideas  religiosas  y  como  hijo  del  siglo  XVIII  estimaba 
que  la  Iglesia  era  una  Institución  anticuada,  que  trató 
de  resturar,  pero  como  un  instrumento  de  gobierno  sin 
personalidad  independiente.  No  supo  apreciar  en  su 
justo  valor  lo  que  significaban  las  fuerzas  religiosas,  que 
a  veces  en  determinado  país  aparentemente  no  tenían 
importancia,  más  si  no  se  les  tomaba  en  cuenta  o  en 
alguna  forma  se  les  hería  con  medidas  inconsultas,  en- 
tonces reaccionaban  corr  increíble  vigor.  El  atrepellar 
al  Papa  y  mantenerlo  aprisionado  en  Francia,  creó  en 
este  país  y  en  todo  el  Imperio  un  sentimiento  hostil  que 
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fue  aprovechado  ampliamente  por  sus  enemigos.  Al  in- 
vadir España  atacó  los  dos  más  fuertes  sentimientos  es- 
pañoles: su  Dios  y  su  rey.  El  ejército  francés  al  saquear 
los  conventos  y  profanar  las  iglesias  se  ganó  el  odio  in 
tenso  de  un  pueblo  tan  vehemente  como  el  hispano. 

Napoleón  Bonaparte  nació  en  Córcega;  era  hijo  se- 
gundo del  matrimonio  de  Carlos  Bonaparte  y  Letizia 
Ramolino;  ambos  pertenecían  a  la  nobleza  corsa,  de 
escasos  medios  económicos.  Al  nacer  Napoleón  ya  Cór- 
cega formaba  parte  de  la  monarquía  francesa;  legalmen- 
te nació  francés.  Por  falta  de  dinero  y  debido  a  los  con- 
tinuos disturbios  producidos  en  la  isla,  la  familia  Bona- 
parte emigró  a  Francia  a  donde  había  ido  a  estudiar  el 
joven  Napoleón  en  Brienne  para  seguir  la  carrera  de  las 
armas;  habían  querido  que  el  mayor,  José,  fuera  ecle- 
siástico, a  lo  que  éste  opuso  una  tenaz  resistencia. 

Al  comenzar  la  revolución  Napoleón  era  oficial  del 
ejército;  fueron  muy  conocidas  sus  ideas  jacobinas.  De- 
signado capitán  para  servir  en  el  ejército  de  Italia,  fue 
solicitado  para  que  tomara  a  su  cargo  la  artillería  de  las 
tropas  que  sitiaban  a  Tolón.  Fue  la  primera  ocasión 
que  tuvo  para  demostrar  su  inagotable  actividad  organi- 
zadora. Había  que  formar  un  conjunto  disciplinado  en 
tre  todo  este  ejército  constituido  por  soldados  improvi- 
sados, mandados  por  jefes  o  representantes  de  la  Con- 
vención incapaces  en  asuntos  militares.  Muy  pronto  im- 
puso su  autoridad  y  su  criterio  e  hizo  ver  su  talento  al 
demostrar  que  la  manera  de  tomar  Tolón  estaba  en  ocu- 
par un  fuerte  que  con  sus  cañones  dominaba  la  entrada 
del  puerto.  Logró  que  se  aceptara  su  opinión  y  que  se  le 
encomendara  la  dirección  del  ataque;  el  resultado  fue 


que  la  escuadra  anglo-española  se  retiró  ante  el  peligro 
cíe  quedar  encerrada  y  Tolón  cayó  en  poder  de  los  re- 
volucionarios. 

Entre  los  jefes  que  defendían  Tolón  se  encontraba 
el  comodoro  inglés  Sydney  Smith,  ya  notable  por  sus 
cualidades  de  guerrero;  esto  nos  hace  pensar  que  la  pla- 
za fue  bien  defendida.  Años  más  tarde  el  mismo  Sydney 
Smith  impedirá  con  su  enérgica  defensa  que  San  Juan 
de  Acre  caiga  en  poder  del  general  Bonaparte,  esta  vez 
triunfó  y  sin  imaginarlo  hizo  cambiar  el  rumbo  de  la 
Historia. 

En  el  sitio  de  Tolón  el  joven  Napoleón  Bonaparte 
adquirió  fama,  llamó  la  atención  del  convencional  Ba- 
rras y  ganó  la  amistad  de  Agustín  Robespierre,  hermano 
de  Maximiliano.  Ascendido  a  general,  fue  designado  pa- 
ra luchar  en  la  Vendee.  Como  opusiera  resistencia  a  ocu- 
par este  cargo  se  le  dejó  en  disponibilidad  en  París  en 
una  situación  económica  bastante  mala.  La  caída  de 
Robespierre  le  fue  fatal;  apresado  por  su  amistad  con 
Agustín  que  había  perecido  en  la  guillotina  junto  con 
Maximiliano,  sólo  salió  en  libertad  al  terminar  el  te- 
rror. 


45 


CAPITULO  III 


1)  Caída  de  Robespierre.—  2)  Constitución  del  año  III.— 
3)  Campaña  de  Italia.—  4)  Invasión  de  los  Estados  Ponti- 
ficios.— 5  y  6)  Continuación  de  la  campaña  de  Italia. — 
7)  Tratado  de  Campo  Formio.— 

1) 

Al  eliminar  a  Danton  y  a  los  indulgentes  se  esta- 
bleció de  hecho  la  dictadura  de  Robespierre;  su  princi- 
pal instrumento  de  gobierno  era  el  terror.  Se  aumentó 
considerablemente  el  número  de  ejecuciones  en  París 
y  se  procedió  aún  con  mayor  rigor  en  provincias,  donde 
los  procónsules  o  delegados  de  la  Convención  ejercieron 
una  sangrienta  tiranía;  uno  de  los  casos  más  conocidos 
es  el  de  Carrier  en  Nantes. 

El  terror  provocó  la  incertidumbre  entre  los  mis- 
mos convencionales;  ya  no  se  trataba  de  enviar  a  la  muer- 
te a  los  sospechosos  de  ser  aristócrtas  o  partidarios  de  la 
monarquía;  habían  caído  en  la  guillotina  las  cabezas 
de  los  más  fervientes  revolucionarios,  de  los  héroes  de 
la  Revolución.  Nadie  se  encontraba  seguro  cuando  se 
recordaba  el  fin  de  Danton  y  Desmoulins;  los  miem- 
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bros  de  la  Convención  que  figuraban  en  la  llanura  sa- 
bían que  varios  de  ellos  eran  considerados  como  sospe- 
chosos y  algo  igual  pasaba  entre  los  vencedores,  es  de- 
cir entre  los  jacobinos;  algunos  comprometidos  en  nego- 
ciados veían  con  espanto  que  esto  se  podría  invocar  pa 
ra  enviarlos  al  Tribunal  Revolucionario  cuando  hicie- 
ran sombra  al  dictador. 

Robespierre  lera  deísta  y  no  había  vacilado  en  ha- 
cer condenar  a  los  rabiosos.  En  esta  situación  se  fue 
f  formando  en  secreto  un  grupo  de  los  que  creían  estar 
en  peligro;  el  alma  disimulada  de  la  conspiración  era 
el  convencional  jacobino  José  Fouche,  que  había  sido 
procónsul  en  Lyon  y  había  tenido  a  su  cargo  la  ejecu- 
ción del  castigo  impuesto  a  esta  ciudad  sublevada  con 
tra  la  autoridad  de  la  Convención.  La  forma  terrorista 
y  arbitraria  de  su  actuación  daba  bastantes  motivos  para 
una  acusación  que  él  sabía  que  Robespierre  tenía  pre- 
parada y  que  la  presentaría  en  el  momento  oportuno; 
era  en  realidad  una  sentencia  de  muerte  motivada  prin- 
cipalmente por  antiguos  odios  familiares. 

José  Fouche  es  una  de  ¿as  figuras  más  notables  en- 
tre los  hombres  que  actuaron  en  la  época  del  terror  y 
lograron  sobrevivirlo.  De  un  extraordinario  tálente  po- 
lítico, de  una  maravillosa  capacidad  para  disimular  sus 
impresiones,  de  gran  astucia  y  de  una  completa  amora- 
lidad, tenía  la  pasión  del  poder;  pero  no  para  ejercerle 
directamente,  sino  manejando  a  los  que  lo  ejercían.  Su 
especial  arte  de  la  intriga  lo  desarrolló  en  una  forma 
magistral  al  envolver  a  Robespierre  en  una  red  que  és- 
te sentía  lo  aprisionaba  sin  poder  encontrar  el  medio  de 
romperla.  Secretamente  se  formó  dentro  de  la  Conven- 
ción una  mayoría  que  actuó  desesperadamente,  pues 
sabían  sus  componentes  que  se  jugaban  la  cabeza.  Lo- 
graron que  se  aprobara  una  acusación  contra  Robespie- 
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rre  y  sus  principales  partidarios  y  se  les  envió  rápida- 
mente a  la  guillotina. 

La  caída  de  Robespierre  significaba  el  fin  del  te- 
rror; fue  inútil  que  se  tratara  de  continuarlo,  ya  no  era 
posible,  cuando  en  el  mismo  populacho  autor  de  tantos 
desmanes  se  había  producido  una  reacción  que  en  el 
fondo  iba  dirigida  hacia  la  vuelta  a  la  monarquía.  Se 
amenazó  a  la  Convención  y  finalmente  estalló  el  ata- 
que popular  contra  ella.  La  Convención  eligió  a  uno 
de  sus  miembros  para  que  se  hiciera  cargo  de  la  defen- 
sa y  le  confió  el  mando  de  las  fuerzas  militares  de  París. 

El  designado  fue  un  ex  aristócrata,  Barras,  hombre 
hábil  y  astuto,  un  vividor  que  deseaba  gozar  de  una 
vida  opulenta  y  en  este  sentido  aspiraba  al  poder  no 
por  lo  que  este  significaba,  sino  por  lo  que  se  podía 
conseguir  .  Sabía  muy  bien  que  él  era  incapaz  de  orga- 
nizar la  resistencia,  pero  conocía  desde  Tolón  a  Napo- 
león Bonaparte,  sin  mando  en  París.  La  noche  antes  de 
la  revuelta  lo  hizo  llamar  y  le  confió  la  defensa  de  la 
Convención;  era  una  jugada  decisiva;  se  trataba  de  ven- 
cer o  morir.  El  nuevo  jefe  envió  a  buscar  rápidamente 
la  artillería  depositada  en  los  arsenales  de  los  alrededo- 
res de  la  capital  y  preparó  la  defensa  del  recinto  en  que 
sesionaba  la  Convención.  El  combate  fue  largo  y  san- 
griento; por  primera  vez  se  empleaba  la  artillería  con- 
tra los  asaltantes  que  abrumados  por  la  metralla  tuvie- 
ron que  huir.  Jamás  durante  la  revolución  se  había  lo- 
grado sofocar  una  sublevación  popular.  El  general  Bo- 
naparte fue  nombrado  gobernador  militar  de  París. 

2) 

El  gobierno  de  la  Convención  debía  terminar;  ha- 
bía sido  elegida  para  dar  una  nueva  constitución;  ade- 
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más  tuvo  que  gobernar  y  afrontar  terribles  problemas. 
La  constitución  republicana  estaba  lista;  pero  se  temía 
con  razón  que  si  se  convocaba  a  nuevas  elecciones  las 
fuerzas  reaccionarias  podrían  vencer;  por  este  motivo  se 
resolvió  poner  en  vigencia  la  constitución,  conocida  co- 
mo la  del  año  III  de  la  República.  Según  las  ideas  do- 
minantes separaba  los  tres  poderes  básicos:  entregaba  el 
ejecutivo  a  un  Directorio  compuesto  de  cinco  miembros 
y  el  legislativo  a  dos  cámaras,  la  de  los  quinientos  que 
estudiaba  y  preparaba  las  leyes,  y  el  Consejo  de  los  An- 
cianos, especie  de  Senado  que  las  aprobaba  o  rechazaba. 
Los  diputados  a  estas  cámaras  ieran  elegidos  por  régi- 
men censatario,  es  decir  tenían  derecho  a  voto  los  hom- 
bres que  pagaban  un  determinado  censo  mínimo.  Las 
dos  cámaras  elegían  a  los  miembros  del  Directorio  que 
se  renovaba  uno  por  año.  Para  evitar  que  el  poder  sa- 
liera de  manos  del  partido  republicano,  se  acordó  que 
la  mayoría  de  ambas  cámaras  sería  formada  por  dipu 
tados  de  la  actual  Convención. 

Ha  pasado  a  la  Historia  el  gobierno  de  la  Conven- 
ción por  haber  dirigido  la  resistencia  nacional,  por  ha- 
ber mantenido  la  unidad  de  Francia  y  por  haber  orga- 
nizado una  nueva  administración  e  iniciado  las  refor 
mas  judiciales.  El  organizador  de  los  ejércitos  que  die- 
ron el  triunfo  a  Francia  fue  el  ingeniero  militar  Lázaro 
Carnot.  Diputado  en  la  Convención  formó  parte  del 
Comité  de  Seguridad,  muy  pronto  hubo  que  reconocer 
sus  extraordinarios  dotes  de  organizador  y  su  especial 
acierto  para  elegir  a  los  jefes  del  ejército.  Gracias  a  es- 
tas cualidades,  a  la  absoluta  necesidad  que  había  de  sus 
servicios,  no  se  vio  envuelto  en  alguna  de  las  frecuentes 
purgas,  como  se  llaman  hoy  día,  que  continuamente 
diezmaban  la  Convención. 

El  general  Bonaparte  había  hecho  llegar  a  Carnot 
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un  plan  de  ataque  a  Italia,  el  que  fue  ampliamente  dis- 
cutido y  aprobado  por  un  grupo  de  oficiales  encargados 
de  este  estudio.  Se  nombró  a  Bonaparte  como  general 
en  jefe  del  ejército  de  Italia,  detenido  desde  hacía  tiem- 
po por  los  Alpes,  después  de  haberse  apoderado  de  Ni- 
za y  Saboya.  Mucho  se  ha  hablado  de  que  este  nombra- 
miento fue  conseguido  por  Josefina  de  Beauharnais, 
con  la  cual  se  había  casado  Napoleón.  Josefina,  viuda 
del  general  Beauharnais,  que  había  mandado  un  ejér- 
cito revolucionario  y  había  sido  guillotinado  por  ser 
acusado  de  aristócrata  y  reaccionario,  se  salvó  de  correr 
la  misma  suerte  gracias  a  la  caída  de  Robespierre;  lle- 
vaba una  vida  aventurera  protegida  por  Barras,  su  aman- 
te. Napoleón  se  enamoró  de  ella  y  a  pesar  de  que  era 
varios  años  mayor  que  él  y  de  la  oposición  de  la  fami- 
lia Bonaparte,  se  verificó  la  boda.  Es  lo  más  probable 
que  fue  Josefina  la  que  eligió  a  Napoleón  y  que  acon- 
sejada por  Barras  que  como  Director  sabía  que  Bona- 
parte iba  a  ser  nombrado  general  en  jefe,  vio  y  supo 
apreciar  cuánto  significaba  este  matrimonio. 

El  porqué  se  entregó  el  mando  de  este  ejército  a 
Napoleón  se  explica  al  considerar  la  alta  idea  que  de 
su  capacidad  tenía  Carnot,  ya  demostrada  en  Tolón  y 
en  París,  y  a  esto  hay  que  agregar  la  necesidad  política 
de  alejarlo  de  la  capital  después  del  resonante  triunfo 
obtenido.  Era  una  gran  solución  enviarlo  a  un  frente 
en  el  que  ya  habían  fracasado  varios  generales  y  donde 
posiblemente  se  apagaría  una  fama  que  ya  preocupaba 
a  la  opinión  pública. 

Tanto  Prusia  como  España  habían  firmado  en  Ba 
silea  la  paz  con  Francia,  igualmente  lo  había  hecho  Ho- 
landa, derrotada  e  invadida  por  los  franceses;  de  tal 
manera  que  la  primera  coalición  quedaba  reducida  a 
Inglaterra  que  combatía  por  mar  y  financiaba  los  ejér- 


51 


citos  de  Austria  y  el  Piamonte  que  luchaban  en  el  con 
tinente.  El  plan  ideado  por  Carnot  consistía  en  lanzar 
contra  el  Austria  tres  ejércitos,  dos  por  Alemania  y  uno 
por  Italia,  para  que  trataran  de  concentrarse  frente  a 
Viena. 

3) 

La  asombrosa  campaña  de  Italia  elevó  a  Napoleón 
Bonaparte  a  la  cima  de  la  gloria;  se  le  comparaba  con 
Alejandro,  Aníbal  o  César  y  en  la  Europa  Occidental 
no  se  recordaba  una  hazaña  militar  que  pudiera  com- 
pararse a  ésta,  que  se  estimaba  como  el  resultado  de  una 
genial  aplicación  del  arte  guerrero. 

El  entusiasmo  popular,  la  forma  atractiva  e  intere- 
sante con  que  los  historiadores,  y  aún  más  los  novelis- 
tas, describen  la  campaña  de  Italia,  la  han  transforma- 
do en  un  episodio  de  leyenda  que  llenan  al  lector  de 
admiración.  Pasados  los  años,  al  analizar  fríamente  es- 
tos acontecimientos,  al  estudiar  la  documentación  exis- 
tente, se  ha  tratado  de  dar  su  verdadero  aspecto  el  des- 
arrollo de  las  operaciones  bélicas. 

Se  ha  querido  disminuir  la  gloria  napoleónica  ha- 
ciendo ver  que  el  plan  de  ataque  no  fue  original,  que 
ya  antes,  en  la  época  de  Luis  XV,  se  había  ideado  algo 
similar,  o  también  que  Napoleón  sólo  cumplió  órdenes 
de  Directorio.  Adelantándose  a  estas  objeciones,  que  se 
iban  a  formular  con  mayor  intensidad  cien  años  des- 
pués, Napoleón  expresó  la  idea  de  que  cualquiera  per- 
sona, hasta  un  necio,  puede  trazar  un  plan  estratégico, 
que  lo  difícil,  que  el  mérito  está  en  saber  ejecutarlo. 

Los  triunfos  extraordinarios  obtenidos  en  Italia  se 
debieron  en  primer  lugar  a  la  genial  dirección  de  Na- 
poleón; los  soldados  franceses  lucharon  heroicamente  y 
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en  igual  fórma  lo  hicieron  los  que  militaban  en  las  filas 
austríacas;  con  el  tiempo  el  soldado  francés  se  convirtió 
en  un  veterano  que  tenía  fe  ciega  en  su  general;  pero 
no  hay  duda  que  los  acontecimientos  casuales  y  las  ne- 
cesidades políticas  contribuyeron  en  un  fuerte  porcenta- 
je a  favorecer  el  éxito.  Se  dice  que  la  fortuna  se  inclina 
hacia  los  que  tienen  cualidades  para  aprovechar  las  cir- 
cunstancias que  se  presentan  favorables;  pero  la  Histo- 
ria nos  hace  ver  dos  tipos  de  hombres  afortunados:  aque- 
llos que  impensada  e  inmerecidamente  reciben  sus  fa- 
vores y  otros  que  trabajan  con  talento  y  constancia  y 
lo  consiguen;  mas  se  puede  observar  que  llega  un  mo- 
mento en  que  la  suerte  pasa  al  lado  contrario.  General- 
mente se  trata  de  explicar  que  las  causas  de  las  derro- 
tas o  desastres  se  deben  a  los  errores,  cometidos  por  el 
general  vencido  y  se  insiste  en  que  su  inteligencia  y  su 
energía  se  han  debilitado;  la  realidad  nos  indica  que 
en  la  mayor  parte  de  las  veces  los  hechos  casuales,  que 
antes  se  distribuían  de  tal  modo  que  aseguraban  la  vic- 
toria, después  se  agrupan  en  forma  impensada  hasta  pro. 
ducir  el  fracaso  de  cualquier  plan  por  hábilmente  com- 
binado que  haya  sido. 

El  conde  Santiago  de  Guilbert,  nacido  en  1740,  pu- 
blicó un  libro  titulado  "Ensayo  General  de  Táctica", 
que  causó  sensación  entre  los  entendidos;  fue  conocido 
y  muy  apreciado  por  Federico  II  y  su  fama  llegó  a  Ru- 
sia. Catalina  II  pidió  a  Guilbert  que  visitara  este  Im- 
perio. Napoleón,  desde  niño  aficionado  a  la  lectura,  co- 
noció esta  obra  y  seguramente  tomó  muy  en  cuenta  las 
ideas  expuestas  encaminadas  a  demostrar  la  eficacia  de 
la  movilidad  y  de  la  rapidez  de  las  fuerzas  y  la  superio- 
ridad de  los  ejércitos  voluntarios  sobre  los  profesionales. 
No  hay  duda  que  Napoleón  aplicó  y  amplió  en  una  for- 
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ma  magistral,  propia  de  un  hombre  de  su  genio,  lo  que 
sólo  era  un  estudio  teórico  del  autor. 

El  plan  de  ataque  tenía  por  base  que  ante  la  im- 
posibilidad de  atravesar  los  Alpes  defendidos  por  las 
fuerzas  contrarias,  había  que  flanquearlos  deslizándose 
por  la  faja  de  terreno  limitada  por  el  mar  de  Liguria 
y  la  cadena  de  los  Apeninos  que  se  desprendía  de  los 
Alpes  y  atravesar  esas  montañas,  lo  que  ya  era  fácil,  por 
un  punto  en  que  colocara  a  los  franceses  entre  los  dos 
ejércitos  enemigos:  los  austríacos  y  los  piamonteses.  Es- 
te movimiento  fue  ejecutado  por  el  nuevo  general  con 
rapidez  y  precisión.  Situado  en  el  punto  llamado  Car- 
eare, en  lo  alto  de  los  Apeninos,  dominaba  los  diferen- 
tes valles  que  desde  esa  cumbre  descendían  hacia  la  lla- 
nura y  en  los  cuales  estaban  acantonados  los  diferentes 
cuerpos  de  los  ejércitos  enemigos  que  para  poder  comu 
nicarse  unos  con  otros  deberían  bajar  a  la  llanura;  pu- 
do atacarlos  por  separado  y  vencerlos. 

Estas  batallas,  estos  primeros  triunfos,  tuvieron  gran 
importancia  porque  elevaron  la  moral  del  soldado  fran- 
cés, que  pudo  darse  cuenta  de  la  excepcional  capacidad 
de  su  jefe,  en  el  que  confió  ampliamente  en  adelante. 
Los  éxitos  obtenidos  no  eran  decisivos,  pues  al  retirarse 
hacia  la  llanura  austríacos  y  piamonteses  se  iban  a  con- 
centrar cerca  de  sus  bases  de  aprovisionamiento,  de  las 
cuales  carecía  el  ejército  francés,  que  además  era  infe 
rior  en  número;  puede  decirse  que  con  una  dirección 
adecuada  el  avance  francés  podía  haber  sido  detenido; 
mas  aquí  intervino  la  política  y  el  resultado  de  su  ac 
tuación  fue  un  cambio  total  del  aspecto  militar. 

El  rey  del  Piamonte  veía  con  temor  que  después  de 
tres  años  de  guerra  había  perdido  ios  valiosos  territo- 
rios del  otro  lado  de  los  Alpes  y  que  su  reino  se  empo- 
brecía cada  vez  más.  Por  otra  parte,  al  entrar  a  formar 
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parte  de  la  coalición  contra  Francia,  había  tenido  como 
motivo  aparente  la  ejecución  de  Luis  XVI;  el  real  era 
otro:  se  veía  la  posibilidad  de  dividir  Francia  y  el  más 
beneficiado  iba  a  ser  el  pequeño  Estado  piamontés,  que 
se  iba  a  extender  hacia  el  valle  de  Ródano.  Esta  políti- 
ca no  era  una  novedad,  se  había  seguido  en  tiempos  de 
Luis  XIV  y  de  Luis  XV,  se  trataba  de  apoyar  a  la  po- 
tencia, o  a  la  combinación  de  potencias  que  ofreciera 
mayores  posibilidades  de  triunfo. 

Antes  de  producirse  la  ofensiva  francesa  el  sobera- 
no piamontés  había  tratado  de  entenderse  con  Francia 
y  llegar  a  la  paz;  pues  su  aliada,  el  Avistria,  dueña  del 
Milanesado,  que  era  el  territorio  que  seguía  al  Piamon- 
te  en  la  Italia  continental,  podía  en  un  caso  dado  pac- 
tar con  Francia  y  anexárselo  para  compensar  pérdidas 
territoriales  en  Bélgica  o  en  Alemania.  Al  producirse  las 
fulminantes  victorias  francesas,  que  tenían  más  que  to- 
do una  importancia  espectacular,  el  gobierno  del  Pia- 
monte  aprovechó  el  trabajo  diplomático  ya  iniciado  y 
se  firmó  un  armisticio,  como  preliminar  de  la  paz,  en 
que  se  aceptaba  la  cesión  a  Francia  de  Saboya  y  Niza 
y  se  entregaban  provisoriamente  plazas  fuertes  que  iban 
a  servir  de  base  al  ejército  francés,  que  carecía  de  ellas. 

Esta  paz  fue  decisiva,  pues  dejó  al  ejército  austríaco 
solo  frente  al  francés,  superior  numéricamente.  Para  lle- 
gar a  Milán  debería  romper  tres  líneas  de  un  gran  valor 
defensivo;  estaban  formadas  por  ríos  afluentes  del  Po 
que  bajaban  desde  los  Alpes.  Napoleón  repitió  la  ma-* 
niobra  anterior:  flanqueó  estas  defensas  pasando  a  la 
orilla  derecha  del  Po  y  penetrando  con  suma  rapidez  en 
los  territorios  neutrales  de  otros  príncipes  italianos,  has- 
ta llegar  frente  a  Milán  y  atravesar  nuevamente  el  río 
para  llegar  a  la  capital  de  la  Lombardía,  que  fue  eva- 
cuada por  los  austríacos  que  trataron  de  resistir  en  la 
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línea  del  Adda,  otro  afluente  del  Po.  Napoleón,  en  un 
combate  espectacular  en  que  él  se  batió  con  un  absoluto 
desprecio  del  peligro,  se  apoderó  del  puente  de  Lodí. 
Esta  hazaña  vino  a  confirmar  la  leyenda  que  se  había 
formado  acerca  de  la  invencibilidad  del  ejército  francés 
y  de}  valor  y  genio  de  su  general. 

El  Ducado  de  Milán,  o  sea  la  Lombardía,  estaba 
separado  del  Austria  por  el  territorio  veneciano,  por  la 
"Serenísima",  como  se  llamaba  al  gobierno  de  esta  re- 
pública aristocrática.  Los  ejércitos  austríacos  podían  se- 
guir el  camino  del  Tirol,  lo  que  no  se  hacía  por  ser  és- 
ta una  región  montañosa  de  difícil  acceso;  se  prefería 
hacerlo  a  través  de  Venecia,  ya  que  se  contaba  con  el 
permiso  necesario.  Pero  esto  era  en  épocas  de  paz;  en 
tiempos  de  guerra  equivalía  a  una  violación  de  la  neu- 
tralidad. Como  Venecia  no  pudo  oponerse  a  que  esto 
pasara,  los  ejércitos  franceses  lo  hicieron  igualmente. 

Un  nuevo  ejército  austríaco  fue  destrozado  por  Na- 
poleón, que  hasta  ese  momento  había  respetado  fielmen- 
te las  órdenes  del  Directorio.  Los  generales  franceses 
actuaban  a  la  sombra  de  la  guillotina;  ya  eran  varios 
los  que  acusados  de  traición  habían  perecido  en  el  ca- 
dalso, mas  ahora  el  gobierno  directorial  era  cada  día 
más  inestable,  mientras  que  el  crédito  del  general  vic- 
torioso aumentaba,  sobre  todo  cuando  al  cobrar  subidas 
sumas  a  los  territorios  invadidos  pudo  no  sólo  financiar 
los  gastos  de  sus  tropas,  sino  también  remitir  fondos  a 
París. 

4) 

La  ofensiva  desencadenada  por  la  Ilustración  y  el 
Iluminismo,  que  tenía  como  principal  agente  a  las  lo- 
gias masónicas,  contra  la  Iglesia  Católica,  continuó  con 
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más  vigor  durante  el  pontificado  de  Pío  VI.  Conciliador 
y  bondadoso,  este  Papa,  de  poca  perspicacia  política, 
creía  que  mostrándose  transigente,  deseoso  de  solucionar 
los  conflictos  que  se  presentaban,  iba  a  evitar  males  jna- 
yores.  No  comprendió  que  existiese  el  propósito  de  esca- 
lonar las  dificultades  hasta  conseguir  la  destrucción  de 
la  estructura  eclesiástica,  es  decir,  poner  fin  al  Papado. 

Su  viaje  a  Viena  fue  una  muestra  clara  de  hasta 
dónde  podía  llegar  su  espíritu  de  conciliación;  como 
muchos  lo  pensaron  sólo  fue  un  paso  perdido.  En  rea- 
lidad no  se  podía  comprender  que  había  llegado  la  hora 
de  los  supremos  sacrificios:  tal  vez  el  tener  que  abando- 
nar los  dominios  temporales  y  aun  afrontar  las  persecu- 
ciones. Pío  VI  esperó  que  el  tiempo  indicara  el  camino 
que  debía  seguirse  y  así  vio  que  tras  las  imposiciones 
austríacas  vinieron  las  de  los  Estados  italianos  como  Ná- 
poles,  Toscana  y  Parma  y  a  continuación  estalló  la  Re- 
volución en  Francia. 

El  aprobarse  la  Constitución  Civil  del  clero  francés 
hizo  ver  a  Roma  que  se  pretendía  destruir  la  unidad 
católica:  La  gran  mayoría  de  las  Asambleas  Constitu- 
yente y  Legislativa  era  masónica;  sin  embargo  la  vorá- 
gine revolucionaria  de  la  Convención  prescindió  de  la 
influencia  de  las  logias  y  así  pasó  que  Felipe  Igualdad, 
Gran  Maestre  de  la  Masonería,  renunció  a  ser  masón  y 
declaró  ante  la  Convención:  ' 

"Me  inscribí  en  la  Masonería  porque  me  pareció 
que  ofrecía  señales  de  igualdad,  como  acepté  ser  miem- 
bro del  Parlamento  porqué  prometía  darnos  la  libertad. 
Después  cambié  el  disfraz  por  la  realidad.  Como  no  co- 
nozco la  forma  de  organización  y  composición  del  Gran 
Oriente  y  como,  por  otra  parte,  juzgo  que  no  debe  ha- 
cerse ningún  misterio  en  las  instituciones  y  no  debe  exis- 
tir ninguna  asamblea  secreta  en  una  república,  no  veo 
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la  necesidad  de  mezclarrne  en  los  asuntos  del  Gran  Orien- 
te ni  en  las  asambleas  de  los  masones". 

En  el  gobierno  del  Directorio  tuvo  influencia  la 
Masonería;  aunque  el  problema  religioso  se  creía  solu- 
cionado, pues  todas  las  instituciones  eran  laicas  y  la  re- 
ligión no  se  tomaba  en  cuenta,  la  realidad  era  muy  dis 
tinta,  la  idea  religiosa  continuaba  latente  y  la  gran  ma- 
yoría de  la  población  continuaba  siendo  católica. 

A  la  muerte  de  Luis  XVI  el  Papa  hizo  celebrar  so- 
lemnes honras  fúnebres  a  la  memoria  del  infeliz  rey  des- 
cendiente de  tantos  monarcas  consagrados  por  la  Igle- 
sia y  uno  de  ellos  elevado  a  los  altares.  Este  acto  fue 
estimado  por  el  gobierno  francés  como  una  provocación; 
pero  nada  podía  hacerse  contra  Roma,  defendida  por 
la  barrera  de  los  Alpes  que  guarnecían  los  ejércitos  aus- 
tríacos y  sardos.  Se  llamaban  así  las  tropas  piamontesas 
por  tener  el  soberano  el  título  de  rey  de  Cerdeña. 

Un  agitador  francés,  Hugo  Basville,  llegó  a  Roma 
procedente  de  Nápoles  con  la  misión  de  exponer  al  pue- 
blo romano  las  ideas  de  la  Revolución.  Era  una  misión 
peligrosa  por  el  hecho  de  que  residían  refugiados  en  la 
ciudad,  gran  número  de  emigrados  franceses  que  consi- 
deraban a  este  enviado  como  un  representante  de  sus 
verdugos.  Basville  tuvo  la  audacia  de  exhibirse  en  coche 
el  día  del  aniversario  de  la  ejecución  de  Luis  XVI.  Fue 
apresado  y,  en  medio  de  un  tumulto,  apuñalado.  Cuan- 
do el  ejército  francés  se  apoderó  de  Milán,  el  gobierno 
pontificio  vio  que  el  peligro  era  inminente. 

El  Directorio  estaba  plenamente  satisfecho  con  los 
espléndidos  triunfos  obtenidos  por  el  general  Bonaparte; 
pero  se  temía  su  creciente  popularidad,  sobre  todo  cuan 
do  se  recordaba  la  forma  como  había  dominado  al  pue- 
blo de  París  sublevado  contra  la  Convención.  No  era 
atinado  el  separar  sin  motivos  a  un  general  victorioso 
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del  mando  de  su  ejército;  mas  se  encontró  un  pretexto 
para  debilitar  las  fuerzas  de  que  disponía.  Se  le  ordenó 
que  dejara  el  mando  de  una  parte  del  ejército  de  Italia 
al  general  Kellermann  y  con  la  otra  invadiera  los  Esta- 
dos Pontificios  y  llegara  hasta  Roma  para  castigar  al 
Papa.  El  fin  aparente  era  satisfacer  el  espíritu  revolu- 
cionario y  destruir  el  Papado;  el  real  era  dar  a  Napoleón 
un  mando  sin  gloria  militar  y  odioso  para  todos  los  ca- 
tólicos; algo  que  debería  empequeñecer  y  hacer  olvidar 
a  un  hombre  de  tan  relevantes  méritos. 

Cuando  Napoleón  recibió  la  comunicación  corres- 
pondiente comprendió  su  significado  y  contestó  dicien- 
do que  consideraba  un  error  el  dividir  el  ejército  y  que 
no  era  él  el  indicado  para  esta  misión;  prefería  entre- 
gar el  mando.  Las  circunstancias  habían  cambiado  en 
perjuicio  del  Directorio  y  éste  no  se  atrevió  a  tomar  una 
medida  tan  trascendental.  Todo  quedó  en  nada  y  se  de- 
jó a  la  voluntad  del  general  el  resolver  el  ataque  a  Ro- 
ma cuando  lo  estimara  conveniente. 

El  general  Bonaparte  actuó  con  la  rapidez  acostum- 
brada; atravesó  el  Po  y  se  apoderó  de  Ferrara  y  Bolo- 
nia. Ante  tal  peligro  el  Papa  rogó  al  embajador  español 
José  Nicolás  Azara  que  negociara  con  el  general  francés; 
Azara  aceptó,  ya  que  al  gobierno  español  le  interesaba 
detener  la  invasión  y  es  muy  probable  que  Azara  fuera 
masón  y  no  hay  duda  que  sabía  que  un  nuevo  ejército 
austríaco  avanzaba  hacia  Italia  y  que  Napoleón  no  po- 
día alejarse  por  mucho  tiempo  de  Lombardía.  Se  llegó 
rápidamente  a  un  acuerdo.  El  Papado  tuvo  que  ceder 
Ferrara  y  Bolonia,  pagar  una  fuerte  suma  de  dinero  y 
entregar  manuscritos  antiguos,  estatuas,  pinturas  y  otras 
obras  de  arte  destinadas  a  enriquecer  los  museos  de  Pa- 
rís. 
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5) 


La  nueva  ofensiva  austríaca,  debido  a  las  dificulta 
des  de  transporte  y  a  los  malos  y  escasos  caminos,  hubo 
que  emprenderla  dividiendo  el  ejército  en  dos:  uno  que 
iba  a  marchar  a  través  del  Tirol  y  otro  que  atravesaría 
la  llanura  del  Véneto,  para  concentrarse  en  las  cerca- 
nías de  Verona,  ciudad  veneciana  situada  sobre  el  río 
Adige.  Los  austríacos  iban  a  tener  superioridad  numé- 
rica sobre  el  ejército  francés. 

Napoleón  desplegó  en  esta  campaña  un  asombroso 
talento  estratégico  unido  a  una  audacia  justificada  por 
la  intuición  que  le  hacía  en  cierto  modo  adivinar  lo  que 
iba  a  hacer  el  enemigo.  Resolvió  atacar  antes  que  se 
unieran  los  dos  cuerpos  del  ejército  austríaco  y  con  este 
objeto  situó  una  división  en  la  meseta  de  Rívoli,  punto 
obligado  por  donde  debería  pasar  el  ejército  que  venía 
del  Tirol,  y  con  su  mayor  fuerza  avanzó  desde  Verona 
hacia  el  este  para  atacar  y  destruir  las  tropas  que  se  di- 
rigían a  esta  ciudad  a  través  de  la  llanura  veneciana. 
Las  encontró  en  Caldiero,  en  donde  por  primera  vez  en 
esta  lucha  el  ejército  francés  tuvo  que  retroceder  ante 
el  austríaco.  Lejos  de  sentirse  derrotado,  Bonaparte  ideó 
una  de  sus  más  geniales  maniobras:  retrocedió  hasta  Ve- 
rona; dejó  ahí  escasas  fuerzas  para  defender  la  ciudad 
y  bajó  por  la  orilla  derecha  del  río  Adige,  que  atravesó 
nuevamente  para  ocupar  Areola  que,  situada  entre  pan 
taños,  se  comunicaba  por  caminos  que  eran  estrechas 
calzadas,  lo  que  impedía  que  el  ejército  que  lo  atacara, 
por  muy  fuerte  que  fuera,  pudiera  desplegarse,  anulán- 
dose así  la  superioridad  numérica. 

Areola  estaba  ubicada  al  sur  del  camino  seguido  por 
los  austríacos,  de  manera  que  si  éstos  trataban  de  llegar 
a  Verona  podían  ser  atacados  por  la  espalda  por  los 
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franceses.  Napoleón  estaba  seguro  de  que  los  generales 
contrarios  no  iban  a  tener  la  audacia  necesaria  para 
prescindir  de  lo  que  podría  pasar  a  su  retaguardia  y 
avanzar  sobre  Verona  y  después  copar  la  división  fran- 
cesa de  Rívoli  al  unirse  con  las  tropas  venidas  del  Tirol. 
Era  un  principio  de  la  estrategia  clásica  asegurar  ante 
todo  las  líneas  de  comunicación  con  las  bases. 

Todo  pasó  como  el  general  francés  lo  había  previs- 
to. Alvinzi,  el  jefe  austríaco,  se  dirigió  primero  hacia 
Areola  para  rechazar  a  Bonaparte  al  otro  lado  del  Adi- 
ge.  La  táctica  superior  francesa  en  el  combate  en  las 
angostas  calzadas  por  las  cuales  tuvo  que  atacar  Alvinzi 
y  después  la  ofensiva  del  ejército  francés  se  vio  corona- 
da por  una  gran  victoria.  Los  austríacos  fueron  obliga 
dos  a  retirarse  más  allá  de  Caldiero,  y  Napoleón,  a  mar- 
chas forzadas,  retrocedió  hasta  Verona  para  llegar  a  Rí- 
voli en  los  momentos  que  el  ejército  del  Tirol  iniciaba 
la  lucha  contra  la  división  francesa.  Un  nuevo  gran  triun- 
fo completó  la  derrota  de  la  ofensiva  austríaca. 

Estas  dos  grandes  victorias:  Areola  y  Rívoli,  eleva- 
ron el  prestigio  de  Napoleón  a  la  cumbre  de  la  gloria; 
el  pueblo  francés  vio  en  él  su  héroe  predilecto  y  por 
esto  el  Directorio  ya  no  va  a  ordenar  sino  a  sugerir,  en 
forma  muy  diplomática  lo  que  estima  debe  hacerse.  Fue 
así  como  el  gobierno  directorial  en  una  carta  le  expresa 
que  cree  ha  llegado  el  momento  de  terminar  con  el  po- 
der pontificio.  Se  ha  dicho  que  debido  a  que  los  fran- 
ceses interceptaron  una  carta  del  gobierno  romano  a 
Viena,  en  la  cual  se  aseguraba  resistir  la  presión  fran- 
cesa mientras  el  Emperador  comenzaba  una  nueva  ofen- 
siva, decidió  a  Napoleón  a  emprender  otra  expedición 
contra  Roma.  En  realidad,  ésta  se  hizo  por  orden  del 
Directorio,  orden  que  Napoleón  no  obedeció  en  toda  su 
extensión,  pues  por  el  Tratado  de  Tolentino  firmó  la 
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paz  con  el  Papa,  que  se  vio  obligado  a  ceder  las  costas 
del  Adriático  con  el  puerto  de  Ancona,  a  reconocer  la 
anexión  de  Avignon  a  Francia  y  a  pagar  abrumadoras 
sumas  de  dinero. 

Napoleón  justificó  el  haber  seguido  una  política 
distinta  a  la  indicada,  haciendo  ver  que  se  había  redu- 
cido al  Papado  a  la  imposibilidad  de  tomar  cualquiera 
resolución  bélica,  se  había  conseguido  dinero  que  tan- 
to faltaba  y  se  evitaba  ocupar  tropas  en  territorios  so- 
metidos, cuando  iban  a  ser  de  absoluta  necesidad  en  la 
próxima  ofensiva  austríaca,  que  ya  se  anunciaba. 

6)  . 

Un  ilustre  general  alemán  ha  dicho  que  la  guerra 
era  la  continuación  de  la  política;  es  posible  que  su  or- 
gullo profesional  lo  indujo  a  enunciar  una  idea  en  una 
forma  que  él  sabía  no  expresaba  su  verdadero  sentido; 
éste  es  "la  guerra  es  sólo  un  instrumento  de  la  política". 
El  arte  militar  puede  llegar  en  sus  estudios  a  resolver 
un  problema  bélico,  mas  la  solución  que  se  le  dé  estará 
siempre  subordinada  a  la  mayor  o  menor  conveniencia 
política.  La  Historia  nos  demuestra  cómo  los  errores  co- 
metidos a  veces  que  no  están  de  acuerdo  con  el  talento 
del  comando  militar  se  deben  al  tener  que  obedecer  las 
órdenes  del  gobierno  respectivo  dictadas  por  razones  po- 
líticas. 

La  parte  final  de  la  campaña  de  Italia  es  un  ejem- 
plo de  lo  expresado  anteriormente.  Antes,  Napoleón 
actuó  guiado  nada  más  que  por  la  razón  militar;  des- 
pués de  Rívoli  y  de  la  rendición  de  Mantua,  base  mili- 
tar austríaca,  al  tener  asegurado  el  dominio  francés  en 
el  norte  de  Italia  y  su  posición  como  general  irrempla- 
zable,  la  parte  militar  queda  subordinada  a  la  política. 
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Es  conveniente  recordar  la  división  política  de  Ita- 
lia y  las  ambiciones  del  Estado  austríaco,  pues  encierran 
un  problema  que  abarca  un  largo  período  histórico  de 
más  de  ochenta  años  de  duración.  Geográficamente,  Ita- 
lia está  formada  por  dos  partes:  la  continental,  separada 
de  Europa  por  los  Alpes,  y  la  peninsular,  limitada  por 
los  mares  Tirreno,  Adriático  y  Jónico;  las  islas  de  Si- 
cilia, Córcega,  Cerdeña  y  otras  pequeñas  pertenecen  geo- 
gráficamente a  Italia.  La  parte  continental  comprendía 
de  oeste  a  este  el  Piamonte,  la  Lombardía  o  ducado  de 
Milán  y  la  república  aristocrática  de  Venecia.  Al  sur 
del  río  Po,  que  limita  la  llanura  lombarda,  estaban  los 
ducados  de  Parma,  de  Módena,  el  gran  ducado  de  Tos- 
cana,  los  Estados  Pontificios  y  el  reino  de  Nápoles  y  Si- 
cilia. El  Piamonte  con  el  ducado  de  Saboya  y  el  conda- 
do de  Niza,  situados  al  lado  izquierdo  de  los  Alpes  fran- 
ceses, junto  con  la  isla  de  Cerdeña  formaban  el  reino 
de  Cerdeña.  Entre  Niza  y  Toscana,  entre  el  mar  Medi- 
terráneo y  los  montes  Apeninos,  se  encontraba  la  faja 
de  territorio  de  la  república  de  Génova. 

El  núcleo  de  lo  que  ya  podía  llamarse  Imperio  Aus- 
tríaco lo  formaban  los  Estados  hereditarios  alemanes  de 
los  Habsburgo  y  los  reinos  de  Bohemia  y  Hungría;  a 
éste  se  agregaba  el  ducado  de  Transilvania,  la  Bukovi- 
na,  la  Galitzia,  Bélgica  y  el  ducado  de  Milán.  Bélgica 
era  una  posesión  lejana  cuyas  comunicaciones  estaban 
aseguradas  a  través  de  los  principados  alemanes  que  for- 
maban parte  del  Imperio;  en  cambio  el  ducado  de  Mi- 
lán quedaba  separado  por  el  Estado  veneciano.  Es  con- 
veniente observar  que  el  Imperio  de  Austria,  poderoso 
por  sus  extensos  dominios  y  sus  numerosos  habitantes, 
era  un  conjunto  heterogéneo  por  la  diversidad  de  razas 
e  idiomas  de  sus  pobladores  que  sólo  estaban  unidos  por 
la  persona  del  soberano  y  su  poder  militar.  Dos  ricas 
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posesiones:  Bélgica  y  Lombardía,  contribuían  a  debili- 
tar su  fuerza  por  estar  separadas  del  núcleo  central;  una 
política  hábil  debería  tender  a  solucionar  este  proble- 
ma. 

Napoleón  Bonaparte,  nacido  legalmente  francés,  era 
d«  ascendencia  italiana  y  el  italiano  era  su  idioma  fa- 
miliar y  por  esto,  aun  en  sus  tiempos  de  mayor  esplen- 
dor, en  raptos  incontrolables  empleaba  el  idioma  de  su 
infancia.  En  él,  como  en  muchos  lombardos,  al  vencer 
a  los  austríacos,  nació  la  idea  de  independizar  el  terri- 
torio del  ducado  de  Milán  y  unirlo  a  los  Estados  de  la 
Iglesia,  lo  que  coincidía  con  las  intenciones  del  Direc- 
torio de  destruir  el  poder  Pontificio;  pero  difería  en 
cuanto  al  deseo  del  gobierno  francés  de  dar  a  Francia 
los  límites  naturales  del  Rhin  y  los  Alpes.  Ya  se  había 
conquistado  Saboya  y  Niza;  faltaba  agcegar  Bélgica,  una 
parte  de  Holanda  y  los  territorios  alemanes  de  la  orilla 
izquierda  del  Rhin  y  se  pensaba  compensar  al  Austria 
y  a  los  príncipes  alemanes  por  la  pérdida  de  estos  do- 
minios devolviendo  las  conquistas  hechas  en  Italia  y  con 
la  supresión  de  los  Estados  Pontificios.  Había  pues  una 
discrepancia  entre  la  política  del  Directorio  y  la  que 
iba  a  inkiar  el  general  Bonaparte;  el  primero  tendía  a 
reconstruir  el  antiguo  imperio  de  los  francos  Merovin- 
gios,  dar  a  Francia  los  límites  de  los  Alpes  y  el  Rhin; 
el  segundo  volvía  a  la  idea  de  Francisco  I  de  unir  la 
Galia  Cisalpina,  es  decir  la  Lombardía  y  reconstruir  la 
Gran  Galia. 

Al  verificarse  en  Francia  las  elecciones  para  reno- 
var en  parte  las  cámaras,  el  gobierno  se  encontró  con 
la  desagradable  sorpresa  de  que  triunfaba  un  movimien- 
to reaccionario  que  tendía  hacia  la  monarquía.  Dentro 
del  mismo  Directorio  hubo  divergencias:  dos  Directores, 
uno  de  ellos  Carnot,  el  de  mayor  talento  como  adminis- 
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trador,  eran  favorables  a  la  reacción;  los  otros  dos,  ja- 
cobinos netos;  el  quinto,  el  políticamente  más  hábil, 
Barras,  permanecía  neutral,  observaba  y  esperaba. 

Al  recorrer  las  páginas  de  la  Historia  es  frecuente 
encontrar  el  caso  de  grupos  que  han  logrado  subir  al 
poder  con  el  emblema  de  la  libertad  y  que  llegan  a  la 
conclusión  de  que  no  pueden  abandonarlo  porque  se 
perdería  esa  libertad  teórica  que  tratan  de  implantar  y 
entonces  recurren  a  los  medios  violentos  para  mantener 
se  en  el  gobierno  y  ejercen  una  autoridad  tanto  o  más 
arbitraria  que  la  que  derrocaron.  Este  fue  el  caso  del 
Directorio;  había  llegado  al  poder  elegido  por  la  Con- 
vención, que  a  su  vez  fue  generada  sin  libertad  electo 
ral,  impuesta  por  el  terror.  La  mayor  fuerza  revolucio 
naria  había  sido  el  populacho  de  París  y  éste,  después 
de  ser  dominado  por  las  tropas  de  la  Convención,  se 
transformó  en  enemigo  y  lentamente  se  acentuó  la  reac- 
ción opositora  cada  vez  más  fuerte. 

Barras,  para  seguir  en  el  poder,  optó  por  los  dos 
Directores  jacobinos  y  de  acuerdo  con  ellos  pidió  auxi 
lio  a  Napoleón;  éste  envió  al  general  Augereau,  enérgi- 
co, capaz  de  enfrentar  cualquier  situación  siempre  que 
bastara  desplegar  valor  y  firmeza  y  no  talento  militar. 
Se  procedió  a  dar  un  golpe  de  estado:  se  apresaron  a  los 
dos  Directores  contrarios  y  a  más  de  un  centenar  de  di 
putados  reaccionarios;  todos  fueron  deportados  a  Cave 
na,  en  la  Guayana,  lugar  al  que  por  su  clima  malsano 
se  llamaba  la  guillotina  verde.  Poco  tiempo  después  se 
repitió  la  operación,  dirigida  esta  vez  contra  el  elemen- 
to jacobino  que  aparecía  demasiado  exigente. 

Estos  acontecimientos  demostraban  la  impopulari- 
dad del  gobierno  y  su  inestabilidad.  Pasa  a  depender  del 
ejército  y  el  de  más  nombre  y  más  fuerte  es  el  de  Italia; 
su  general  Napoleón  Bonaparte  se  convierte  en  algo  así 
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como  un  procónsul  romano;  iba  a  seguir  una  política 
propia  y  el  Directorio  tendría  que  acatarla  hasta  que 
terminara  la  guerra. 

7) 

Por  el  tratado  de  San  Ildefonso,  España  se  había 
unido  a  Francia  contra  Inglaterra,  la  que  a  pesar  de  su 
amplia  superioridad  naval  comenzaba  a  sentir  los  resul- 
tados de  una  contienda  tan  prolongada.  La  situación 
interna  decidió  al  gobierno  inglés  a  buscar  un  arreglo 
que  pusiera  fin  a  la  guerra.  La  derrota  de  Holanda  y  la 
ocupación  de  su  territorio  por  el  ejército  francés  per- 
mitió a  Inglaterra  ocupar  colonias  holandesas  que  le 
aseguraban  su  dominio  sobre  la  India  y  aun  se  llegaba 
hasta  aceptar  que  Francia  ocupara  las  costas  del  Canal 
de  la  Mancha  y  la  desembocadura  del  Rhin,  obteniendo 
compensaciones  coloniales.  Tanto  Austria  como  Inglate- 
rra deseaban  la  paz.  Napoleón,  que  ya  era  un  factor  de- 
cisivo en  la  política  francesa,  no  tenía  todavía  la  expe- 
riencia suficiente  para  comprender  hacia  dónde  se  enca- 
minaba la  política  austríaca  en  los  sondeos  que  se  ha- 
cían para  llegar  a  un  acuerdo. 

El  barón  Thugut,  canciller  austríaco,  era  un  hom- 
bre de  origen  humilde,  de  gran  talento  y  espíritu  de 
trabajo.  Distinguido  por  María  Teresa  y  José  II  pasó 
a  ser  el  director  de  la  política  de  Austria  durante  el  go- 
bierno de  los  emperadores  Leopoldo  II  y  Francisco  II. 
Sin  ningún  escrúpulo  en  cuanto  a  la  aplicación  del  de- 
recho en  la  política,  sólo  le  guiaba  un  fin:  el  engrande- 
cimiento del  Imperio  de  Austria  y  de  sus  monarcas,  a 
quienes  profesaba  una  absoluta  fidelidad.  Thugut  vio 
claramente  la  enorme  ventaja  que  representaba  para  el 
Austria  el  desprenderse  de  dominios  lejanos  como  eran 
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Bélgica  y  Milán,  ricos  territorios,  pero  casi  imposibles 
de  defender,  que  contribuían  más  a  debilitar  a  la  mo- 
narquía de  los  Habsburgo  que  a  robustecerla.  En  cam- 
bio, si  en  lugar  de  estas  regiones  se  adquirían  los  domi- 
nios venecianos  se  obtenía  un  triunfo  completo,  pues 
además  de  unificar  territorialmente  el  Imperio  Austría- 
co, se  obtenían  las  costas  de  Dalmacia  y  el  Véneto,  bases 
seguras  para  un  futuro  dominio  de  Italia. 

Habría  sido  un  grave  error  diplomático  y  político 
el  insinuar  la  idea,  por  parte  de  Austria,  de  que  se  le 
entregara  un  país  libre  que  había  sido  su  aliado  y  que 
en  cierto  modo  era  un  ejemplo  de  un  gobierno  legíti- 
mo, contrario  al  espíritu  revolucionario  contra  el  cual 
se  combatía.  Y  aquí  viene  la  obra  maestra  de  la  diplo- 
macia de  Thugut:  lograr  que  los  franceses  vieran  la  so- 
lución del  problema  destruyendo  el  estado  de  Venecia, 
tarea  muy  grata  para  ellos  por  ser  éste  un  baluarte  aris- 
tocrático; lo  odioso  del  procedimiento  iba  a  recaer  sobre 
la  Francia  de  la  Revolución  y  no  se  recordaría  que  los 
defensores  del  derecho  internacional  habían  aceptado 
quedarse  con  una  parte  de  Polonia  y  ahora  una  fuerza 
mayor  los  obligaba  a  quedarse  con  un  Estado  libre,  al 
cual  se  esclavizaba. 

Al  producirse  un  grave  incidente  en  Verona,  los 
franceses  atacaron  a  Venecia,  cuya  neutralidad  ya  no 
existía  por  el  hecho  de  haber  permitido  el  paso  de  los 
ejércitos  austríacos  y  después  de  los  franceses  sin  poder 
evitar  que  ambos  combatieran  en  territorio  veneciano. 
Finalmente,  el  gobierno  de  la  que  había  sido  la  "reina 
del  Adriático"  tuvo  que  aceptar  una  tras  otras  las  im- 
posiciones francesas  hasta  llegar  a  una  completa  rendi 
ción. 

Napoleón,  para  terminar  la  guerra,  después  de  ven- 
cer a  los  austríacos  en  el  Véneto  marchó  hacia  Viena  y 
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como  no  tuviera  las  fuerzas  ni  los  elementos  necesarios 
para  continuar  el  ataque,  amenazó  en  forma  violenta  al 
gobierno  imperial  para  que  firmara  una  paz  que  éste 
tanto  esperaba,  ya  que  tanto  le  convenía.  Un  punto  que 
se  prestaba  a  grandes  discusiones  era  la  supresión  de  los 
feudos  eclesiásticos  del  Imperio;  unos  porque  iban  a  ser 
cedidos  a  Francia  por  estar  en  la  orilla  izquierda  del 
Rhin  y  los  otros  porque  se  les  entregaría  a  los  príncipes 
desposeídos  de  sus  dominios  situados  en  esa  región.  Es- 
to significaba  que  el  Emperador,  que  era  el  defensor  del 
Santo  Imperio,  tendría  que  aceptar  algo  que  equivalía 
a  su  destrucción.  Vuelve  a  aparecer  la  diplomacia  astu- 
ta y  falaz;  el  gobierno  austríaco  estaba  convencido  de 
que  la  estructura  del  Santo  Imperio  era  algo  caduco  que 
convenía  desapareciera,  como  igualmente  pensaba  que 
los  dominios  temporales  de  la  Iglesia  deberían  ser  supri- 
midos. Las  reformas  de  José  II  habían  hecho  ver  cuál 
era  el  pensamiento  del  gobierno  de  Viena;  sin  embargo 
todas  estas  medidas  estaban  reñidas  con  el  papel  de  de- 
fensor de  las  instituciones  existentes;  convenía  hacer  ver 
que  sólo  la  fuerza  obligaba  a  aceptar  algo  que  no  podía 
evitarse. 

Por  el  tratado  de  Campo  Formio,  Francia  obtuvo 
la  frontera  del  Rhin;  es  decir  se  anexó  Bélgica,  una  faja 
del  territorio  holandés  y  Estados  alemanes  de  la  orilla 
izquierda  de  este  río.  Lombardía  y  la  mayor  parte  de 
los  dominios  temporales  de  la  Iglesia  formaron  la  repú- 
blica de  Galia  Cisalpina,  Estado  títere  de  Francia.  Se 
ha  dicho  de  que  este  gran  triunfo  francés  se  debió  a  la 
fuerza  militar  revolucionaria.  La  verdad  es  que  la  po- 
tencia que  aparece  derrotada,  ganó  aún  más  que  el  ven- 
cedor: adquiría  los  dominios  venecianos  y  conseguía 
destruir  la  estructura  feudal  eclesiástica  del  Santo  Im- 
perio, lo  que  le  permitía  absorber  los  feudos  eclesiásti- 


eos  que  se  interponían  entre  los  Estados  hereditarios. 
Se  lograba  realizar  la  unidad  territorial  del  Imperio  Aus- 
tríaco. Francia  cometía  el  grave  error  de  despertar  el 
nacionalismo  alemán  e  italiano;  algo  que  la  política  del 
antiguo  régimen  hábilmente  había  tratado  de  evitar  y 
que  Richelieu  estableció  como  una  política  básica.  La 
paz  se  firmaba  entre  Francia  y  Austria;  los  problemas 
relativos  al  Imperio  se  deberían  resolver  en  un  congreso, 
en  Rastadt. 
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CAPITULO  IV 


1)  Expedición  a  Egipto.-  2)  Muerte  de  Pío  VI.  Pío  VII 
(1800  a  1823) .—  3)  Se  inicia  la  segunda  coalición-  4) 
y  5)  El  golpe  de  estado  del  dieciocho  del  Brumario  —  6) 
Nueva  campaña  de  Italia.—  7)   Batalla  de  Marengo.— 


1) 

Al  regresar  el  general  Bonaparte  a  París  fue  recibi- 
do con  inmenso  júbilo  por  toda  la  nación.  Era  el  héroe 
genial  que  había  conseguido  un  espléndido  triunfo  y  la 
paz.  Se  mostró  modesto,  reservado,  preocupado  princi- 
palmente de  las  ciencias  y  del  arte  más  que  de  las  cues- 
tiones militares,  sin  referirse  a  las  políticas.  Sin  embar 
go,  para  el  desacreditado  gobierno  del  Directorio  cons- 
tituía un  peligro  latente  y  muy  temible. 

Se  le  confió  el  mando  del  ejército  que  debería  in- 
vadir Irlanda;  esta  era  una  hábil  maniobra  política  pa- 
ra desacreditar  al  general  atribuyéndole  el  fracaso  de 
algo  que  no  podía  emprenderse.  La  expedición  a  Irían 
da  era  imposible  por  la  falta  de  flota  y  el  completo  do- 
minio del  mar  por  parte  de  Inglaterra.  El  general  Bo- 
naparte comprendió  el  peligro  y  supo  apreciar  la  nece- 
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sitiad  que  había  de  alejarse;  en  secreto  propuso  al  go- 
bierno una  expedición  a  Egipto.  La  mente  de  Napoleón 
estaba  impregnada  de  ideas  grandiosas  nacidas  de  sus 
lecturas  juveniles,  del  conocimiento  que  tenía  de  los 
clásicos  romanos  en  que  las  "Vidas  Paralelas"  de  Plutar- 
co ocupaban  un  lugar  preferente.  Consideraba  a  los  hé 
roes  de  la  antigüedad  en  la  forma  ideal  en  que  el  autoj 
los  describe,  tan  falsa  como  grandiosa  y  atrayente. 

Una  expedición  a  Egipto  significaba  la  posibilidad 
de  revivir  las  hazañas  de  Alejandro  y  de  César;  esta  era 
la  parte  novelesca  que  ya  él  había  demostrado  ser  capa? 
de  volver  a  efectuar;  lo  positivo  estaba  en  que  se  con 
seguía  desviar  la  atención  del  gobierno  inglés  al  crear 
un  peligro  que  aún  podía  comprometer  sus  posesiones 
en  la  India,  base  principal  de  su  riqueza.  Analizada  la 
idea  fríamente  por  parte  del  Directorio,  se  podía  decii 
que  era  un  absurdo  exponer  un  ejército  y  su  mejor  ge- 
neral a  un  peligro  tal  como,  era  el  quedar  aislado  lejos 
de  Francia  sin  tener  los  medios  de  poder  auxiliarlo  y 
ésta  casualmente  era  la  gran  ventaja  política:  se  alejaba 
voluntariamente  el  jefe  militar  de  más  prestigio  y  el  más 
peligroso;  iba  a  emprender  una  expedición  propuesta 
por  él,  en  que  era  casi  seguro  su  fracaso  o  la  imposibi 
lidad  de  volver;  en  otra  forma  realizaba  las  ventajas 
políticas  de  la  expedición  a  Irlanda  y  tal  vez  con  mayor 
seguridad.  Estas  consideraciones  hicieron  que  el  Direc 
torio  aprobara  el  plan  propuesto  y  diera  todas  las  faci- 
lidades para  su  pronta  realización. 

Lo  inusitado  de  este  ataque  y  el  secreto  en  que  se 
efectuaron  sus  preparativos  contribuyeron  a  que  los  in- 
gleses no  le  dieran  importancia  y  pudiera  Napoleón  des- 
embarcar en  las  playas  cercanas  a  Alejandría,  después 
de  haberse  apoderado  de  la  isla  de  Malta.  A  los  pocos 
días  fue  alcanzado  por  la  escuadra  inglesa  al  mando  de 
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Nelson,  que  destruyó  en  Abukir  la  flota  francesa  cor- 
tando al  ejército  expedicionario  las  comunicaciones  con 
Francia. 

Napoleón  se  dirigió  hacia  El  Cairo  y  frente  a  las 
pirámides,  en  una  espectacular  batalla,  derrotó  a  los  ma. 
melucos  que  como  vasallos  del  sultán  de  Turquía  go- 
bernaban el  Egipto;  quedó  dueño  de  todo  el  país  y  a 
continuación  invadió  Siria;  pero  fracasó  al  querer  apo- 
derarse de  Jafa,  puerto  defendido  tenazmente  por  el  co- 
modoro inglés,  ya  conocido,  Sydney  Smith.  Las  enferme- 
dades y  la  falta  de  elementos  obligó  a  Napoleón  a  reti- 
rarse hacia  el  Egipto,  sobre  todo  zl  saber  el  próximo 
ataque  de  un  ejército  turco.  Efectivamente,  llegó  a  tiem- 
po para  vencer  a  los  turcos  que  habían  desembarcado 
en  Abukir.  El  no  poder  continuar  su  avance  en  la  for- 
ma proyectada  y  el  conocer  los  acontecimientos  que  ha- 
bían hecho  perder  las  conquistas  italianas  y  anunciaban 
una  derrota  de  Francia,  lo  resolvieron  a  tentar  su  regre- 
so a  Francia. 

Por  su  audacia  recuerda  a  César  cuando  preten- 
dió atravesar  el  Adriático  en  una  pequeña  barca  y  di- 
ce al  piloto  asustado  por  la  tempestad  que  se  había 
desencadenado:  "No  temas,  conduces  a  César  y  a  su 
fortuna";  con  la  diferencia  que  César  tuvo  que  devol- 
verse y  Napoleón  logró  burlar  la  vigilancia  inglesa  y  de- 
sembarcó en  la  costa  francesa. 

2) 

El  tratado  de  Tolentino  acordado  con  Pío  VI  ha- 
bía sido  sólo  una  pausa  en  el  decidido  propósito  del 
Directorio  de  terminar,  no  sólo  con  el  poder  temporal 
del  Papado,  sino  con  la  Iglesia  misma  al  suprimir  la 
Dignidad  Pontificia.  Con  este  objeto  fue  enviado  co- 
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mo  embajador  a  Roma  José  Bonaparte,  hermano  mayoi 
de  Napoleón,  acompañado  del  general  Duphot  que  tra- 
taría de  sublevar  a  los  descontentos  romanos. 

José  Bonaparte  era  masón  y  tiempo  después  llegó 
a  ser  Gran  Maestre  de  la  Orden;  su  importancia  públi- 
ca no  era  debida  a  sus  méritos  personales,  sino  a  la 
gloria  de  su  hermano;  toda  su  vida  actuó  en  forma  me- 
diocre causando  más  daño  que  beneficios  a  Napoleón. 
Su  misión  en  Roma  fue  bien  cumplida;  instigadas  poi 
Duphot  estallaron  varias  revueltas  y  en  una  de  ellas  una 
bala  alcanzó  a  Duphot  y  le  causó  la  muerte.  Sin  acep 
tar  ninguna  explicación  ni  esperar  que  se  esclareciera 
cómo  se  había  producido  el  incidente  José  Bonaparte 
salió  de  Roma  y  el  general  Berthier,  comandante  en  je- 
fe del  ejército  francés  en  la  Galia  Cisalpina  recibió  or- 
den de  ocupar  a  Roma,  lo  que  hizo  sin  encontrar  ningu 
na  resistencia. 

Se  proclamó  la  república  romana  y  aunque  el  Pa- 
pa solicitó  se  le  permitiera  refugiarse  en  cualquier  asi- 
lo hasta  su  muerte,  ya  próxima  pues  era  anciano  y  en- 
fermo, no  se  accedió  a  su  pedido;  fue  encerrado  en  un 
coche  y  trasladado  a  Siena,  de  ahí  a  Florencia,  después 
a  Grenoble,  Francia  y  por  último  a  la  fortaleza  de  Va- 
lence  donde  murió  custodiado  por  ios  agentes  franceses. 
Se  creyó  conseguir  por  fin  algo  tan  deseado  como  era 
el  terminar  con  la  institución  papal  que  ya  existía  cer- 
ca de  dieciocho  siglos.  Hubo  orden  terminante  de  impe- 
dir una  nueva  elección. 

Así  terminó  su  pontificado  Pío  VI  a  la  edad  de 
ochenta  y  dos  años.  Bondadoso,  adornado  de  virtudes 
sacerdotales,  sólo  se  le  podía  reprochar  el  haber  favo- 
recido demasiado  a  sus  parientes.  Como  político  y  esta- 
dista fue  un  fracaso;  continuó  la  línea  de  concesiones 
de  Benedictino  XIV,  exageradas  por  Clemente  XIV  que 
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sólo  conseguían  producir  mayores  exigencias.  Su  espí- 
ritu conciliador  veía  únicamente  la  necesidad  de  evitar 
nuevos  conflictos,  sin  tomar  en  cuenta  el  desmedro  en 
que  caía  la  autoridad  eclesiástica.  En  varios  aspectos 
Pío  VI  fue  la  antítesis,  el  valor  inverso  de  la  potente 
personalidad  de  Gregorio  VII,  iniciador  del  Imperio 
Teocrático  y  puede  decirse  que  éste  termina  con  Pío 
VI.  Viene  en  seguida  un  período  de  transición  en  que 
el  Imperio  Teocrático  se  transforma  en  el  Imperio  Es- 
piritual. Este  período  va  a  durar  más  de  setenta  años, 
durante  los  cuales  la  Iglesia  volverá  dos  veces,  por  cor- 
to tiempo  a  recuperar  sus  dominios  temporales. 

El  emperador  Enrique  IV  va  a  Canosa,  humilde- 
mente a  conseguir  un  entendimiento  con  el  Papa.  Pío 
VI  emprende  viaje  a  Viena  a  entrevistarse  con  José  II, 
aunque  lo  disimulaba,  en  el  carácter  de  suplicante;  es 
lo  contrario  del  episodio  de  Canosa.  Gregorio  VII  huye 
de  Roma  ante  el  avance  del  enemigo  y  muere  en  el  des- 
tierro proclamando  la  pureza  de  sus  intenciones  y  la 
justicia  de  su  causa;  Pío  VI  espera  a  sus  adversarios, 
se  entrega  mansamente  y  redime  con  su  heroica  pasivi- 
dad todos  los  involuntarios  errores  de  su  reinado  come- 
tidos por  falta  de  aptitudes  para  gobernar  y  no  por  cen- 
surables intenciones. 

Los  grandes  equivocados  fueron  el  gobierno  del 
Directorio  y  los  romanos.  La  ideología  de  los  políticos 
franceses  estaba  dominada  por  el  éxito  de  la  Revolu 
ción;  no  conocían  ni  apreciaban  la  Historia  en  toda  su 
amplitud;  sólo  interpretaban  la  historia  romana  a  tra- 
vés del  pensamiento  de  Montesquieu  y  no  compren 
clían  el  verdadero  significado  del  cristianismo  ni  lo 
que  la  Iglesia  representaba.  La  Iglesia  Católica  no  ha- 
bía muerto,  vivía  y,  algo  increíble  para  ellos,  se  mante- 
nía fuerte  y  vigorosa  en  sus  refugios,  y  esto  era  debido 
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a  que  libre  de  sus  ligaduras  materiales  reinaba  en  los 
espíritus  con  la  fuerza  grandiosa  de  algo  superior  a  las 
vicisitudes  humanas. 

Reunidos  los  cardenales  en  Venecia,  bajo  la  pro 
tección  del  gobierno  austríaco,  después  de  un  largo  cón- 
clave en  que  se  evitó  elegir  a  nadie  que  significara  una 
oposición  al  Austria,  obtuvo  la  mayoría  de  votos  nece- 
saria el  cardenal  Bernabé  Chiaramonti,  que  tomó  el 
nombre  de  Pío  VIL  Su  elección  no  agradó  al  gobierno 
austríaco  y  por  este  motivo  su  coronación  no  se  hizo  en 
San  Marcos,  la  iglesia  principal,  sino  en  San  Jorge. 

Grande  fue  el  desengaño  de  los  romanos  cuando 
pudieron  apreciar  en  qué  consistía  la  libertad  que  les 
habían  dado  las  tropas  francesas.  Comenzó  el  saqueo  sis 
temático  de  los  palacios  romanos.  El  Vaticano  tenía  una 
enorme  cantidad  de  habitaciones;  de  ellas  se  retiró  cuan- 
to objeto  de  valor  había:  cuadros,  estatuas,  libros,  ma- 
nuscritos y  después  se  continuó  con  el  detalle;  no  se 
despreciaron  ni  siquiera  la  cerrajería  y  las  bisagras  de 
las  puertas.  Igual  suerte  corrieron  las  demás  residencias 
papales,  entre  ellas  Castel  Gandolfo.  Se  continuó  con 
las  casas  de  los  cardenales  y  se  llegó  hasta  quemar  los 
ornamentos  del  culto  para  sacar  lo  que  hubiera  de  me- 
tales preciosos.  Se  vio  como  el  ejército  esquilmaba  las 
regiones  ocupadas  no  tanto  en  provecho  del  gobierno 
como  por  satisfacer  la  voracidad  de  los  funcionarios. 

3) 

Tres  factores  principales  determinaron  la  forma- 
ción de  la  segunda  coalición  contra  Francia.  Estos  fue- 
ron primero  los  grandes  triunfos  de  Inglaterra  al  des- 
trozar la  escuadra  francesa  del  Mediterráneo  en  Abukii 
y  después  la  franco-española  en  ,el  cabo  de  San  Vicente. 
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Estas  dos  victorias  navales  reafirmaron  el  dominio  ma- 
rítimo inglés  e  hicieron  renacer  las  esperanzas  de  aplas- 
tar a  Francia  y  a  su  revolución  cuyas  ideas  eran  conta- 
giosas. El  segundo  factor  fue  el  desgobierno  existente 
en  Francia;  la  ineptitud  del  Directorio  se  acentuaba 
cada  día  más  y  aumentaba  el  movimiento  reaccionario; 
en  cambio  el  poder  militar  disminuía  notablemente. 

El  t£icer  factor,  el  que  decidió  la  guerra,  fue  el 
cambio  de  la  política  rusa.  Cuando  murió  Catalina  II 
dejó  un  imperio  aumentado  con  la  conquista  de  Crimea 
y  parte  de  las  costas  del  Mar  Negro,  parte  de  Polonia 
y  de  Finlandia;  se  había  proseguido  el  avance  hacia  el 
Danubio  e  iniciado  el  sometimiento  de  Georgia.  Rusia 
era  un  imperio  de  treinta  y  cinco  millones  de  habitantes, 
cuando  Francia  contaba  con  veintisiete,  Austria  con  vein- 
ticinco, las  Islas  Británicas  con  doce,  Prusia  con  siete, 
España  con  diez  y  Estados  Unidos  con  cinco. 

El  nuevo  soberano  ruso,  el  zar  Pablo  I,  era  un 
príncipe  que  parecía  digno  hijo  de  su  padre  por  su 
carácter  raro  que  rayaba  en  la  locura.  Declaró  que  de 
seaba  vivir  en  paz  y  terminar  con  las  guerras  de  con- 
quistas. Muy  luego  estimó  que  la  expedición  a  Egip- 
to significaba  un  ataque  a  Rusia,  por  considerar  que 
Turquía,  igual  que  Polonia,  era  un  imperio  al  cual 
Rusia  tenía  derecho.  La  toma  por  los  franceses  de  la 
isla  de  Malta  y  la  posible  destrucción  de  la  orden  de 
la  cual  Pablo  I  se  consideraba  un  protector,  lo  deci- 
dieron a  entrar  en  una  coalición  que  financiaba  In- 
glaterra y  que  iban  a  integrar  Austria  y  Ñapóles.  Ofre- 
ció un  ejército  de  ochenta  mil  hombres  al  mando  del 
mejor  general  que  había  tenido  Rusia,  Suvarov. 

La  contienda  era  desigual;  por  un  lado  Francia 
contaba  con  ciento  cincuenta  mil  soldados  contra  tres- 
cientos cincuenta  de  la  coalición.  Francia  había  des- 
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truido  la  plutocracia  holandesa  en  provecho  de  Ingla- 
terra; en  igual  forma  había  intervenido  en  Suiza,  eli- 
minando las  antiguas  aristocracias  que  gobernaban  los 
cantones  en  que  se  dividía  este  país.  En  Italia  había 
producido  y  aumentado  cada  día  más  el  espíritu  revo- 
lucionario complicado  con  la  desilusión  debida  al  ver 
que  los  franceses  no  gobernaban  sino  arruinaban  las 
que  habían  sido  ricas  regiones  impulsados  por  una  in- 
saciable codicia. 

Al  comenzar  la  guerra  los  franceses  obtuvieron  un 
triunfo  espectacular  al  venicer  al  ejército  napolitano 
e  invadir  el  país;  cayó  Nápoles  y  se  proclamó  una  nue- 
va república.  El  rey  Eernando,  soberano  incapaz  que 
se  había  visto  mezclado  en  la  contienda  por  las  intrigas 
de  su  esposa  la  reina  Carolina,  hija  de  María  Teresa  de 
Austria,  que  odiaba  con  razón  al  gobierno  francés,  logró 
huir  a  Sicilia,  donde  estaba  seguro  por  la  protección  de 
la  flota  inglesa.  Pronto  varió  la  situación:  el  ejército  aus- 
tríaco obligó  a  retirarse  a  los  franceses  en  el  Rhin  y  los 
rusos  invadieron  Italia  derrotando  al  ejército  francés  en 
varias  batallas  y  lo  obligaron  a  evacuar  Nápoles,  Roma 
y  la  Lombardía.  Un  ejército  anglo-ruso-hanoveriano  de 
sembarcó  en  Holanda. 

El  resultado  de  la  guerra  para  Francia  era  sombrío 
y  en  esos  momentos  la  política  produjo  un  cambio  ines- 
perado. El  éxito  de  los  rusos  en  Italia  alarmó  a  Viena;  se 
había  pensado  que  la  lucha  contra  los  franceses  sería  tan 
dura  que  al  final  los  austríacos  recogerían  fácilmente  el 
fruto  de  la  victoria.  Como  no  pasó  así  había  que  elimi- 
nar la  posibilidad  de  que  se  establecieran  en  Italia  los 
ejércitos  rusos  que  también  habían  llegado  a  Nápoles  pa- 
ra ayudar  a  reconquistar  este  reino.  Los  austríacos  con  su- 
ma habilidad  consiguieron  que  los  rusos  aceptaran  ir  a 
luchar  a  las  orillas  del  Rhin;  Suvarov  tuvo  que  empren- 
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der  la  marcha  a  través  de  Suiza  lo  que  fue  fatal  para  el 
ejército  ruso  acostumbrado  a  pelear  en  llanuras.  Ataca 
do  en  los  desfiladeros  montañosos  por  los  franceses  a  las 
órdenes  de  Massena  sufrió  una  terrible  derrota  y  en  la 
retirada  fue  completamente  aniquilado. 

Los  austríacos  dueños  de  Italia  sitiaron  a  los  restos 
de  los  ejércitos  franceses  en  este  país,  en  Génova  donde 
a  las  órdenes  de  Massena  se  defendieron  tenazmente.  E! 
ejército  anglo-ruso  había  sido  detenido  en  Holanda;  pe- 
ro la  noticia  que  más  contribuyó  a  levantar  el  ánimo  en 
Francia  fue  el  saber  que  el  general  Bonaparte  había 
regresado  de  Egipto. 

4) 

Existía  en  Francia  el  convencimiento  de  que  era 
necesario  cambiar  el  gobierno  y  lo  más  grave  estaba  en 
que  ésta  no  era  una  idea  de  un  determinado  partido 
sino  algo  general  que  compartían  varios  de  los  Directo- 
res y  de  los  ministros.  Había  sido  la  figura  principal  de 
este  período  Barras,  un  vividor  epicúreo  que  no  esta- 
ba dispuesto  a  exponer  su  bienestar  por  mantenerse  en 
el  poder;  le  bastaba  la  seguridad  de  conservar  la  fortu- 
na adquirida  y  el  poder  disfrutarla.  Dos  de  los  minis- 
tros, el  de  Policía,  Fouche  y  el  de  Relaciones,  Talley- 
rand,  los  más  capaces,  estaban  dispuestos  a  apoyar  cual- 
quier cambio  que  les  asegurara  la  permanencia  en  el 
poder. 

Carlos  Mauricio  de  Talíeyrand  es  una  de  las  fi- 
guras más  curiosas  y  extraordinarias  de  esta  época  tan 
rica  en  personajes  notables.  A  una  completa  y  refinada 
educación,  unía  una  exquisita  cortesía  y  un  absoluto 
dominio  de  su  carácter  sin  jamás  dar  a  conocer  sus  im- 
presiones; tuvo  un  gran  talento  como  diplomático  ayu- 
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dado  por  un  espíritu  de  observación  y  una  perspicacia 
que  le  permitió  conocer  con  certeza  a  los  soberanos  y  a 
las  cortes  de  su  tiempo.  Era  un  hombre  completamente 
amoral;  no  tenía  el  sentido  del  bien  ni  del  mal;  de  lo 
bueno  ni  de  lo  malo;  sólo  conocía  el  éxito  o  el  fracaso; 
cualquier  resorte  que  hubiera  que  mover,  lo  utilizaba 
siempre  que  contribuyera  al  logro  de  su  objetivo. 

Es  muy  grande  el  número  de  obras  dedicadas  al 
estudio  de  este  personaje  que  atrae  a  los  políticos  y  psi- 
cólogos y  sin  embargo  no  se  ha  dicho  sobre  él  todavía 
la  última  palabra;  aparecen  nuevos  estudios  que  a  ve- 
ces dan  luz  u  otras  veces  oscurecen  la  actuación  de  este 
apasionante  hombre  de  estado.  Son  muchos  los  autores 
que  admiran  su  profundo  sentido  político,  la  intuición 
que  le  permite  siempre  tomar  la  medida  necesaria,  dar 
el  consejo  acertado,  algo  que  se  traduce  en  una  clarovi- 
dencia política  extraordinaria.  Y  esto  no  es  exacto,  Ta- 
lleyrand  se  equivocó  con  frecuencia,  aconsejó  en  forma 
errónea,  no  por  perfidia  sino  por  falta  de  visión  para 
apreciar  el  conjunto  de  factores  que  estaban  en  juego: 
pero  sí  tuvo  un  talento  especial  para  tergiversar  lo  que 
había  (dicho,  para  sostener  después,  con  un  cinismo 
abrumador,  el  haber  aconsejado  o  hecho  lo  contrario. 
Hasta  hoy  día  se  cree  como  cierto  lo  que  es  sólo  el  pro- 
ducto de  una  hábil  manera  de  presentar  lo  acontecido, 
de  un  arte  fantástico  de  falsear  u  ocultar  todo  aquello 
que  puede  redundar  en  perjuicio  de  su  fama  de  insigne 
estadista. 

Su  completa  falta  de  dignidad  para  llevar  un  nom- 
bre ilustre  y  su  alta  categoría  de  príncipe  eclesiástico  se 
explica  por  esa  falta  de  sentido  moral,  por  ese  culto  a 
la  conveniencia  y  por  el  dominio  que  sobre  él  ejercie- 
ron la  codicia  y  los  vicios  y  pasiones  como  el  juego  y 
el  amor. 
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Talleyrand  fue  calificado  con  acierto  y  profundi- 
dad, no  por  los  psicólogos  y  biógrafos  que  lo  han  estu 
diado  tan  detalladamente  para  llegar  a  trazar  una  ima- 
gen confusa  de  su  personalidad,  sino  por  las  frases  sen- 
cillas de  dos  hombres,  muy  distintos,  y  de  una  mujer 
que  lo  amó  y  lo  ayudó  a  subir  a  poder.  Uno  fue  Napo- 
león. Lleno  de  asombro  por  la  forma  audaz  y  hábil  que 
empleaba  para  sostener  lo  contrario  y  aun  condenar  lo 
que  él  mismo  había  aconsejado,  el  Emperador  estalló 
en  uno  de  esos  raptos  de  furor,  en  que  no  sólo  olvidaba 
su  dignidad  de  soberano  y  volvía  a  ser  el  hombre  de  los 
campamentos,  en  que  abandonaba  el  idioma  francés  pa- 
ra prorrumpir  en  italiano  vulgares  denuestos  y  le  dijo 
que  era  "excremento  con  medias  de  seda".  Estos  insultos 
fueron  recibidos  con  imperturbable  calma  y  sólo  mere- 
cieron el  siguiente  comentario:  "Es  una  lástima  que  un 
hombre  tan  grande  sea  tan  mal  educado".  Napoleón 
murió  sin  saber  cuánto  lo  había  traicionado  Talleyrand, 
a  Francia  y  a  él,  vendiendo  a  rusos  y  austríacos  toda  cla- 
se de  informaciones. 

Chateaubriand,  el  célebre  escritor  y  político,  ex- 
clamó un  día  al  ver  salir  del  gabinete  del  rey  Luis 
XVIII  a  Talleyrand  afirmado  en  el  brazo  de  Fouché: 
"El  Vicio  apoyado  en  la  Maldad".  Ambos  Talleyrand 
y  Fouché  se  odiaban  intensamente;  pero  cuando  conve- 
nía a  sus  intereses  olvidaban  todo  disgusto  y  actuaban 
de  acuerdo. 

Mme.  de  Stael  consiguió  que  el  Directorio  nombra- 
ra a  Talleyrand  ministro  de  Relaciones,  cuando  éste  re 
gresó  de  Estados  Unidos  adonde  se  refugió  durante  el 
período  peligroso  de  la  Revolución;  años  después  ella 
dirá  que  Talleyrand:  "Había  vendido  al  Directorio,  ha- 
bía vendido  al  Consulado,  al  Imperio  y  al  Emperador, 
había  vendido  a  la  Restauración,  haba  vendido  todo  y 
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no  dejaría  de  vender  hasta  el  último  día  de  su  vida,  todo 
lo  que  pudiera  y  aunque  no  pudiera  venderse".  Efecti- 
vamente traicionó  a  todos  los  gobiernos  que  sirvió  y  lo 
que  es  más  vergonzoso  está  en  que  la  palabra  usada  por 
Mme.  Stael  es  la  que  expresa  la  verdad:  "Vendió".  No 
lo  hizo  con  la  monarquía  de  Luis  Felipe  por  falta  de 
tiempo;  murió  antes  que  ésta  se  derrumbara  y,  como 
dijo  este  rey,  traicionó  finalmente  al  diablo  al  reconci- 
liarse con  la  Iglesia. 

5) 

Uno  de  los  varios  eclesiásticos  que  abandonaron  su 
estado  para  dedicarse  a  la  política  fue  el  abate  Sieyes. 
Hombre  de  talento,  de  ingenio,  logró  sortear  los  múl- 
tiples peligros  de  la  época  del  terror  y  al  final  del  go 
bierno  directorial  llegó  a  ser  uno  de  los  cinco  Directo- 
res. Le  gustaba  el  estudio  del  Derecho  y  su  mayor  am- 
bición era  dar  una  nueva  constitución  de  acuerdo  con 
las  ideas  que  él  estimaba  básicas  y  que  no  habían  sido 
bien  precisadas  en  la  que  estaba  en  vigencia,  es  decir 
en  la  constitución  del  año  III. 

Era  Sieyes  uno  de  los  muchos  políticos  que  espe- 
raban un  cambio  de  la  estructura  gubernativa  y  que 
vieron  en  el  general  Bonaparte  el  hombre  providencial, 
cuando  éste  regresó  a  Francia.  Por  su  fama  militar  se- 
guramente iba  a  contar  con  el  apoyo  del  ejército  y  co 
mo  hombre  especializado  en  asuntos  guerreros  muy  po- 
co debería  saber  de  los  problemas  políticos  y  adminis- 
trativos; aportaría  por  lo  tanto  el  poder  militar  y  sería 
fácil  de  manejar. 

Un  escritor  italiano,  Curzio  Malaparte,  en  un  es- 
tudio, sobre  la  técnica  del  golpe  de  Estado,  cita  como 
ejemplo  el  producido  el  "18  del  Brumario"  según  el 
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calendario  republicano,  que  puso  fin  al  gobierno  del 
Directorio.  Hay  una  gran  exageración  al  presentarlo  co- 
mo un  modelo  de  esta  clase  de  complots;  su  preparación 
fue  un  secreto  por  todos  conocido.  El  jefe  del  Directo- 
rio, Barras,  y  otros  de  los  Directores  estaban  de  acuer 
do;  igualmente  el  ministro  de  Policía,  Fouché,  encar- 
gado de  la  defensa  del  gobierno.  Sólo  faltaba  la  adhe- 
sión de  algunos  generales  de  reconocidas  convicciones 
republicanas  la  que  también  fue  conseguida.  Lo  demás 
fueron  detalles;  se  obtuvo  el  acuerdo  del  Consejo  de 
los  Ancianos  (Senado)  y  se  entregó  el  poder  a  tres  ma- 
gistrados que  con  el  título  de  cónsules  gobernarían  per- 
sonalmente hasta  entregar  una  nueva  constitución. 

En  la  primera  sesión  celebrada  por  los  tres  cónsu- 
les, Sieyes  pudo  notar  algo  que  dijo  después;  "Tenemos 
un  amo".  Bonaparte  sabía  de  todo,  e  iba  a  intervenir 
en  todo  y  algo  peor,  opinaba  sobre  la  especialidad  que 
él  consideraba  propia:  el  estudio  de  la  nueva  constitu- 
ción, y  exigía  se  tomara  en  cuenta  su  criterio.  Sieyes 
quería  establecer  el  cargo  de  Gran  Elector,  que  corres- 
pondería a  Bonaparte;  tendría  todos  los  honores;  pero 
en  realidad  ningún  poder.  Bonaparte  rechazó  terminan- 
temente esta  idea  y  hubo  que  aceptar  todo  lo  que  él 
ordenó.  Se  estimó  que  la  nueva  constitución  debería 
basarse  en  un  sistema  electoral  que  evitara  la  demago- 
gia sin  restringir  la  libertad;  para  ello  se  ideó  que  los 
electores  no  eligieran  sus  representantes  sino  a  una  dé- 
cima parte  de  los  votantes  para  que  éstos  a  su  vez  eli- 
gieran a  la  décima  parte  de  ellos,  operación  que  se  repe- 
tía nuevamente  por  tercera  vez  para  seleccionar  así  un 
milésimo  de  miembros  de  los  colegios  electorales  que 
componían  la  lista  de  personalidades  de  las  cuales  se 
nombrarían  a  los  miembros  de  las  diferentes  cámaras 
que  formarían  el  poder  legislativo. 
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Otra  idea  que  se  tomó  muy  en  cuenta  fue  la  de 
no  impedir  la  libertad  de  expresión;  pero  procurar  que 
ella  tuviera  el  mínimo  de  importancia  en  la  generación 
de  las  leyes  y  en  la  marcha  del  gobierno.  Esta  constitu- 
ción, la  del  año  VIII,  a  pesar  de  su  corta  duración,  pues 
el  advenimiento  del  Imperio  la  modificó,  ha  tenido  gran 
importancia  por  haber  servido  de  modelo  en  varios  paí- 
ses hispanoamericanos.  Creaba  un  gobierno  autorita- 
rio; todo  el  poder  quedaba  en  manos  del  Primer  Cón 
sul;  los  dos  cónsules  siguientes  sólo  eran  ayudantes.  Es 
tos  tres  magistrados  eran  elegidos  por  diez  años. 

El  poder  legislativo  se  componía  de  cuatro  cáma 
ras:  1^  El  Consejo  de  Estado  cuyos  miembros  estudiaban 
y  redactaban  las  leyes  que  les  enviaba  el  ejecutivo.  2? 
El  Tribunado  que  discutía  públicamente  estas  leyes  y 
nombraba  a  los  que  debían  exponerlas  a  la  3^  cámara. 
Esta,  el  Cuerpo  Legislativo,  era  una  cámara  muda,  apro- 
baba o  rechazaba  las  leyes  sin  discutirlas.  La  4^  era  el 
Senado,  encargado  de  interpretar  las  leyes  yv  fiscalizar 
su  cumplimiento.  En  esta  forma  se  conseguía  que  las 
leyes  fueran  redactadas  de  acuerdo  con  el  ejecutivo,  que 
se  discutieran  sin  modificarlas  y  que  se  votaran  sin  dis- 
cutirlas. El  poder  judicial  era  entregado  a  magistrados 
inamovibles. 

El  huevo  gobierno  comenzó  a  actuar  en  forma  prác- 
tica, enérgica  y  vigorosa  gracias  a  la  fuerte  personalidad 
del  Primer  Cónsul.  Abordó  los  tres  problemas  princi- 
pales con  desacostumbrada  rapidez.  El  primero  era  de 
carácter  militar:  había  que  terminar  la  guerra  contra 
la  segunda  coalición.  El  segundo  se  refería  a  la  políti- 
ca religiosa  y  el  tercero  a  la  necesidad  de  reorganizar  la 
administración  en  sus  aspectos  administrativos,  socia- 
les y  educacionales. 
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6) 


La  segunda  coalición  había  perdido  a  uno  de  sus 
principales  componentes  al  retirarse  de  ella  Rusia.  E! 
zar  Pablo  quedó  profundamente  disgustado  por  el  fra 
caso  del  ejército  ruso,  derrotado  en  Suiza  cuando  atra- 
vesaba este  país  en  su  marcha  hacia  Alemania;  se  culpó 
de  este  desastre  a  los  austríacos.  El  Primer  Cónsul  con 
toda  habilidad  devolvió  al  zar  los  prisioneros  rusos, 
sin  condiciones,  y  al  apoderarse  los  ingleses  de  la  isla 
de  Malta  desapareció  la  causa  por  la  cual  Pablo  I  mira- 
ba con  disgusto  al  general  Bonaparte.  El  Zar  había  to- 
mado bajo  su  protección  esta  orden  nobiliaria. 

Italia  había  caído  bajo  el  dominio  austríaco;  sólo 
resistían  las  fuerzas  francesas  sitiadas  en  Génova.  Era 
necesario  emprender  la  reconquista  de  la  península  y 
esto  implicaba  una  larga  campaña  de  dudosos  resulta- 
dos. El  Primer  Cónsul  ideó  un  plan  espectacular  que 
produjera  un  resultado  rápido  y  fulminante.  Con  todo 
el  sigilo  posible  reunió  un  ejército,  se  decía  que  estaba 
destinado  a  repetir  la  campaña  de  Italia.  Como  Bonapar- 
te no  podía  tomar  el  mando  (la  constitución  se  lo  pro- 
hibía) ,  se  nombró  al  general  Berthier,  qué  como  jefe  de 
estado  mayor  del  ejército  de  Italia  había  ganado  el  apre- 
cio de  Napoleón  por  sus  cualidades  militares  y  por  su 
fidelidad  inalterable. 

Napoleón  resolvió  repetir  la  hazaña  de  Aníbal:  atra- 
vesar los  Alpes  por  el  desfiladero  de  San  Bernardo.  Si 
realizaba  esta  maniobra  podía  desembocar  en  la  llanura 
lombarda  y  colocarse  a  retaguardia  del  ejército  austría- 
co; solamente  una  rápida  retirada  podría  evitar  que  éste 
quedara  separado  del  Austria.  El  proyecto  no  podía  ser 
más  audaz;  los  malos  caminos  impedían  el  transporte  de 
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una  artillería  conveniente  y  bastaría  una  ligera  defensa 
en  los  desfiladeros  para  hacer  fracasar  la  expedición.  Na- 
poleón la  emprendió  bajo  su  mando  directo  y  aunque  en- 
contró obstáculos  que  le  hicieron  perder  un  tiempo  pre- 
cioso, logró  penetrar  en  la  Lombardía,  apoderarse  de  Mi- 
lán y  marchar  contra  el  ejército  austríaco,  superior  en 
número  al  francés  y  reforzado  aún  con  las  divisiones  que 
sitiaban  a  Génova  que  se  había  rendido  despés  de  una 
heroica  resistencia. 

La  batalla  de  Marengo,  muchas  veces  no  citada  en 
la  Historia  o  en  las  biografías  de  Napoleón  por  no  po- 
der compararse  con  las  brillantes  victorias  de  la  gesta 
napoleónica,  es  sin  embargo  junto  con  la  de  Waterloo 
uno  de  los  actos  decisivos  de  dicha  epopeya;  no  por  la 
magnitud  de  las  fuerzas  que  lucharon,  ni  por  el  talento 
estratégico,  sino  por  su  importancia  política.  La  prime- 
ra, Marengo,  inicia  la  carrera  imperial;  la  segunda  Wa- 
terloo pone  fin  a  esta  fulgurante  y  sin  igual  trayectoria. 
Marengo  es  la  cita  dada  por  el  destino  para  mostrar  a 
Napoleón  cómo,  a  pesar  de  los  errores  y  torpezas  come- 
tidas, los  factores  casuales  pueden  dar  un  triunfo  que 
no  corresponde  al  esfuerzo  desplegado.  Es  una  adver- 
tencia de  que  llegará  un  día  en  que  esos  mismos  facto- 
res serán  contrarios  y  que  de  nada  servirán  el  genio,  el 
valor  heroico,  el  estudio  acabado;  vendrá  la  derrota;  eso 
es  Waterloo. 

Dada  la  importancia  política  que  tuvo  la  batalla  de 
Marengo,  vamos  a  detenernos  para  dar  una  rápida  expli- 
cación de  cómo  se  desarrolló,  lo  que  servirá  después  pa- 
ra comprender  el  caso  Waterloo. 

7) 

El  ejército  austríaco,  separado  de  su  país  por  el  fran- 
cés, se  había  concentrado  en  Alejandría,  la  famosa  for- 
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taleza  construida  por  los  lombardos,  que  llevaba  ese  nom- 
bre en  honor  del  Papa  Alejandro  III  y  que  había  resisti- 
do victoriosamente  a  las  huestes  de  Federico  Barbarroja. 
El  camino  de  Alejandría  a  Milán,  a  poca  distancia  de  la 
ciudad,  atravesaba  por  un  puente  el  río  Bormida;  no 
lejos  estaba  la  aldea  de  Marengo.  Napoleón,  en  su  avan- 
ce de  Milán  hacia  el  ejército  austríaco  se  detuvo  en  es- 
te punto  y  pensó  que  el  general  enemigo  Melas,  ancia- 
no de  ochenta  años  de  edad,  trataría  de  evitar  la  bata- 
lla. 

Al  pasar  el  puente  se  desprendían  del  camino  dos 
carreteras  en  direcciones  opuestas,  cualquiera  que  to 
mará  Melas  para  retirarse,  evitaba  el  encuentro  con  los 
franceses  y  podía  llegar  a  territorio  austríaco.  Aquí  fa- 
lló esa  admirable  intuición  que  caracteriza  a  Napoleón, 
ese  don  adivinatorio  que  le  permitía  calcular  con  segu- 
ridad el  plan  del  comando  contrario.  Partió  de  la  base 
de  que  el  ejército  austríaco  tomaría  la  ruta  de  una  de 
las  dos  carreteras  que  flanqueando  al  ejército  francés 
conseguiría  unirse  a  sus  bases  y  con  objeto  de  impedir- 
lo destacó  una  división  de  su  ya  reducido  ejército  ha- 
cia cada  uno  de  los  dos  caminos  que  según  él  podían 
tomar  en  su  retirada  los  austríacos.  No  imaginó  que  con 
toda  gallardía  el  anciano  general  contrario  uniría  to- 
dos sus  efectivos  para  atacar  en  Marengo  al  ejército  fran- 
cés; y  éste  fue  el  gran  error  de  Napoleón;  los  austríacos 
eran  más  numerosos  que  los  franceses  y  muy  superiores 
en  artillería;  parece  que  estimó  que  su  impensada  inva- 
sión de  la  Lombardía,  a  espaldas  del  ejército  austríaco 
iba  a  aterrorizar  a  éstos  en  tal  forma  que  sólo  tratarían 
de  regresar  tras  la  línea  del  río  Mincio  que  defendía  el 
Véneto. 

Los  franceses  que  avanzaban  hacia  Alejandría  tu- 
vieron que  retroceder  ante  el  formidable  empuje  de  los 
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austríacos.  Y  ahora  se  pudo  apreciar  en  toda  su  magni- 
tud la  grandeza  heroica  de  Napoleón;  con  un  despre- 
cio absoluto  del  peligro,  con  una  completa  tranquilidad, 
recorría  las  filas  de  los  soldados  franceses,  que  defen- 
diéndose se  retiraban  lentamente;  montando  en  un  ca- 
ballo blanco,  envuelto  en  un  capote  azul,  pasó  a  ser 
una  figura  legendaria  en  la  Historia. 

Al  comenzar  el  ataque  Napoleón  envió  un  mensa- 
je urgente  a  los  generales  destacados  para  detener  a  los 
austríacos  si  se  retiraban  por  las  carreteras  laterales;  se 
les  ordenaba  regresar  inmediatamente;  uno  de  ellos  Des- 
saix,  alarmado  al  sentir  un  violento  cañoneo,  compren- 
dió la  equivocación  de  su  jefe  y  que  éste  había  sido  ata- 
cado. Volvió  atrás  y  tuvo  el  acierto  de  dirigir  sus  fuerzas 
hacia  un  poco  más  allá  de  Marengo  desde  donde  sentía 
el  tronar  de  la  artillería. 

Cerca  de  las  cuatro  de  la  tarde  la  batalla  estaba 
ganada  por  los  austríacos;  sólo  quedaba  la  persecución 
de  los  vencidos;  agotado  Melas  dejó  el  mando  al  segun- 
do jefe  y  regresó  a  Alejandría  desde  donde  envió  un 
correo  al  Emperador  Francisco  para  comunicarle  el 
triunfo  obtenido.  Después  de  las  cuatro  llegó  Dessaix 
con  su  división  y  a  pesar  del  cansancio  debido  a  la  mar- 
cha y  contramarcha  se  emprendió,  de  acuerdo  con  Na- 
poleón, un  contraataque  que  produjo  la  reacción  necesa- 
ria en  el  ejército  francés  y  confusión  en  el  austríaco.  Eti 
esos  momentos  el  general  Kellermann,  al  frente  de  un 
escuadrón  de  caballería  lanzó  una  violenta  ofensiva  con- 
tra las  filas  austríacas;  se  dieron  a  la  fuga  presos  de  pá- 
nico los  soldados  que  se  habían  creído  victoriosos  per- 
seguidos tenazmente  por  los  franceses.  Al  comenzar,  lo 
que  en  realidad  fue  una  nueva  batalla,  Dessaix  que  lu- 
chaba al  frente  de  su  división,  fue  muerto  por  una  bala. 
Napoleón  le  debió  el  triunfó  y  guardó  su  recuerdo  co- 
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mo  algo  sagrado.  Al  morir  en  Santa  Elena  sus  últimas 
palabras  serán  para  recordarlo. 

El  ejército  austríaco  de  Italia  quedó  desmoraliza- 
do por  la  increíble  derrota  que  había  sufrido;  sus  gene- 
rales ofuscados,  sólo  trataron  de  negociar  una  retirada, 
lo  que  consiguieron  al  aceptar  la  entrega  a  los  franceses 
de  lo  que  estos  habían  perdido;  es  decir  retirarse  tras  el 
río  Mincio.  Napoleón  regresó  a  Francia  rodeado  de  un 
nimbo  de  gloria  que  no  había  soñado  alcanzar.  En  una 
sola  rápidísima  expedición  había  recuperado  las  con- 
quistas de  su  célebre  primera  campaña,  que  el  desastro- 
so gobierno  del  Directorio  había  perdido. 

El  nombre  de  Marengo  pasó  a  significar  una  gran 
victoria.  Se  dio  este  nombre  a  calles,  plazas  y  aun  se 
usó  en  la  moda  femenina.  El  vencedor  fue  considerado 
como  un  hombre  providencial;  ya  nada  iba  a  resistir  a 
su  voluntad. 
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CAPITULO  V 


1)  y  2)  El  concordato.—  3)  Los  Cardenales  Consalvi  y  Ca- 
prara.—  4)  Tratados  de  Amiens  y  Luneville.  Código  Na- 
poleón.— 5)  Complot  para  asesinar  al  Primer  Cónsul.— 
6)  y  7)  Proceso  y  muerte  del  duque  de  Enghien.— 


1) 

Al  ser  expulsados  los  franceses  de  Italia  por  las 
fuerzas  austríacas  y  rusas,  el  Papa  Pío  VII  pudo  regre- 
sar a  Roma  y  tomar  posesión  de  los  Estados  Pontificios. 
El  gobierno  de  Viena  había  dado  asilo  a  la  Santa  Sede 
en  Venecia,  aunque  se  notaba  una  relativa  indiferencia 
hacia  la  autoridad  eclesiástica;  daba  la  impresión  de  que 
el  espíritu  de  José  II  animaba  todavía  a  la  cancillería 
austríaca. 

Pío  VII  nombró  primer  secretario  de  estado  al  car- 
denal Consalvi.  Hércules  Consalvi,  nacido  en  Roma,  ha- 
bía seguido  la  carrera  eclesiástica;  de  apostura  arrogan- 
te, semblante  agraciado,  disimulaba  tras  una  exquisita 
cortesía  y  un  natural  bondadoso,  un  carácter  firme  in- 
capaz de  claudicar  de  sus  ideas  cuando  tenía  la  convic- 
ción de  la  justicia  de  ellas  y  la  necesidad  de  mantener- 
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las;  fue  cardenal  a  los  cuarenta  y  tres  años  de  edad  y 
entonces  recibió  las  órdenes  sin  llegar  jamás  al  sacerdo- 
cio. El  Papa  encontró  en  él  la  firmeza  de  carácter  que 
necesitaba  y  seguro  de  su  correcto  procede^'lo  mantuvo 
en  su  puesto  a  pesar  de  que  no  era  bien  mirado  por  el 
gobierno  austríaco. 

Al  saberse  la  invasión  de  Lombardía  por  los  france- 
ses y  la  victoria  de  Marengo  el  gobierno  del  Vaticano 
presintió  las  posibles  y  seguras  complicaciones  que  iban 
a  sobrevenir.  Se  ha  dicho  que  Napoleón  era  deísta;  se 
sabe  que  había  perdido  la  fe  católica  en  que  había  sido 
educado;  el  que  fuera  deísta  es  algo  incierto,  es  lo  más 
probable  que  fuera  indiferente  en  cuestiones  religiosas 
y  como  jacobino  y  amigo  de  los  Robespierre  tuviera  que 
aparentar  un  deísmo  que  no  le  interesaba.  Se  ha  dicho 
que  en  Lyon  se  afilió  en  las  logias  masónicas;  parece  que 
no  fue  así  y  se  vio  que  ellas  no  tuvieron  ninguna  in- 
fluencia en  su  carrera  ni  en  su  extraordinario  carácter. 
Hay  una  anécdota  que  es  muy  reveladora  de  su  modo 
de  pensar  en  cuanto  a  las  religiones:  Se  cuenta  que  el 
Director  Lareveilliere,  masón,  fanático  anticatólico,  so- 
ñaba con  propagar  una  religión  natural  como  la  habían 
pensado  los  prohombres  de  la  Ilustración.  Consultó  un 
día  al  general  Bonaparte  sobre  qué  podría  hacer  para 
propagar  sus  ideas  y  éste  le  contestó:  "Es  muy  sencillo, 
hagáse  crucificar  un  día  Viernes  y  procure  resucitar  el 
Domingo  temprano". 

En  la  primera  campaña  de  Italia,  Napoleón  pudo 
apreciar  cuan  arraigada  en  él  alma  popular  estaba  la 
religión  católica  y  es  muy  sugestivo  que  las  dos  veces 
que  el  Directorio  le  ordenara  dirigirse  contra  Roma  y 
terminar  con  el  Papado,  encontrara  motivos  para  justi- 
ficar una  política  distinta.  En  la  expedición  a  Egipto 
pudo  valorar  lo  que  significaba  la  idea  religiosa  en  un 
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pueblo,  cuan  peligroso  era  atacarla  y  las  ventajas  que 
había  si  se  las  aprovechaba  para  gobernar.  En  un  país 
no  católico  comprendió  la  imposibilidad  de  llevar  a 
cabo  algo  que  en  Francia  se  creía  fácil  de  hacer:  des- 
truir la  Iglesia  Católica. 

Después  de  atravesar  los  Alpes,  al  entrar  en  Milán, 
las  banderas  ostentaban,  además  de  la  fórmula  clásica 
revolucionaria:  "Libertad,  Igualdad,  Fm/cernidad"  las 
palabras  religión  y  orden.  Para  celebrar  el  triunfo  ob- 
tenido en  Marengo  se  cantó  un  Te  Deum  en  la  catedral 
de  Milán  al  cual  asistió  Napoleón  y  ocupó  el  sitial  des- 
tinado a  los  emperadores.  ¿Había  germinado  ya  en  la 
mente  poderosa  del  Primer  Cónsul  la  idea  imperial  o 
fue  sólo  un  aviso  profético  del  destino?  El  hecho  es  que 
el  general,  en  forma  irónica  comentó  las  críticas  que 
sobre  esto  habían  hecho  los  ateos  de  París. 

Al  arzobispo  de  Vercelli  le  manifestó  Napoleón  que 
deseaba  la  restructuración  del  catolicismo  en  Francia. 
Muy  pronto  comenzaron  conversaciones  entre  Roma  y 
el  gobierno  francés;  se  trataba  de  estudiar  un  concor- 
dato que  solucionara  todos  los  problemas  pendientes: 
éstos  eran  múltiples  y  además  de  lo  difícil  de  encontrar 
un  arreglo  apropiado  por  los  intereses  que  se  encontra 
ban  afectados,  existían  dos  poderosos  enemigos  que  iban 
a  poner  en  juego  toda  su  influencia  para  hacer  fracasar 
cualquiera  solución.  Estos  enemigos  eran  los  dos  polos 
opuestos  de  las  fuerzas  políticas  francesas:  los  jocobi- 
nos,  ateos,  deístas,  masones  la  mayor  parte,  que  no  acep- 
taban que  fuera  a  reconstruirse  algo  que  ya  estimaban 
vencido  y  desaparecido  y  el  otro  eran  los  monárquicos 
que  antes  que  la  religión  veían  la  conveniencia  políti- 
ca de  evitar  un  arreglo  que  iba  a  favorecer  inmensamen- 
te a  la  república. 

En  sus  negociaciones  diplomáticas  Napoleón  em- 
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pleaba  un  método  parecido  al  que  acostumbraba  seguir 
€n  la  guerra;  era  inútil  oponerse  a  una  voluntad  y  a 
una  energía  que  una  vez  resuelto  un  plan,  lo  ponían  en 
ejecución  en  una  forma  irresistible.  Ante  una  amenaza 
de  romper  las  negociaciones  el  cardenal  Consalvi  se  tras- 
lado a  París  y  ahí,  personalmente,  premunido  de  plenos 
poderes  logró  dar  término  a  su  difícil  misión  para  lo 
que  tuvo  que  emplear  todo  su  tacto  y  discreción. 

De  los  varios  puntos  que  había  que  resolver,  cua- 
tro revestían  especial  gravedad.  Estos  eran: 

a)  La  confiscación  de  los  bienes  del  clero  acordada 
por  la  Asamblea  Constituyente.  A  pesar  de  que  esta 
medida  era  peligroso  aceptarla  por  parte  de  la  autori- 
dad eclesiástica,  ya  que  podía  establecer  un  precedente 
funesto,  hubo  que  hacerlo  y  establecer  que  el  clero  se- 
ría rentado  por  el  gobierno. 

b)  La  nueva  división  eclesiástica.  Napoleón  exigía 
que  sólo  hubiera  sesenta  diócesis.  Había  que  obtener  la 

renuncia  de  los  obispos  y  arzobispos  de  las  diócesis  an- 
tiguas y  como  esto  sólo  se  consiguió  en  parte,  el  Papa  se 
vio  obligado  a  deponer  a  los  prelados  que  se  negaron  a 
renunciar.  Fue  una  medida  externa  que  vino  a  confir- 
mar La  tan  larga  y  discutida  autoridad  de  los  obispos 
respecto  de  la  Santa  Sede. 

c)  Nombramiento  de  las  dignidades  eclesiásticas.  Se 
estableció  que  los  nombramientos  serían  hechos  por  el 
gobierno  y  que  el  Papa  confirmaría  estas  designaciones. 
Nada  se  estipuló  para  el  caso  en  que  el  Pontífice  se  ne 
gara  a  aceptar  determinados  nombramientos. 

d)  Se  aceptó  la  declaración  de  que  el  catolicismo 
era  la  religión  de  la  mayoría  de  los  franceses. 
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2) 


La  misión  del  cardenal  Consalvi  no  pudo  ser  má» 
amarga  y  difícil;  tuvo  que  pasar  por  situaciones  humi 
liantes  y  violentas.  Para  comenzar  fue  presentado  al  Pri- 
mer Cónsul  por  el  ministro  de  Relaciones,  Talleyrand, 
lo  que  significaba  una  completa  falta  dé  tacto  del  go- 
bierno francés,  ya  que  Talleyrad  era  un  obispo  renega- 
do. Napoleón  lo  recibió  con  las  siguientes  palabras: 

"Conozco  la  causa  de  vuestro  viaje  y  deseo  la  inme- 
diata apertura  de  las  negociaciones.  Os  doy  cinco  días 
de  tiempo.  Si  en  el  término  de  ellos  no  se  ha  llegado  a 
un  acuerdo,  podéis  volveros  a  Roma,  que  ya  tengo  en 
tal  caso  tomada  mi  resolución". 

En  un  banquete  dado  para  celebrar  el  14  de  julio, 
al  que  había  sido  invitado  Consalvi,  al  saber  Napoleón 
que  se  había  negado  a  aceptar  algunas  imposiciones,  le 
dijo  con  tono  airado:  "¡Bueno  señor  cardenal!  Habéis 
querido  la  ruptura:  ¡Sea!  ¡Yo  no  necesito  a  Roma!  Obra- 
ré con  entera  independencia.  No  necesito  al  Papa.  Po- 
déis marcharos.  Es  ló  mejor  que  os  queda  que  hacer, 
¿Cuando  partiréis? 

Hubo  que  desplegar  un  tino  admirable  para  podei 
obtener  un  acuerdo  que  era  de  absoluta  necesidad  pa- 
ra los  católicos  franceses  y  para  la  Santa  Sede.  Consalvi 
consiguió  terminarlo  y  sabía  muy  bien  que  se  había  ex- 
puesto a  críticas  acervas  e  injustas;  pero  había  cumplí 
do  con  un  sagrado  deber. 

En  el  concordato  se  omitieron  varios  problemas  y 
la  redacción  de  sus  artículos  dejaba  ver  la  premura  con 
que  se  había'  hecho.  Al  firmarlo  pudo  constatar  el  car- 
denal Consalvi  que  se  habían  hecho  cambios  sin  su  con- 
sentimiento; ante  sus  protestas  fueron  suprimidas  las 
partes  objetadas.  Después  de  firmado  quedó  en  París 
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como  Nuncio  encargado  del  cumplimiento  de  lo  estipu- 
lado, el  cardenal  Caprara,  pedido  especialmente  por  Na- 
poleón. 

Fue  tan  corto  el  plazo  fijado  para  el  estudio  del 
concordanto,  que  el  gobierno  no  tomó  en  cuenta  la  re- 
sistencia que  iba  a  encontrar  en  las  cámaras  para  su 
aprobación;  la  lectura  en  ellas  del  documento  fue  reci- 
bida con  un  silencio  glacial  que  demostraba  la  fuerte 
oposición  que  había  a  la  que  se  llamaba  la  "sacristana- 
da  del  Primer  Cónsul";  igual  sentimiento  existía  en  el 
ejército;  pero  nada  resistió  a  la  firme  voluntad  de  Na- 
poleón; el  concordato  fue  aprobado  y  se  demoró  su  pu- 
blicación sólo  mientras  se  redactaban  setenta  y  cinco  ar- 
tículos que  se  le  agregaron  como  "artículos  orgánicos" 
acordados  únicamente  por  el  gobierno  francés.  Se  nota- 
ba el  claro  propósito  de  disminuir  la  autoridad  eclesiás- 
tica y  transformar  al  clero  en  un  instrumento  guberna- 
tivo. 

Las  críticas  hechas  al  concordato  no  pudieron  ser 
más  hirientes  tanto  por  parte  de  los  jacobinos  como  por 
la  de  los  realistas.  Se  llegó  a  decir:  "Pío  VI  perdió  la 
Sede  por  defender  la  fe  y  Pío  VII  perdió  la  fe  por  de- 
fender la  Sede".  Entre  el  grupo  de  prelados  que  se  nega- 
ron a  acatar  el  pedido  del  Papa  de  que  renunciaran  a 
sus  diócesis  hubo  algunos  que  pidieron  a  los  fieles  diri- 
gir preces  a  Dios  por  la  conversión  del  Pontífice.  El  Pa- 
pa igual  que  Napoleón  recibió  fuertes  ataques  por  rea- 
lizar algo  que  muy  pronto  pudo  comprobarse  cuánta  ra- 
zón había  para  hacerlo;  los  resultados  lo  demostraron. 
El  pueblo  francés,  especialmente  las  clases  bajas,  eran 
sinceramente  católicas;  miraban  con  respeto  y  venera- 
ción a  los  sacerdotes  no  juramentados,  aquellos  que  a 
pesar  de  los  terribles  tiempos  del  terror  supieron  per- 
manecer fieles  a  su  alta  misión;  no  pasaba  así  con  los 


96 


juramentados,  los  adeptos  a  la  Revolución,  que  eran 
despreciados  por  haber  preferido  su  posición  antes  que 
el  deber.  El  regocijo  popular  fue  grande  y  se  vio  renacer 
el  espíritu  religioso. 

Tuvo  una  inesperada  acogida  el  libro  de  un  noble 
bretón,  el  vizconde  de  Chateaubriand:  "El  Genio  del 
Cristianismo".  Su  éxito  no  sólo  se  debió  a  su  especial 
mérito  literario,  sino  al  momento  en  que  fue  publicado. 
Se  notó  la  sed  existente  por  lo  religioso,  el  entusiasmo 
de  la  juventud  por  esta  obra  que  le  hacía  ver  lo  singu- 
larmente hermoso  del  catolisismo  y  lo  que  significaba 
en  la  cultura.  Para  una  sociedad  que  pensaba  como  al- 
go pasado  todo  interés  por  lo  espiritual,  dirigida  por 
una  idea  dogmática,  fue  una  revelación  que  causó  enor- 
me sorpresa. 

3) 

El  cardenal  Juan  Bautista  Caprara,  a  cargo  de  la 
nunciatura  en  París,  debía  velar  por  el  correcto  cumpli- 
miento del  concordato.  Era  un  trabajo  difícil  e  ingrato. 
Ha  sido  duramente  criticado  por  la  forma  en  que  cedió 
a  las  exigencias  napoleónicas.  El  cardenal  Consalvi,  en 
sus  memorias  lo  trata  con  excesiva  severidad;  llega  a 
decir  que  Caprara,  débil  de  carácter,  no  sólo  aceptó 
muchas  cosas  sin  consultar  a  Roma,  sino  que  aun  las 
resolvió  contrariando  las  órdenes  que  había  recibido. 
Algunos  autores  ingleses  han  dejado  ver,  en  una  forma 
insinuante,  que  el  Primer  Cónsul,  al  nombrar  a  Caprara 
Arzobispo  de  Milán,  diócesis  que  no  pudo  administrar, 
por  que  Napoleón  exigió  que  continuara  como  nuncio 
en  París,  lo  hizo  para  comprarse  el  afecto  del  cardenal 
que  ya  nada  pudo  negarle. 

Después  de  siglo  y  medio  se  puede  estudiar  sin  apa- 
sionamiento lo  ocurrido,  para  llegar  a  la  conclusión  de 
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que  Caprara  ha  sido  injustamente  juzgado  e  insidiosa 
mente  calumniado.  Era  un  hombre  de  carácter  bonda- 
doso, conciliador,  que  creía  era  necesario  continuar  la 
política  iniciada  por  Benedicto  XIV,  en  el  sentido  de 
ceder  en  algo  que  ya  era  imposible  conservar.  Y  es  cu- 
rioso ver  que  al  estudiar  su  actuación  a  la  luz  de  los 
acontecimientos  de  la  época  se  puede  decir  que  tuvo 
un  gran  criterio,  una  visión  real  de  la  forma  en  que  iba 
a  evolucionar  el  Imperio  Teocrático.  En  verdad,  se  pue- 
de decir  que  el  cardenal  Caprara  sentía  la  Historia  y  lo 
que  en  ella  significaba  la  Iglesia  Católica. 

Con  increíble  asombro  debe  haber  recibido  el  car- 
denal Caprara  las  notas  de  Roma  en  que  se  le  ordenaba 
pidifra  al  gobierno  consular  una  indemnización  por  ha 
ber  anexado  Avignon  a  Francia  y  algo  que  compensara 
a  la  Santa  Sede  por  la  pérdida  de  Bolonia  y  Ferrara. 
Daba  la  impresión  de  que  el  Vaticano  creía  todavía  en 
la  existencia  de  los  derechos  feudales,  de  que  la  Revo- 
lución y  toda  su  ideología  era  un  mal  sueño  ya  pasado. 
En  otro  sentido  también  fue  grande  el  estupor  del  Nun- 
cio cuando  al  publicarse  el  concordato  ya  aprobado  se 
encontró  con  que  se  le  habían  agregado  los  "artículos 
orgánicos"  que  contenían  una  serie  de  medidas  que  Ro- 
ma no  aceptaba.  Se  establecía  la  preeminencia  del  ma- 
trimonio civil  sobre  el  religioso;  se  prohibía  la  publi- 
cación de  las  bulas  papales  sin  Ja  autorización  del  go- 
bierno; se  negaba  el  derecho  a  los  representantes  del 
Vaticano  de  residir  en  el  país  sin  previo  consentimiento 
de  la  autoridad  nacional;  etc. . . 

Y  aquí  viene  la  terrible  responsabilidad  de  Caprara; 
protestó  como  debía  hacerlo;  pero  quedaba  el  grave  di- 
lema de  llegar  a  una  ruptura  que  destruiría  todo  lo  tan 
difícilmente  conseguido  o  aceptar  explicaciones  que  só- 
lo tenían  por  objeto  mantener  lo  hecho  sin  volver  atrás 
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en  nada  de  lo  resuelto.  Hábilmente  el  cardenal  logró 
mantener  la  paz  durante  varios  años,  tratando  de  sua- 
vizar la  situación  producida  sin  molestar  a  Napoleón, 
cuya  voluntad  era  imposible  hacer  variar.  La  atención, 
la  cortesía  con  que  se  le  trataba  era  algo  tan  diferente 
de  lo  protocolar;  se  empleaban  con  él  modales  bruscos, 
propios  de  un  ambiente  militar  y  no  de  los  usados  en 
la  diplomacia  europea. 

El  siguiente  episodio  es  una  muestra  de  lo  dicho 
anteriormente:  Una  noche  llega  a  la  casa  del  Nuncio, 
Portalis,  uno  de  los  jurisconsultos  distinguidos  que  aseso- 
raban al  general  Bonaparte,  y  le  pide  en  nombre  de  és- 
te que  haga  el  favor  de  ir  a  dar  la  bendición  matrimo- 
nial a  su  hermano  Luis  Bonaparte,  que  va  a  casar  con 
Hortensia  de  Beauharnais,  hijastra  de  Napoleón.  Este 
matrimonio  religioso  deberá  ser  privado,  pues  todavía 
no  se  ha  anunciado  oficialmente  el  concordato.  El  Car- 
denal vacila  pero  rápidamente  resuelve  aceptar,  hace 
conducir  al  coche  que  le  espera  los  paramentos  sacerdo- 
tales necesarios  y  parte.  En  las  Tullerías  lo  introducen 
en  una  sala  baja  en  que  hay  un  altar  improvisado,  en- 
tran los  novios  que  el  Cardenal  casa  cada  vez  más  asom- 
brado de  la  poca  importancia  que  se  daba  al  sacramen 
to;  mas  esto  era  poco.  Al  terminar  la  ceremonia,  uno 
de  los  testigos,  el  gobernador  militar  de  París,  general 
Joaquín  Murat,  casado  con  la  hermana  menor  de  Na- 
poleón, Carolina  Bonaparte,  se  acerca  al  Cardenal  y  le 
ruega  los  case  religiosamente,  pues  ellos  sólo  habían  con- 
traído, hacía  tiempo,  el  matrimonio  civil.  Captara  acce- 
de y  después  el  mismo  Portalis  lo  acompaña  a  su  domi 
cilio. 

En  Roma  parece  que  la  pompa,  solemnidad  y  res- 
peto de  la  corte  pontificia  hizo  olvidar  a  Consalvi  el 
trato  que  había  recibido  en  París  al  discutir  el  concor- 
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dato.  No  se  explica  de  otro  modo  cómo  no  pudo  apre- 
ciar en  su  justo  valor  las  dificultades  que  tuvo  que  sal 
var  Caprara;  muy  pronto  el  mismo  Papa  Pío  VII  tuvo 
que  afrontarlas  y  entonces  tal  vez  se  apreció  mejor  la 
gestión  del  Cardenal  Caprara. 

4) 

Durante  la  prolongada  guerra  entre  Francia  e  In 
glaterra,  que  abarcó  la  primera  y  segunda  coalición,  los 
ingleses  obtuvieron  grandes  triunfos  marítimos  y  logra- 
ron destruir  en  gran  parte  las  escuadras  francesas  y  es- 
pañolas. Los  navios  de  ese  tiempo  eran  de  madera  ) 
navegaban  a  vela;  su  escasa  velocidad,  que  dependía  del 
viento,  impedía  el  poder  establecer  un  bloqueo  efectivo 
a  pesar  de  tener  el  dominio  del  mar.  Era  fácil  recons- 
truir una  flota;  pero  como  su  eficiencia  guerrera  depen- 
día principalmente  de  la  artillería,  ocurría  que  las  es- 
cuadras españolas  y  francesas  eran  inferiores  en  su  capa- 
cidad bélica  debido  a  la  falta  de  preparación  de  sus  ar- 
tilleros marítimos. 

Inglaterra,  al  triunfar  en  los  mares,  se  había  apo- 
derado de  ricas  colonias,  no  sólo  de  sus  contrarios,  Fran- 
cia y  España,  sino  de  las  de  sus  aliados  que  habían  sido 
vencidos,  como  pasó  con  Holanda  al  ser  invadida  por 
los  franceses.  Mas  al  lado  de  este  aspecto  favorable  para 
Inglaterra,  se  encontraba  con  que  Francia  había  afir- 
mado su  poder  en  el  continente,  extendidas  sus  fronte- 
ras hasta  el  Rhin,  había  conquistado  Bélgica  y  Holanda 
y  dominaba  en  Italia  y  Suiza.  La  guerra  financiada  por 
Inglaterra  costaba  sumas  que  agobiaban  el  presupuesto 
nacional  y  la  estagnación  del  comercio  producía  tal 
malestar,  que  el  gobierno  inglés  resolvió  aceptar  conver- 
saciones de  paz  en  que  se  daban  por  reconocidas  las  nue- 
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vas  fronteras  francesas.  La  noticia  de  haberse  iniciado 
los  preliminares  para  terminar  la  guerra  causó  gran  en- 
tusiasmo en  Inglaterra. 

Paralelas  a  estas  negociaciones  se  entablaron  otras 
con  Austria,  la  que  después  de  ver  derrotado  su  ejército 
de  Alemania  en  Hohenlinden  y  saber  que  Francia  no 
exigiría  más  de  lo  pedido  en  el  tratado  de  Campo  For- 
mio,  acordó  firmar  la  paz  en  Luneville.  En  Amiens  lo 
hizo  Inglaterra;  en  este  tratado  se  resolvió  que  Francia 
evacuaría  el  Egipto  y  tres  meses  después  Inglaterra  en- 
tregaría Malta  a  los  caballeros  de  esa  orden.  Devolvía 
algunas  colonias:  el  Cabo  a  Holanda  y  Trinidad  a  Es- 
paña; en  cambio  se  quedaba  con  otras  como  la  isla  de 
Ceylán  y  aceptaba  las  nuevas  fronteras  de  Francia. 

El  tratado  de  Amiens  produjo  gran  alegría  al  pue- 
blo inglés;  pero  fue  criticado  y  mirado  con  desconfianza 
por  los  políticos  que  estimaban  que  esta  paz  era  sólo 
una  tregua  de  corta  duración.  Esta  era  la  verdad  si  se 
consideraba  lo  que  era  la  política  tradicional  de  Ingla- 
terra: no  permitir  una  nación  dominante  en  el  conti- 
nente; no  aceptar  que  una  potencia  se  adueñara  de  las 
costas  del  Canal  de  la  Mancha  y  de  la  desembocadura 
del  Escalda.  Quedaba,  además,  el  peligro  social:  las  nue- 
vas ideas  de  igualdad  que  podían  permitirse  en  un  país 
lejano  como  era  Estados  Unidos,  no  era  posible  dejar 
que  se  extendieran  en  un  país  vecino  que  necesariamen- 
te iba  a  contaminar  a  la  población  del  Reino  Unido  de 
Gran  Bretaña.  Era  fácil  notar  que  se  transformaba  len- 
tamente debido  al  desarrollo  industrial  y  se  aumentaba 
el  predominio  de  las  ciudades  por  la  formación  de  cen- 
tros obreros. 

El  concordato  y  los  tratados  de  Luneville  y  de 
Amiens  demostraron  a  los  franceses  que  el  Primer  Cón- 
sul no  era  sólo  un  genio  militar  sino  un  gran  estadista, 
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un  hombre  dotado  de  excepcionales  cualidades  como  go- 
bernante; su  gloria  y  popularidad  llegaron  a  la  cúspide 
al  ver  que  junto  a  esta  vigorosa  política  exterior  se  em- 
prendía la  pacificación  de  las  regiones  en  que  todavía 
se  luchaba  contra  el  régimen  republicano.  En  la  Vendea, 
Bretaña  y  Normandía  se  llegó  a  un  acuerdo  que  esta- 
bleció la  paz.  Se  extirpó  el  bandolerismo,  y  la  construc- 
ción de  caminos  y  canales  y  la  protección  a  la  industria 
crearon  un  ambiente  de  paz  y  prosperidad  en  toda  Fran- 
cia. 

La  reorganización  administrativa  iniciada  por  la 
Revolución  se  continuó  con  tacto  e  inteligencia.  Se  es- 
tudiaron y  se  emprendieron  reformas  encaminadas  a  con- 
seguir una  administración  eficaz  y  centralizada.  La  obra 
más  notable  fue  la  promulgación  del  Código  Napoleón, 
que  resumió  la  legislación  francesa;  fue  una  obra  monu- 
mental que  sirvió  de  modelo  para  hacerla  en  otros  paí- 
ses y  especialmente  en  las  nuevas  naciones  que  se  iban 
a  formar  en  la  América  Latina. 

5) 

La  subida  al  poder  del  general  Bonapartc  fue  mira- 
da con  agrado  por  los  realistas,  y  especialmente  cuando 
éste  trate')  de  conseguir  el  regreso  a  Francia  de  los  emi- 
grados que  se  resolvieran  a  servir  al  nuevo  gobierno  y 
renunciaran  a  sus  antiguas  posesiones.  Como  se  prescin- 
diera de  las  leyes  tan  drásticas  que  existían  contra  los 
emigrados,  pensaron  los  realistas  que  Napoleón  podía 
ser  el  Monk  francés  que  restaurara  la  monarquía  y  lla- 
mara a  ocupar  el  trono  al  conde  de  Provenza,  que  ha- 
bía tomado  el  título  de  Rey,  Luis  XVIII,  al  saber  la 
muerte  del  I>elfín,  el  desgraciado  hijo  de  Luis  XVI  que, 
según  se  cree,  pereció  en  la  torre  del  Temple. 
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Se  hicieron  varias  tentativas  e  insinuaciones  y  por 
último  Luis  XVIII  dirigió  una  carta  al  Primer  Cónsul 
en  que  le  pedía  restableciera  la  monarquía.  La  respuesta 
destruyó  todas  las  ilusiones  formadas;  Napoleón,  en  tér- 
minos deferentes  y  un  tanto  irónicos  al  mismo  tiempo, 
le  decía  que  esto  era  imposible  y  que  el  gobierno  pre- 
fería hacer  agradable  un  destierro  que  no  podía  evitar. 

Cuando  los  realistas  vieron  la  imposibilidad  de  tra- 
tar con  el  general  Bonaparte  y  comenzaron  a  sospechar 
sus  intenciones  de  quedarse  con  el  poder,  de  que  lejos  de 
ser  un  Monk  podía  ser  un  Cromwell  o  algo  más,  pensa- 
ron en  la  manera  de  eliminarlo.  Una  noche  en  que  el 
Primer  Cónsul  y  su  esposa  se  dirigían  al  teatro  en  coche, 
se  hizo  estallar  un  barril  de  pólvora,  colocado  en  un  pe- 
queño carretón  por  donde  debería  pasar  el  carruaje  con- 
sular. La  terrible  explosión  causó  varias  víctimas  sin 
afectar  en  nada  a  Napoleón  ni  a  Josefina. 

La  cólera  del  Primer  Cónsul  fue  fría  e  implacable; 
equivocadamente  atribuyó  el  atentado  a  los  elementos 
jacobinos.  En  la  nueva  administración  había  suprimido 
el  ministerio  de  Policía  y  el  ex  ministro  Fouché  pasó  a 
ser  senador.  Este  personaje,  cuya  actividad  policíaca  era 
algo  imprescindible  en  su  vida,  había  continuado  man- 
teniendo un  servicio  de  espionaje  secreto  y  particular; 
advirtió  a  Napoleón,  y  pudo  demostrarle  quiénes  eran 
los  autores  y  pronto  algunos  de  ellos  cayeron  en  poder 
de  la  policía  y  pagaron  con  su  cabeza  el  crimen  cometi- 
do. 

Fouché  bahía  seguido  la  pista  de  un  nuevo  complot, 
en  que  por  supuesto  figuraban  algunos  de  sus  espías. 
Se  supo  que  sesenta  guerrilleros  realistas,  dirigidos  por 
Jorge  Cadoudal,  uno  de  los  más  audaces  caudillos  mo- 
nárquicos, habían  desembarcado  en  las  costas  de  Nor- 
mandía,  procedentes  de  Inglaterra,  y  estaban  en  París. 
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Se  trataba  de  atacar  al  Primer  Cónsul  en  algunos  de  sus 
viajes  al  castillo  de  Saint  Cloud  y  asesinarlo  o  scc  uc 
trarlo.  Un  príncipe  de  la  casa  real  iba  a  atravcsai  li 
frontera  con  Alemania  para  dirigir  el  movimiento  \  lo 
más  grave  era  que  aparecían  implicados  en  el  complot 
jefes  del  ejercito  del  Rhin;  dos  de  ellos  eran  célebres 
por  sus  hazañas:  Pichegrú,  conquistador  de  Holanda,  y 
Moreau,  vencedor  en  Hohenlinden. 

Fueron  encarcelados  varios  de  los  conjurados,  entre 
ellos  los  generales  Pichegrú  y  Moreau,  y  poco  después, 
en  forma  espectacular  cayeron  en  poder  de  li  policía 
Cadoutlal  y  algunos  de  sus  acompañantes.  El  pueblo  ir  in 
cés  se  manifestaba  inquieto  por  estos  atentados.  En  po 
eos  años  el  gobierno  del  general  Bonaparte  había  trans 
formado  a  Francia  y  se  pensaba  qué  pasaría  si  él  des 
apareciera.  Se  produjo  una  fuerte  corriente  de  opinión 
encaminada  a  ofrecer  a  Napoleón  el  Consulado  Vitali- 
cio con  derecho  a  nombrar  el  sucesor.  Era  indirectamen 
te  una  vuelta  a  la  monarquía.  Napoleón  aceptó  después 
de  que  un  plebiscito  aprobó  por  una  gran  mayoría  el 
cambio  propuesto. 

6> 

En  París  se  supo  que  habían  llegado  a  Ettenhein, 
pueblecito  del  ducado  de  Badén,  el  duque  de  Enghien 
y  el  general  Dumouriez.  La  noticia  era  equivocada;  Luis 
de  Borbón,  duque  de  Enghien,  era  hijo  del  duque  de 
Borbón  y  nieto  del  príncipe  de  Condé,  que  residía  en 
Inglaterra.  El  duque,  joven  noble  y  generoso,  había  lu- 
chado con  los  emigrados  contra  Francia  y  después  había 
servido  en  ejércitos  extranjeros;  nunca  había  estado  en 
Inglaterra;  pero  recibía  del  gobierno  inglés  una  pensión. 
No  aceptó  las  imposiciones  de  su  familia  que  deseaba 
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rasarlo  con  una  princesa  de  sangre  real.  Enamorado  de 
Cailoia  de  Rohan,  sobrina  del  conocido  Cardenal  de 
Rohan,  se  había  casado  secretamente  con  ella  y  esa  era 
ta  razón  de  su  estada  en  Ettenhein,  donde  Carlota  vivía 
al  lado  de  su  tío  el  Cardenal.  Fue  testigo  del  matrimo- 
nio el  marqués  de  Thumery,  que  le  acompañaba;  la  ma- 
la pronunciación  alemana  del  nombre  francés  Thumery 
hi/o  que  los  espías  lo  confundieran  con  el  general  Du- 
mouriez  que  en  la  época  revolucionaria  había  abando- 
nado el  ejército  francés  que  mandaba,  para  refugiarse 
junto  a  los  austríacos  al  verse  acusado  de  contrarrevo- 
lucionario. 

Al  saber  estas  noticias,  el  Primer  Cónsid  creyó  que 
Condé  era  el  príncipe  real  que  debía  entrar  en  Francia 
una  vez  que  él  fuera  asesinado  y  resolvió  hacer  un  escar- 
miento. Esta  intención  no  habría  sido  ejecutada  si  dos 
de  sus  consejeros  no  sólo  la  hubieran  apoyado  sino  que 
demostraron  que  era  de  absoluta  necesidad  ponerla  en 
práctica;  así  lo  hacían  por  convenir  a  sus  intereses  par- 
ticulares, a  pesar  de  que  sabían  era  injusta  e  inconve- 
niente. Estos  consejeros  eran  Talleyrand  y  Fouché. 

Talleyrand,  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  se 
encontraba  en  una  situación  inestable;  no  podía  hacer 
olvidar  que  era  un  obispo  renegado,  que  el  amor  y  el 
juego  lo  dominaban  hasta  hacerlo  olvidar  toda  idea  de 
moralidad.  Era  sabido  que  recibía  dádivas  de  los  gobier- 
nos extranjeros,  que  en  los  asuntos  de  las  secularizacio- 
nes de  los  estados  eclesiásticos  alemanes  había  realizado 
pingües  ganancias;  se  comentaban  sus  negocios  bursáti- 
les para  los  que  aprovechaba  su  carácter  de  ministro  al 
acelerar  o  retrasar  las  noticias  según  su  conveniencia. 
Napoleón  admiraba  su  talento  y  tacto  diplomático,  el 
conocimiento  que  tenía  de  las  cortes  europeas  y  su  es- 
pecial don  de  gente  para  tratar  los  asuntos  más  compli- 
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cados;  mas  era  seguro  que  al  conocer  con  seguridad  Bo- 
naparte  la  naturaleza  de  los  negociados  en  que  interve- 
nía sería  inmediatamente  despedido. 

Lo  que  Talleyrand  miraba  con  más  temor  era  la 
posibilidad  del  regreso  de  los  Borbones  al  trono  de  Fran- 
cia. En  este  caso,  ¿qué  podría  esperar  él,  que  se  jactaba 
de  que  si  hubiera  sido  convencional  habría  votado  por 
la  pena  de  muerte  para  Luis  XVI?  Había  que  establecer 
entre  los  Borbones  y  Bonaparte  un  abismo  y  ahora  se 
presentaba  la  ocasión.  Opinó  que  debía  apresarse  al  du- 
que de  Enghien  y  juzgarlo,  lo  que  equivalía  a  condenar- 
lo a  muerte;  pues  así  lo  establecían  las  leyes  dictadas 
contra  los  emigrados  que  habían  combatido  contra  Fran. 
cia. 

Talleyrand  declaró  después  que  él  se  había  opuesto 
a  las  medidas  tomadas  y  al  fusilamiento  del  duque;  con 
todo  cinismo  negó  toda  participación  y  cuando  abdicó 
Napoleón,  la  primera  vez,  dueño  de  la  situación  hizo 
desaparecer  todo  documento  comprometedor.  A  pesar  de 
esto  hubo  una  carta  que  fue  conocida  por  Meneval,  se 
cretario  del  Primer  Cónsul,  y  por  Chateaubriand,  que 
declara  haberla  tenido  en  sus  manos  y  leído;  hay  en  ella 
algunos  párrafos  como  los  siguientes: 

"Si  la  justicia  obliga  a  castigar  severamente,  la  po- 
lítica exige  castigar  sin  contemplaciones". 

Indica  en  parte  cómo  debe  procederse  para  violar 
el  territorio  extranjero  y  poder  apoderarse  del  príncipe. 

"Indicaré  al  Primer  Cónsul  el  nombre  del  señor  de 
Caulaincourt,  a  quien  podría  dar  órdenes  y  quien  las 
ejercitaría  con  toda  discreción  y  fidelidad". 

Fouché  tiene  también  sus  motivos  particulares  para 
aconsejar  la  muerte  del  duque;  así  se  levantará  una  mu- 
ralla insalvable  entre  Bonaparte  y  los  Borbones.  Se  te- 
me su  restauración  y  si  esto  pasa  qué  porvenir  puede  es- 
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perar  ei  ex  convencional  regicida,  renegado  de  sus  ór- 
denes eclesiásticas  y  feroz  procónsul  en  Lyon,  donde  hi- 
zo gala  de  profanar  los  objetos  del  culto.  Dice  a  Napo- 
león que  se  le  quiere  hacer  aparecer  como  un  futuro 
Monk  y  que  ha  llegado  la  hora  de  demostrar  que  es  un 
verdadero  hijo  de  la  Revolución. 

7) 

Fuerzas  francesas  penetraron  en  el  ducado  de  Ba- 
dén y  apresaron  al  sorprendido  duque  de  Enghien,  que 
no  sabía  de  qué  se  le  acusaba.  Rápidamente  fue  llevado 
a  París  y  de  ahí  al  castillo  de  Vincennes,  donde  se  reunió 
un  tribunal  militar  para  juzgarlo.  A  pesar  de  que  pudo 
apreciarse  claramente  la  inocencia  del  príncipe  en  cuan- 
to al  complot  para  asesinar  al  Primer  Cónsul,  al  tribu- 
nal militar  no  le  quedaba  más  que  aplicar  la  pena  de 
muerte  por  tratarse  de  un  emigrado  que  había  luchado 
contra  Francia. 

La  sentencia  fue  dada  con  toda  celeridad,  bajo  la 
vigilancia  del  general  Savary,  uno  de  los  jefes  de  poli- 
cía, y  éste  había  ordenado  previamente  cavar  la  sepul- 
tura en  los  fosos  del  castillo  antes  que  el  acusado  fuera 
sentenciado.  No  se  quiso  aceptar  la  petición  del  prínci- 
pe de  tener  una  entrevista  con  Napoleón.  El  Primer 
Cónsul  recibió  la  noticia  del  fusilamiento  del  duque  y 
las  incidencias  producidas  cuando  ya  nada  podía  hacer; 
asumió  la  responsabilidad  de  lo  acontecido  y  llegará  a 
decir  en  Santa  Elena,  poco  antes  de  su  muerte: 

"Hice  prender  y  juzgar  al  duque  de  Enghien  por- 
que era  necesario  para  la  seguridad,  para  los  intereses 
y  por  el  honor  del  pueblo  francés,  cuando  el  conde  de 
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Artois  mantenía  sesenta  asesinos  en  París.  Si  otra  vez 
me  hallase  en  igual  circunstancia,  haría  lo  mismo". 

Pero  la  realidad  es  otra;  al  despedir  a  Talleyrand, 
en  términos  violentos  le  dice:  "Y  de  aquel  hombre,  de 
aquel  desgraciado  duque  de  Enghien,  ¿quién  me  indicó 
su  residencia?  ¿Quién  ha  excitado  mi  rigor  contra  él?" 
En  otra  ocasión  dice  a  Roederer:  "Yo  no  lo  conocía  y 
Talleyrand  me  lo  dio  a  conocer.  Yo  no  sabía  dónde  es- 
taba y,  después  de  haberme  aconsejado  su  muerte,  se 
condolió  de'  ella  ante  todos  sus  conocidos".  Durante  la 
campaña  de  Rusia  dirá  a  Caulaincourt:  "Todo  lo  que 
se  hizo  contra  los  Borbones  fue  aconsejado  por  Talley- 
rand, durante  su  ministerio,  y  fue  preparado  por  él.  Na- 
die sino  él  fue  el  que  me  decidió  a  aprehender  al  duque 
de  Enghien".  Agrega  que  se  evitó  que  supiera  e]  pedi- 
do del  duque  de  una  entrevista,  a  lo  que  él  habría  ac- 
cedido. 

Sin  embargo,  con  todo  cinismo,  el  ya  príncipe  Ta- 
lleyrand dirá  en  sus  memorias: 

"El  asesinato  del  duque  de  Enghien,  cometido  úni- 
camente para  asegurarse  aquellos  a  quienes  la  muerte 
de  Luis  XVI  hacía  temer  toda  suerte  de  poder  que  no 
procediera  de  ellos,  este  asesinato  no  puede  ser  excusa- 
do ni  perdonado  y  nunca  lo  ha  sido;  también  Bonaparte 
ha  tenido  que  proclamarlo  así". 

La  noticia  de  lo  sucedido  produjo  pavor  entre-  los 
elementos  moderados  y  entre  los  emigrados  que  estaban 
en  Francia;  se  pensó  que  se  volvía  a  la  época  del  terror; 
mas  el  Primer  Cónsul  supo  encauzar  la  opinión  y  pron- 
to se  vio  la  reacción  y  el  olvido.  En  el  extranjero,  el 
duque  de  Badén,  el  más  afectado,  pues  se  había  violado 
su  territorio,  aceptó  las  explicaciones  dadas  por  el  go- 
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bierno  francés.  El  Emperador  Francisco  no  dijo  nada  y 
el  Papa  sólo  pudo  lamentar  lo  sucedido;  bien  sabía  que 
la  autoridad  de  Roma  no  iba  a  ser  tomada  en  cuenta; 
algo  así  pasó  con  el  zar  Alejandro  I  de  Rusia,  que  al 
protestar  por  lo  pasado  recibió  la  insultante  respuesta 
de  que  el  gobierno  francés  no  había  protestado  por  el 
asesinato  del  zar  Pablo  I  ni  había  tratado  de  averiguar 
a  quiénes  afectaba  la  responsabilidad  de  dicho  crimen. 
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CAPITULO  VI 


1)  Napoleón  emperador.  Pío  VII  en  París  —  2)  Guerra  de 
Francia  y  España  contra  Inglaterra.—  3)  Pío  VII  regresa  a 
Roma.—  4)  Asesinato  del  zar  Pablo.—  5)  Se  trata  de  formar 
una  nueva  coalición  contra  Francia.—  6)  Napoleón  rey  de 
Italia.—  7)   Ulm  y  Austerlitz.— 


1) 

Los  grupos  de  moderados  y  los  realistas  emigrados 
que  habían  regresado  a  Francia  favorecidos  por  la  polí- 
tica del  Primer  Cónsul,  que  sólo  les  exigía  el  aceptar 
el  nuevo  orden,  pensaron  en  la  restauración,  tal  como 
había  pasado  en  Inglaterra.  Los  atentados  terroristas  y 
la  muerte  del  duque  de  Enghien  les  hicieron  ver  su  equi- 
vocación; el  general  Bonaparte  no  iba  a  ser  un  Monk, 
era  un  Cromwell  y  esto  creyeron  se  confirmaba  al  esta- 
blecerse el  Consulado  Vitalicio.  Hubo,  sin  embargo,  otros 
que  comprendieron  el  verdadero  carácter  de  Napoleón, 
su  ambición  y  la  seguridad  que  demostraba  de  estar  rea- 
lizando un  papel  histórico.  No  era  un  Cromwell,  era  un 
César;  pero  no  un  César  imitador;  era  un  César  origi- 
nal; no  iba  a  copiar,  iba  a  crear.  Y  así  pasó  que  no  fue 
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tomada  con  sorpresa,  sino  con  satisfacción  la  noticia  de 
que  el  Senado  le  había  acordado  el  título  de  Emperador 
de  los  franceses  en  el  carácter  de  hereditario. 

Aunque  la  nueva  monarquía  era  de  carácter  popu- 
lar, no  había  duda  que  en  una  nación  católica,  como  se 
había  comprobado  que  era  Francia,  la  sanción  religiosa 
debería  confirmar  el  carácter  hereditario  de  una  nueva 
dinastía.  Se  recordó  el  precedente  de  los  Carolingios  y 
la  coronación  por  el  Papa  de  Pepino.  Era  fácil  imaginar 
cuántas  dificultades  implicaba  la  realización  de  semejan 
te  idea.  Iban  a  reinar  dos  Emperadores;  el  del  antiguo 
Imperio  Romano  Germánico  y  el  nuevo  Emperador  de 
los  franceses.  Después  del  tratado  de  Luneville  en  que 
se  había  realizado  la  supresión  del  feudalismo  eclesiásti- 
co, que  era  una  de  las  bases  del  antiguo  Imperio,  sólo 
quedaba  el  título  y  esto  necesariamente  habría  que  mo- 
dificarlo. El  nuevo  Imperio  por  su  nombre  era  muy  pre- 
ciso, su  monarca  era  el  Emperador  de  los  franceses;  mas 
en  realidad  era  fácil  prever  su  amplitud.  Los  países  sa- 
télites de  Francia:  Italia,  Holanda,  Suiza  y  los  Estados 
alemanes  entre  el  Rhin  y  el  Elba  iban  a  girar  en  la  ór- 
bita del  Imperio  Francés. 

No  había  duda  que  la  coronación  del  Emperador 
hecha  por  el  Papa  sería  la  confirmación  completa  de  la 
existencia  real  y  legítima  del  nuevo  Imperio.  Inmedia- 
tamente los  elementos  anticatólicos  objetaron  la  intro- 
misión en  esto  de  un  poder  que,  según  sus  teorías  ideo- 
lógicas, había  desaparecido  o  estaba  por  desaparecer,  co- 
mo era  el  poder  eclesiástico;  una  ceremonia  de  esta  es- 
pecie equivalía  a  negar  el  triunfo  del  espíritu  de  la  Re- 
volución. Napoleón  no  aceptó  estas  contradicciones;  hi- 
zo ver  que  el  poder  teocrático  había  desaparecido,  que 
la  creación  de  Gregorio  VII  ya  no  existía  y  se  guardó 
muy  bien  de  expresar  su  verdadero  pensamiento:  había 
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que  volver  al  cesaropapismo  de  Constantino,  de  los  em- 
peradores bizantinos  y  de  los  monarcas  germanos  antes 
de  Enrique  IV. 

Se  acordó  pedir  al  Papa  que  fuera  a  París  a  coro- 
nar a  Napoleón  sin  tomar  en  cuenta  una  posible  nega- 
tiva. En  verdad  no  se  apreciaba  en  su  debida  magnitud 
la  trascendencia  de  este  acto.  Hacía  cerca  de  trescientos 
años  que  por  última  vez  había  sido  coronado  un  Em- 
perador por  el  Papa.  Fue  Clemente  VII  el  que  se  vio 
obligado  a  coronar  a  Carlos  V  y  a  pesar  de  la  no  disi- 
mtftada  dependencia  de  este  Pontífice  respecto  del  for- 
midable poder  del  soberano  Habsburgo,  la  ceremonia 
se  verificó  en  Bolonia,  en  territorio  pontificio;  ahora  de- 
bería el  Papa  trasladarse  a  París. 

Después  de  varios  sondeos  preliminares  se  envió  a 
Roma  al  general  Cafarelli  con  la  misión  de  invitar  al 
Papa  a  que  fuera  a  París  a  coronar  a  Napoleón.  El  más 
impresionado  era  Pío  VII;  consideraba  el  problema  co- 
mo algo  terrible,  no  le  veía  otra  solución  sino  aceptar, 
lo  que  implicaba  el  tener  que  viajar  a  un  país  donde 
habían  sucedido  tan  dolorosos  acontecimientos;  al  pen- 
sar que  ahí  había  muerto  prisionero  su  antecesor,  pare- 
ce que  venían  a  su  mente  presentimientos  de  que  a  él 
podía  acontecerle  algo  semejante.  Se  discutió  el  asunto 
en  el  colegio  cardenalicio  y  las  opiniones  fueron  muy 
variadas  y  contradictorias;  la  mayoría  se  opuso  al  viaje, 
la  minoría  lo  aceptó.  En  realidad  la  discusión  no  tenía 
objeto  si  se  consideraba  que  el  negarse  a  complacer  al 
Emperador  ponía  en  peligro  la  existencia  de  los  ya  dis- 
minuidos Estados  Pontificios  y,  lo  que  era  más  grave 
aún,  iba  a  afectar  a  la  Iglesia  en  Francia.  El  recuerdo 
de  lo  que  había  pasado  con  Enrique  VIII  en  Inglaterra 
debía  tomarse  en  cuenta.  Se  objetaba  que  no  era  posi- 
ble ir  a  sancionar  una  usurpación  que  afectaba  a  una 
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dinastía  siempre  tan  fiel  al  catolicismo  como  había  sido 
la  que  había  reinado  en  Francia;  pero  se  repetía  el  caso 
pasado  mil  años  antes,  cuando  Esteban  II  había  ido  a 
coronar  a  Pepino.  Como  entonces,  se  trataba  de  sancio- 
nar algo  resuelto  por  la  voluntad  nacional. 

Acosado  el  Papa  por  el  temor  de  lo  que  podía  pa- 
sar, de  sufrir  una  posible  coacción,  resolvió  dejar  firma- 
da, en  secreto,  el  acta  de  su  abdicación,  la  que  entrega- 
da al  Cardenal  Pignatelli  fue  llevada  a  Palermo  para* 
hacerla  efectiva  si  fuera  necesario.  La  travesía  del  Papa 
por  el  territorio  del  nuevo  Imperio  fue  un  viaje  triun- 
fal, no  sólo  por  las  atenciones  protocolares  de  las  auto- 
ridades, sino  por  el  inmenso  júbilo  popular.  Pío  VII 
pudo  darse  cuenta  de  cuan  engañado  estaba  respecto  del 
sentir  del  pueblo  francés;  seguía  siendo  tan  católico  co- 
mo antes  y  esto  contribuyó  a  calmar  en  parte  la  incer- 
tidumbre  y  los  temores  por  lo  que  podía  acontecer. 

La  primera  entrevista  del  Papa  con  el  Emperador 
se  verificó  cerca  del  palacio  de  Fontainebleau;  cuidado- 
samente estudiada  por  la  corte  imperial,  se  trató  de  evi- 
tar el  antiguo  protocolo  que  exigía  que  el  Emperador 
rindiera  homenaje  al  Papa;  todo  fue  dispuesto  para  un 
encuentro  casual.  Napoleón,  que  había  salido  a  cazar, 
se  halló  frente  al  cortejo  pontificio;  ambos  soberanos 
pudieron  saludarse  en  forma  cariñosa  y  espontánea. 

La  noche  antes  de  la  coronación,  la  Emperatriz  Jo- 
sefina hizo  saber  al  Papa  que  sólo  estaba  casada  con  Na- 
poleón civilmente;  el  Pontífice  avisó  al  Emperador  Iá 
imposibilidad  que  había,  según  las  leyes  eclesiásticas,  de 
coronar  a  la  que  aparecía  como  esposa  cuando  sólo  era 
una  concubina;  previamente  era  necesario  celebrar  el 
matrimonio  religioso,  el  que  se  efectuó  en  secreto  esa 
misma  noche  en  la  capilla  de  las  Tullerías.  Dio  la  ben- 
dición nupcial  el  Cardenal  Fesch,  tío  del  Emperador. 
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Josefina  de  Beauharnais,  víctima  de  las  intrigas  de  la 
familia  Bonaparte,  que  la  detestaba,  veía  con  temor  la 
situación  que  podía  producirse  por  el  hecho  de  no  te- 
ner hijos  de  Napoleón;  se  cree  que  aprovechó  hábilmen- 
te la  ocasión  para  obligar  al  Emperador  a  contraer  el 
matrimonio  religioso,  que  era  un  vínculo  indisoluble, 
que  la  ponía  a  cubierto  de  un  posible  repudio. 

Al  pensar  sobre  la  forma  cómo  esto  se  resolvió,  ca- 
be la  pregunta:  ¿Ignoraba  el  Papa  la  situación  matri 
monial  de  la  pareja  imperial?  Es  posible;  pero  es  muy 
difícil  que  esto  se  hubiera  escapado  a  consejeros  tan 
perspicaces  como  eran  los  prelados  romanos:  el  Carde- 
nal Captara  lo  había  comprobado  al  casar  Carolina  Bo- 
noparte  con  Murat.  Da  la  impresión  de  que  premedi- 
tadamente no  se  aclaró  el  asunto  para  que  a  última  ho 
ra  ya  no  hubiera  otra  solución  que  someterse  a  efectuar 
el  matrimonio  religioso. 

La  ceremonia  de  la  coronación  fue  celebrada  con 
todo  brillo  y  solemnidad,  aunque  hubo  una  variante 
impensada:  después  que  el  Papa  hubo  ungido  a  Napo- 
león, en  el  momento  en  que  debía  tomar  la  corona  para 
ceñirla  al  Emperador;  éste  se  adelantó  y  la  colocó  sobre 
su  cabeza  y  lo  hizo  en  igual  forma  con  Josefina.  Esto 
ha  sido  duramente  criticado  por  los  historiadores  de  ten. 
dencia  eclesiástica;  sin  embargo  era  Napoleón  el  que  te- 
nía razón  en  hacerlo  así;  a  Carlomagno  la  Iglesia  le  da- 
ba la  corona  imperial;  a  Napoleón  era  la  voluntad  del 
pueblo  la  que  lo  elevaba  al  trono;  la  Iglesia  sancionaba 
y  bendecía  lo  pasado  al  presidir  el  Papa  la  ceremonia. 

2) 

Los  políticos  ingleses  que  objetaron  en  el  Parlamen- 
to la  paz  de  Amiens  pudieron  jactarse  de  que  tenían 


115 


toda  la  razón  al  hacerlo,  cuando  antes  de  un  año  se  ini- 
cian nuevamente  las  hostilidades  entre  Francia  e  Ingla 
térra.  España,  ligada  a  Francia  por  tratados  que  un  go- 
bierno incapaz  no  se  atrevía  a  desahuciar,  se  vio  obli- 
gada a  entrar  en  un  conflicto  que  le  iba  a  producir  fa- 
tales consecuencias.  Los  motivos  de  la  guerra  fueron  pro- 
porcionados por  ambas  partes:  Inglaterra  no  consiguió 
un  tratado  de  comercio  que  le  permitiera  colocar  sus 
mercaderías,  lo  que  habría  perjudicado  a  la  industria 
francesa,  y  por  otra  parte  se  negó  a  evacuar  la  isla  de 
Malta;  al  contrario,  la  transformó  en  una  excelente  ba- 
se naval  que  le  aseguraba  el  dominio  del  Mediterráneo. 

El  bloqueo  de  las  costas  francesas,  que  trató  de  es- 
tablecer Inglaterra,  encontró  una  fuerte  resistencia  por 
parte  de  otras  naciones  que  comerciaban  con  Francia, 
como  eran  Estados  Unidos,  Rusia,  Suecia  y  Dinamarca. 
La  hábil  diplomacia  del  Primer  Cónsul  respecto  del  zar 
Pablo  I  le  había  granjeado  el  aprecio  de  este  soberano, 
lo  que  contribuyó  a  que  se  formara  una  Liga  de  neu- 
trales que  no  aceptaba  la  prohibición  inglesa  de  entrar 
a  los  puertos  franceses. 

La  combinación  de  las  fuerzas  navales  de  los  países 
ya  nombrados,  constituía  un  peligro  para  Inglaterra, 
mayor  aún  si  se  consideraba  una  posible  unión  con  Fran- 
cia y  España.  El  gobierno  inglés  procedió  enérgicamen- 
te, prescindiendo  por  completo  de  los  principios  del  de- 
recho internacional.  Una  poderosa  escuadra  al  mando 
del  almirante  Sir  Hyde  Parker,  marino  de  carácter  inde- 
ciso, que  llevaba  como  segundo  al  ya  célebre  vencedor 
de  Abukir,  Horacio  Nelson,  zarpó  rumbo  a  Copenhague, 
capital  de  Dinamarca.  A  pesar  de  las  órdenes  de  su  jefe, 
Nelson  atacó  a  la  escuadra  danesa,  al  principio  con  mal 
resultado,  mas  debido  a  su  constante  energía  logró  fi 
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nalmente  vencer  y  destruir  la  mayor  parte  de  la  flota, 
que  a  pesar  de  la  sorpresa  luchó  denodadamente. 

Hubo  grandes  protestas  por  esta  increíble  violación 
de  los  principios  de  derecho  por  parte  de  una  nación 
que  hacía  gala  de  respetarlos,  mas  la  muerte  del  zar  de 
Rusia  hizo  variar  el  ambiente  político;  convenía  olvi- 
dar lo  sucedido.  Hay  que  hacer  notar,  sin  embargo,  có- 
mo actúan  los  gobiernos  ante  el  derecho  internacional, 
el  cual  se  ha  estudiado,  analizado  y  ampliado  con  toda 
precisión  y  entusiasmo,  mas  carece  de  algo  esencial  y  es 
la  falta  de  un  poder  que  sancione  su  transgresión;  a 
esto  se  debe  que  no  tenga  un  valor  efectivo  sino  sólo 
un  valor  argumenta!. 

Los  gobiernos  atrepellan  los  principios  que  ellos 
mismos  han  aprobado  siempre  que  haya  interés  en  ha- 
cerlo, lo  que  no  impide  que  en  el  caso  de  ser  los  per- 
judicados, exhiban  su  violación  como  algo  inaudito,  co- 
mo un  delito  que  debe  ser  castigado.  A  medida  que  pro- 
gresa la  civilización  más  se  perfeccionan  los  preceptos 
internacionales,  que  tienen  valor  cuando  se  trata  de  in- 
tereses que  no  llegan  a  producir,  o  no  conviene  que 
produzcan,  un  conflicto  armado;  en  caso  contrario,  se 
va  a  la  guerra  y  se  valen  de  cualquier  artimaña  para  ha- 
cer ver  que  es  el  adversario  el  violador  de  los  sagrados 
principios  que  ellos  igualmente  habrían  conculcado  si 
esto  hubiera  favorecido  su  causa.  Y  sigue  lo  que  se  po- 
dría llamar  la  "Gran  Ilusión".  Hemos  visto  en  nuestro 
siglo  crearse  primero  .la  "Liga  de  las  Naciones"  y  discu- 
tirse largamente  en  Ginebra,  con  toda  hipocresía,  varios 
acontecimientos,  japón  invade  la  China  y  conquista  gran 
parte  de  ella  mientras  la  Asamblea  delibera,  haciendo 
derroche  de  conocimientos  jurídicos,  sobre  si  hay  estado 
de  guerra  o  no.  Poco  después  Italia  invade  Etiopía  y 
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conquista  este  Imperio  y  la  Liga  acuerda  sanciones  que 
sabe  muy  bien  no  se  van  a  cumplir. 

Al  concluir  la  segunda  guerra  mundial  se  creó  la  NU 
—Naciones  Unidas—,  nueva  fantasía  con  una  inmensa  y 
costosa  burocracia,  alrededor  de  la  cual  se  ha  formado 
una  red  de  intereses  creados  que  hará  casi  imposible  el 
que  sea  disuelta,  a  pesar  de  su  inutilidad  en  cuanto  ;\ 
su  fin  principal.  Como  muestra  ya  hemos  visto  cuánto 
se  delibera  y  cuan  prudente  silencio  se  guarda  cuando 
conviene,  como  en  el  caso  del  feroz  aplastamiento  de 
Hungría  por  Rusia  y  durante  la  invasión  del  Tibet  por 
China  comunista.  Como  consecuencia  de  la  duda  que  ha 
surgido,  al  ver  la  imposibilidad  de  evitar  estos  atrope- 
llos al  derecho,  han  nacido  uniones  y  congresos  de  ju- 
ristas que  después  de  brillante  discursos  llegan  a  una 
serie  de  conclusiones  encaminadas  a  confirmar  el  valor 
efectivo  de  lo  que  ahora  se  llama  "Derechos  humanos". 
Saben  muy  bien  que  en  más  de  la  mitad  del  mundo 
llamado  civilizado  no  son  tomados  en  cuenta. 

El  gran  error  de  todo  esto  está  en  que  se  parte  sólo 
de  fuerzas  materiales  y  de  principios  que  no  tienen  nin- 
gún valor  defensivo  si  a  esas  mismas  fuerzas  materiales 
no  les  conviene  apoyarlos;  para  clasificar  a  las  naciones 
se  parte  de  su  valor  económico  y  así  vemos  llamar  paí- 
ses subdesarrollados  algunos  de  relativa  pobreza  que,  sin 
embargo,  son  un  ejemplo  por  su  valor  institucional  al 
lado  de  otros  de  fuerte  producción  y  en  los  que  no  existe 
la  libertad  de  pensamiento  y  menos  la  de  expresarlo. 
¡Cuan  diferente  es  esta  época  supercivilizada  de  aquella 
otra  que  algunos  llaman  los  tiempos  del  oscurantismo 
y  la  barbarie,  como  fue  la  Edad  Media!  Durante  la  épo- 
ca del  Alto  Imperio  Teocrático  primaron  sobre  las  fuer- 
zas materiales  las  espirituales  basadas  en  el  sentimiento 
religioso.  Los  Papas  no  disponían  de  ejércitos  para  im- 
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poner  su  voluntad;  sin  embargo,  sus  bendiciones  o  sus 
anatemas  conmovían  la  cultura  occidental;  bastaba  una 
excomunión  o  la  amenaza  de  ella  para  hacer  variar  los 
propósitos  de  soberanos  tan  poderosos  como  Enrique  II 
de  Inglaterra  o  Felipe  Augusto  de  Francia,  o  Empera- 
dores tan  brillantes  como  Federico  Barbarroja  o  Fede- 
rico II. 

3) 

Una  vez  terminadas  las  fiestas  de  la  coronación,  Pío 
VII  manifestó  el  deseo  de  regresar  a  Roma.  En  forma 
atenta,  aun  cariñosa,  se  le  hizo  ver  la  conveniencia  de 
no  hacerlo  todavía,  pues  el  paso  de  los  Alpes  en  pleno 
invierno  era  penoso;  mas  una  vez  que  estas  razones  des- 
aparecieron el  Papa  pudo  observar  que  siempre  se  en- 
contraba un  pretexto  para  retenerlo  en  París;  entonces, 
con  toda  prudencia  expresó  su  opinión  de  que  no  valía 
La  pena  que  permaneciera  en  Francia  un  pobre  fraile 
como  sería  él,  Bernabé  Chiaramonti,  una  vez  que  se  hi- 
ciera efectiva  su  abdicación  que  ya  firmada  estaba  en 
Palermo  y  que  se  daría  a  conocer  si  no  regresaba  a  Ro- 
ma. 

La  situación  cambió;  con  toda  atención  y  honores 
correspondientes  se  facilitó  el  viaje  de  regreso,  que  se 
efectuó  sin  inconvenientes,  y  en  él  pudo  constatar  lo 
que  había  observado  al  atravesar  el  Imperio.  Se  creía 
que  el  catolicismo  había  desaparecido  o  estaba  por  des- 
aparecer en  Francia,  pero  nada  de  esto  había  pasado; 
la  Ilustración  y  el  Iluminismo  fueron  períodos  propios 
de  la  evolución  de  la  cultura  occidental,  durante  los 
cuales  se  desarrolló  la  campaña  del  ateísmo  para  des- 
truir la  Iglesia  en  que  las  logias  masónicas  habían  sido 
el  principal  agente.  El  huracán  revolucionario  había  ba- 
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rrido  con  algo  que  se  pensaba  debería  ser  su  base.  El 
resultado  era  inverso,  el  catolicismo  surgía  potente  y  vi- 
goroso en  la  nueva  organización  social. 

Sin  embargo,  al  lado  de  estos  motivos  de  felices  au- 
gurios el  Papa  sufrió  un  gran  desengaño:  pensó  que  el 
acto  inaudito  de  haber  accedido  a  ir  a  coronar  al  Em- 
perador comprometería  su  gratitud  y  que  el  soberano 
no  tendría  inconveniente  en  devolver  al  Papado  los  te- 
rritorios que  se  le  habían  arrebatado.  Lejos  de  conseguir 
este  objetivo  se  podía  apreciar  en  toda  su  intensidad 
un  gran  peligro:  ¿Hacia  dónde  se  encaminaba  la  políti- 
ca napoleónica  en  cuanto  se  refería  a  la  organización 
papal? 

No  era  Napoleón  un  Constantino  ni  tampoco  un 
Carlomagno;  se  acercaba  más  a  Otón  I  o  Enrique  III 
y  no  había  duda  que  trataría  de  gobernar  como  un  em- 
perador bizantino.  El  clero  debería  ser  un  instrumento 
del  gobierno,  predicaría  la  sumisión  a  la  autoridad  im- 
perial y  el  deber  de  servir  en  el  ejército.  Y  quedaba  un 
problema  terrible:  ¿Cuál  sería  el  porvenir  del  poder  tem- 
poral? El  Cardenal  Hércules  Consalvi  era  un  diplomáti- 
co, un  estadista  tan  hábil  e  inteligente  como  los  polí- 
ticos notables  de  esa  época;  pertenecía  a  la  escuela  de 
Talleyrand  y  Metternich,  que  creían  poder  no  sólo  con- 
servar lo  existente,  sino  restablecer  las  instituciones  des- 
truidas o  modificadas;  no  comprendían  que  la  evolución 
de  las  culturas,  la  vida  de  las  grandes  colectividades  de 
pueblos,  igual  que  la  vida  del  hombre,  sigue  un  camino 
en  el  cual  no  hay  retroceso,  no  se  puede  volver  atrás  ni 
tampoco  detenerse;  a  lo  más  metódicamente  se  puede 
prolongar  la  existencia. 

La  prisión  de  Pío  VI,  la  ocupación  de  Roma  fueron 
un  aviso  de  lo  que  tarde  o  temprano  volvería  a  ocurrir 
si  se  continuaba  en  las  mismas  condiciones.  No  se  con 
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sitiero  así  y  se  insistió  en  que  la  Iglesia  debería  mante- 
ner sus  dominios  temporales  a  lo  que  se  le  daba  una 
importancia  tal  que  a  veces  se  llegaba  a  posponer  inte 
reses  más  elevados. 

4) 

El  zar  Pablo  I  era  un  maniático  con  raptos  de  lo- 
cura que  se  agravaron  al  ejercer  el  poder.  Bien  inspira- 
do en  cuanto  a  emprender  reformas  que  aliviaran  la  tris- 
te condición  del  pueblo  ruso,  fue  duro,  violento,  inso- 
portable con  la  aristocracia  y  especialmente  con  la  ofi- 
cialidad del  ejército.  Trató  al  general  Suvarov,  el  héroe 
vencedor  de  tantas  batallas,  en  una  forma  tal  ante  la 
corte  que  causó  la  muerte  de  este  gran  militar. 

El  descontento  entre  los  oficiales  de  los  regimientos 
de  ta  guarnición  de  San  Petesburgo  dio  origen  a  un  com- 
plot dirigido  por  el  conde  Palhen,  que  gozaba  de  toda 
la  confian/a  del  zar.  Hombre  de  gran  carácter,  llegó  a 
la  conclusión  que  peligraba  la  estabilidad  del  Imperio 
ruso  si  continuaba  gobernado  por  un  soberano  que  ha- 
bía demostrado  claramente  tener  un  cerebro  anormal. 
El  heredero  del  trono,  el  zarevich  Alejandro,  era  un  jo- 
ven de  apuesta  figura,  amable,  inteligente  y  de  una  do- 
blez tal  que  podía  engañar  a  cualquiera  que  no  lograra 
comprender  su  compleja  personalidad,  mezcla  de  ambi- 
ción, de  temor  y  de  un  profundo  disimulo.  Favorito  de 
su  abuela,  la  emperatriz  Catalina  II,  había  aceptado  que 
ésta  hiciera  un  testamento  por  el  cual  desheredaba  a  su 
hijo  Pablo,  para  dejar  la  corona  a  él,  su  nieto.  La  muer- 
te impensada  de  Cataliana  cambió  todo  lo  dispuesto; 
Pablo  vio  el  testamento  y  lo  hizo  desaparecer;  no  olvi- 
dó  que  su  hijo  había  tratado  de  suplantarlo;  la  distan- 
cia que  sentía  hacia  su  heredero  se  transformó  en  un 
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odio  profundo  que  lo  hizo  extensivo  á  su  esposa  y  a  los 
hermanos.  Pensó  repudiar  a  la  zarina,  desheredar  a  sus 
hijos  y  contraer  un  nuevo  matrimonio. 

Los  conjurados  no  se  atrevieron  a  llevar  a  cabo  sus 
proyectos  sin  el  consentimiento  de  Alejandro,  que  de- 
bía ser  el  nuevo  zar,  el  cual  tampoco  podía  aceptar  algo 
que  significaba  el  asesinato  de  su  padre,  no  por  amor 
filial,  que  no  sentía,  sino  por  la  unánime  condenación 
que  le  acarrearía  tan  atroz  delito;  sin  embargo,  al  ver 
el  peligro  a  que  se  exponía  si  no  aceptaba,  se  decidió, 
con  la  condición  de  que  se  respetara  la  vida  del  zar;  só- 
lo se  le  obligaría  a  firmar  el  acta  de  abdicación.  Era  fá- 
cil ver  en  todo  esto  una  refinada  hipocresía;  muy  bien 
sabía  el  príncipe  que  abdicara  o  no  abdicara  el  zar,  siem- 
pre sería  asesinado;  iba  a  sufrir  la  misma  suerte  que  su 
padre  Pedro  III. 

Los  complotados  dirigidos  por  Palhen  irrumpieron 
en  las  habitaciones  del  soberano  y  le  dieron  muerte 
Pasó  a  reinar  Alejandro  I  y  hubo  un  cambio  completo 
en  la  política  rusa,  que  al  adherirse  a  la  Liga  de  los 
neutrales  había  disgustado  a  Inglaterra,  lo  que  afectaba 
a  los  comerciantes  y  en  general  a  la  economía,  produ- 
ciendo gran  descontento.  El  zar  Alejandro  I  va  a  ser  el 
brillante  continuador  de  la  política  imperialista  rusa  tan 
magistralmente  desarrollada  por  Catalina  II.  La  marcha 
hacia  el  oeste  tiene  su  base  en  realizar  la  unidad  de  Po- 
lonia bajo  el  dominio  de  Rusia.  Con  este  objeto  tomó 
como  ministro  al  príncipe  polaco  Adán  Czartoriski,  su 
amigo;  aristócrata  culto  e  inteligente,  estaba  animado 
por  el  noble  propósito  de  reconstruir  la  unidad  de  su 
patria  bajo  el  cetro  de  un  soberano  que  creía  adornado 
de  excelentes  cualidades.  Para  que  Prusia  y  Austria  ac- 
cedieran a  entregar  las  provincias  polacas  que  habían 
adquirido  después  de  las  tres  reparticiones  que  se  hi- 
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rieron  de  este  país  era  necesario  ofrecer  compensaciones 
más  ventajosas,  como  eran  los  territorios  italianos  para 
el  Austria  y  alemanes  para  Prusia. 

5) 

Las  cordiales  relaciones  entre  el  zar  Pablo  y  el  go- 
bierno francés  cambiaron  con  el  advenimiento  del  nue- 
vo zar.  La  muerte  del  duque  de  Enghien  fue  considera- 
da impremeditadamente  como  un  hecho  que  afectaba  a 
las  cortes  reales.  Por  orden  de  Alejandro  la  corte  impe- 
rial rusa  vistió  de  luto  y  se  procedió  en  forma  ofensiva 
i  esperto  del  gobierno  de  Francia,  el  que,  como  ya  lo 
hemos  visto,  recordó  al  ruso  el  fin  sangriento  del  zar 
Pablo,  lo  que  produjo  el  rompimiento  de  las  relaciones 
diplomáticas. 

Al  estallar  la  guerra  contra  Francia,  Inglaterra  se 
encontró  directamente  amenazada  cuando  Napoleón  con- 
centró un  ejército  en  las  costas  del  canal  de  la  Mancha. 
La  extraordinaria  capacidad  organizadora  del  Empera- 
dor hacía  posible  el  éxito  de  un  desembarco  en  las  cos- 
tas inglesas;  para  esto  se  había  reunido  gran  cantidad 
de  lanchones  y  barcazas  y  se  adiestraban  las  tropas  ha- 
ciendo  continuas  maniobras  de  embarque  y  desembar- 
que. Napoleón  ideó  el  plan  de  llevar  la  escuadra  de  To- 
lón a  Cádiz,  donde  se  uniría  con  la  española  para  na- 
vegar hacia  Bretaña,  donde  se  concentraría  con  la  flota 
reunida  en  Brest  y  otra  escuadra  que  debía  partir  desde 
las  Antillas.  La  unión  de  estas  fuerzas  pondría  en  jaque 
a  la  escuadra  inglesa  el  tiempo  necesario  para  efectuar 
el  desembarco  del  ejército  francés  en  Inglaterra. 

La  diplomacia  inglesa,  dirigida  hábilmente  por  Pitt, 
trató  de  formar  una  nueva  coalición  contra  Francia  y 
obligarla  así  a  ocupar  sus  ejércitos  en  el  continente.  Ac- 
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tuó  en  Viena,  en  Berlín  y  en  San  Petersburgo.  Rusia 
pasaba  a  ser  el  eje  de  la  combinación  terrestre,  lo  que 
satisfacía  ampliamente  sus  planes.  Una  de  las  grandes 
figuras  como  estadista  es  Guillermo  Pitt;  es  el  tipo  más 
completo  del  político  inglés  que  sólo  ve  el  interés  de 
su  patria  y  está  ciego  ante  la  evolución  de  los  demás 
países  que  forman  la  cultura  occidental;  sigue  ante  to- 
do la  política  ya  clásica  de  evitar  que  un  país  domine 
en  el  continente  y  no  toma  en  cuenta  que  hacia  el  orien- 
te de  Europa  se  ha  formado  un  imperio,  no  apreciado 
en  su  debida  importancia,  por  tener  una  población  tan 
alejada  todavía  del  grado  cultural  alcanzado  por  el  oc- 
cidente. Llama  la  atención  que  después  del  reparto  de 
Polonia  no  haya  presentido  el  peligro  que  podría  sig- 
nificar con  el  tiempo  para  el  Imperio  Británico  un  Es- 
tado tan  poderoso  que  lógicamente  trataría  de  expan- 
dirse hacia  la  India. 

No  se  escapaba  a  Napoleón  la  posibilidad  de  una 
nueva  coalición  y  que  podría  ser  fatal  el  dejar  concen- 
trarse los  ejércitos  rusos,  austríacos  y  prusiano,?.  Proce- 
dió con  la  destreza  y  celeridad  que  le  eran  característi- 
cas: un  ejército  francés  invadió  y  se  apoderó  del  Elec- 
torado de  Hanover  y  puso  ante  la  avidez  prusiana  el 
cebo  de  entregarle  tan  rico  territorio  que  completaría 
el  dominio  prusiano  de  la  Alemania  del  norte.  Era  una 
propuesta  tentadora  que  tenía  el  inconveniente,  si  se 
aceptaba,  de  atraerse  la  enemistad  del  rey  de  Inglaterra, 
que  era  elector  de  Hanover  y,  lo  que  era  más  grave,  la 
posible  oposición  rusa, y  austríaca. 

El  rey  de  Prusia  era  partidario  de  aceptar;  pero  va- 
rios de  sus  consejeros  opinaban  en  sentido  contrario, 
porque  tal  arreglo  involucraba  una  alianza  con  Francia. 
Se  acordó  no  dar  oído  a  las  insinuaciones  inglesas  y  ru- 
sas de  entrar  a  la  coalición  que  se  organizaba  contra 
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el  Imperio  Francés  y  esperar  el  desarrollo  de  los  acon- 
tecimientos, que  hasta  ese  momento  le  había  deparado 
efectivas  ganancias  al  cambiarse  la  estructura  del  Im 
perio  Germánico. 

6) 

Napoleón  había  creado  una  orden  honorífica  y  una 
nueva  nobleza  a  base  no  sólo  de  los  méritos  guerreros, 
sino  también  de  servicios  prestados  al  Estado  y  de  las 
actividades  intelectuales,  científicas  y  artísticas.  Los  nue- 
vos títulos  de  barones,  condes,  marqueses,  duques  y  prín- 
cipes, que  en  su  mayor  parte  tenían  carácter  heredita- 
rio, eran  algunas  veces  sólo  honoríficos  y  otros  incluían 
un  dominio  o  una  renta  que  permitiera  al  agraciado 
llevar  una  vida  de  acuerdo  con  su  categoría.  Esta  nueva 
nobleza,  nobleza  de  méritos  a  la  cual  todos  podían  aspi 
rar  sin  distinción  de  clases,  debería  dar  realce  a  la  corte 
imperial,  que  cada  día  era  más  exigente  en  cuanto  al 
protocolo  y  ceremonial  palaciego. 

Una  vez  terminadas  las  fiestas  de  la  coronación, 
Napoleón  se  dirigió  a  Milán  donde  se  coronó  rey  de  Ita 
lia,  título  que  le  había  sido  ofrecido  por  las  instituciones 
de  la  República  de  la  Galia  Cisalpina.  Quedó  estable- 
cido que  el  nuevo  reino  era  independiente  del  Impe; 
rio  y  que  en  un  tiempo  más  el  Emperador  entregaría  el 
poder  a  otro  soberano  como  rey.  Era  lógico  pensar  que 
se  trataría  de  aumentar  el  territorio  del  nuevo  estado 
anexándole  el  Véneto  y  esto  hizo  que  en  Viena  se  to 
maran  con  mayor  interés  las  proposiciones  rusas. 

El  archiduque  Carlos,  hermano  del  emperador  Fran- 
cisco, no  sólo  era  el  mejor  general  austríaco  sino  que 
también  unía  a  sus  dotes  de  organizador  un  buen  cri- 
terio como  estadista.  No  le  seducían  las  ofertas  de  la 
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alian/a  anglorusa;  tomaba  muy  en  cuenta  la  difícil  si 
tuación  financiera:  los  subsidios  que  darían  los  ingle 
ses  no  alcanzaban  a  cubrir  la  cuarta  parte  de  los  gastos 
militares  en  caso  de  guerra.  Por  otra  parte  el  ceder  la 
rica  región  de  Galitzia  para  obtener  sólo  compensacio- 
nes en  Italia  no  tenía  nada  de  atrayente  y  se  debería  en- 
trar en  una  contienda  de  dudosos  resultados;  en  el  ca- 
so que  hubiera  un  fracaso  sería  el  Austria  la  que  sufri- 
ría las  pérdidas  territoriales.  Y  quedaba  algo  que  había 
que  meditar  muy  bien:  el  aumento  de  la  influencia  ru 
sa;  por  segunda  ve/  los  ejércitos  del  Zar  iban  a  invadir 
la  Europa  Occidental;  y  el  Austria  cada  vez  que  había 
luchado  aliada  con  Rusia  había  fracasado.  Tal  era  el 
caso  de  Catalina  II  y  Jorge  II  y  después  el  de  la  segun- 
da coalición. 

La  anexión  hecha  por  Francia  del  Piamonte  y  des- 
pués de  la  república  de  Génova  decidié)  al  Austria  a  en- 
trar en  la  alianza  contra  Napoleón;  se  veía  que  este  so- 
berano consideraba  Italia  como  un  territorio  del  cual 
podía  disponer.  Estas  consideraciones  eran  exageradas 
pues  la  anexión  de  Génova  había  sido  pedida  por  sus 
habitantes  y  era  justo  recordar  que  las  potencias  que 
se  habían  repartido  Polonia  no  tenían  derecho  a  protes- 
tar por  un  acto  semejante. 

La  tercera  coalición  era  financiada  por  Inglaterra 
y  el  núcleo  principal  iba  a  ser  el  ejército  ruso  que  se 
uniría  al  austríaco;  Prusia  se  neg6  a  entrar;  pensó  que 
una  política  de  expectativa  le  podría  rendir  más  pro 
vecho.  En  cambio  el"  reino  de  Ñapóles  se  preparó  para 
luchar  contra  Francia;  se  ha  estimado  que  fue  un  error 
el  mezclarse  en  la  contienda;  pero  los  acontecimientos 
demuestran  que  hubiera  o  no  peleado  contra  Napoleón, 
siempre  se  habría  encontrado  algún  pretexto  para  des 
tronar  a  los  Borbones  que  gobernaban  este  reino.  Las 
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esperanzas  de  triunfo  de  la  nueva  coalición  se  funda- 
ban principalmente  en  el  hecho  de  que  el  ejército  fran- 
cés se  encontraba  frente  a  las  costas  de  Inglaterra.  Con- 
venía atacar  antes  de  que  pudieran  llegar  las  fuerzas 
francesas  a  Alemania. 

7) 

Napoleón  tenía  su  cuartel  general  en  Boulogne,  fren- 
te a  la  costa  inglesa;  desde  ahí  observaba  los  aconteci- 
mientos. Cuando  supo  que  la  escuadra  francesa  de  To- 
lón se  había  refugiado  en  Cádiz  y  que  unida  a  la  espa- 
ñola, su  jefe,  el  almirante  Villenueve,  temía  combatii 
a  la  inglesa  que  al  mando  de  Nelson,  se  mantenía  cerca 
esperando  poder  atacarlo,  comprendió  la  imposibilidad 
de  realizar  el  ataque  a  Inglaterra  en  los  momentos  en 
que  sabía  se  iban  a  concentrar  contra  él  los  ejércitos 
rusos  y  austríacos.  Resolvió  tomar  la  iniciativa  del  ata- 
que y  lo  hizo  con  la  celeridad  acostumbrada. 

La  estrategia  napoleónica  en  esta  campaña  fue  la 
prueba  más  brillante  de  su  genio  militar;  al  saber  que 
el  ejército  austríaco  había  invadido  Baviera  en  direc- 
ción hacia  las  ciudades  de  Ulm  y  Ratisbona,  lanzó  un 
ejército  desde  Hanover  que  iba  a  atravesar  estados  ale- 
manes y  violar  la  neutralidad  prusiana,  para  descargar- 
se por  el  flanco  derecho  austríaco:  al  mismo  tiempo  un 
segundo  ejército  atravesaría  el  Rhin,  bordeando  Suiza, 
a  la  retaguardia  austríaca,  para  unirse  con  el  primer 
ejército  y  cortar  la  retirada  a  los  austríacos  que  serían 
atacados  de  frente  por  el  grupo  de  las  fuerzas  francesas 
dirigidas  directamente  por  el  Emperador.  Se  procedió 
con  una  rapidez  inusitada  en  esos  tiempos  para  los  me- 
dios de  transporte  existentes.  El  conjunto  funcionó  en 
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forma  perfecta  gracias  a  una  organización  que  no  había 
descuidado  ningún  detalle. 

El  triunfo  fue  completo;  parte  del  ejército  austría- 
co quedó  cercado  en  Ulm  y  tuvo  eme  rendirse;  Napo- 
león sin  perder  tiempo  avanzó  por  la  orilla  izquierda 
del  Danubio  hacia  Viena  que  cayó  en  su  poder.  El  ejér- 
cito austríaco  destinado  a  la  defensa  de  Venecia  se  ha 
bía  retirado  hasta  juntarse  con  los  vencidos  en  Alemania 
y  en  Moravia  se  unió  al  ejército  ruso  mandado  por  el 
general  Kutusof.  El  zar  Alejandro  y  el  emperador  Fran- 
cisco se  encontraban  en  el  cuartel  general  del  ejército 
aliado  que  estaba  acampado  en  la  meseta  de  Pratzen. 
Napoleón  en  su  rápido  avance  siguió  el  camino  que 
bordeaba  la  meseta  dejando  a  su  lado  derecho  las  fuer- 
zas enemigas.  Esta  situación  hizo  nacer  en  la  mente  de 
los  estrategas  austro-rusos  un  plan  de  ataque  que  esti- 
maron genial. 

Se  trataba  de  atacar  fingidamente  el  ala  izquierda 
francesa  para  lanzar  el  grueso  del  ejército  contra  el  la- 
do derecho  y  cortar  así  la  retirada  a  Napoleón  que  iba 
a  ser  empujado  hacia  Polonia.  El  Emperador  tuvo  la 
intuición,  adivinó  en  realidad  todo  el  plan  del  enemigo 
y  procuró  facilitar  su  desenvolvimiento  porque  iban  a 
cometer  el  error  de  dejar  sin  defensa  la  meseta  de  Prat- 
zen de  la  que  podían  apoderarse  los  franceses  dividien- 
do los  dos  cuerpos  enemigos  para  envolver  el  ejército 
que  atacaría  el  lado  derecho. 

La  batalla  se  desarrolló  tal  como  lo  había  supuesto 
Napoleón  y  el  aplastante  triunfo  francés  produjo  la 
retirada  de  los  rusos  y  la  resolución  del  emperador  Fran- 
cisco de  pedir  la  paz,  la  que  se  acordó  en  una  entrevista 
que  tuvieron  ambos  emperadores.  Se  ha  llamado  bata- 
lla de  Austerlitz  a  esta  gran  victoria  napoleónica,  por 
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tener  este  nombre  un  palacio  situado  en  la  meseta  que 
había  sido  el  centro  de  la  batalla. 

Poco  después  del  triunfo  alcanzado  en  Ulm  recibió 
Napoleón  la  noticia  de  que  en  la  batalla  de  Trafalgar 
Nelson  había  destruido  la  escuadra  franco-española  y 
que  el  gran  marino  inglés  había" muerto  en  el  combate. 
Este  desastre  marítimo  perdió  su  importancia  al  lado 
de  los  éxitos  obtenidos  en  Alemania. 


5.— Teocracia 
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CAPITULO  VIÍ 


1)  Talleyrand  y  los  Dalberg.—  2)  Tratado  de  Presburgo  y 
cuarta  coalición.—  3)  Bloqueo  Continental  y  tratado  de  Til- 
sit.—  4)  Napoleón  y  el  zar  Alejandro.—  5)  y  6)  Observa- 
ciones sobre  Napoleón.— 

En  su  marcha  victoriosa  a  través  de  Alemania  re- 
cibió Napoleón  un  estudio  hecho  por  Talleyrand  sobre 
la  forma  cómo  podría  llegarse  a  un  acuerdo  con  el  Aus- 
tria para  obtener  una  paz  estable.  Es  un  trabajo  que  los 
historiadores  y  biógrafos  del  célebre  diplomático  han 
elogiado  ampliamente  y  reprobado  a  Napoleón  no  ha- 
ber seguido  tan  prudentes  consejos.  Se  ha  dicho  que  si 
el  Emperador  hubiera  aceptado  lo  propuesto  por  su  mi- 
nistro y  reprimido  su  desorbitada  ambición,  muy  otro 
hubiera  sido  el  porvenir  de  Francia  y  de  Europa. 

Es  interesante  analizar,  aunque  sea  rápidamente, 
esta  opinión  acerca  de  un  documento  en  que  hay  que 
admirar  la  claridad  de  exposición  y  la  forma  elegante 
y  precisa  en  que  se  insinúan  las  condiciones  que  van  di- 
rigidas a  un  soberano  que  marcha  hacia  la  cúspide  de 
su  asombrosa  carrera.  Opina  Talleyrand  que  hay  que 
hacer  con  Austria  una  paz  generosa  que  la  una  a  Fran- 
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cia,  sin  que  en  adelante  halla  intereses  contrapuestos. 
Las  condiciones  serían  el  que  Francia  estableciera  el 
Rhin  y  los  Alpes  como  fronteras  fijas  y  renunciara  a 
toda  conquista  más  allá  de  ellas;  que  Austria  renun- 
ciara a  Venecia  que  recuperaría  su  libertad;  el  reino  de 
Italia  tendría  un  rey  designado  por  Napoleón;  pero  se- 
ría independiente  como  todos  los  estados  italianos.  Aus- 
tria renunciaría  a  toda  ingerencia  en  Alemania  igual 
que  Francia  y  como  compensación  de  los  territorios  per- 
didos se  apoderaría  de  Valaquia,  Mondalvia  y  Besarabia. 
En  esta  forma  el  Imperio  Austríaco  llegaría  hasta  el  mar 
Negro  y  detendría  el  avance  ruso.  El  estudio  hecho  de 
la  política  europea  revelaba  un  completo  conocimiento 
de  ella  y  una  gran  imaginación. 

Napoleón  al  leer  el  plan  de  Talleyrand  se  conven- 
ció aún  más  del  talento  y  preparación  de  su  ministro; 
pero  no  tomó  en  cuenta  lo  que  en  él  se  aconsejaba  y 
esto  se  debió  a  dos  factores:  en  primer  lugar  la  podero- 
sa inteligencia  del  Emperador  no  era  sólo  militar  sino 
que  dominaba  el  campo  político;  al  estudiar  los  asuntos 
internacionales  tenía  sobre  el  criterio  de  Talleyrand  la 
superioridad  del  genio  que  le  permitía  tener  una  intui- 
ción del  porvenir  de  la  cual  el  otro  carecía.  Talleyrand 
consideraba  los  problemas  en  forma  estática,  trataba  de 
detener  o  volver  atrás  la  marcha  de  los  acontecimientos; 
Napoleón  veía  claramente  el  dinamismo  de  una  evolu' 
ción  imposible  de  evitar.  En  segundo  lugar  había  que 
considerar  la  honradez  de  las  opiniones  emitidas;  no  era 
difícil  ver  que  Austria  jamás  renunciaría  a  intervenir 
en  Alemania  que  era  la  base  de  su  poder  y  que  el  to- 
mar posesión  de  los  principados  danubianos  significa- 
ba una  guerra  con  Rusia,  cuyos  resultados  no  era  posi- 
ble predecir  y  quedaba  la  gran  incógnita  de  si  Francia 
y  Austria  no  intervenían  para  nada  en  Alemania  qué 
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iba  a  resultar  de  ese  mosaico  de  estados  entregados  a  la 
voracidad  de  Prusia. 

Es  muy  posible  que  Napoleón  al  meditar  sobre  los 
consejos  de  Talleyrand  haya  llegado  a  la  conclusión  que 
el  talento  y  perspicacia  política  del  autor  era  demasia- 
do grande  para  que  no  hubiera  apreciado  en  su  debido 
valor  los  inconvenientes  que  se  podían  advertir  en  el 
plan  propuesto;  debía  haber  otro  propósito;  no  era  hon- 
rado el  que  así  opinaba  y  esto  era  fácil  comprobarlo 
cuando  se  tomaban  en  cuenta  los  grandes  negociados  he- 
chos por  Talleyrand.  Era  sabido  que  la  secularización 
de  los  feudos  eclesiásticos  alemanes  le  habían  produci- 
do ganancias  tan  grandes  que  no  sólo  pudo  resarcirse 
de  las  cuantiosas  pérdidas  que  le  habían  producido  las 
especulaciones  bursátiles  debido  al  tratado  de  Amiens, 
sino  que  había  reunido  una  fortuna  que  pasaba  de  los 
cuarenta  millones  de  francos,  suma  en  ese  tiempo  exor- 
bitante. 

Napoleón  no  supo  nunca  hasta  dónde  había  llegado 
la  traición  de  Talleyrand,  traición  que  ya  no  era  sólo 
a  la  persona  del  soberano  sino  a  Francia.  El  barón  Car- 
los Teodoro  Dalberg  era  un  príncipe  alemán  de  la  más 
rancia  aristocracia.  Había  seguido  la  carrera  eclesiásti- 
ca y  tomó  contacto  con  el  abate  Talleyrand  por  interme- 
dio de  los  núcleos  masónicos.  Dalberg  pertenecía  a  las 
logias  alemanas  de  iluminados  y  el  francés  era  gran  vi- 
gilante  de  la  logia  a  la  que  pertenecía  Mirabeau.  Pasa- 
dos los  años  Talleyrand  encontró  en  la  logia  "La  socie- 
dad de  los  treinta",  en  la  que  figuraban  los  más  dis- 
tinguidos prohombres  de  la  Revolución,  a  Dalberg  y 
llegaron  a  ser  íntimos  amigos  junto  con  el  hermano  de 
éste,  Emerico  Dalberg.  Los  dos  hermanos  detestaban  a 
Napoleón  y  fingían  ser  sus  decididos  partidarios  y  fue- 
ron ampliamente  recompensados  por  el  Emperador.  Car- 
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los  Teodoro  había  llegado  a  ser  Elector  de  Maguncia  y 
como  compensación  por  la  pérdida  de  su  Electorado 
cuando  éste  pasó  a  ser  territorio  francés,  se  le  nombró 
Príncipe  Primado  de  Alemania  con  sede  en  Francfort;  y 
Emerico,  que  se  nacionalizó  francés,  fue  hecho  duque. 
Alrededor  de  Talleyrand  y  los  Dalberg  se  formó  un  gru- 
po que  no  sólo  hizo  toda  clase  de  negociados  sino  que 
como  tenía  acceso  a  los  ministerios  proporcionaba  datos 
a  un  centro  de  espionaje  que  trabajaba  por  cuenta  de 
rusos,  ingleses  y  austríacos.  A  los  ingleses  se  les  vendió 
la  información  sobre  el  plan  de  concentración  maríti- 
ma para  la  invasión  de  Inglaterra;  esto  hizo  que  Nelson 
pudiera  destruir  la  flota  franco-española. 

Talleyrand  comprendía  que  Napoleón  se  daba  cuen- 
ta en  parte  de  sus  actividades  y  que  sus  días  como  mi- 
nistro estaban  contados;  por  este  motivo  entregó  un  pro- 
yecto de  paz,  que  bien  sabía  no  podría  efectuarse;  pe- 
ro así  se  colocaba  como  el  genio  pacifista  del  Emperador 
y  después  insistirá  en  que  él  aconsejó  todo  lo  bueno  que 
se  hizo  y  reprochó  los  errores.  Sus  memorias  hacen  notar 
varias  veces  estos  puntos. 

2) 

El  tratado  de  Presburgo  que  puso  fin  a  la  guerra 
entre  Francia  y  Austria  fue  negociado  por  Tralleyrand 
sujeto  a  estrictas  condiciones  fijadas  por  Napoleón;  a 
pesar  de  esto,  en  lo  referente  al  monto  de  las  indemni- 
zaciones en  dinero,  obtuvo  del  Emperador  una  rebaja; 
una  parte  de  ella  pasó  a  incrementar  la  ya  cuantiosa 
fortuna  del  ministro. 

Austria  tuvo  que  ceder  Venecia  al  reino  de  Ita- 
lia y  el  Tirol  a  Baviera  que  junto  con  Wurtemberg  fue- 
ron elevados  a  la  categoría  de  reino.  El  emperador  Fran- 
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cisco  renunció  a  su  título  de  Emperador  del  imperio 
Romano  Germánico  para  tomar  el  de  Emperador  de 
Austria  y  los  estados  alemanes  situados  entre  el  Rhin  y 
el  Elba  formaron  la  confederación  del  Rhin  cuyo  Pro- 
tector era'  el  Emperador  Napoleón.  Se  decretó  que  los 
Borbones  de  Ñapóles  habían  cesado  de  reinar  y  que  el 
nuevo  rey  sería  José  Bonaparte.  Un  ejército  francés  in- 
vadió Ñapóles  para  hacer  cumplir  lo  ordenado  por  Na- 
poleón. El  rey  de  Nápoles  se  refugió  en  Sicilia  protegi- 
do por  la  escuadra  inglesa.  Sin  considerar  en  ninguna 
forma  los  derechos  que  la  Iglesia  alegaba  sobre  el  du- 
cado de  Benevento  fue  nombrado  príncipe  de  Beneven- 
to,  Talleyrand,  que  como  príncipe  reinante  pudo  fir- 
mar en  adelante  "Carlos  Mauricio". 

Se  llega  a  pensar  que  al  hacer  este  último  nombra- 
miento, hubo  ironía  o  una  disimulada  venganza  por 
parte  de  Napoleón.  Había  convertido  al  gran  señor,  al 
obispo  renegado  que  debió  casarse  con  su  amante  para 
guardar  el  decoro  de  la  corte  imperial,  en  un  expolia- 
dor de  la  Iglesia  al  entregarle  un  ducado  que  ella  re- 
clamaba como  parte  de  sus  dominios  temporales. 

El  Emperador  había  logrado  mantener  la  neutrali- 
dad de  Prusia  por  el  deseo  que  tenía  esta  monarquía  de 
adquirir  el  Hanover;  pero  los  cambios  profundos  pro- 
ducidos al  crearse  la  Confederación  del  Rhin  y  el  saber- 
se que  había  habido  conversaciones  para  llegar  a  la  paz 
con  Inglaterra,  las  que  tenían  como  base  la  devolución 
del  Electorado  de  Hanover  a  su  legítimo  soberano,  el 
rey  de  Inglaterra,  hicieron  que  el  gobierno  prusiano  se 
decidiera  por  entrar  a  formar  parte  de  una  cuarta  coa- 
lición contra  Francia  con  Rusia  e  Inglaterra.  El  ejérci- 
to prusiano  de  ciento  cuarenta  mil  hombres  era  conside- 
rado como  el  más  formidable  por  su  número  y  su  ya 
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tradicional  eficiencia  entre  los  existentes;  se  creía  que 
era  el  único  capaz  de  vencer  al  francés. 

La  visita  del  zar  Alejandro  a  Berlín  fue  un  aconte- 
cimiento que  Napoleón  tomó  muy  en  cuenta  para  pre- 
parar sus  fuerzas  y  tomar  la  iniciativa  al  declararse  la 
guerra.  Con  la  rapidez  acostumbrada  deslizó  su  ejérci- 
to por  la  orilla  del  rio  Saale,  bordeando  el  flanco  del 
ejército  prusiano  y  como  lo  encontrara  dividido  en  dos 
cuerpos:  uno  de  sesenta  mil  hombres  al  mando  de  Ho- 
henlohe  situado  en  la  meseta  de  Jena  y  el  otro  más  fuer- 
te, de  ochenta  mil  dirigido  por  el  duque  de  Brunswick, 
que  debería  detener  el  avance  francés,  dejó  frente  a 
Brunswick  para  detenerlo,  al  mariscal  Davoust  con  cua- 
renta mil  soldados  y  él  con  el  grueso  del  ejército,  por 
caminos  por  los  que  se  consideraba  imposible  poder 
transportar  artillería,  desembocó  en  la  llanura  de  Jena 
y  obtuvo  una  espléndida  victoria  sobre  el  ejército  pru- 
siano. Mientras  se  desarrollaba  la  batalla  de  Jena,  Bruns- 
wick atacó  a  Davoust  el  que  a  pesar  de  contar  con  ejér- 
cito igual  en  número  a  la  mitad  del  atacante,  no  sólo 
resistió  sino  que  en  un  momento  dado  tomó  la  ofensi- 
va que  produjo  la  derrota  de  los  prusianos;  esta  fue  la 
batalla  de  Auerstaedt. 

No  había  en  la  Historia  un  ejemplo  de  un  desas- 
tre de  la  magnitud  del  sufrido  por  el  ejército  prusiano, 
aniquilado  con  una  rapidez  hasta  entonces  desconoci- 
da. La  caballería  francesa  persiguió  a  los  derrotados  en 
Jena  y  Auerstaedt  en  forma  tenaz  y  constante  desorgani- 
zando toda  posible  resistencia  del  que  había  sido  el  for- 
midable ejército  base  de  la  monarquía  prusiana.  Se  rin- 
dieron cuerpos  enteros  del  ejército  y  hubo  casos  de  ciu- 
dades fuertes  que  se  entregaron  a  destacamentos  de  ca- 
ballería incapaces  de  atacarlas.  Sólo  resistió  el  puerto 
de  Danzick. 
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3) 


Napoleón  entró  triunfante  en  Berlín  desde  donde 
dictó  un  decreto  que  establecía  el  bloqueo  continental; 
es  decir  se  prohibía  el  comercio  con  Inglaterra  en  todas 
las  regiones  del  Imperio  Francés  y  de  sus  aliados;  creyó 
que  en  esta  forma  invertía  el  efecto  del  bloqueo  estable- 
cido por  los  ingleses  y  al  impedir  que  vendieran  sus 
mercaderías  los  obligaría  a  pedir  la  paz. 

Había  que  terminar  con  los  restos  del  ejército  pru- 
siano que  se  hfibía  unido  a  un  nuevo  ejército  ruso.  El 
Emperador  invadió  Polonia  y  entró  triunfante  en  Var- 
sovia,  en  medio  del  entusiasmo  delirante  de  los  polacos 
que  pensaban  había  llegado  el  momento  de  reconstruir 
su  nación.  Las  vastas  llanuras  de  Polonia  con  pésimos 
caminos  a  través  de  regiones  cenagosas  produjeron  de- 
sencantó y  aburrimiento  a  los  soldados  franceses  acos- 
tumbrados a  luchar  en  países  tan  distintos.  Por  otra  par- 
te Talleyrand  y  su  camarilla  comenzaron  a  influir  en  el 
gobierno  austríaco  para  que  ofreciera  su  mediación  que 
lógicamente  se  iba  a  transformar  en  una  mediación  ar- 
mada y  por  último  en  un  ataque  que  amenazaría  las 
líneas  de  comunicación  con  Francia. 

Era  completamente  necesario  destruir  rápidamen- 
te los  ejércitos  enemigos  y  terminar  la  guerra.  A  la  ba- 
talla de  Eylau,  terrible  carnicería,  siguió  la  de  Friedland, 
victoria  comparable  a  la  de  Austerlitz  y  Jena;  después 
Napoleón  aceptó  entrevistarse  con  el  zar  Alejandro  en 
Tilsit  donde  se  firmó  la  paz. 

El  tratado  de  Tilsit,  igual  que  el  de  Presburgo,  fue 
negociado  por  Talleyrand  según  las  bases  fijadas  por 
Napoleón.  En  resumen  el  monarca  ruso  no  pedía  nin- 
gún territorio  y  quedaba  con  las  esperanzas  de  extender- 
le hacia  el  Danubio  y  hacia  el  oriente  asiático.  Prusia 
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perdió  la  mayor  parte  de  los  territorios  polacos  con  los 
que  se  formó  el  ducado  de  Varsovia.  El  elector  de  Sajo- 
rna quedó  como  rey  de  Sajonia  y  duque  de  Varsovia. 
Además  Prusia  perdió  todas  sus  posesiones  entre  el  El- 
ba y  el  Rhin.  Parte  de  estos  territorios  formaron  el  rei- 
no de  Westfalia  cuyo  rey  fue  Jerónimo  Bonaparte,  her- 
mano menor  de  Napoleón. 

4) 

La  entrevista  de  Tilsit,  celebrada  en  un  pabellón 
eregido  sobre  una  balsa  en  el  río  Niemen,  río  que  sepa- 
raba el  Imperio  Ruso  de  Prusia,  fue  un  duelo  entre  dos 
soberanos  dispuestos  a  engañarse  mutuamente  sobre  sus 
verdaderos  proyectos  y  ambiciones.  Napoleón,  hábil  y  as- 
tuto, tenía  la  prestancia  dada  por  su  incomparable  ca- 
rrera, lo  que  le  aseguraba  el  triunfo  sobre  Alejandro. 
Sin  embargo  el  monarca  ruso  era  un  consumado  artista 
en  el  arte  del  disimulo,  del  engaño,  de  la  hipocresía.  Ha- 
bía que  recordar  que  con  su  arte,  con  su  aparente  de- 
sinterés, con  la  suavidad  eslava  de  su  trato,  pudo  enga- 
ñar a  una  mujer  tan  hábil  y  perspicaz  como  Catalina  II, 
para  que  ésta  llegara  a  desheredar  a  su  hijo  Pablo  y  lo 
nombrara  en  su  testamento  como  su  sucesor. 

Napoleón  creyó  que  en  Tilsit  había  conseguido  la 
alianza  rusa  sin  dar  nada,  sólo  promesas  sobre  un  futu- 
ro reparto  de  Turquía  y  de  una  alianza  con  Persia  para 
atacar  la  India.  En  realidad  no  fue  así:  las  ventajes  las 
obtuvo  Alejandro  como  bien  se  pudo  ver  después.  E! 
imperialismo  ruso  se  había  extendido  por  las  costas  del 
mar  Báltico  y  ocupado  los  diferentes  estados  entre  Fin- 
landia y  el  Niemen,  que  eran  de  origen  alemán  por  ha- 
ber sido  conquistados  por  los  caballeros  Portaespadas, 
orden  caballeresca  similar  a  la  de  los  caballeros  Teutó- 
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nicos.  Los  zares  rusos  generalmente  se  casaban  con  prin- 
cesas alemanas  y  habían  llegado  a  convertir  gran  parte 
de  este  país  en  zona  de  su  influencia.  Sólo  la  fuerte  Pru- 
sia  era  respetada  y  ahora  al  ser  derrotada  corría  el  peli- 
gro de  desaparecer.  Aquí  vino  el  gran  error  político  de 
Napoleón.  Como  él  lo  pensó  la  solución  lógica  era  re- 
ducir a  Prusia  a  un  estado  insignificante,  pues  jamás  ol- 
vidaría su  derrota.  A  pesar  de  todo  accedió  a  los  pedi- 
dos de  Alejandro  y  dejó  un  reino  reducido;  pero  con 
toda  su  organización  militar  que  necesariamente  iba  a 
ser  una  punta  de  lanza  de  la  penetración  rusa  en  una 
futura  guerra.  La  primera  idea  napoleónica  era  la  con- 
veniente: transformar  la  Alemania  en  una  confedera- 
ción bajo  el  protectorado  del  Imperio  Francés  y  destruir 
Prusia.  que  en  cierto  modo  era  una  creación  del  lutera- 
nismo. 

5) 

Es  Napoleón  una  de  las  figuras  más  notables  de  la 
Historia;  unía  al  genio  militar  un  gran  talento  políti- 
co, organizador  y  administrativo,  una  extraordinaria  ca- 
pacidad de  trabajo  y  una  memoria  única  que  le  permi- 
tía recordar  toda  clase  de  datos  sobre  la  materias  más 
inconexas  y  recordarlos  en  el  momento  necesario. 

Su  gusto  por  la  ciencia  y  por  el  arte,  su  especial 
sentido  de  lo  grandioso  y  de  lo  trágico  le  habrían  per- 
mitido ser  un  brillante  literato.  Sus  proclamas  al  ejérci- 
to nos  dan  una  pauta  de  su  ingenio  como  orador;  en- 
contrar siempre  la  palabra  precisa,  la  frase  sencilla,  su- 
gerente,  de  nítida  claridad;  a  veces  la  figura  literaria 
encaminada  a  despertar  grandiosos  recuerdos.  Como  ejem 
pío  tenemos  las  palabras  dirigidas  al  ejército  de  Egipto 
en  la  batalla  de  las  Pirámides:  "Desde  lo  alto  de  las  Pi- 
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rámides  cuarenta  siglos  os  contemplan..."  La  proclama 
de  la  víspera  de  la  batalla  de  Austerlitz  es  una  forma 
admirable  de  explicar  escuetamente  un  plan  estraté- 
gico. 

En  el  fondo  este  espléndido  conjunto  de  cualidades 
está  dirigido  por  un  fuerte  sentimiento  fatalista,  desde 
Marengo  Napoleón  es  el  hombre  del  destino;  se  cree 
llamado  a  realizar  la  grandiosa  misión  de  unificar  las 
naciones  que  componen  la  cultura  divergente  de  la  Eu- 
ropa Occidental  y  detener  el  cada  vez  más  amenazador 
avance  de  la  cultura  rusa  que  está  apoyado  por  un  ejér- 
cito nacional  de  indiscutible  capacidad  guerrera  y  diri- 
gido por  un  poder  único,  civil  y  religioso  a  la  vez. 

¿Cómo  realizar  esta  unificación  sin  vencer  la  opo- 
sición inglesa?  Extraña  similitud  con  lo  acontecido  a 
la  cultura  griega,  cultura  divergente  como  la  occidental, 
en  que  siempre  hubo  tenaz  oposición  para  impedir  la 
unión,  lo  que  desgraciadamente  aceleró  su  fin.  Inglate- 
rra desde  que  pasó  a  ser  gobernada  por  la  burguesía, 
que  lentamente  se  transformó  en  una  plutocracia,  si- 
guió una  política  esencialmente  egoísta.  'Somos  un  im- 
perio comercial"  había  dicho  Walpole  y  por  este  moti- 
vo se  trataba  de  fomentar  la  división  para  mantener  un 
dominio  marítimo  que  le  asegurara  un  mercado  para 
su  comercio.  Y  entonces,  como  pasará  ciento  cuarenta 
años  después,  se  llegó  a  la  fatal  conclusión  que  había 
que  aplastar  primero  a  Rusia;  tarea  titánica  agravada 
por  el  peligro  de  un  ataque  de  flanco  emprendido  por 
Inglaterra  que  dueña  de  los  mares,  podía  desembarcar 
ejércitos  y  sublevar  los  países  descontentos  para  lo  cual 
se  contaba  con  un  formidable  poder  financiero. 
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6) 

El  extraordinario  carácter  de  Napoleón  tenía  ex- 
trañas facetas,  fallas,  defectos  que  engendraron  o  fomen- 
taron los  acontecimientos  cuyo  conjunto  produjo  la  rui- 
na de  la  colosal  empresa  por  él  iniciada.  Estas  fallas 
pueden  clasificarse  en  la  siguiente  forma: 

a)  Es  algo  increíble  que  un  hombre  tan  genial  no 
supiera  apreciar  la  fuerza  incontenible  que  significa  el 
espíritu  nacionalista  popular.  El,  que  había  recorrido  y 
luchado  en  tantos  países,  hasta  en  el  cercano  oriente, 
sin  embargo  llega  a  la  conclusión  equivocada  de  que  to- 
dos los  pueblos  son  iguales:  basta  derrotar  a  las  fuerzas 
armadas  para  que  la  población  se  someta.  El  ser  aplau- 
dido en  Milán,  Viena  y  Berlín  cuando  entraba  victo- 
rioso, hizo  que  aceptaran  el  errado  concepto  que  le  va 
a  impedir  aprovechar  en  su  justo  valor  el  nacionalismo 
polaco  y  provocar  la  furia  española  con  sus  fatales  con- 
secuencias. 

b)  Hijo  del  siglo  XVIII  y  admirador  de  Montes- 
quieu  aceptó  como  verdad  de  fe  la  pretenciosa  teoría 
de  la  existencia  de  sólo  tres  poderes  y  no  tomó  en  cuen- 
ta el  poder  religioso.  Vio  la  necesidad  de  restaurar  el 
catolicismo,  pero  considerándolo  como  un  medio,  no 
como  un  fin,  como  un  instrumento  de  gobierno.  El  con- 
cordato más  los  artículos  orgánicos  encierran  esta  idea: 
El  poder  teocrático  es  algo  llamado  a  desaparecer,  con- 
viene aprovechar  su  fuerza  sometiéndola  al  estado. 

Ya  después  de  la  coronación  se  manifestó  el  pro- 
pósito de  sacar  el  Papado  de  Roma  y  colocarlo  bajo  la 
fuerte  dirección  imperial;  restablecer  un  cesaropapismo 
similar  al  bizantino.  La  forma  violenta  en  que  se  va  a 
apoderar  de  los  Estados  Pontificios  y  aprisionar  al  Papa, 
tenía  que  producir  profundo  malestar  entre  los  cató- 
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lieos  franceses  y  aprovechado  en  las  regiones  sometidas 
al  Imperio,  especialmente  en  España  donde  en  el  anv 
biente  popular  se  consideró  a  Napoleón  y  a  los  france- 
ses como  un  engendro  demoníaco. 

Igualmente  tampoco  comprendió  Napoleón  el  va- 
lor ni  el  mecanismo  del  poder  del  dinero.  Consideraba 
a  Law  como  un  aventurero  y  tenía  sobre  la  economía 
ideas  con  doscientos  años  de  atraso;  lo  mismo  que  el  pa- 
pa Sixto  V,  acumula  enormes  sumas  en  metálico  en  los 
subterráneos  de  las  Tullerías  como  previsión  para  los 
días  aciagos.  La  forma  como  rechazó  todos  los  proyec- 
tos financieros  sugeridos  por  José  Ouvrad  nos  da  la  im- 
presión de  que  en  él  predominaba  la  ideología  de  la 
Ilustración;  no  daba  la  debida  impartancia  al  poder  fi- 
nanciero. 

c)  Emilio  Dard,  en  su  magnífica  obra  "Napoleón 
y  Talleyrand"  dice:  "Ciertamente  Napoleón  conocía  bien 
a  los  hombres.  Sobre  todo  desconfiaba  de  sus  marisca- 
les". La  primera  frase  es  de  una  amplitud  que  induce  al 
error.  Napoleón  conoció  a  los  hombres;  pero  sólo  bajo 
el  aspecto  militar.  Apreciaba  en  forma  infalible  el  va- 
lor, la  tendencia  que  llegaba  al  heroísmo  en  sus  solda- 
dos; sabía  el  modo  de  tratarlos,  la  palabra  precisa  que 
era  necesario  emplear  y  pudo  despertar  en  ellos  una  ad- 
hesión fanática,  iban  a  la  muerte  gustosos  por  su  Empe- 
rador. Una  lealtad,  un  amor  tan  sin  límites,  la  Historia 
sólo  recuerda  que  lograron  conquistar  Aníbal  y  César. 

En  cambio  Napoleón  no  comprendía  psicológica- 
mente el  carácter  de  los  hombres,  no  veía  la  falsedad,  la 
hipocresía  y  no  calculaba  hasta  dónde  conduce  la  vani- 
dad, la  codicia,  el  orgullo,  la  ambición;  por  desgracia  mo- 
tores que  impulsan  las  acciones  de  muchas  hombres.  Es 
curioso  que  un  hijo  de  Córcega,  la  isla  de  la  venganza, 
no  diera  importancia  a  esta  avasalladora  pasión.  Colma- 
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ba  de  beneficios  a  hombres  que  después  se  complacía 
en  humillar,  en  insultar  a  veces,  o  en  impedirles  satis- 
facer sus  más  caros  deseos,  y  no  pensaba  que  había  des- 
pertado en  ellos  profundos  rencores  que  iban  a  provo- 
car un  desquite. 

Parece  que  hombres  como  Talleyrand  y  Fouche  lo 
fascinaban,  los  sabía  astuto  e  inmoral  el  primero,  ma- 
lo el  segundo,  y  a  pesar  de  haber  comprobado  plena- 
mente de  lo  que  eran  capaces,  no  procedió  contra  ellos; 
cualquiera  de  los  reyes  de  Francia  los  habría  sepultado 
en  las  prisiones  de  un  castillo  o  los  habría  hecho  ejecu 
tar.  Sabía  que  el  mariscal  Bernadotte  lo  odiaba  y  que 
era  un  terrible  enemigo  y  sin  embargo  lo  colmaba  de 
honores  y  le  entregaba  mandos  de  capital  importancia; 
en  la  batalla  de  Auerstedt,  a  poca  de  distancia  de  Davoust 
dejó  que  éste  luchara  contra  todo  el  ejército  prusiano  y 
no  hizo  nada  por  auxiliarlo  como  era  su  deber. 

Es  inexplicable  como  designaba  a  personas  sin  los 
dotes  necesarios  para  desempeñar  las  delicadas  misionen 
que  les  encomendaba.  Da  la  impresión  absurda  de  que 
el  Emperador  estimaba  que  junto  con  el  decreto  de  nom- 
bramiento se  transmitían  al  agraciado  las  cualidades 
que  le  faltaban.  Es  típico  el  caso  del  nombramiento  de 
Caulaincourt  como  embajador  en  Rusia.  Noble  de  pro- 
ceder correcto  y  honrado  se  ve  implicado  contra  su  vo- 
luntad en  el  asunto  del  duque  de  Enghien;  desea  casar- 
se  con  una  dama  cuyo  divorcio  previo  depende  del  Em- 
perador, el  que  se  opone.  Lleno  de  motivos  de  disgus- 
to le  confía  la  delicada  misión  de  representar  a  Fran- 
cia ante  el  zar  Alejandro.  Caulaincourt  no  traicionó  a 
Napoleón  voluntariamente;  pero  llegó  un  momento  en 
que  confiaba  más  en  Alejandro  que  en  Napoleón  y  de 
sempeñó  su  embajada  en  forma  fatal  para  Francia;  se 
dejó  engañar  por  el  hábil  soberano  ruso. 
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Y  estos  desaciertos  se  observan  también  en  el  cam- 
po militar.  El  entregar  el  mando  del  ejército  que  debía 
invadir  el  Portugal  al  general  Junot  es  una  muestra  de 
lo  dicho.  Junot  era  un  jefe  valiente,  capaz  de  acometei 
cualquier  hazaña  heroica;  pero  incapaz  de  mandar  como 
general  en  jefe  un  ejército. 

Al  final  Napoleón  se  encontró  rodeado  de  servido- 
res hostiles  y  aun  muchos  traidores;  pudo  apreciar  que 
varios  no  le  eran  fieles,  mas  jamás  imaginó  hasta  qué 
punto  había  sido  engañado  ni.  por  cuánto  tiempo;  murió 
sin  saberlo. 

d)  Es  una  opinión  muy  corriente  la  de  que  Ñapo 
león  emprendió  tantas  guerras  ^guiado  por  el  afán  de 
colocar  a  sus  hermanos  en  los  tronos  de  las  diferentes 
monarquías  europeas.  La  verdad  es  que  el  Emperador 
los  hizo  soberanos  en  el  carácter  de  feudatarios  del  Im 
perio,  porque  estimó  que  tenía  le  seguridad  de  que  le 
serían  fieles.  Creía  en  los  lazos  de  la  sangre  y  confió  to- 
talmente en  la  lealtad  de  sus  parientes  que  todo  se  lo 
debían  y  que  estaban  ligados  por  el  interés  de  mante- 
ner su  posición.  Se  equivocó  por  completo. 

El  hermano  mayor,  José,  era  un  hombre  bueno,  de 
mediana  inteligencia,  incapaz  de  desempeñar  ninguna 
elevada  misión.  Napoleón  comenzó  a  hacerlo  figurar 
como  embajador  en  Roma  y  después  como  diplomáti- 
co debió  firmar  los  tratados  de  Luneville  y  de  Amiens. 
Muy  luego  pudo  apreciar  la  falta  de  carácter  y  de  do- 
tes políticos  de  su  hermano  y  a  pesar  de  todo  continuó 
ocupándolo.  Parece  haber  existido  entre  los  hermanos 
Bonaparte  la  curiosa  idea  de  que  el  genio  de  Napoleón 
era  herencia  de  toda  la  familia  y  que  éste  había  acapa- 
rado la  parte  perteneciente  a  los  demás. 

La  proclamación  del  Imperio  hereditario  creó  el 
problema  de  sucesión.  Napoleón  no  tenía  hijos  y  su  es- 
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posa,  Josefina,  tenía  dos  de  su  primer  matrimonio,  Eu 
genio  v  Hortensia.  Pronto  comenzó  la  lucha  de  los  Bo- 
naparte  para  alejar  a  los  hijos  de  Josefina  y  quedar 
uno  de  ellos  como  heredero.  El  Emperador  creyó  encon- 
trar la  solución  casando  a  Hortensia  con  su  hermano 
Luis  a  quien  amaba  en  forma  paternal;  se  adoptaría 
como  heredero  al  primer  hijo  varón  de  este  matrimonio 
y  así  efectivamente  se  procedió- 
Las  pretensiones  a  la  futura  herencia  napoleónica 
desató  la  furia  de  los  Bonaparte.  José  cayó  en  manos  de 
la  camarilla  masónica  dirigida  por  Talleyrand  y  los  Dal- 
berg.  José  era  el  candidato  ideal,  gran  maestre  de  la 
Masonería,  tenía  un  carácter  débil  que  ellos  fácilmente 
podrían  manejar.  Cuando  José  fue  hecho  rey  de  Ñapóles 
quedó  todo  arreglado  para  que  en  caso  de  muerte  de 
Napoleón,  lo  que  se  daba  como  algo  seguro  por  la  for- 
ma en  que  se  exponía  el  Emperador  en  los  campos  de 
batalla,  se  le  avisará  rápidamente  para  que  regresara  a 
París. 

La  hermana  menor  de  Napoleón,  Carolina,  esta- 
ba casada  con  Joaquín  Murat,  uno  de  los  más  valientes 
v  audaces  jefes  de  caballería.  Su  arrogante  apostura,  su 
desprecio  por  el  peligro  electrizaban  a  los  soldados  en  los 
campos  de  batalla,  cuando  combatían  a  sus  órdenes;  en 
cambio  su  talento  era  inversamente  proporcional  a  su 
valentía  y  por  eso  en  la  parte  política  lo  dirigía  su  es- 
posa. Carolina  era  el  genio  maléfico  de  la  familia  Bona- 
parte; de  una  ambición  ilimitada  no  sólo  pensaba  en 
heredar  al  Emperador,  sino  en  suplantarlo  si  fuera  po- 
sible ,para  gobernar  a  través  de  Murat  a  quien  creía 
manejar  a  su  antojo;  más  éste  como  todos  los  hombres 
de  escaso  talento,  no  se  daba  cuenta  de  su  incapacidad 
y  estimaba  que  por  sus  méritos  a  él  le  correspondía  ser 
el  heredero  de  la  corona. 
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Con  mucha  razón,  una  vez  Talleyrand  definió  a 
Carolina  ante  Napoleón,  como  "La  cabeza  de  Maquia- 
velo  en  un  busto  de  mujer".  Inició  una  serie  de  intrigas 
para  conseguir  primero  que  Murat  fuera  nombrado  go- 
bernador militar  de  París  y  disponer  así  de  la  fuerza  en 
el  momento  necesario.  Cuando  nació  un  hijo  a  Luis  y 
Hortensia,  que  iba  a  ser  el  heredero  del  trono,  se  valió 
de  un  artificio  infame:  hizo  correr  el  rumor  de  que  el 
niño  era  hijo  de  Napoleón  que  tenía  amores  clandesti- 
nos con  su  hijastra  Hortensia  y  con  esto  consiguió  pro- 
ducir el  desacuerdo  y  la  ruptura  del  matrimonio  de  su 
hermano. 

Cuando  José  pasó  a  ser  rey  de  España  la  camarilla 
Talleyrand-Dalberg,  reforzada  con  diversos  elementos, 
entre  los  que  se  contaba  una  organización  de  espionaje 
que  dejaba  fuertes  ganancias,  estimó  que  era  mejor  cam- 
biar de  candidato  y  se  unieron  con  Fouche  para  apoyar 
las  pretensiones  de  Murat.  El  complot  tomó  un  aspecto 
criminal  cuando  se  trató  de  suprimir  a  Napoleón  ase- 
sinándolo. Cuenta  el  general  Pelet  en  sus  Memorias  so- 
bre la  guerra  de  1809,  que  Fouche  contestó  a  un  emisa- 
rio que  se  le  envió  después  de  la  batalla  de  Essling  pa- 
ra anunciarle  el  fracaso  de  los  proyectos  acordados:  "A 
qué  vienes  a  pedirnos  nada  cuando  debíais  haberlo  he- 
cho todo  vosotros.  No  sois  nada  más  que  maricas  que 
no  entendéis  nada;  os  lo  meten  en  un  saco,  lo  ahogan 
en  el  Danubio  y  después  todo  se  arregla  fácilmente  en 
todas  partes". 

Todavía  no  se  ha  logrado  esclarecer  si  la  herida  de 
Napoleón  en  Ratisbona  o  después  el  atentado  de  Staps 
tuviera  relación  con  lo  ya  proyectado.  No  hay  duda  que 
si  el  Emperador  se  salvó  varias  veces  fue  debido  a  que  el 
cariño  fanático,  la  adhesión  sin  límites  de  los  soldados 
y  de  la  oficialidad  del  ejército  hacían  imposible  o  extre- 
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madamente  peligroso  cualquier  atentado.  Sin  embargo 
después  de  la  batalla  de  Leipzig  el  duque  de  Dalberg 
dice  a  Pasquier:  "Cierto  número  de  individuos  resuel- 
tos dirigidos  por  un  tipo  vigoroso  se  pondrán  uniformes 
de  Cazadores  de  la  Guardia,  se  ecercarán  a  Napoleón 
gracias  al  disfraz  y  liberarán  a  Francia  de  él". 

La  envidia  y  el  odio  contra  el  Emperador  se  anida- 
ba hasta  en  su  propia  familia  en  la  que  él  confiaba  ple- 
namente. Murat  le  hará  traición  y  será  aliado  de  los 
austríacos.  Y  fue  así  como  rodeado  de  múltiples  enemi- 
gos, sin  que  él  lo  notara  le  fueron  minando  las  bases 
de  su  poder  y  este  trabajo  era  aprovechado  por  los  ene- 
migos de  Francia. 
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CAPITULO'  VIII 


1)  Invasión  del  Portugal  y  diferencia  con  el  Papado.—  2) , 
3)  y  4)  Causas  de  la  invasión  de  España.—  5)  Entrevista 
de  Bayona.—  6)  Guillermo  Pitt.—  7)  Prisión  de  Pío  VIL— 
Roma  es  anexada  al  Imperio.— 


1) 

El  decreto  sobre  el  bloqueo  continental  produjo  im- 
pensadas complicaciones.  Ya  Inglaterra  había  violado 
la  neutralidad  de  Dinamarca  al  atacarla  y  destruir  su 
escuadra  con  el  objeto  de  evitar  que  fuera  la  base  de  una 
nueva  liga  de  neutrales.  Estos  ataques  se  repitieron  has- 
ta obtener  la  seguridad  deseada.  Francia,  a  su  vez  resol 
vió  obligar  al  Portugal  a  romper  con  Inglaterra;  algo 
que  esa  nación  no  podía  hacer  por  depender  económica, 
mente  del  comercio  inglés.  De  acuerdo  con  España,  el 
gobierno  francés  decidió  la  invasión  y  ocupación  del 
reino  lusitano. 

Napoleón  siendo  general  del  ejército  de  Italia,  se 
negó  a  ejecutar  las  órdenes  del  Directorio  referentes  a 
ocupar  los  Estados  Pontificios  y  destruir  el  Papado.  He- 
mos visto  que  como  Primer  Cónsul  restauró  el  catoli- 
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cismo  en  Francia,  mas  desde  un  comienzo  pudo  notarse 
el  desacuerdo  en  los  procedimientos  entre  la  Santa  Sedo 
y  el  gobierno  francés.  Para  Roma  lo  acordado  era  una 
cosa  resuelta  que  había  que  poner  en  ejecución;  para  la 
autoridad  consular  era  algo  provisorio  que  paulatina 
mente  iba  modificando,  no  en  detalles,  sino  en  puntos 
de  fundamental  importancia.  Esto  se  vio  claramente 
cuando  al  ser  aprobado  el  concordato  se  le  agregaron 
los  artículos  orgánicos  sin  consultar  para  nada  al  Vati- 
cano. 

Al  principio  se  creyó  que  esto  obedecía  a  la  resis- 
tencia que  el  Primer  Cónsul  tenía  que  vencer  dentro 
del  grupo  gobernante  compuesto  principalmente  poi 
ateos  masones  y  anti-católicos;  por  este  motivo  las  pro- 
testas se  hicieron,  pero  se  entregó  su  aplicación  al  cri- 
terio conciliador  del  Cardenal  Caprara.  Muy  luego  pu- 
do verse  que  existía  un  factor  más  grave:  Napoleón  con- 
sideraba al  Papado  como  algo  anacrónico,  algo  que  de- 
bía desaparecer.  Poco  a  poco  se  fueron  acumulando  los 
desacuerdos;  la  aplicación  del  concordato  al  reino  de 
Italia,  la  destrucción  de  la  organización  eclesiástica 
feudal  de  Alemania  sin  tomar  en  cuenta  a  la  Iglesia. 
El  viaje  de  Pío  VII  a  Francia  para  coronar  al  Emperador 
no  hizo  cambiar  en  nada  los  proyectos  imperiales. 

Napoleón  quería  transformar  el  Papado  en  una  ins 
titución  dependiente  del  gobierno  del  Imperio.  Envidia- 
ba al  zar  Alejandro  que  podía  ejercer  un  cesaropapismo 
total.  A  pesar  de  que  conocía  la  Historia  y  recordaba  la 
lucha  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio,  episodio  histó- 
rico que  todo  hombre  de  Estado  debería  estudiar  y  me- 
ditar, no  comprendía  en  toda  su  magnitud  las  carácte- 
rísticas  del  poder  religioso,  en  particular  el  ser  intangi- 
ble, la  imposibilidad  de  luchar  contra  él  por  medio  de 
fuerzas  materiales:  la  ideología  materialista  de  la  Ilus- 
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tración,  el  convencimiento  ele  que  la  Iglesia  era  una  insti- 
tución arcaica,  llamada  a  desaparecer,  oscurecieron  su  es- 
pléndida inteligencia  y  creyó  erradamente  que  sobre  una 
base  material  podría  fundar  en  forma  estable  la  nueva 
sociedad  de  su  imperio.  La  idea  de  que  los  hombres  son 
buenos  o  malos  según  las  leyes  que  los  rigen  perturbó  su 
criterio  tan  sano;  la  Iglesia  actual  debería  servir  como  un 
instrumento  fácil  de  aprovechar  si  se  le  dominaba  y  some- 
tía a  su  autoridad. 

Se  comenzó  por  ocupar  las  costas  del  Adriático  y  no 
faltaron  pretextos  para  quejarse  del  gobierno  pontificio. 
Luciano,  el  hermano  más  capaz  de  Napoleón,  que  había 
hecho  una  gran  fortuna  aprovechando  su  embajada  en 
España  y  después  en  su  cargo  de  ministro  del  Interior, 
se  negó  a  obedecer  las  órdenes  del  Emperador  en  cuanto 
a  separarse  de  su  esposa  con  la  cual  se  había  casado  por 
amor.  Rehusó  toda  oferta  de  principados  o  reinos  y  hu- 
yó a  Roma  para  escapar  de  la  tiranía  de  Napoleón.  El 
que  hubiera  sido  bien  acogido  por  el  Papa  fue  un  moti- 
vo de  disgusto  para  el  Emperador.  Poco  tiempo  después 
Pío  VII  se  negó  a  sancionar  la  nulidad  del  matrimonio 
de  Jerónimo,  el  menor  de  los  hermanos  Bonaparte  que 
enviado  a  Estados  Unidos  se  había  casado  allá.  Napoleón 
ordenó  la  separación  que  Jerónimo  aceptó  para  casarse 
con  una  hija  del  rey  de  Wurtemberg  y  ocupar  el  trono  de 
Westfalia,  reino  creado  por  el  Emperador. 

2) 

La  invasión  de  España  por  los  franceses  ha  sido 
la  más  censurada  de  todas  las  guerras  napoleónicas;  se 
la  ha  juzgado  como  el  fruto  de  la  ambición  desorbitada 
del  Emperador,  que  no  tenía  más  objetivo  que  colocar 
a  uno  de  sus  hermanos  en  el  trono  hispánico.  Las  esce- 
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ñas  de  Bayona  se  muestran  como  la  expresión  de  un 
grotesco  maquiavelismo.  Varios  autores,  especialmente 
franceses  han  tratado  de  justificar  la  política  de  Na- 
poleón. 

La  ocupación  de  Portugal  y  España  por  los  ejérci- 
tos franceses  fue  un  acontecimiento  de  trascendental 
importancia,  pues  produjo  la  independencia  de  Améri- 
ca Latina  y  dio  un  origen,  tal  vez  prematuro,  al  naci- 
miento de  dos  nuevas  culturas:  una  céntrica,  la  brasile- 
ra y  divergente  la  otra,  La  hispanoamericana  formada 
por  las  naciones  que  correspondían  a  los  virreinatos, 
capitanías  generales  y  presidencias,  división  administra- 
tiva del  imperio  colonial  español  en  América.  Es  por 
esto  muy  importante  el  poder  apreciar  con  un  criterio 
amplio  este  interesante  problema  histórico. 

Es  un  error  el  querer  estimar  de  una  manera  tan 
simplista  la  invasión  de  España  al  decir  que  fue  debi- 
da a  la  insaciable  ambición  de  Napoleón.  Parece  con- 
veniente enfocar  este  episodio  histórico  bajo  tres  aspec- 
tos: Primero.— Deseo  de  Inglaterra  de  destruir  el  impe- 
rio colonial  de  España  y  someter  a  esta  nación  a  la  eco- 
nomía inglesa  tal. como  se  había  hecho  con  Portugal. 
Segundo.— Desarrollo  del  plan  de  unificación  de  la  cul- 
tura divergente  occidental,  ideado  por  Napoleón  para 
combatir  y  rechazar  la  marcha  victoriosa  de  la  cultura 
rusa.  Tercero.— El  haber  desaparecido  el  espíritu  de  equw 
dad  internacional  que  había  mantenido  el  Imperio  Teo- 
crático, mientras  ejerció  el  control  de  la  política  euro- 
pea. 

3) 

La  caída  de  los  Borbones  españoles  no  fue  algo 
resuelto  violentamente,  había  sido  una  medida  estudia- 
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da  detenidamente  desde  la  época  del  bloqueo  continen- 
tal y  era  el  producto  de  un  problema  que  se  venía  ges- 
tando desde  la  primera  alianza  entre  España  y  Francia 
en  tiempo  del  Directorio.  Esta  unión  se  produjo  obli- 
gadamente por  la  hostilidad  de  Inglaterra  hacia  Espa- 
ña que  trataba  de  extender  libremente  su  comercio  por 
la  América  hispánica. 

Debido  a  la  incapacidad  del  gobierno  español  del 
favorito  Manuel  Godoy,  que  ejercía  todo  el  poder  aban- 
donado por  Carlos  IV,  monarca  bondadoso,  pero  sin 
carácter  ni  aptitudes  de  estadista,  entregado  a  los  ca- 
prichos de  la  reina  que  a  su  vez  sólo  trataba  de  agradar 
a  Godoy  y  aumentar  su  prestigio  concediéndole  títulos 
altisonantes  en  completo  desacuerdo  con  los  méritos  del 
agraciado.  España  sufría  derrota  tras  derrota  marítima 
y  la  alianza  francesa  agravó  aún  más  la  situación  al  lle- 
gar Napoleón  al  poder.  El  Primer  Cónsul  trató  de  movi- 
lizar los  inmensos  recursos  de  España  para  la  guerra  sin 
conseguir  nada  y  llegó  al  convencimiento  de  la  inutili- 
dad de  los  esfuerzos  que  se  hicieran  mientras  España  no 
cambiara  de  gobernantes. 

La  batalla  de  Trafalgar  causó  honda  impresión: 
los  grandes  triunfos  de  Napoleón  en  Ulm  y  Austerlitz 
demostraron  la  necesidad  de  mantener  la  alianza  fran- 
cesa, Godoy  se  apresura  a  felicitar  efusivamente  al  Em- 
perador; pero  al  producirse  la  cuarta  coalición  tuvo  la 
malhadada  idea  de  sondear  las  posibilidades  de  hacer 
la  paz  con  Inglaterra  y  entrar  en  la  alianza  contra  Fran- 
cia. En  la  creencia  de  que  Francia  iba  a  ser  vencida 
lanzó  una  inusitada  proclama  al  pueblo  español.  En 
ella,  sin  nombrarlo,  hablaba  de  un  posible  enemigo.  Al 
saber  los  nuevos  triunfos  franceses  fue  grande  el  espan- 
to del  Príncipe  de  la  Paz,  intimo  título  que  se  le  había 
concedido  al  favorito  Godoy,  trató  de  justificarse  ante 
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Napoleón  y  éste  fingió  creer  las  explicaciones  que  se  le 
daban;  mas  había  llegado  a  la  conclusión  que  era  ne- 
cesario terminar  con  un  régimen  que  ante  cualquiera 
derrota  convertiría  a  España  en  una  enemiga. 

En  este  punto  el  primer  aspecto  se  liga  con  el  se- 
gundo que  tiene  su  momento  decisivo  en  la  entrevista 
de  Tilsit;  ahí  Napoleón  y  Alejandro  se  dividen  el  do- 
minio de  Europa:  Occidente  y  Oriente.  Ambos  saben 
que  el  acuerdo  a  que  han  llegado  es  sólo  una  tregua  du- 
rante la  cual  hay  que  prepararse  para  la  lucha  final.  La 
invasión  de"  España  es  una  consecuencia  lógica  de  la 
división  pactada.  Era  necesario  unificar  la  Europa  Oc- 
cidental y  colocar  en  los  países  satélites  del  Imperio  go- 
bernantes que  dieran  garantías  de  fidelidad  especial- 
mente cuando  estallara  el  conflicto  que  fatalmente  de- 
bería producirse. 

El  grave  error  de  Napoleón  fue  creer  que  España 
estaba  en  el  mismo  grado  de  evolución  que  .Francia. 
La  masonería  había  penetrado  en  una  escasa  parte  de 
la  nobleza  y  de  la  alta  burguesía.  Los  nobles  españoles, 
igual  que  los  franceses,  se  habían  afiliado  a  las  logias 
sin  imaginar  la  importancia  que  esta  sociedad  iba  a  to- 
mar ni  el  camino  que  podía  seguir.  La  gran  mayoría  del 
pueblo,  casi  la  totalidad,  era  fiel  a  su  religión  y  a  su  rey. 
Suprimir  la  Inquisición,  que  era  una  institución  popular, 
cerrar  conventos  de  ambos  sexos,  introducir  las  ideas 
revolucionarias  era  un  contra-sentido,  una  medida  equi- 
vocada, algo  que  sólo  podía  concebirlo  una  mente  ce- 
gada por  la  ideología  de  la  Ilustración,  que  ni  veía  ni 
comprendía  la  realidad  de  lo  que  era  el  pueblo  español. 

Napoleón  olvidó  su  calidad  de  soberano  elegido  li- 
bremente por  sus  conciudadanos  y  llegó  a  creerse  el 
Emperador  del  Occidente,  ungido  por  mandato  divino, 
y  sólo  así  se  explica  que  obligara  a  los  principes  a  en- 
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fregarle  la  corona  para  darla  a  José  como  rey  de  Espa- 
ña, sin  consultar  para  nada  a  los  futuros  subditos.  Es- 
paña no  era  Ñapóles,  era  el  país  más  orgulloso  de  Eu- 
ropa y  con  una  tradición  centenaria  de  resistencia  a  to- 
da imposición  extranjera.  Además  todo  se  agravaba  con 
la  profunda  fe  católica  del  pueblo,  que  veía  en  el  mo- 
narca que  había  encarcelado  al  Papa  a  un  engendro 
satánico. 

4) 

Cuando  la  Reforma  rompió  la  unidad  religiosa  de 
la  cultura  occidental,  pudo  verse  después  del  tratado 
de  Westfalia  que  se  prescindía  por  completo  de  la  au- 
toridad internacional  que  había  ejercido  hasta  entonces 
la  Iglesia  y  se  trató  de  reemplazarla  por  un  sistema  de 
alianzas  que  crearan  un  equilibrio  de  fuerzas  de  las  com. 
binaciones  de  Estados  para  evitar  las  guerras.  Fue  un 
vano  intento;  pronto  se  pudo  comprobar  el  fracaso  y 
hasta  hoy  día  se  pueden  palpar  sus  funestas  consecuen- 
cias. 

Luis  XIV  inició  un  período  en  que  el  factor  deci- 
sivo de  la  política  internacional  era  la  fuerza.  El  po- 
deroso podía  arrebatar  al  más  débil  los  territorios  o 
riquezas  que  codiciara;  jamás  faltan  razones  para  jus- 
tificar cualquier  atropello.  Sin  sospechar  las  consecuen- 
cias se  alentó  el  nacionalismo  ruso,  en  la  creencia  de 
que  este  país  semi-bárbaro  sería  sólo  un  instrumento 
fácil  de  aislar  una  vez  conseguido  el  fin  perseguido.  Es- 
ta política  errada  culminó  en  la  época  de  Federico  II 
de  Prusia  y  Catalina  II  de  Rusia  con  la  partición  de 
Polonia;  el  acto  más  infame  de  una  ciega  ambición  que 
necesariamente  debería  llevar  al  desastre  al  prescindir  de 
toda  idea  de  justicia  y  de  equidad.  Rusia  y  Prusia  es- 
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clavizaron  un  país  caracterizado  por  un  fuerte  espíritu 
nacional  y  el  Austria,  ante  la  imposibilidad  o  el  peli- 
gro de  evitarlo,  accedió  a  quedarse  con  una  rica  parte 
de  la  víctima  asaltada. 

En  el  período  de  la  Ilustración  seguido  por  el  Ilu 
minismo,  sabios  jurisconsultos  hablan  de  la  santidad 
de  los  tratados,  de  las  normas  del  derecho  internacional 
que  se  estudian  y  redactan  en  artículos  que  rebosan  pro- 
funda sabiduría  jurídica.  Es  verdad  que  estos  estudiosos 
creen  honradamente  lo  que  dicen  y  se  sugestionan  has- 
ta llegar  a  considerar  el  derecho  como  una  fuerza  efec 
tiva  y  no  ven  la  triste  realidad  en  tal  forma  que  toda- 
vía continúa  esta  trágica  comedia.  El  derecho,  si  no  hay 
una  fuerza  que  obligue  a  obedecer  sus  principios,  sólo 
tiene  un  valor  argumental;  lo  invocan  los  poderosos 
cuando  les  conviene  y  siempre  encontrarán  el  motivo 
que  justifique  su  violación  cuando  a  ellos  les  interese. 

Después  de  la  vergüenza  que  significa  el  reparto 
de  Polonia  viene  otro  episodio,  disimulado  con  una  es- 
tupenda hipocresía.  Por  el  tratado  de  Campo  Formio, 
Austria  defensora  del  derecho  ante  el  alud  revoluciona- 
rio, se  anexó  el  territorio  de  la  centenaria  República 
Veneciana,  muchas  veces  su  aliada,  la  que  había  sido 
baluarte  de  la  cristiandad  ante  el  peligro  turco.  No  tu- 
vo empacho  en  aceptar  tan  espléndido  bocado,  siempre 
que  fuera  el  ejército  francés  el  que  'derrocara  al  gobier- 
no veneciano. 

Varias  veces  Inglaterra  violó  la  neutralidad  de  Di- 
namarca y  procedió  en  forma  violenta  a  destruir  su  es- 
cuadra sin  más  justificación  que  las  fuerzas  marítimas 
de  esta  nación  podían  ser  un  peligro  para  el  poderío 
inglés.  Se  había  llegado  a  una  disimulada  aplicación  de 
la  ley  de  la  selva  en  materia  internacional;  el  fuerte 
podía  disponer  a  su  antojo  de  los  bienes  del  más  débil. 
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Ante  esto  las  críticas  por  la  invasión  de  España  hecha 
por  Napoleón,  tan  anatematizada  por  los  Estados  que 
ya  habían  actuado  en  forma  igual  o  más  condenable  to- 
davía, no  tienen  razón  de  ser;  los  principios  de  equidad 
y  justicia  hacía  tiempo  que  habían  sido  reemplazados 
por  una  diplomacia  hipócrita  que  se  guiaba  solamente 
por  un  fin  utilitario.  Al  desaparecer  los  principios  teo- 
cráticos como  fuerza  rectora,  se  entró  al  caos  que  ha 
llegado  hasta  nuestros  días,  a  pesar  de  los  congresos  y 
de  los  múltiples  acuerdos  tomados,  que  muy  poco  o  na- 
da han  servido  ante  lós  intereses  de  factores  internacio- 
nales. 

5) 

La  reina  María  de  Portugal  adolecía  de  una  enfer- 
medad mental;  tuvo  que  dejar  el  poder  en  manos  de 
su  hijo,  el  futuro  Juan  VI,  como  Regente.  Don  Juan  de 
Braganza  era  una  persona  tímida,  de  carácter  débil,  do- 
minado por  su  esposa  Carlota  Joaquina,  hija  de  Carlos 
IV  de  España  que  había  heredado  de  su  madre  el  afán 
de  apoderarse  de  la  voluntad  del  marido  y  ejercer  el 
poder.  Desde  que  Pombal  fue  alejado  del  gobierno,  se 
terminaron  las  iniciativas  para  independizar  el  Portu- 
gal del  dominio  económico  inglés  el  que  con  mayor 
ímpetu  se  desarrolló  hasta  llegar  a  transformar  la  nación 
portuguesa  en  una  especie  de  factoría  inglesa.  Lisboa  y 
Oporto  eran  los  grandes  depósitos  de  las  mercaderías 
que  el  comercio  inglés  introducía  en  España  y  en  el  con- 
tinente. 

Napoleón,  hacía  tiempo,  había  enviado  como  em- 
bajador al  general  Junot  con  la  secreta  misión  de  estu- 
diar el  terreno  para  una  posible  intervención  armada. 
El  Ministro  y  favorito  español  Manuel  Godoy  deseaba 
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agregar  a  sus  numerosos  títulos  un  principado  que  le  per- 
mitiera figurar  como  soberano  independiente;  con  este 
objeto,  por  medio  de  un  agente  a  su  servicio,  Izquierdo, 
entró  en  conversaciones  con  con  el  Emperador  y  se  llegó 
a  un  acuerdo.  Un  ejército  francés  penetraría  en  España 
para  invadir  el  Portugal  que  sería  dividido  en  tres  par- 
tes: El  sur,  principado  de  Los  Algarbes  para  Godoy;  el 
norte,  otro  principado  para  un  príncipe  Borbón  que 
dejaría  el  que  poseía  en  Italia  y  el  del  centro  quedaría 
en  poder  de  Francia  hasta  un  nuevo  arreglo. 

En  vista  de  que  Portugal  no  iba  a  cerrar  sus  puer- 
tos al  comercio  inglés,  según  lo  ordenado  en  el  decreto 
del  Bloqueo  Continental,  un  ejército  al  mando  de  Ju- 
not  atravesó  España  e  invadió  Portugal.  El  general  Ju- 
not  era  un  valiente  guerrero;  pero  incapaz  de  conducir 
una  empresa  como  la  que  se  le  confió,  en  que  la  cele- 
ridad de  la  invasión  era  fundamental.  El  resultado  fue 
bastante  deficiente;  alcanzó  a  llegar  a  Lisboa  con  mil 
quinientos  soldados  extenuados,  cuando  ya  toda  la  fa- 
milia real  y  la  corte  se  habían  embarcado  rumbo  al 
Brasil.  Debido  a  la  pasividad  del  pueblo  de  Lisboa  pu- 
do mantenerse  el  general  francés  con  sólo  tres  mil  sol- 
dados en  una  ciudad  de  trescientos  mil  habitantes. 

Poco  tiempo  después  un  segundo  ejército  atravesó 
la  frontera  y  llegó  hasta  Burgos  y  de  atrás  otro  cuerpo 
lo  que  hizo  pensar  en  la  posibilidad  de  otro  objetivo  y 
no  el  de  reforzar  el  ejército  de  ocupación  del  Portugal. 
Esto  se  vio  confirmado  cuando  se  supo  que  sorpresiva- 
mente un  ejército  francés  se  apoderó  de  la  plaza  fuerte 
de  Figuras,  en  la  frontera  con  Francia  y  después  ocupó 
a  Barcelona.  Espantando  Godoy  aconsejó  a  los  reyes 
que  huyeran  hacia  Cádiz  para  refugiarse  en  América 
tal  como  lo  habían  hecho  los  príncipes  portugueses.  Es- 
taba la  corte  en  Aranjuez  lista  para  dirigirse  hacia  An- 
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dalucía  cuando  estalló  la  insurrección  que  complicó  to- 
do lo  resuelto. 

Desde  tiempo  antes  se  venía  desarrollando  una 
oposición  al  mal  gobierno  del  favorito  Godoy;  se  cul- 
paba principalmente  a  la  reina,  pues  se  conocía  la  fal- 
ta de  carácter  del  rey  y  su  bondad.  Todas  las  esperanzas 
de  un  cambio  se  dirigían  hacia  el  príncipe  de  Asturias, 
Fernando,  heredero  de  la  corona;  se  vio  en  él  al  salva- 
dor posible  de  la  monarquía.  No  se  escapó  a  Godoy 
cuan  peligrosa  era  su  situación;  pero  deslumhrado  por 
el  favor  real  que  había  llegado  al  extremo  de  obligar 
a  una  princesa  de  la  familia  de  los  Borbones  que  acep- 
tara ser  la  esposa  del  Ministro,  pensó  poder  anular  los 
derechos  de  Fernando  en  provecho  propio  y  con  este  fin 
denunció  a  los  reyes  la  existencia  de  un  complot  para 
hacerlos  abdicar  en  favor  del  príncipe  de  Asturias  que 
debería  ser  Fernando  VIL 

El  príncipe,  viudo  hacía  poco  tiempo,  fue  deteni- 
do con  varios  de  sus  partidarios  y  se  le  habría  seguido 
un  proceso  si  Godoy  no  hubiera  sabido  que  Fernando 
se  había  dirigido  a  Napoleón  pidiéndole  la  mano  de 
una  princesa  de  la  familia  imperial.  Temeroso  el  favo- 
rito de  mezclar  al  Emperador  en  este  asunto  en  momen- 
tos tan  críticos  resolvió  dejar  todo  en  nada.  Se  hizo 
público  un  amplio  perdón  del  rey  a  su  hijo  arrepentido 
de  haberse  dejado  guiar  por  malos  consejos. 

Estaba  Aranjuez  lleno  de  gente  excitada  por  la  no- 
ticia que  se  había  propagado  de  la  fuga  del  rey,  que 
iba  a  abandonar  a  España  a  la  voracidad  francesa,  mal 
aconsejado  por  Godoy  a  quien  se  culpaba  de  todo  lo 
pasado  y  por  suceder.  En  la  noche  estalló  la  revuelta; 
la  muchedumbre  enardecida  se  dirigió  al  palacio  real  y 
al  que  servía  de  residencia  al  Ministro,  el  que  seguro  de 
ser  despedazado  si  caía  en  poder  de  los-  sublevados,  se 
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refugió  en  los  desvanes  del  palacio  y  sólo  atinó  a  en- 
volverse en  una  alfombra  que  estaba  arrinconada  en- 
tre muebles  viejos.  Los  asaltantes  saquearon  las  habita- 
ciones buscando  a  Godoy  pasaron  por  encima  de  él  sin 
imaginar  donde  podía  haberse  escondido. 

Mientras  tanto  la  mayor  aflicción  de  los  reyes  era 
no  saber  qué  suerte  había  corrido  su  amado  Manuel; 
por  último  pidieron  ayuda  a  Fernando  y  resolvieron  ab- 
dicar la  corona  en  su  favor  con  tal  que  salvara  al  Prín- 
cipe de  la  Paz,  lo  que  consiguió,  cuando  éste  obligado 
por  el  hambre  salió  de  su  escondite  y  cayó  en  poder  de 
sus  enemigos.  El  nuevo  rey  no  estaba  muy  seguro  pues  ha- 
bían llegado  mientras  tanto  las  tropas  francesas  que  al 
mando  de  Murat  habían  ocupado  a  Madrid. 

La  situación  no  podía  ser  más  incierta;  los  reyes 
habían  abdicado;  pero  no  se  sabía  qué  actitud  iban  a 
tomar  los  franceses.  Fernando  VII  hizo  su  entrada  triun- 
fal en  Madrid  recibido  por  el  pueblo  con  delirante  en- 
tusiasmo; a  pesar  de  esto  Murat  lo  trató  sólo  como  prín- 
cipe heredero  y  le  aconsejó,  en  tal  forma,  que  más  que 
un  consejo  se  veía  que  era  una  orden,  que  se  dirigiera 
a  la  frontera  para  entrevistarse  con  el  Emperador  que 
estaba  por  llegar  a  Bayona.  Fernando  no  era  un  hom- 
bre decidido  ni  valiente.  Acobardado,  salió  al  encuentro 
de  Napoleón  sin  imaginar  el  desenlace  que  este  asun- 
to iba  a  tener. 

Igualmente  los  reyes  abdicados  llegaron  a  Bayona 
y  estaban  en  esta  ciudad  con  Fernando  cuando  se  supo 
la  insurrección  de  Madrid  el  2  de  Mayo  contra  los  fran- 
ceses y  la  forma  terrible  con  que  Murat  la  reprimió. 

Napoleón  se  mostró  enfurecido  por  lo  que  había 
pasado  y  sólo  aceptó  como  soberano  de  España  a  Car- 
los IV  y  su  esposa,  los  que  indignados  acusaron  a  Fer- 
nando de  ser  el  autor  del  ataque  al  ejército  francés  y  de 
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haberlos  obligado  a  cederles  la  corona.  La  escena,  a  pe- 
sar de  que  se  desarrollaba  entre  personajes  de  alcurnia 
real  ,  llegó  a  extremos  grotescos  y  tragicómicos,  lo  oue 
terminó  de  convencer  al  Emperador  de  la  incapacidad 
tanto  de  los  padres  como  del  hijo.  Se  acordó  que  los  tres 
renunciaban  al  trono  de  España  en  favor  de  Napoleón 
el  cual  nombraba  como  rey  a  su  hermano  José,  que  de- 
jaba Ñapóles  a  Joaquín  Murat  y  a  su  esposa  Carolina 
Bonaparte.  Se  fijó  una  generosa  pensión  a  los  ex-reyes 
que  continuaron  viviendo  con  Manuel  Godoy,  que  los 
acompañó  fielmente'  hasta  que  murieron. 

Fernando  pasó  a  residir  en  el  castillo  de  Valenzay; 
su  dueño  Tallevrand  fue  encargado  de  dar  hospedaje 
al  príncipe  español  y  hacer  grata  su  disimulada  prisión. 
El  Emperador,  que  no  perdía  oportunidad  de  rebajar  a 
Tallevrand,  lo  transformó  en  carcelero  con  el  agravan- 
te de  que  debería  rodear  a  Fernando  de  personas  y  da- 
mas complacientes  que  hicieran  agradable  su  involunta- 
ria estada. 

6) 

Entre  los  grandes  estadistas  que  ha  tenido  Inglate- 
rra figuran  los  dos  Guillermo  Pitt,  padre  e  hijo;  tocó 
al  segundo  actuar  en  el  difícil  período  de  la  Revolución 
Francesa,  del  Consulado  y  del  Imperio.  Reunía  a  una 
rara  habilidad  para  manejar  las  mayorías  parlamenta 
rias  un  gran  conocimiento  y  una  admirable  intuición 
de  la  política  exterior.  Le  correspondió  gobernar  bajo 
la  autoridad  de  un  soberano  celoso  de  sus  prerrogativas 
reales,  en  un  país  en  que  hacía  tiempo  que  era  la  bur- 
guesía adinerada  la  que  ejercía  el  poder  por  interme- 
dio del  Parlamento.  Había  que  proceder  en  forma  de 
no  herir  ¿a  suceptibilidad  de  un  rey  que  sufría  de  tras- 
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tornos  mentales  que  a  veces  terminaban  en  períodos  de 
locura.  A  pesar  de  todo  era  preferible  que  reinara  Jor- 
ge III  y  no  su  hijo.  Este  príncipe  estaba  dotado  de  bri- 
llantes cualidades  oscurecidas  y  supeditadas  por  locas 
pasiones  amorosas,  por  el  vicio  del  juego;  superficial  y 
vanidoso  le  preocupaba  sobre  todo  la  elegancia  en  el 
vestir. 

El  príncipe  de  Gales  ante  la  amenaza  de  suprimir 
su  pensión  y  el  no  pagar  sus  cuantiosas  deudas  accedió 
a  casarse  con  una  princesa  alemana,  Carolina  de  Bruns- 
wick. Existía  el  rumor  de  que  Jorge  se  había  casado 
secretamente  con  una  hermosa  joven  irlandesa  y  que 
este  matrimonio  fue  considerado  nulo;  en  realidad  la 
dueña  de  la  voluntad  del  futuro  Jorge  IV  era  la  hábil 
y  bella  dama  de  la  corte,  Lady  Jersey.  El  nuevo  matri- 
monio fue  un  rotundo  fracaso;  a  pesar  de  haber  nacido 
una  hija,  la  antipatía  entre  ambos  cónyuges  llegó  a 
tal  extremo  que  se  produjo  un  rompimiento  completo. 

Pitt  dirigió  el  gobierno  con  suma  habilidad  trans- 
formando la  guerra  en  algo  popular  y  al  mismo  tiempo 
en  una  fuente  de  prosperidad  para  Inglaterra.  Supo 
manejar  las  finanzas  tan  acertadamente  que  aunque  la 
deuda  pública  aumentó  en  una  forma  colosal,  como  era 
interna,  nacional,  no  se  produjo  inflación  y  la  moneda 
conservó  su  valor  con  ligeras  varaciones.  Al  mismo  tiem- 
po se  aumentaba  el  poder  marítimo  y  se  adquirían  nue- 
vas colonias  que  hacían  prosperar  el  comercio.  La  evo- 
lución industrial  iba  creando  problemas  internos  por 
el  recrudecimiento  de  la  miseria  en  las  clases  pobres;  y 
se  notaba  el  mayor  aumento  de  la  riqueza  de  la  bur- 
guesía dominante  y  el  pauperismo  de  las  clases  bajas. 

El  problema  de  Irlanda,  al  que  se  sumaba  el  consi- 
derar a  los  católicos  ingleses,  que  eran  una  décima 
parte  de  la  población,  excluidos  por  las  leyes  de  toda 
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participación  en  la  cosa  pública,  fue  abordado  por  Pitt 
con  objeto  de  solucionarlo;  la  oposición  del  rey  y  del 
partido  wigh  lo  obligó  a  renunciar.  Al  estallar  de  nue- 
vo la  guerra  después  de  la  paz  de  Amiens,  volvió  .de 
nuevo  Pitt  al  poder  por  poco  tiempo.  Su  mala  salud  y 
el  exceso  de  trabajo  lo  llevaron  a  la  tumba;  alcanzó  a 
saber  el  triunfo  en  Trafalgar  y  después  las  aplastantes 
victorias  de  Napoleón  en  Ulm  y  Auterlitz. 

La  muerte  de  Guillermo  Pitt  fue  una  pérdida  in- 
mensa para  Inglaterra;  empezó  un  período  de  indeci- 
ción  desconcertante,  aumentada  por  la  locura  del  rey  que 
llevó  a  la  regencia  al  príncipe  de  Gales.  Ante  la  ame- 
naza que  significaba  La  alianza  franco-rusa,  el  gobierno 
inglés  mandó  al  Báltico  una  fuerte  escuadra  que  embar- 
có tropas  inglesas  y  hanoverianas  para  atacar  a  Dina- 
marca, país  neutral,  Se  notificó  al  gobierno  danés  que 
debería  entregar  su  escuadra  y  desmantelar  sus  arsenales. 
Los  daneses  ne  negaron  a  aceptar  tales  exigencias  y  resis- 
tieron enérgicamente  el  bombardeo  y  asalto  de  Copen- 
hague. Gran  parte  de  la  ciudad  fue  destruida  y  finalmen- 
te tuvo  que  rendirse;  la  escuadra  de  Dinamarca  fue  lle- 
vada a  Inglaterra  y  los  almacenes  de  su  marina  incen- 
diados y  destruidos. 

Esto  se  hacía  con  una  nación  nutral.  Con  razón 
un  político  inglés  dijo:  "Si  esto  lo  hubiera  hecho  Na- 
poleón, cuan  enérgica  habría  sido  la  protesta  inglesa" 
Imperaba  la  ley  de  la  selva;  Polonia,  Venecia,  Dinamar- 
ca y  España  eran  una  prueba  elocuente  de  lo  que  valía 
el  derecho  internacional  ante  las  ambiciones  de  las  na- 
ciones poderosas. 

7) 

Al  negarse  el  gobierno  pontificio  a  acatar  el  de- 
creto del  bloqueo  Continental  y  cerrar  sus  puertos  al 
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comercio  inglés  estalló  el  conflicto  con  el  Emperador; 
era  algo  que  se  venía  preparando  y  que  necesariamente 
iba  a  pasar.  Fue  inútil  que  el  Papa  hiciera  presente  su 
categoría  de  soberano  independiente  y  que  como  jefe 
espiritual  no  podía  ir  a  la  guerra  ni  aun  contra  una  na- 
ción protestante  como  Inglaterra  si  no  había  sido  ata- 
cado. 

El  general  Miollis,  so  pretexto  de  tener  que  mar- 
char hacia  Ñapóles,  penetró  con  su  ejército  en  los  Esta- 
dos Pontificios  y  ocupó  a  Roma.  Se  apoderó  del  castillo 
de  San  Angelo  y  dirigió  sus  cañones  hacia  el  palacio 
del  Quirinal  donde  residía  Pío  VII  que  se  mantuvo  re- 
tirado ahí;  la  administración  pontificia  fue  dispersada 
y  reemplazada  por  una  francesa.  Poco  después,  mientras 
Napoleón  estaba  luchando  a  orillas  del  Danubio  con- 
tra los  austríacos,  en  la  quinta  coalición,  Murat,  sin 
consultarlo  con  el  Emperador,  envió  al  general  Radet 
a  Roma  para  apresar  al  Papa. 

Se  retrocedió  más  de  tres  siglos  al  repetir  la  escena 
de  la  época  de  Felipe  IV,  cuando  el  Ministro  Nogaret 
asaltó  el  palacio  de  Anagni  para  apoderarse  de  Bonifa- 
cio VIII.  A  media  noche,  para  evitar  que  los  romanos  se 
dieran  cuenta  del  rapto  del  Pontífice,  los  soldados  de 
Radet  rompieron  las  puertas  del  palacio  del  Quirinal 
y  penetraron  en  el  dormitorio  de  Pío  VII  que  los  es- 
peró acompañado  de  dos  cardenales.  Ante  la  notifica- 
ción de  que  debía  partir  tomó  como  único  equipaje  su 
breviario  y  salió  para  subir  al  coche  que  les  esperaba. 

Comenzó  un  viaje  terrible  hacia  la  prisión  lleno  de 
incomodidales,  sobre  todo  para  un  anciano  de  sesenta  y 
siete  años  de  edad.  Al  atravesar  Italia  tuvo  el  consuelo 
de  bendecir  a  los  fieles  que  esperaban  su  paso;  era  la 
bendición  impartida  por  el  representante  del  poder  es- 
piritual que  Cristo  había  instituido  hacía  cerca  de  mil 
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ochocientos  años.  Atravesó  los  Alpes  hasta  Savona  don- 
de fue  retenido.  Después  los  dos  cardenales  que  lo  acom- 
pañaban fueron  llevados  a  otras  partes. 

La  reacción  entre  los  católicos  fue  vehemente,  pe- 
ro nada  se  podía  hacer  contra  la  policía  imperial.  Por 
decreto,  Napoleón  declaró  incorporados  al  Imperio  los 
territorios  que  formaban  los  dominios  temporales  del 
Papado.  Roma  fue  reconocida  como  ciudad  imperial  y 
en  ella  deberían  coronarse  por  segunda  vez  los  empera- 
dores. Recordaba  Napoleón  en  su  decreto  que  Carlo- 
magno  había  donado  los  territorios;  que  ahora  él  como 
sucesor  de  los  Emperadores  anulaba  dicha  concesión; 
se  olvidaba  que  Carlomagno  había  donado  terrenos  ad- 
quiridos por  derecho  de  conquista  y  que  el  Papado  en 
cambio  exhibía  un  título  de  mil  años  de  posesión  de 
acuerdo  con  sus  habitantes. 
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CAPITULO  IX 


1)  José  Bonaparte  rey  de  España.  Bailen—  2)  Entrevista 
de  Erfurt.—  3)  Napoleón  en  España.—  4)  Quinta  coalición.— 
5)  Batalla  de  Wagiara  —  6)  Matrimonio  de  Napoleón  con 
María  Luisa  de  Austria.—  7)  Cesaropapismo  de  Napoleón; 
sus  nefastas  consecuencias.— 


1) 

Es  curioso  leer  las  instrucciones  dadas  por  Napoleón 
a  Murat  como  general  en  jefe  del  ejército  francés  en 
España.  Revela  un  conocimiento  cabal  del  carácter  es- 
pañol cuando  le  dice  que  éste  es  un  pueblo  altivo  y  va- 
liente que  hay  que  tratar  con  deferencia,  que  debe  ga- 
narse el  apoyo  del  clero  y  de  la  nobleza  que  son  los  dos 
baluarte  de  la  organización  social  epañola.  Estas  instruc. 
ciones  contienen  todo  lo  contrario  de  las  medidas  que 
se  tomaron  en  España,  tanto  bajo  el  mando  de  Murat 
como  después  por  órdenes  directas  del  Emperador. 

¿Cómo  explicar  esta  contradicción?  Parece  que  al 
principio  se  pensó  en  una  dominación  pacífica  de  Es- 
paña, tal  como  había  pasado  en  otros  países,  y  que  an- 
te la  resistencia  violenta  se  cambió  totalmente  el  pro- 
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cedimiento  anteriormente  resuelto.  El  designar  a  José 
como  rey  era  otro  grave  error.  Podía  gobernar  como  so- 
berano en  Ñapóles;  pero  no  así  en  España,  donde  se 
necesitaba  un  hombre  de  excepcionales  condiciones  que 
fuera  capaz  de  hacer  aceptar  el  cambio  de  dinastía.  Di 
ce  Roederer  en  su  diario  que  Napoleón  le  dijo  respecto 
de  esto  lo  siguiente:  "He  conquistado  a  España,  la  he 
conquistado  para  que  sea  francesa,  pues  no  se  trata  de 
volver  de  nuevo  a  Felipe  V.  He  hecho  rey  a  José  por- 
que mi  familia  era  necesaria  a  fin  de  asegurar  mi  di- 
nastía". 

Es  muy  posible  que  Napoleón  al  suprimir  la  Inqui- 
sición, cerrar  conventos  y  en  general  seguir  una  nueva 
política  religiosa,  quisiera  apoyarse  en  la  Masonería. 
José  Bonaparte  era  gran  maestre  de  la  Masonería  fran- 
cesa y  cuando  llegó  a  España  encontró  las  logias  dividi- 
das en  tres  grupos:  uno  seguía  al  Gran  Oriente  Epañol, 
otro  tendía  hacia  Francia  y  el  tercero  hacia  Inglaterra; 
éste  va  a  tener  su  centro  en  Cádiz  y  tratará  de  aumentar 
las  logias  militares,  que  tanto  daño  van  a  causar  a  Es- 
paña. 

Murat  estaba  en  Madrid  lleno  de  ilusiones  en  cuan- 
to a  la  posibilidad  de  llegar  a  ser  el  rey  de  España, 
cuando  recibió  ía  comunicación  que  le  anunciaba  la 
pronta  llegada  de  José  Bonaparte  designado  por  Napo- 
león como  rey  de  España,  previa  renuncia  al  trono  de 
Ñapóles.  Preso  de  intenso  furor  al  ver  desfraudada  una 
trás  otras  sus  ambiciones  que  lo  habían  impulsado  has- 
ta la  traición,  enfermó  y  se  hizo  transportar  a  Francia; 
ahí  tuvo  el  consuelo  de  saber  que  había  sido  hecho  rey- 
de  Nápoles;  esto  fue  algo  que  apreció  en  su  justo  valor 
al  considerar  lo  que  podía  pasar  en  España. 

El  inepto  José  llegó  a  Madrid  a  tomar  posesión  de 
su  nuevo  reino  y  vio  con  espanto  cuan  profundamente 
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anti  nacional  era  su  designación.  Ante  una  resistencia 
nacional  la  situación  de  los  ejércitos  franceses  muy  pron- 
to se  tornó  crítica.  El  general  Dupont,  uno  de  los  ven- 
cedores de  Austerlitz  había  sido  enviado  a  ocupar  la 
Andalucía;  su  ejército  se  componía  de  tropas  bisoñas, 
soldados  muy  jóvenes  sin  ninguna  experiencia  guerrera. 
Dupont  era  como  casi  todos  los  generales  napoleónicos. 
Estos  se  demostraban  valientes,  audaces,  espléndidos  gue- 
rreros, cuando  combatían  a  las  órdenes  del  Emperador; 
pero  descuidados  y  a  veces  de  una  aterradora  incapaci- 
dad cuando  estaban  lejos  de  él;  fuera  de  Massena,  Da- 
voust,  Saint  Cyr  y  Suchet,  casi  todos  los  demás  carecían 
de  cualidades  como  jefes  independientes. 

Al  entrar  en  Córdoba,  ciudad  que  entregaron  al  sa- 
queo, y  al  saber  que  a  sus  espaldas  y  en  los  flancos  se 
habían  reunido  ejércitos  españoles,  emprendieron  la  re- 
tirada que  debía  haber  sido  rápida  y  no  demorada  pol- 
la enorme  cantidad  de  botín,  producto  del  pillaje,  que 
trataban  de  transportar.  Retardada  la  marcha,  torpemen- 
te dirigidos,  fueron  rodeados  en  Bailén  por  las  tropas 
españolas  que  los  obligaron  a  rendirse. 

El  efecto  psicológico  de  la  batalla  de  Bailén  fue 
mucho  mayor  que  el  real:  quedaba  destruida  la  leyenda 
de  la  invencibilidad  de  los  ejércitos  franceses  y  desper 
tó  inmenso  entusiasmo  entre  los  españoles  que  no  acep- 
taban la  dominación  francesa.  Al  mismo  tiempo  renacie- 
ron las  esperanzas  de  revancha  en  Alemania  y  Austria. 
Ante  la  guerra  general  en  España  y  las  noticias  del  po- 
sible desembarco  de  un  ejército  inglés,  el  rey  José  se  re- 
tiró hacia  los  Pirineos  abandonando  Madrid. 

2) 

Antes  que  aumentara  con  mayor  intensidad  la  re- 
sistencia española  resolvió  Napoleón  aplastarla  y  con 
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este  fin  reunió  en  la  frontera  de  los  Pirineos  un  pode- 
roso ejército  compuesto  por  la  flor  de  las  tropas  france- 
sas y  divisiones  italianas,  polacas  y  alemanas,  todas  es- 
cogidas y  probadas  en  diferentes  batallas.  Como  iba  a 
quedar  debilitada  !a  región  alemana,  confiada  su  defen- 
sa a  la  Confederación  del  Rhin,  procuró  tener  una  en- 
trevista con  el  zar  Alejandro  para  apreciar  hasta  dónde 
podía  contar  con  la  alianza  rusa.  La  reunión  se  verificó 
en  Erfurt,  ciudad  alemana. 

Desgraciadamente  el  Emperador,  siempre  admira- 
dor del  talento  de  Talleyrand  y  de  su  conocimiento  de 
la  política  europea,  lo  llevó  consigo.  Hacía  tiempo  que 
Talleyrand  traicionaba  a  Francia  y  al  Emperador;  es- 
taba a  sueldo  del  gobierno  austríaco  el  que  pagaba  sus 
informes  con  sumas  cuantiosas  de  dinero  que  reserva- 
damente recibía  por  intermedio  de  bancos  holandeses. 
Había  aconsejado  a  los  austríacos  que  aprovecharan  la 
debilidad  francesa  en  el  Rhin  debida  a  la  concentra- 
ción de  fuerzas  en  España;  que  no  tenían  por  qué  preo- 
cuparse por  la  alianza  franco-rusa;  que  en  caso  de  pro- 
ducirse un  conflicto  sólo  iba  a  ser  nominal. 

En  Erfurt,  la  traición  de  Talleyrand  se  amplió. 
Secretamente  se  puso  de  acuerdo  con  el  monarca  ruso; 
es  decir,  recibió  igualmente  dinero  por  los  consejos  e 
informaciones  que  dio  al  Zar  sin  que  éste  supiera  que 
en  la  misma  forma  estaba  al  servicio  del  emperador  de 
Austria.  Hizo  ver  a  Alejandro  el  inevitable  fracaso  de 
la  política  napoleónica  y  cómo  debía  engañar  a  Napo- 
león en  cuanto  a  la  efectvidad  de  la  alianza  rusa  y  dar 
seguridades  al  Austria  de  que  los  ejércitos  rusos  esta- 
rían en  la  frontera,  pero  no  atacarían.  En  Erfurt  empe- 
zó la  formidable  mistificación  que  adormeció  por  com- 
pleto a  Napoleón  causando  su  ruina  y  fue  un  engaño 
tan  perfecto  que  el  Emperador  murió  sin  sospechar  h:<s- 
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ta  dónde  había  llegado  la  criminal  alevosía  del  gran 
estadista  que  fue  el  príncipe  Talleyrand. 

Como  veremos  más  adelante,  Napoleón  tuvo  siem- 
pre confianza  en  su  embajador  en  Rusia,  Caulaincourt, 
marqués  y  general  del  ejército;  lo  consideraba  como  un 
modelo  de  rectitud,  de  honradez  y  lealtad.  Es  algo  que 
no  se  ha  podido  probar  plenamente  si  Caulaincourt  sa. 
bía  o  no  la  actuación  traidora  de  Talleyrand.  Al  leer 
las  memorias  del  duque  de  Vicenza,  título  que  le  conce- 
dió el  Emperador  a  Caulaincourt  se  llega  a  un  triste  di- 
lema: Este  supo  y  participó  en  la  traición  sugestiona- 
do por  Talleyrand  que  le  convenció  que  antes  que  el 
Emperador  estaba  el  interés  de  Francia,  o  la  mente  de 
Caulaincourt  era  tan  disimuladamente  torpe  que  no  se 
dio  cuenta  de  lo  que  en  realidad  se  estaba  gestando  a 
su  alrededor.  Es  posible  aceptar  que  las  atenciones  de 
un  hombre  tan  falso  y  astuto  como  el  zar  Alejandro  lo 
envolvieron  en  tal  forma  que  más  parecía  un  servidor 
del  monarca  ruso  que  del  francés;  pero  es  difícil  creer 
que  su  engenuidad  llegara  a  tanto  que  no  viera  que  el 
abismo  al  que  se  precipitaba  el  Emperador  irremisible 
mente  tenía  que  afectar  a  Francia. 

3) 

Napoleón,  al  frente  de  su  espléndido  ejército,  pe- 
netró en  España  y  barrió  con  la  resistencia  militar  a 
pesar  de  la  forma  heroica  en  que  los  españoles  defen 
dían  su  tierra;  pero  fue  imposible  terminar  con  las  gue- 
rrillas que  eran  apoyadas  por  toda  la  población;  ya  no 
se  trataba  de  pelear  contra  un  ejército  nacional  sino 
contra  toda  una  nación  de  indomable  carácter.  El  ejér- 
cito inglés  que  había  desembarcado  en  el  norte,  al  man- 
do del  general  Moore  y  había  llegado  hasta  el  centro 
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de  España,  ante  el  empuje  francés  emprendió  la  retira- 
da con  tal  rapidez  que  logró  reembarcar  los  restos  de 
él. 

La  guerra  de  Epaña  continuó  en  forma  intermina- 
ble; los  ejércitos  franceses  vencían;  pero  no  podían  so- 
meter al  país  que  cada  vez  era  más  hostil,  hasta  llegar 
a  transformarse  la  guerra  en  una  lucha  cruel  y  sanguina- 
ria; se  consideraba  al  francés  no  como  un  soldado  que 
puede  ser  vencido  sino  como  a  un  ser  que  hay  que  ex- 
terminar como  a  un  engendro  demoníaco,  maldito,  ene- 
migo de  la  religión  y  del  rey. 

Donde  la  guerra  de  España  tomó  carácter  más  es- 
pectacular y  heroico  fue  en  los  asedios  de  varias  ciu- 
dades que  hicieron  recordar  los  tiempos  antiguos  de 
Sagunto  y  Numancia.  Zaragoza  y  Gerona  han  pasado 
a  la  historia  como  un  ejemplo  de  lo  que  puede  resistir 
un  pueblo  que  sólo  cuenta  con  el  decidido  propósito 
de  vencer  o  morir.  Sólo  Cádiz  no  alcanzó  a  caer  en  po- 
der de  los  franceses.  En  vista  de  que  los  reyes  estaban 
fuera,  se  reunieron  las  Cortes  que  en  1812  dieron  la 
primera  constitución  a  España.  Predominaba  el  carác- 
ter liberal  que  trataba  de  disminuir  y  aun  en  lo  posi- 
ble anular  la  autoridad  real.  Las  logias  masónicas  indi- 
rectamente fueron  'las  autoras  cíe  todo  lo  acordado. 
Mientras  tanto  Fernando  VII  continuaba  su  vida  plá- 
cida y  espléndida  en  Valenzay  y  llegó  hasta  la  bajeza 
de  felicitar  al  Emperador  por  los  triunfos  obtenidos 
contra  los  que  defendían  a  España. 

Al  partir  hacia  España,  Napoleón  pidió  a  Talley- 
rand  que  diera  recepciones  en  su  casa  y  le  informara 
sobre  lo  que  se  pensaba  acerca  de  su  gobierno.  Así  lo 
hizo  Talleyrand,  mas  causó  asombro  el  que  a  una  de- 
esas recepciones  llegara  José  Fouche,  el  Ministro  de  Po- 
licía. Era  sabida  la  profunda  enemistad  que  existía  en- 
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tre  estos  dos  personajes,  parecidos  en  su  completa  amo- 
ralidad, en  su  ateísmo,  en  su  desvergüenza  y  en  la  ab- 
soluta impasibilidad  que  les  era  característica.  Talley- 
rand  miraba  a  Fouche  con  el  desprecio  del  gran  señor, 
nacido  en  cuna  principesca,  hacia  el  pobre  burgués  que 
gracias  a  un  capricho  del  destino  y  a  su  falta  de  escrú- 
pulos había  logrado  escalar  el  poder;  era  aún  Ministro 
cuando  Talleyrand  había  debido  abandonar  su  cargo. 

La  camarilla  masónica  franco-alemana-,  encabeza- 
da por  Talleyrand  y  los  Dalberg  habían  perdido  su  can- 
didato a  la  corona  imperial  al  ocupar  el  trono  de  Es- 
paña José  Bonaparte;  resolvieron  entonces  ampliar  su 
círculo  admitiendo  en  él  a  Fouche.  Es  muy  probable 
que  se  vieran  obligados  a  esto  por  haber  Fouche  sor- 
prendido por  sus  espías  el  negocio  traidor  que  se  ha- 
cía de  vender  secretos  de  Estado.  Es  seguro  que  el  Mi- 
nistro de  Policía  pudo  comprobar  que  Talleyrand,  al 
negociar  con  banqueros  holandeses  un  empréstito  pa- 
ra Godoy,  poco  antes  de  su  caída,  de  los  cien  millones 
de  francos  conseguidos  se  había  quedado  con  diez. 

El  hecho  es  que  se  aceptó  como  futuro  Emperador 
al  candidadto  de  Fouche,  Joaquín  Murat,  reciente  rey 
de  Nápoles.  Hombre  de  apuesta  y  arrogante  figura,  que- 
rido en  el  ejército  por  su  legendario  valor;  tenía  la  gran 
ventaja  de  poseer  una  cabeza  hueca  que  era  una  pren- 
da segura  de  que  ellos  serían  los  verdaderos  gobernan- 
tes. La  muerte  de  Napoleón  era  algo  muy  probable,  ca- 
si seguro  que  sucediera  en  los  campos  de  batalla  y  más 
aún  en  España  al  combatir  a  un  pueblo  de  tan  exalta- 
do patriotismo  como  el  español.  Parece  que  todavía  no 
se  pensó  en  ayudar  al  destino  a  que  se  produjera  el 
acontecimiento  tan  deseado;  por  lo  menos  no  hay  cons- 
tancia de  ello. 

La  policía  del  príncipe  Eugenio,  Virrey  de  Italia. 
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interceptó  una  comunicación  en  que  se  le  daban  a  Mu- 
ral las  instrucciones  de  cómo  debía  trasladarse  rápida- 
mente a  París  al  fallecer  Napoleón.  El  aviso  dado  por 
Eugenio,  las  cartas  de  Josefina  y  de  la  madre  del  Empe- 
rador, lo  decidieron  a  interrumpir  su  campáña  victorio- 
sa en  España  y  regresar  a  Francia.  Si  Napoleón  hubiera 
podido  terminar  la  guerra  española  y  organizar  una 
nueva  administración,  el  desarrollo  de  los  acontecimien- 
tos habría  cambiado  totalmente. 

Es  muy  conocida  la  tempestuosa  escena  en  que  Na- 
poleón acusó  a  Talleyrand  de  propalar  el  rumor  de  que 
él  se  había  opuesto  a  la  aventura  española,  cuando  ca- 
sualmente no  sólo  la  había,  aconsejado  sino  también 
preparado.  En  Emperador  en  un  arrebato  de  furor  ol- 
vidó la  majestad  imperial  e  insultó  groseramente  a  su 
ex-ministro,  cuyo  talento  tanto  admiraba.  Hay  en  todo 
esto  algo  que  parece  ficticio.  Que  Napoleón  increpara 
tan  duramente  a  Talleyrand  y  diera  tanta  importan- 
cia a  las  falsedades  que  éste  había  divulgado  tan  pro- 
pio de  su  táctica  política,  es  inexplicable  .Puede  ser  que 
el  verdadero  motivo  fuera  el  complot  preparado  para 
que  la  corona  imperial  pasara  a  Murat,  el  que  se  diera 
tan  poca  importancia  a  su  vida  y  menos  aún  a  su  vo- 
lutad;  pero  nada  de  esto  se  podía  decir  por  estar  im- 
plicada su  hermana  Carolina,  esposa  de  Murat  y  el  al- 
ma de  la  intriga.  Es  muy  sugestivo  que  antes  de  ver  a 
Talleyrand,  el  Emperador  conversara  detenidamente  con 
Fouche  y  es  lo  más  probable  que  éste  diera  las  informa- 
ciones necesarias  e  hiciera  ver  la  conveniencia  de  que 
apareciera  un  culpable  y  se  conociera  la  naturaleza  del 
delito.  Fue  Talleyrand  la  víctima  indicada  para  que  apa- 
rentemente se  le  castigara  ya  que  no  convenía  tocar  a 
los  cómplices  principales.  Fouche  apareció  como  el  Mi- 
nistro leal  y  necesario;  había  hundido  a  su  gran  enemi- 
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go;  pero  no  se  dio  cuenta  de  que  en  Napoleón  se  acen- 
tuó la  desconfianza  y  que  su  caída  sólo  era  cuestión  de 
tiempo. 

Los  historiadores  y  todos  los  que  han  relatado  este 
incidente  admiran  la  verdaderamente  inhumana  sangre 
fría  de  Talleyrand  para  aceptar  el  trato  vergonzoso  que 
se  le  dio.  Hay  que  recordar  que  al  ser  llamado  Talley- 
rand seguramente  temía  que  no  sólo  se  supiera  su  ac- 
tuación en  el  complot  sino  también  sus  traiciones,  el  es- 
tar pagado  por  Austria  y  Rusia.  Su  inalterable  impasibi- 
lidad se  debía  en  este  caso  al  tener  la  seguridad  de  que 
el  Emperador  no  sabía  algo  que  equivalía  a  una  sen- 
tencia de  muerte.  Esta  impasibilidad  pasó  a  ser  algo  ca- 
racterístico y  a  eso  se  debe  que  Goethe  al  conocerlo  en 
Erfurt  diga:  "No  hemos  podido  evitar  el  recuerdo  de 
los  dioses  de  Epicuro  que  habitan  allí  donde  la  lluvia 
y  la  nieve  son  desconocidas,  donde  la  tempestad  no 
brama  nunca.  Detrás  de  esa  lívida  faz,  de  párpados  caí- 
dos, el  pensamiento  sabía  ocultarse  prodigiosamente"'. 

Napoleón  separó  de  algunos  cargos  honoríficos  a 
Tallevrand;  pero  no  rompió  definitivamente  con  él;  siem- 
pre recordará,  puede  decirse  que  añora,  la  frase  certera, 
el  juicio  bien  meditado  y  mejor  expresado:  aun  en  San- 
ta Elena,  sin  saber  las  traiciones  de  Talleyrand,  a  Fran- 
cia y  a  él,  dirá  que  fue  el  mejor  Ministro  que  tuvo. 

4) 

Austria  había  resuelto  ir  a  la  guerra;  se  había  for- 
mado la  quinta  coalición;  con  la  ayuda  de  los  subsidios 
ingleses  se  organizó  un  fuerte  ejército  austríaco  que  es- 
taba animado  de  gran  entusiasmo  patriótico. 

E!  embajador  austríaco  en  Francia  era  un  alemán 
aristócrata,  Clemente  de  Metternich,  adornado  de  re- 
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levantes  dotes  como  diplomático  y  hombre  de  Estado. 
Unía  a  su  prestancia  de  gran  señor,  el  encanto  de  un 
trato  amable  que  le  atraía  general  simpatía;  sus  triun- 
fos donjuanescos  le  dieron  grandes  facilidades  en  su  bri- 
llante carrera.  Amante  de  Laura  Junot,  duquesa  de 
Abrantes,  amiga  desde  la  infancia  de  la  familia  Bona- 
parte,  y  después  de  Carolina  Bonaparte,  pudo  averiguar, 
en  la  intimidad  de  las  alcobas,  datos  de  especial  impor- 
tancia política  y  militar.  Metternich  aconsejó  la  guerra 
fundado  en  que  el  ejército  francés  estaba  absorbido  por 
la  resistencia  española  y  que  sólo  una  pequeña  parte 
se  mantenía  en  Alemania,  la  que  unida  a  las  fuerzas  de 
la  Confederación  del  Rhin  era  notablemente  inferior  a 
la  fuerzas  austríacas. 

Además  de  los  embajadores  rusos  y  austríacos  ante 
Napoleón,  secretamente  había  otros  embajadores  ante 
Talleyrand  y  por  su  intermedio  se  tenía  conocimiento 
exacto  de  las  fuerzas  francesas  y  de  su  distribución.  Se 
sabía  y  se  contaba  con  la  seguridad  de  que  las  tropas 
rusas  en  ninguna  forma  atacarían  a  los  austríacos;  el 
/  ir  Alejandro  esperaría  los  acontecimientos  y  sólo  bas 
taría  un  posible  revés  de  los  franceses  para  que  estalla- 
ra la  sublevación  en  Alemania.  Lo  único  que  se  ignora- 
ba, y  a  lo  cual  no  se  dio  su  debida  importancia,  era  la 
forma  en  que  iba  a  reaccionar  el  Emperador;  si  se  man- 
tendría a  la  expectativa  de  los  acontecimientos  o  se  iba 
a  decidir  a  ser  el  primero  en  atacar.  La  equivocación 
estuvo  en  los  cálculos  de  los  políticos  y  militares  que 
estimaron  imposible  una  rápida  ofensiva  francesa,  pues 
era  necesario  trasladar  el  núcleo  principal  del  ejército 
imperial  a  Alemania. 

Al  estar  seguro  Napoleón  de  las  concentraciones  del 
ejército  austríaco  en  la  frontera  de  Babiera  y  la  forma 
en  que  éste  había  sido  aumentado  comprendió  el  plan 
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de  ataque  del  enemigo;  tuvo  una  tempestuosa  entrevis- 
ta con  el  embajador  austríaco  de  la  que  resultó  la  gue- 
rra. El  Emperador  desplegó  la  energía  y  actividad  tan 
características  en  él  y  actuó  como  nadie  lo  había  sos- 
pechado; se  trasladó  a  Alemania  y  al  frente  de  las  di- 
visiones alemanas  y  de  unas  pocas  francesas  se  lanzó 
contra  el  ejército  austríaco  que  había  invadido  Baviera 
y  marchaba  hacia  el  Danubio  en  la  parte  de  Ulm  y  Ra- 
tisbona.  Mandaba  a  los  austríacos  el  archiduque  Carlos, 
su  mejor  general,  buen  organizador;  pero  como  todos 
los  jefes  militares,  muy  circunspecto,  lento  en  el  resol- 
ver; inadecuado  ante  'un  general  de  una  audacia  estra- 
tégica inaudita  y  de  una  inagotable  actividad  como  era 
Napoleón.  Con  increíble  rapidez  el  Emperador  atacó 
el  centro  del  ejército  austríaco  hasta  lograr  dividirlo  pa- 
ra derrotarlo  después  parcialmente. 

El  ejército  con  que  ahora  luchaba  Napoleón  no 
era  el  gran  ejército;  estaba  compuesto,  no  por  veteranos, 
sino  por  soldados  jóvenes  no  acostumbrados  a  las  mar- 
chas rápidas  y  al  inmediato  ataque;  muy  pronto  los  ven- 
cía la  fatiga.  A  esto  se  debió  que  no  pudo  destrozar  el 
ejército  vencido  con  una  tenaz  persecución  y  sólo  pudo 
emprender  la  marcha  hacia  Viena  por  la  orilla  dere- 
cha del  Danubio  mientras  que  el  archiduque  Carlos  lo 
hacía  por  la  parte  izquierda;  el  Danubio  separaba  a  los 
dos  ejércitos  en  marcha.  Se  adelantó  Napoleón  y  logró 
apoderarse  de  Viena;  no  así  de  los  puentes  sobre  el  Da- 
nubio que  le  habrían  permitido  atacar  fácilmente  a  los 
austríacos. 

Napoleón  calculaba  muy  bien  que  necesitaba  triun- 
fos rápidos  y  que  el  menor  desastre  o  retroceso  le  serñ 
fatal  y  el  problema  se  complicaba  enormemente  al  tener 
que  atravesar  el  Danubio  frente  a  un  ejército  más  nu- 
meroso que  el  suyo  y  en  un  país  hostil.  Avanzó  más  allá 
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de  Viena  y  en  punto  en  que  el  río  se  dividía  en  dos  bra- 
zos y  dejaba  entre  ellos  una  isla  que  podía  servir  de 
punto  de  apoyo,  la  isla  de  Lobau,  resolvió  atravesar  el 
Danubio. 

Es  este  una  de  las  operaciones  militares  más  defí- 
ciles  y  peligrosas  que  pueden  hacerse  ante  un  ejército 
enemigo,  en  este  caso  tan  fuerte  o  más  que  el  francés. 
El  enemigo  espera  generalmente  que  se  comience  la  ma- 
niobra para  atacar  en  un  momento  en  que  sea  fácil  ven- 
cer y  cortar  la  retirada  por  la  estrecha  y  frágil  vía  que 
es  un  puente  provisional.  Napoleón  pasó  a  la  isla  de 
Lobau  que  tomó  como  base  de  operaciones;  de  ahí  por 
puentes  de  barcas  desembocó  en  la  orilla  izquierda  del 
Danubio  frente  a  las  aldeas  de  Aspern  y  Essling.  Cuan- 
do habían  pasado  cerca  de  treinta  mil  franceses  comen- 
zó el  ataque  austríaco  que  continuó  al  día  siguiente,  con 
el  agravante  para  el  ejército  de  que  una  crecida  del  río 
se  había  llevado  los  puentes  quedando  aislada  las  divi- 
siones francesas.  La  batalla  de  Essling,  como  se  ha  Ha 
mado  a  esta  acción,  recuerda  a  la  de  Eylau  por  la  es- 
pantosa carnicería  que  se  produjo  sin  que  los  austríacos 
pudieran  desalojar  a  los  franceses,  que  al  ser  reparados 
los  puentes  se  retiraron  nuevamente  a  Lobau. 

Se  le  ha  enrostrado  al  archiduque  Carlos,  que  por 
su  falta  de  energía  dejó  escapar  al  ejército  francés;  es 
un  cargo  injusto  pues  hay  que  recordar  que  gran  parte 
del  ejército  austríaco  estaba  formado  por  soldados  jó- 
venes y  noveles  que  se  fatigaban  muy  pronto  en  un  com 
bate  continuado.  Además  el  archiduque  se  preparaba 
para  una  gran  maniobra.  El  ejército  austríaco  de  Italia 
al  mando  del  archiduque  Juan  se  había  retirado  y  des 
cribiendo  un  arco,  marchó  a  través  de  Hungría  para 
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unirse  al  archiduque  Carlos;  juntos  serían  bastante  su- 
periores a  Napoleón,  atravesarían  el  Danubio  por  Vie- 
na  para  cortar  la  retirada  al  ejército  francés. 

5) 

La  batalla  de  Essling  podía  ser  considerada  como 
una  derrota  francesa,  ya  que  había  tenido  que  retroceder 
el  Emperador  y  encerrarse  en  Lobau.  Napoleón  sabía 
muy  bien  que  había  que  reaccionar  rápidamente  y  con 
este  fin  desplegó  una  sobrehumana  energía  hasta  lo- 
grar atravesar  el  Danubio,  sin  que  los  austríacos  lo  no- 
taran sino  dqspués  de  tener  la  totalidad  de  su  ejército 
en  la  orilla  derecha. 

La  gran  batalla  de  Wagran  es  la  más  notable  del 
ciclo  napoleónico,  no  sólo  por  ser  tan  numerosos  los 
ejércitos  que  combatieron,  sino  por  los  planes  opuestos 
de  ambos  jefes  y  la  forma  admirable  en  que  el  Empera- 
dor varió  su  estrategia  cuando  hubo  momentos  en  que 
el  resultado  era  dudoso.  Es  conveniente  dar  una  rápi- 
da idea  del  terreno  para  poder  apreciar  la  forma  en  que 
se  desarrolló  tan  larga  y  dura  batalla.  A  la  orilla  iz- 
quierda del  Danubio  se  extendía  una  llanura,  que  to- 
mando como  referencia  la  situación  del  ejército  francés, 
tenía  a  su  derecha  una  especie  de  baja  meseta  por  la  cual 
iba  a  llegar  el  ejército  del  archiduque  Juan  y  a  su  iz- 
quierda el  río  Danubio.  El  primer  plan  de  Napoleón 
fue  apoyar  su  izquierda,  débil,  que  debía  resistir  en  las 
aldeas  de  Essling  y  Aspern  y  su  derecha,  fuerte,  marcha- 
ría hacia  Wagram  para  envolver  el  extremo  izquierdo 
austríaco  y  arrojar  este  ejército  contra  el  Danubio 

El  archiduque  Carlos  ideó  la  maniobra  contraría, 
una  izquierda  débil  que  resistiría  en  la  meseta;  una  de- 
recha fuerte  que  se  deslizaría  por  las  orillas  del  Danu- 


179 


bio  para  arrojar  a  los  franceses  hacia  las  parte  por  don- 
de debía  aparecer  el  ejército  del  archiduque  Juan;  cor- 
taba la  retirada  a  los  franceses  al  separarlos  del  río. 
Ambos  planes  estaban  hábilmente  combinados;  el  éxi- 
to dependía  de  su  ejecución.  El  Emperador  colocó  sus 
dos  mejores  mariscales;  el  uno  a  la  izquierda  para  que 
resistiera,  Massena;  el  otro  a  la  derecha  para  que  ata- 
cara, Davoust. 

La  batalla  se  desarrolló  con  inusitada  furia,  Essling 
fue  tomada  por  los  austríacos  y  vuelta  a  recuperar  por 
los  franceses.  A  medio  día  Napoleón  vio  que  su  izquier- 
da apenas  resistía  y  que  su  derecha  avanzaba  demasia- 
do lentamente;  esto  lo  hizo  cambiar  de  plan,  resolvió 
concentrar  en  el  centro  el  grueso  de  sus  tropas,  la  ma- 
yor parte  alemanas  y  a  las  órdenes  del  Mariscal  Macdo- 
nald,  atacar  y  romper  el  centro  austríaco.  Mientras  se 
ejecutaba  esta  maniobra  recibió  un  aviso  de  Massena  de 
que  si  no  recibía  refuerzos  no  podía  resistir  más.  Na- 
poleón dirigió  su  catalejo  hacia  Wagram  y  pudo  ver 
que  Davoust  se  había  apoderado  de  este  punto;  contes- 
tó a  Massena  que  no  se  inquietara,  que  la  batalla  esta- 
ba ganada.  En  efecto,  el  archiduque  Carlos,  general 
experto,  apreció  en  su  justo  valor  la  situación  y  orde- 
nó la  retirada,  que  se  efectuó  en  orden. 

Esta  fue  la  batalla  de  Wagram,  que  no  fue  el  triun- 
fo espectacular  de  Austerlitz,  Jena  o  Friedlan;  pero  es 
sin  embargo  en  la  que  mejor  se  pueden  apreciar  el  por- 
tentoso conjunto  de  cualidades  bélicas  de  Napoleón. 
Fue  un  triunfo  decisivo;  los  austríacos  resolvieron  ha- 
cer la  paz  aceptando  lo  que  se  les  pidiera.  Esta  se  firmó 
en  Viena  con  enormes  pérdidas  para  el  Austria;  tuvo 
que  ceder  el  territorio  polaco,  la  rica  Galitzia,  al  Gran 
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Ducado  de  Varsovia,  Iliria  y  parte  de  Dalmacia  a  Fran- 
cia y  varias  regiones  alemanas  a  Baviera;  además  una 
fuerte  indemnización  de  guerra. 

6) 

Un  día  al  salir  del  palacio  de  Schoenbrunn  cerca 
de  Yiena,  donde  Napoleón  residía,  mientras  se  firmaba 
la  paz,  fue  atacado  por  un  joven  alemán  que  trató  de 
asesinarlo.  El  Emperador  vio  en  este  suceso  hasta  qué 
punto  había  despertado  el  nacionalismo  alemán,  pudo 
saber  que  existían  numerosas  organizaciones  juveniles 
que  pretendían  salvar  Alemania  de  su  tiranía-  y  que 
eran  varios  los  que  se  habían  complotado  para  darle 
muerte.  Todo  esto  lo  llevó  a  realizar  un  proyecto  ya 
hacía  tiempo  acordado.  Para  asegurar  su  dinastía  de- 
bía haber  un  heredero  directo,  era  necesario  tener  un 
hijo. 

Napoleón,  de  su  primer  matrimonio,  no  había  te- 
nido descendencia  y  como  Josefina  era  madre  de  dos 
hijos  habidos  de  su  primera  unión,  creía  que  la  natu- 
raleza le  había  negado  esa  satisfacción.  Pasó  que  de  una 
de  sus  varias  aventuras  amorosas  nació  un  niño,  esto  lo 
llenó  de  placer,  podía  ser  padre,  lo  que  se  vio  confir- 
mado poco  después  en  sus  amores  con  la  princesa  pola- 
ca María  Waleswsca  que  también  le  dio  un  hijo.  Des- 
de entonces  pensó  el  Emperador  que  la  solución  del  pro. 
blema  sucesorio  estaba  en  contraer  matrimonio  con  una 
princesa  real  cuya  familia  fuera  un  apoyo  a  su  nacien- 
te dinastía.  Se  fijó  primero  en  una  hermana  del  zar 
Alejandro  y  antes  de  la  entrevista  de  Erfurt  encargó  al 
mariscal  Lannes  que  sondeara  al  Zar  sobre  este  asunto. 
Nada  sabía  Napoleón  de  las  actividades  traidoras  de  Ta- 
Heyrand  que  dio  aviso  a  Alejandro  y  en  forma  indirec- 
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ta  convenció  al  Emperador  que  el  causante  del  fracaso 
que  se  produjo  era  Lannes.  Al  morir  el  Mariscal  en  la 
lucha  heroica  de  Essling  Napoleón  pensó  que  su  ami- 
go y  compañero  había  purgado  un  delito  que  no  había 
cometido. 

La  oposición  del  Zar  se  debió  principalmente  a- 
prejuicios  de  familia;  era  inaceptable  que  su  hermana 
de  estirpe  imperial  se  uniera  a  un  burgués  de  parente- 
la tan  inferior.  Olvidaba  Alejandro  que  él  y  su  herma- 
na eran  hijos  de  un  loco,  que  había  habido  que  permi- 
tir lo  asesinaran  para  llegar  al  trono,  que  eran  nietos  de 
otro  loco  igualmente  asesinado  y  que  su  abuela,  prince- 
sa alemana  de  tanto  talento  como  inmoralidad,  no  ha- 
había  tenido  escrúpulos  de  aceptar  como  amante  a  uno 
de  los  asesinos  de  su  esposo.  En  cambio,  el  pretendiente 
rechazado  era  uno  de  los  hombres  más  geniales  que  re- 
cordara la  Historia  y  descendiente  de  una  de  esas  fami- 
lias corsas  de  fanática  honradez.  Es  muy  probable  que 
el  maquiavelismo  combinado  de  Talleyrand  y  de  Metter- 
nich  tuvo  gran  influencia  en  lo  que  pasó;  lo  que  sucedió 
después  puede  ser  una  prueba  de  la  realidad  de  esta 
hipótesis. 

La  corte  rusa  verificó  rápidamente  el  matrimonio 
de  la  gran  duquesa  con  el  duque  de  Oldemburgo,  prín- 
cipe viejo  y  de  escasa  y  problemática  importancia.  Des- 
cartada la  posibilidad  del  matrimonio  ruso,  hábilmen- 
te Metternich  insinuó  la  conveniencia  de  la  unión  con 
la  archiduquesa  María  Luisa  hija  del  emperador  Fran- 
cisco y  por  lo  tanto  de  una  descendencia  incomparable- 
mente superior  a  la  de  la  princesa  rusa.  Este  matrimo- 
nio era  para  el  gobierno  austríaco  una  jugada  políti- 
ca de  primer  orden:  Era  seguro  que  se  conseguía  romper 
definitivamente  la  alianza  franco^rusa  y  se  obtenían 
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años  de  tranquilidad  para  que  el  Austria  pudiera  reha 
cer  sus  finanzas  y  reorganizar  su  ejército. 

Rápidamente  se  solucionaron  todos  los  inconve- 
nientes; ya  se  había  dado  el  divorcio  civil  con  Josefina; 
en  cuanto  al  matrimonio  religioso,  Pío  VII  se  negó  ter- 
minantemente a  tratar  el  problema.  El  Emperador  lo 
hizo  anular  por  la  Curia  que  hacía  funcionar  en  París 
independiente  de  la  Santa  Sede.  A  esto  se  debió  que  a  la 
ceremonia  del  casamiento  religioso  se  negaron  a  asistir 
quince  de  los  cardenales  que  se  encontraban  en  París. 
En  castigo  se  les  prohibió  usar  la  púrpura,  distintivo  de 
su  categoría,  y  por  esto  se  les  llamó  los  cardenales  ne- 
gros. 

El  matrimonio  tuvo  la  felicidad  de  tener  un  hijo 
que  como  príncipe  heredero  recibió  el  título  de  Rey 
de  Roma. 

Se  equivocó  Napoleón  cuando  creyó  que  al  tener 
un  heredero  directo  se  iban  a  solucionar  los  temibles 
problemas  derivados  de  las  ambiciones  de  sus  familia- 
res. El  matrimonio  con  una  princesa  austríaca  sirvió  pa- 
ra adormecerlo  en  cuanto  a  los  peligros  de  la  situación 
política.  Su  espíritu  burgués  lo  hacía  creer  en  el  valor 
de  las  relaciones  familiares;  muy  luego  pudo  constatar 
que,  como  siempre  pasaba,  las  familias  reales  llegaban 
al  matrimonio  por  fines  políticos  y  éstos  primaban  so- 
bre los  vínculos  de  sangre. 

7) 

Cuando  el  Emperador  regresó  a  París  se  publica- 
ron los  decretos  por  los  cuales  se  anexaba  al  Imperio 
los  Estados  Pontificios.  Se  declaraba  a  Roma  ciudad 
Imperial  y  se  establecía  que  el  Papa,  jefe  de  la  Iglesia, 
podía  residir  en  París¡  Roma  o  la  ciudad  que  eligiera. 
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Se  organizaba  la  Iglesia  en  tal  forma  que  la  autoridad 
del  Papa  quedaba  controlada  por  el  Emperador  y  se  de- 
bía respetar  los  llamados  principios  de  la  Iglesia  Gali- 
cana. 

Causa  asombro  cómo  un  hombre  del  genio  de  Na- 
poleón pudo  equivocarse  tan  lamentablemente  en  cuan 
lo  a  lo  que  era  y  significaba  el  poder  religioso.  Sólo  ca- 
be una  explicación:  el  Emperador,  hijo  del  siglo  XVIII, 
estaba  dominado  desde  su  juventud  por  la  ideología  de 
la  Ilustración  y  dentro  de  su  omnipotencia  creía  poder 
restaurar  algo  en  ruina  en  provecho  del  poder  imperial. 
Napoleón,  era  un  admirador  de  Gregorio  VII,  sin  em- 
bargo conocía  la  Historia  del  Papado  en  forma  superfi 
cial  y  a  esto  se  debe  que  al  ver  la  Bula  de  excomunión 
dada  por  el  Papa  pidiera  se  hiciera  un  estudio  compa- 
rativo con  las  que  anteriormente  se  habían  lanzado  en 
análogas  circunstancias  y  al  conocerlo  sonriendo  dijera: 
"Esto  no  hará  caer  las  armas  de  las  manos  de  mis  sol- 
dados".. 

Se  le  dio  especial  importancia  a  la  enseñanza  reli- 
giosa en  la  educación  para  establecer  los  deberes  de  los 
subditos  respecto  al  Emperador.  Es  interesante  conocer 
las  partes  respecto  del  cuarto  mandamiento  qua  apare- 
cen en  el  catecismo  que  desde  1806  se  enseñaba  en  las 
escuelas: 

Pregunta  —  ¿Q;iié  deberes  tienen  los  cristianos  para 
con  los  príncipes  que  los  gobiernan  y  cuáles  son  espe- 
cialmente los  que  tenemos  para  con  Napoleón  I,  nues- 
tro Emperador? 

Respuesta:  —Los  cristianos  deben  a  sus  príncipes 
y  nosotros  debemos  especialmente  a  Napoleón  I,  nues- 
tro Emperador,  amor,  obediencia,  respeto,  fidelidad, 
servicio  militar  y  las  contribuciones  que  se  impongan 
para  conservar  y  defender  el  Imperio  y  su  trono.  Debé- 
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mos  además  fervientes  oraciones  por  el  bienestar  y  por 
la  salud  temporal  y  eterna  del  Estado. 

Pregunta:  —¿Por  qué  tenemos  estos  deberes  para 
con  el  Emperador? 

Respuesta:  —Primero,  porque  Dios  que  crea  los  im- 
perios y  los  distribuye  como  mejor  le  parece,  ha  colma- 
do de  favores  así  en  la  guerra  como  en  la  paz  a  nuestro 
Emperador,  le  ha  puesto  como  soberano  sobre  noso- 
tros y  ha  hecho  de  él  el  servidor  de  su  poder  y  su  ima- 
gen sobre  la  tierra.  Por  tanto  honrar  y  servir  a  nuestro 
Emperador  equivale  a  honrar  y  servir  al  mismo  Dios. 

Pregunta:  —¿No  existen  algunas  otras  razones  es- 
peciales que  nos  unen  más  fuertemente  con  Napoleón 
I,  nuestro  Emperador? 

Respuesta:  —Sí,  porque  él  es  quien  en  circunstan- 
cias difíciles  fue  llamado  por  Dios  para  restablecer  el 
culto  divino  público  y  la  santa  religión  de  nuestros  pa- 
dres y  para  ser  constantemente  el  patrono  de  nuestra  re- 
ligión. 

Pregunta:  —¿Qué  se  ha  de  pensar  de  aquéllos  que 
no  cumplen  con  sus  deberes  para  el  Emperador? 

Respuesta:  —Según  las  palabras  del  apóstol  Pablo, 
los  que  tal  hacen  contrarían  el  orden  por  el  mismo 
Dios  establecido  y  se  hacen  dignos  de  la  condenación 
eterna. 

Napoleón  creía  haber  triunfado  plenamente  en  su 
lucha  por  instaurar  un  amplio  cesaropapismo;  por  lo 
demás,  en  apariencia  la  contienda  era  desigual:  por  un 
lado  el  Emperador  tan  poderoso,  por  el  otro  un  ancia- 
no inerme,  privado  de  libertad,  a  quien  se  le  había  arre- 
batado todo  poder  temporal  y  se  le  había  separado  de 
los  cardenales  que  podían  alentarlo  a  resistir;  los  consi- 
derados más  peligrosos  estaban  encarcelados  o  relega- 
dos en  diferentes  partes.  El  gobierno  imperial  contaba 
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con  un  grupo  de  prelados  partidarios  de  la  Iglesia  Ga- 
licana para  organizar  una  nueva  curia  que  reemplazara 
a  la  romana. 

El  episodio  histórico  de  la  lucha  de  "El  Sacerdocio 
y  el  Imperio"  es  algo  que  debe  estudiar  y  meditar  dete- 
nidamente todo  hombre  de  Estado  que  tiene  que  abor- 
dar este  tipo  de  problemas;  Napoleón  no  sólo  lo  cono- 
cía sino  que  lo  había  discutido  y  por  desgracia  había 
llegado  a  conclusiones  erradas  debido  al  modo  de  pen- 
sar de  su  tiempo;  la  idea  enunciada  por  Voltaire  acerca 
del  progreso  indefinido  de  la  humanidad  influyó  en  la 
creencia  de  que  el  poder  teocrático  era  ya  algo  supera- 
do. Es  digno  de  considerar  cuan  distinta  hubiera  sido  la 
marcha  de  los  acontecimientos  al  haberse  establecido 
una  franca  y  generosa  alianza  entre  el  Papado  y  el  Im- 
perio; en  nada  aumentaba  la  fuerza  de  éste  último  la 
anexión  de  los  ya  reducidos  dominios  temporales  de  la 
Iglesia,  que  por  lo  demás  el  tiempo  necesariamente  iba 
a  alterar.  Es  verdad  que  el  Vaticano  habría  exigido  di- 
ferentes concesiones;  pero  no  hay  duda  que  el  gobierno- 
imperial  se  habría  robustecido  ganando  mucho  más  de  lo 
que  cedía.  En  el  caso  de  España  no  se  habría  podido 
presentar  a  los  franceses  como  los  enemigos  de  las  insti- 
tuciones religiosas  seculares  y  a  Napoleón  como  el  ex- 
poliador y  carcelero  del  Papa. 

Es  conveniente  conocer  el  catecismo  popular  espa- 
ñol y  compararlo  con  el  oficial  francés  que  ya  hemos 
visto: 

Pregunta:  —¿Quiénes  son  los  franceses? 
Respuesta:  —Antiguos  cristianos  hoy  día  heréticos. 
Pregunta:  —¿Es  pecado  matar  un  francés? 
Respuesta:  —No,  se  gana  el  cielo  matando  a  uno  de 
esos  perros  heréticos. 

Tarde  comprendió  el  Emperador  lo  desacertado  de 
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una  política  de  lucha  contra  un  poder  tan  intangible 
como  el  espiritual  y  por  eso  en  un  momento  de  rara  sin- 
ceridad dijo  a  de  Fontanes: 

"Alejandro  pudo  llamarse  hijo  de  Júpiter  sin  ser 
contradicho  y  un  monarca  como  yo  encuentra  un  sacer- 
dote que  lo  vence  con  su  poder  porque  reina  sobre  el 
espíritu  al  paso  que  yo  reino  solamente  sobre  la  mate- 
ria" 
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CAPITULO  X 


1)  Caída  de  Fouche.—  2)  José  Ouvrard.—  3)  La  guerra  en 
.  España.—  4)  Causas  de  la  ruptura  con  Rusia.—  5)  Errores 
políticos  del  Emperador.—  6)  y  7)  Campaña  de  Rusia.— 


1) 

Durante  la  permanencia  de  Napoleón  a  las  orillas 
del  Danubio  y  después  en  Viena,  Inglaterra  desembar- 
có un  ejército  en  Holanda,  en  la  isla  de  Walcheren,  con 
el  objetivo  de  sublevar  a  los  holandeses  y  alemanes  que 
deseaban  sacudir  el  yugo  del  dominio  francés;  se  espe- 
raba despertar  en  Alemania  un  movimiento  nacional 
como  el  español.  El  gobierno  imperial  de  París  no  ha- 
bría tomado  ninguna  iniciativa,  si  no  hubiera  sido  que 
el  Ministro  de  Policía  Fouche  asumiera  la  responsabi- 
dad.  Llamó  a"  las  armas  a  la  guardia  nacional,  concen- 
tró las  fuerzas  que  pudo  frente  al  enemigo  y  las  puso 
a  las  órdenes  del  mariscal  Bernadotte.  El  resultado  fue 
magnífico,  el  enemigo  tuvo  que  reembarcarse  y  la  ten- 
tativa fracasó  totalmente. 

Llamó  mucho  la  atención  que  Fouché  hubiera  con- 
tinuado su  llamamiento  a  las  armas  aun  en  regiones 
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que  no  estaban  amenazadas,  como  el  Piamonte,  y  el  que 
hubiera  entregado  el  mando  a  Bernardotte,  conocido 
como  el  mayor  enemigo  del  Emperador,  el  que  varias 
veces  se  había  visto  obligado  «a  reprenderlo  agriamente 
por  motivos  que  bien  podían  ser  debidos  a  una  torpeza 
como  a  una  estudiada  traición. 

Grande  fue  la  sorpresa  cuando  Napoleón  al  regre- 
sar aprobó  ampliamente  las  medidas  tomadas  por  su 
Ministro  de  policía.  ¿Sabía  Napoleón  los  secretos  mane- 
jos de  Talleyrand  y  Fouché  en  cuanto  a  la  sucesión  im- 
perial? Parece  que  este  último,  con  toda  habilidad  ha- 
bía logrado  disipar  las  dudas  que  sobre  su  actuación  po- 
día albergar  el  Emperador  y  hacer  aparecer  a  Talley- 
rand como  el  gran  responsable.  Sin  embargo,  llevado 
Fouché  por  un  increíble  deseo  de  aumentar  su  impor- 
tancia, intervino  en  cosas  que  no  le  correspondía.  Es 
algo  que  nadie  lo  hubiera  creído  posible  en  un  hombre 
tan  calculador;  inició  en  forma  indirecta  negociaciones 
de  paz  con  el  gobierno  inglés  por  intermedio  de  ban- 
queros franceses,  holandeses  e  ingleses,  aparentando  que 
era  Napoleón  el  que  deseaba  se  hicieran  esos  sondeos 
diplomáticos  ^extraoficiales;  el  gobierno  inglés,  enga- 
ñado, aceptó  entrar  en  conversaciones. 

Inpensadamente  en  un  viaje  que  hizo  el  Empera- 
dor a  Holanda,  su  hermano  el  rey  Luis,  le  habló  de  lo 
bien  encaminadas  que  iban  estas  gestiones  en  la  creen- 
cia de  que  habían  sido  autorizadas  por  Napoleón;  a  pe- 
sar de  la  sorpresa  que  a  éste  le  causó  la  noticia  fingió 
conocerlas  y  después  dio  orden  a  su  policía  particular 
de  investigar  y  aun  apresar  a  los  que  aparecieran  impli- 
cados en  este  asunto.  Sin  saberlo  Fouché  ni  su  policía, 
fue  encarcelado  el  banquero  Ouvrard  que  no  tuvo  in- 
conveniente en  explicar  todo  lo  pasado,  pues  él  igual- 
mente creía  que  todo  se  hacía  de  acuerdo  con  el  Empe- 
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rador.  Al  conocer  Napoleón  cómo  se  había  gestado  todo 
este  asunto  su  furor  no  tuvo  límite.  En  vano  quiso  Fou- 
ché  eludir  la  responsabilidad;  las  declaraciones  de  Ou- 
vrard,  que  él  no  conocía,  probaban  lo  contrario. 

Napoleón  reunió  un  consejo  de  Ministros  y  gran- 
des dignatarios,  al  que  también  fue  citado  Tallevrand 
y  ahí  el  Emperador  preguntó  qué  castigo  merecía  un  Mi- 
nistro que  sin  la  autorización  del  soberano  iniciaba  ges- 
tiones de  paz  con  una  potencia  enemiga  y  a  continua- 
ción anunció  que  Fouché  había  sido  separado  de  su  car- 
go; consultó  además  quién  podría  hacerse  cargo  del  Mi- 
nisterio vacante.  Como  nadie  opinara,  Tallevrand  con  su 
impasibilidad  acostumbrada  dijo  que  el  único  capaz  de 
reemplazar  al  señor  Fouché  era  el  mismo  Fouché. 

Fue  nombrado  Ministro  de  Policía  el  general  Sa- 
vary,  hecho  duque  de  Rovigo,  cuyo  principal  mérito  era 
su  absoluta  lealtad  a  Napoleón;  pon,  desgracia  no  tenía 
Jas  cualidades  necesarias  para  desempeñar  el  cargo.  A 
los  pocos  días  de  ocupar  el  puesto  pudo  darse  cuenta 
de  que  Fouché  se  había  llevado  todos  los  documentos 
importantes  del  ministerio.  El  Emperador  trató  dura- 
mente a  Fouché  el  que  devolvió  parte  de  la  documenta- 
ción sustraída;  pero  asustado  por  la  forma  en  que  po- 
dría reaccionar  el  Emperador,  si  llegaba  a  conocer  la 
totalidad  de  sus  actividades  traidoras,  huyó  hacia  Ita- 
lia y  trató  de  embarcarse  para  Estados  Unidos.  A  pesar 
de  su  consumada  habilidad  para  conocer  la  psicología 
de  las  personas  no  creyó  en  esa  extraña  debilidad  de  Na-= 
poleón  para  deshacerse  o  inutilizar  a  sus  enemigos.  Vien- 
do que  nada  pasaba  regresó  para  residir  tranquilamen- 
te en  una  de  sus  propiedades  y  esperar  el  momento 
propicio  para  volver  a  la  política  activa. 
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2) 


Hemos  tenido  que  citar  a  Ouvrard  por  segunda  ve/ 
en  este  relato;  es  conveniente  conocer  algo  de  este  hom- 
bre verdaderamente  notable,  que  con  razón  se  decía  que 
era  el  Napoleón  de  las  finanzas;  en  realidad  poseía  dotes 
excepcionales  como  financista  y  habría  sido  un  brillan- 
te Ministro  de  Hacienda.  Causa  asombro  pensar  que 
un  hombre  del  genio  de  Napoleón  tuviese  un  carácter 
tan  exclusivista  que  le  impedía  aceptar  ideas,  que  a 
primera  vista  no  le  agradaban,  sin  someterlas  a  un  dete- 
nido análisis.  Hay  en  el  dogmátismo  de  su  ideologúi 
mucho  del  siglo  XVIII,  de  la  influencia  de  la  Ilustra- 
ción. Sólo  así  se  explica  su  errada  política  religiosa  y  su 
completa  incomprensión  de  la  técnica  financiera.  En 
este  sentido  pensaba  como  el  Papa  Sixto  V,  reunía  en 
los  sótanos  de  las  Tullerías  los  millones  en  moneda  que 
conseguía  economizar.  Para  el  Emperador,  Law  había 
sido  un  aventurero  peligroso  y  Ouvrard  un  pillo  con  el 
cual  había  que  proceder  severamente. 

José  Ouvrard,  nacido  en  1770,  empezó  muy  joven 
a  poner  en  práctica  las  ideas  que  bullían  en  su  mente 
acerca  del  valor  del  crédito  y  cómo  podría  emplearse  en 
grandes  empresas  sin  disponer  de  mucho  dinero.  Su  pa- 
dre tenía  una  pequeña  fábrica  de  papel  y  Ouvrard  lle- 
gó a  la  conclusión  de  que  debido  a  la  importancia  que 
había  tomado  la  prensa  con  la  Revolución  el  papel  iba 
a  ser  un  artículo  muy  solicitado.  Procedió  a  comprar  a 
crédito  con  escaso  dinero,  la  posible  producción  de  un 
año  de  todos  los  pequeños  fabricantes  que  se  dedica- 
ban a  este  ramo.  Sus  ideas  se  vieron  ampliamente  justi- 
ficadas cuando  como  único  dueño  fijó  un  precio  al  pa- 
pel que  le  produjo  cuantiosas  ganancias.  Muy  luego 
abandonó  este  negocio  al  ver  que  el  desorden  existen- 
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te  iba  a  encarecer  los  víveres  y  sobre  todos  los  artícu- 
los coloniales.  Eran  tiempos  muy  peligrosos,  cualquier 
denuncia  de  estar  especulando  con  la  miseria  popular 
podía  llevarlo  a  la  guillotina. 

José  Ouvrard  demostró  gran  audacia  y  completo 
conocimiente  de  cuanto  podía  conseguirse  con  el  dine- 
ro. Al  borde  de  la  muerte,  siempre  supo  encontrar  el 
expediente  necesario  para  salvarse.  Cuando  terminó  el 
terror  y  vino  el  gobierno  del  Directorio,  Ouvrard,  amigo 
de  Barras  y  de  Mme.  Talien,  pudo  actuar  con  plena  li- 
bertad como  proveedor  del  ejército,  llegando  a  ganar 
una  inmensa  fortuna  que  le  permitía  llevar  una  vida  de 
un  boato  y  generosidad  sin  igual.  Al  caer  el  Directorio 
tuvo  que  enfrentarse  con  el  Primer  Cónsul  que  lo  con- 
sideró como  un  gestor  temible  que  había  abusado  como 
proveedor  del  ejército,  al  que  había  que  hacer  devolver 
el  fruto  de  tantos  negociados  y  alejar  de  la  administra- 
ción militar. 

¿A  qué  se  debió  la  tenaz  animosidad  que  siempre 
manifestó  Napoleón  por  este  hombre  que  demostraba 
una  extraordinaria  lucidez  en  todo  asunto  económico? 
No  hay  duda  que  los  manejos  de  Ouvrard  para  obte- 
ner tan  fuertes  ganancias  en  la  provisión  del  ejército 
deben  haber  sido  incorrectas;  pero  no  se  podía  olvidar 
que  esto  era  corriente  en  un  tiempo  de  una  administra- 
ción tan  corrompida  como  la  directorial  y  el  posible 
delito  de  Ouvrard  era  algo  probado  en  otros  de  los  que 
continuaron  en  el  gobierno.  Hay  una  explicación  si  se 
acepta  que  Napoleón  creyó  que  Ouvrard  había  sido  uno 
de  los  amantes  de  Josefina,  lo  que  éste  trató  de  poner 
en  evidencia  al  intercalar  entre  los  documentos  que  sa- 
bía le  iban  a  ser  revisados  cartas  de  Josefina  de  la  épo- 
poca  en  que  ella  era  amiga  y  protegida  de  Barras;  sin 
embargo  queda  la  duda,  porque  Napoleón  jamás  moles 
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tó  a  ninguno  de  los  que  habían  sido  amantes  de  Josefi- 
na, no  sólo  cuando  era  viuda,  sino  aun  después  de  ser 
su  esposa,  cuando  él  estaba  en  Italia  o  en  Egipto. 

Es  muy  probable  que  la  especial  antipatía  de  Na- 
poleón hacia  Ouvrard  se  debiera  a  factores  psicológicos. 
La  mente  genial  del  Emperador  era  en  cierto  modo  in- 
franqueable a  las  entonces  novedades  financieras  en 
cuanto  a  la  idea  de  aprovechar  el  crédito;  el  basarse  en 
algo  que  no  existía,  en  un  dinero  intangible,  no  podírt 
aceptarlo  un  hombre  que  fundaba  todos  sus  cálculos  en 
realidades.  Estas  odiosidades  instintivas  las  demostró  Na- 
poleón contra  varias  personas  como  pasó  con  Mrae, 
Stael  y  contra  Ouvrard  y  no  hacia  hombres  capaces  de 
cualquier  traición  como  Talleyrand  y  Fouche  y  los  Dal- 
berg. 

José  Ouvrard  era  por  su  talento,  por  su  audacia  v 
por  la  fertilidad  de  su  ingenio  un  hombre^, excepcional. 
Habría  sido  un  espléndido  ministro  de  finanzas,  pues 
también  era  decidido  y  tenaz.  A  pesar  de  ser  persegui- 
do y  rechazado  por  el  Emperador  jamás  cedió,  siempre 
encontró  manera  de  hacer  llegar  al  gobierno  nuevos  pro- 
yectos que  si  se  hubieran  aceptado,  el  Imperio  habría 
tenido  una  gran  base  económica  y  una  espléndida  orga- 
nización de  abastecimiento  para  el  ejército;  baste  pen- 
sar que  si  Napoleón  en  vez  de  tenerlo  en  prisión  lo  hu- 
biera encargado  del  aprovisionamiento  en  la  campaña 
de  Rusia  el  resultado  habría  sido  muy  otro. 

Durante  el  Directorio,  Ouvrard  se  había  encarga- 
do del  aprovisionar  la  flota  española  y  como  se  le  debie- 
ran varios  millones  que  el  gobierno  de  España  no  po- 
día pagar  por  no  poder  recibir,  a  causa  de  la  guerra,  los 
fondos  provenientes  de  América,  Ouvrard  ideó  la  ma- 
nera de  hacer  llegar  las  cuantiosas  sumas  en  plata  que 
había  en  Méjico  y  que  la  escuadra  inglesa  impedía  trans- 
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portar.  Fue  Ouvrard  uno  de  los  primeros  que  compren- 
dió que  el  capital  era  algo  realmente  internacional  y  que 
en  caso  de  guerra  las  naciones  enemigas  quedaban  suje- 
tas a  este  factor  que  las  oblrgaba  a  ceder  o  dejar  hacer, 
pues  a  veces  el  mal  causado  a  la  economía  propia  era  ma. 
yor  que  la  que  experimentaba  el  adversario.  Ouvrard  lo- 
gró convencer  a  Pitt  de  que  debía  permitir  el  transpor- 
te del  metálico  a  España  porque  era  necesario  para  el  co- 
mercio europeo.  El  resultado  feliz  de  esta  gestión,  que 
proporcionó  a  su  autor  además  de  suculentas  ganancias 
el  pago  de  enormes  sumas  que  se  le  adeudaba,  fue  expli- 
cado al  Emperador,  por  ministros  incapaces  y  funciona- 
rios venales,  como  un  escandaloso  negociado  y  éste  así 
lo  estimó. 

A  pesar  de  todo,  Ouvrard  sugestionado  por  la  rique- 
za de  Méjico,  negoció  el  traspaso  de  grandes  cantidades  de 
metálico  a  Estados  Unidos  para  que  esta  nación  como 
país  neutral  llevara  a  Europa.  Por  último  su  fecunda 
imaginación  lo  llevó  a  la  idea  de  repartir  América:  el 
sur  para  España,  el  centro  para  Francia  y  el  norte  para 
Inglaterra.  A  espaldas  de  Napoleón  consiguió  interesar 
a  Fouche  y  así  comenzó  la  famosa  intriga  en  que  se  tra- 
taba nada  menos  que  de  hacer  la  paz  entre  Francia  e 
Inglaterra  a  base  de  la  explotación  de  inmensas  rique- 
zas. El  descubrimiento  de  estas  negociaciones  clandes- 
tinas fue  fatal  para  Fouche,  para  Ouvrard  y  para  el  mis- 
mo Emperador,  porque  se  vio  privado  de  los  servicios  de 
hombres  de  inapreciable  talento. 

3) 

La  guerra  en  España  era  interminable  y  cada  vez 
tomaba  un  aspecto  de  mayor  ferocidad.  Los  ingleses  ha- 
bían desembarcado  un  ejército  al  mando  de  sir  Arturo 
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Welesley,  después  lord  Weüintong;  las  escasas  tropas 
francesas  de  Junot  se  vieron  obligadas  a  capitular  por  el 
convenio  de  Cintra.  Como  hemos  visto  ya  un  segundo 
ejército  inglés  al  mando  de  Moore  que  había  desem- 
barcado en  el  norte  de  España  fue  obligado  a  retirarse. 
Al  estallar  la  quinta  coalición  las  tropas  inglesas  del  Por- 
tugal fueron  reforzadas  y  Wellintong  avanzó  hacia  Ma- 
drid. 

Después  del  tratado  de  Viena  resolvió  Napoleón  to- 
mar la  ofensiva  en  España;  puso  al  frente  del  principal 
ejército  al  mariscal  Massena  de  tan  heroica  y  eficiente 
actuación  en  Essling  y  Wagran.  Ya  duque  de  Rívoli  ha- 
bía sido  hecho  príncipe  de  Essling.  Desgraciadamente 
Andrés  Massena  ya  estaba  cansado  por  tantas  campañas 
y  por  la  edad;  más  que  todo  deseaba  disfrutar  de  los 
bienes  adquiridos  después  de  tan  duro  batallar.  Encon- 
tró en  España  un  difícil  problema;  el  general  inglés  era 
un  general  circunspecto  y  tenaz  y  lejos  de  encontrar  co- 
laboración por  parte  de  los  otros  mariscales  franceses 
que  mandaban  diferentes  ejércitos  en  España  no  sólo 
halló  indiferencia  sino  hasta  hostilidad. 

En  una  ruda  campaña  obligó  a  Wellintong  a  reti- 
rarse al  Portugal,  donde  cerca  de  Lisboa  había  estable- 
cido una  línea  de  fortificaciones,  Torres  Vedras,  tras  la 
cual  se  parapetó  para  resistir  a  los  franceses.  Los  ingle- 
ses estaban  bien  aprovisionados  y  recibían  toda  clase 
de  refuerzos,  además  de  contar  con  el  apoyo  dei  pueblo 
portugués;  en  cambio,  los  franceses  cada  vez  recibían 
menos  refuerzos  y  se  encontraban  en  país  completamen- 
te adverso.  Massena  consideró  inexpugnables  las  líneas 
de  Torres  Vedras;  dejó  el  mando  y  cayó  en  desgracia 
del  Emperador  que  no  le  dio  ningún  mando  en  la  cam- 
paña de  Rusia  ni  en  las  que  vinieron  después. 

La  guerra  con  Rusia  obligó  a  Napoleón  a  retirar 
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tropas  de  España.  Poco  antes  el  rey  José  había  ido  a 
París  a  quejarse  del  triste  papel  que  debía  desempeñar. 
Era  rey  de  un  pueblo  que  se  negaba  a  aceptarlo  como 
tal  y  tenía  nominalmente  a  sus  órdenes  una  serie  de 
generales  que  hacían  caso  omiso  de  su  autoridad  y  pa- 
ra mayor  pena  pudo  constatar  de  que  el  Emperador  pen- 
saba anexar  Cataluña  y  toda  la  región  del  Ebro  al  Im- 
perio y  entonces  pudo  darse  cuenta  de  que  era  un  rey 
títere,  un  lugarteniente  del  Emperador  con  escasa  auto- 
ridad. 

Las  fuerzas  francesas  sufrieron  diferentes  derrotas 
y  tuvieron  que  retroceder  hacia  los  Pirineos.  Al  iniciar 
la  invasión  de  España  dice  Napoleón  al  abate  de  Pradt, 
persona  que  había  ganado  su  confianza  por  la  forma 
inteligente  con  que  había  logrado  terminar  con  la  gue- 
rra en  la  Vendee  durante  el  Consulado: 

"Si  esta  empresa  debiera  costarme  ochenta  mil  hom- 
bres no  la  acometería;  pero  bastarán  doce  mil,  es  una 
muchachada;  no  saben  los  españoles  lo  que  son  los  sol- 
dados franceses.  Los  prusianos  eran  lo  mismo,  ya  se  ha 
visto  los  triunfos  que  han  conseguido;  creedme,  la  resis- 
tencia será  corta.  No  quiero  ocasionar  mal  a  nadie;  pe- 
ro cuando  mi  carro  político  está  en  marcha  necesita 
pasar  adelante  y  ¡ay  de  aquel  que  se  encuentre  bajo 
sus  ruedas!" 

Después  dirá  el  mismo  Napoleón:  "España  fue  el 
cáncer  que  me  royó". 

4) 

El  matrimonio  austríaco  aceleró  la  ruptura  de  la 
alianza  franco-rusa,  ya  bastante  debilitada.  Como  he- 
mos visto  en  Tilsit  ambas  partes,  el  zar  Alejandro  y  el 
Emperador  Napoleón  procedieron  de  mala  fe;  se  hicie- 
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ron  toda  clase  de  promesas  y  se  dieron  las  seguridades 
posibles;  pero  los  dos  monarcas  sabían  muy  bien  que 
tarde  que  temprano  el  conflicto  debería  estallar  por  te- 
ner intereses  contrapuestos.  Por  intermedio  de  Tallev- 
rand  y  toda  su  camarilla  la  corte  rusa  estaba  al  corrien- 
te de  los  propósitos  del  Emperador.  No  es  tarea  difícil 
el  analizar  las  series  de  motivos  que  necesariamente  pro- 
ducirían la  guerra.  Los  principales  son: 

a)  El  engrandecimiento  del  ducado  de  Varsovia 
que  después  de  la  quinta  coalición  se  había  visto  agran- 
dado por  la  anexión  de  la  Galitzia  anunciaba  su  próxi- 
ma transformación  en  el  antiguo  reino  de  Polonia;  esto 
era  una  amenaza  para  Rusia  que  detentaba  parte  de  su 
territorio. 

b)  El  malestar  producido  en  Rusia  por  la  supresión 
del  comercio  inglés  lo  que  afectaba  en  gran  escala  a  la 
nobleza.  Alejandro  no  podía  olvidar  el  triste  fin  de  su 
abuelo  y  de  su  padre  por  mantener  un  clima  de  descon- 
tento. 

c)  El  cambio  acaecido  en  Alemania  al  convertirse 
en  un  dominio  de  la  influencia  francesa,  cuando  este 
país  era  estimado  por  el  imperialismo  ruso  como  una 
zona  bajo  su  protección,  protección  que  era  cada  vez 
más  exigente  y  efectiva;  hay  que  recordar  que  en  tiem- 
pos del  zar  Pablo  I  los  ejércitos  rusos  combatieron  a  las 
orillas  de  Po  y  que  la  familia  imperial  rusa  estaba  em- 
parentada con  príncipes  alemanes;  desde  Catalina  II 
para  adelante  las  zarinas  eran  princesas  alemanas. 

d)  El  acercamiento  de  Francia  al  Austria  venía  a 
completar  la  preponderancia  francesa  y  creaba  una  ba- 
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rrera  que  impediría  la  expansión  rusa  hacia  el  occiden 
te. 

e)  Se  había  llegado  a  la  conclusión  de  que  Fran- 
cia jamás  aceptaría  el  dominio  ruso  sobre  Constantino- 
pía. 

La  guerra  era  inevitable,  el  que  estallara  era  sólo 
cuestión  de  tiempo.  Con  el  pretexto  de  impedir  el  co- 
mercio inglés  Napoleón  ocupó  las  costas  del  mar  de 
Norte  y  se  apoderó  del  ducado  de  Oldemburgo,  cuyo 
duque  era  cuñado  de  Alejandro. 

"En  los  preparativos  de  esta  lucha  que  iba  a  tener 
un  carácter  decisivo,  Napoleón  partió  ele  una  serie  de 
errores.  Asombra  el  pensar  cómo  un  hombre  tan  genial 
no  tomaba  en  cuenta  el  valor  de  las  pasiones  humanas 
y  de  su  influencia  a  veces  determinante  en  los  asuntos 
internacionales.  El  Emperador  imaginó  que  al  casarse 
con  la  hija  del  emperador  de  Austria  aseguraba  la  alian- 
za de  este  monarca  que  en  ninguna  forma  querría  per- 
judicar a  su  hija  ni  a  su  nieto  el  rey  de  Roma.  No  to- 
maba en  cuenta  la  Historia  y  no  veía  con  cuánta  frial- 
dad las  familias  reales  sacrificaban  a  sus  hijas  en  aras 
de  las  conveniencias  políticas.  La  realidad  era  muy  dis- 
tinta, tanto  el  emperador  Francisco,  como  su  ministro 
Metternich  consideraron  el  matrimonio  de  María  Luisa 
como  algo  necesario  que  podía  favorecer  la  política  na- 
cional y  en  ninguna  forma  perjudicarla. 

Metternich,  el  gran  estadista,  odiaba  intensamente 
a  Napoleón  con  el  odio  del  aristócrata  hacia  el  advene 
dizo  que  los  ha  humillado,  con  el  odio  del  alemán  ha- 
cia el  francés,  odio  tan  característico  en  las  culturas  di- 
vergentes; igual  al  que  sentía  el  espartano  por  el  ate- 
niense; ese  odio  funesto  que  aceleró  la  ruina  de  la  cul- 
tura griega;  todos  eran  helenos;  pero  se  detestaban  mu- 
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mamante.  Metternich  aconsejó  y  estimó  la  unión  matri- 
monial como  la  mejor  manera  de  adormecer  amorosa- 
mente a  la  fiera,  mientras  se  realizaban  los  preparativos 
para  ultimarla.  Y  por  esto  hábilmente  les  hizo  saber  al 
rey  de  Prusia  y  al  zar  Alejandro  que  esta  unión  polí- 
ticamente nada  cambiaba. 

El  Ministro  austríaco  estaba  convencido  de  que 
Napoleón  pretendía  dividir  la  Europa  occidental  en  pe- 
queñas monarquías  dominadas  por  Francia  para  lanzar- 
las finalmente  contra  Rusia.  Este  gran  hombre  de  Esta- 
do tuvo  el  grave  defecto  de  carecer  por  completo  de  cla- 
rovidencia acerca  del  porvenir;  creía  que  se  podía  man- 
tener el  régimen  existente  y  aun  retroceder  en  algo  ha- 
cia el  pasado;  no  comprendía  el  hecho  de  la  evolución 
de  una  cultura,  la  que  es  imposible  detener. 

¿Calculó  Metternich  el  peligro  que  significaba  para 
el  Occidente  el  avance  ruso?  Esta  misma  pregunta  hay 
que  hacerla  cuando  se  estudia  la  historia  griega  y  se  me- 
dita sobre  el  patriotismo  heroico  de  EHemóstenes  al  que- 
rer detener  el  avance  de  Filipo  de  Macedonia.  En  rea- 
lidad parece  que  son  muy  escasos  los  políticos  que  ven 
más  allá  del  momento  en  que  están  actuando;  se  en- 
tregan con  toda  el  alma  a  la  tarea  de  solucionar  los  pro- 
blemas del  momento  y  de  mantenerse  en  el  poder;  rara 
vez  considerarán  el  futuro.  Para  el  Austria  era  mayor 
que  para  cualquier  otro  Estado  el  peligro  del  imperia- 
lismo ruso;  mas  el  espejismo  del  dominio  sobre  Italia 
era  un  factor  decisivo  y  esto  lo  conseguiría  aniquilan- 
do a  Napoleón. 

5) 

Napoleón  se  equivocó  al  creer  que  contaba  con  dos 
aliados  seguros  contra  Rusia:  Suecia  y  Turquía;  no  to- 
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mó  en  cuenta  dos  factores  a  veces  determinantes:  pasio- 
nal el  uno,  casual  el  otro.  El  rey  de  Suecia,  sin  descen- 
dencia directa,  de  acuerdo  con  las  fuerzas  armadas,  adop- 
tó como  príncipe  heredero  al  mariscal  Bernadotte,  a  lo 
que  Napoleón  sentimentalmente  dio  su  aprobación. 

Era  tradicional  y  lógica  la  hostilidad  de  Suecia  ha- 
cia Rusia  que  había  arrebatado  las  provincias  bálticas  y 
últimamente  Finlandia.  El  rey  Gustavo  III  había  teni- 
do la  audacia  de  atacar  a  Rusia  en  tiempos  de  Catalina 
II;  falló  en  su  tentativa  y  se  salvó  de  las  consecuencias 
de  su  derrota  gracias  a  la  enérgica  intervención  de  In- 
glaterra. Era  lo  más  natural  que  ante  un  ataque  del  Oc- 
cidente a  Rusia,  Suecia  aprovecharía  la  ocasión  para  re- 
cuperar algo  o  todo  lo  perdido  y,  lo  principal,  que  se 
iba  a  debilitar  el  coloso  ruso,  cuyo  imperialismo  amena- 
zaba mortalmente  la  nacionalidad  sueca;  Polonia  era  un 
ejemplo.  Sin  embargo  no  pasó  así.  Bernadotte  odiaba  a 
Napoleón;  creía  tener  cualidades  militares  y  el  talento 
administrativo  del  Emperador  a  quien  un  capricho  del 
destino  había  llevado  a  ocupar  un  sitial  que  debía  haber- 
le correspondido  a  él.  Se  había  casado  con  una  cuñada 
de  José  Bonaparte,  primer  amor  de  Napoleón,  y  parece 
que  esto  contribuyó  a  que  aumentara  la  no  disimulada 
antipatía  que  profesaba  al  Emperador;  a  pesar  de  que 
éste  lo  distinguió  y  lo  colmó  de  beneficios  y  honores,  no 
quedó  satisfecho  y  nada  pudo  aminorar  su  envidia  y 
rencor. 

El  zar  Alejandro,  muy  bien  informado  de  los  sen- 
timientos del  nuevo  príncipe  heredero  de  Suecia,  logró 
secretamente  su  alianza  gracias  a  ofrecer  el  dominio  de 
Noruega,  que  pertenecía  a  Dinamarca,  y  a  la  tentadora 
perspectiva  de  ceñir  la  corona  de  Francia,  con  el  apoyo 
ruso  una  vez  que  Napoleón  fuera  derribado.  Creía  po- 
sible que  un  príncipe  francés,  elegido  bajo  la  presión  de 
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las  bayonetas  rusas,  tal  como  había  pasado  en  Polonia 
se  pudiera  sentar  en  el  trono  de  Francia.  Todo  esto  de- 
cidió a  Bernadotte  a  permanecer  neutral  durante  la  gue- 
rra con  Rusia  y  a  prepararse  para  atacar  a  Napoleón 
en  un  futuro  próximo. 

El  fracaso  de  la  alianza  con  Turquía  fue  debido 
principalmente  a  un  acontecimiento  casual.  Una  her- 
mosa joven  francesa,  prima  hermana  de  Josefina  de  Beau- 
harnais,  fue  capturada  por  los  piratas  y  terminó  en 
el  serrallo  del  sultán  Selim  III.  Llegó  a  ser  la  favorita 
y  después  tuvo  gran  influencia  como  sultana  madre  du- 
rante el  reinado  del  joven  sultán  Mahmud.  Al  saber  que 
Josefina,  su  prima,  había  sido  repudiada  por  Napoleón, 
intervino  en  la  política  turca  hasta  conseguir  que  se 
firmara  la  paz  con  Rusia,  auedando  libre  el  ejército  ru- 
so del  Danubio  el  cual  pudo  atacar  a  Napoleón  en  su 
retirada. 

Un  gran  error,  uno  de  los  más  funestos,  fue  el  no 
haber  despertado  en  forma  debida  el  nacionalismo  po- 
laco. No  s€  proclamó  la  independencia  de  Polonia  y  se 
envió  a  Varsovia  al  abate  de  Pradt  con  los  poderes 
necesarios  para  estimular  el  patriotismo  polaco  y  hacer 
popular  la  guerra  contra  Rusia.  Ya  sea  que  el  encargado 
no  era  la  persona  apropiada  para  esa  misión  o  que  in- 
tencionalmente  la  desempeñó  en  forma  negativa  suce- 
dió que  el  resultado  fue  un  completo  fracaso.  El  hecho 
de  que  de  Pradt  perteneciera  al  grupo  de  Talleyrand  y 
que  después  trabajara  entusiastamente  por  el  regreso 
de  los  Bor'oones  hací  pensar  que  su  actuación  en  Var- 
sovia fue  premeditada.  Hay  que  admitir  la  ingenuidad 
de  Napoleón  cuando  al  ver  la  forma  torpe  en  que  ha- 
bía procedido  Pradt  se  lamenta  no  haber  enviado  a  Ta- 
lleyrand que  dice  era  el  hombre  indicado. 

Al  internarse  el  Emperador  en  Rusia  dejó  tras  sí  un 
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conjunto  de  descontentos,  partidarios  incapaces  de  nin- 
guna iniciativa  al  lado  de  enemigos  que  demostraban  ca- 
da día  mayor  audacia.  Los  continuos  reclutamientos, 
las  sucesivas  e  interminables  guerras  habían  cansado  y 
agotado  al  pueblo  francés;  en  Italia,  en  algunas  partes, 
en  los  Estados  Pontificios  se  recordaba  con  nostalgia  el 
blando  gobierno  de  los  papas.  El  conflicto  con  el  Papa 
aparecía  cada  vez  más  injusto  y  odioso.  Y  el  desconten- 
to más  peligroso  estaba  entre  los  jefes  militares,  carga- 
dos de  riquezas  y  honores,  -que  deseaban  la  paz  para  des- 
cansar y  disfrutar  de  los  bienes  adquiridos.  Este  males- 
tar lo  expresaban  con  violenta  franqueza  algunos  maris- 
cales como  Ney  y  en  otros,  como  Murat,  se  anidaba  la 
traición  al  ver  destruidas  sus  esperanzas  de  sucesión  por 
el  nacimiento  del  rey  de  Roma. 

6) 

En  Dresde,  capital  del  reino  de  Sajonia,  reunió 
Napoleón  a  todos  los  soberanos  sus  aliados,  obligados 
algunos,  voluntarios  otros.  El  rey  de  Prusia  y  el  empera- 
dor de  Austria  que  con  sus  soldados  iban  a  constituii 
el  ala  izquierda  y  derecha  respectivamente  del  gran  ejér- 
cito que  debía  invadir  Rusia  asistían  forzadamente  y  el 
Zar  sabía  muy  bien  que  nada  tenía  que  temer  por  par- 
te de  ellos. 

Hay  una  extraña  semejanza  entre  esta  reunión  en 
Dresde  y  la  de  Corinto,  en  que  Alejandro  de  Macedo- 
nia  es  proclamado  por  los  delegados  de  los  pueblos 
griegos  como  el  jefe  para  dirigir  la  guerra  nacional  con- 
tra el  Imperio  persa,  el  enemigo  tradicional.  Varios  de 
estos  pueblos,  entre  ellos  los  atenienses,  están  dispues- 
tos a  sublevarse  a  la  primera  derrota  que  sufra  el  rey 
de  Macedonia.  La  diferencia  está  en  que  Alejandro  va 
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a  combatir  un  Imperio  caduco,  formado  por  un  pueblo 
dominador,  el  persa,  que  no  ha  podido  absorber  a  las 
naciones  conquistadas,  cuyos  habitantes  van  a  mirar  con 
simpatía  a  los  invasores.  En  cambio  Napoleón  logra  reu- 
nir aparentemente  a  varios  de  los  pueblos  de  una  cul- 
tura, también  divergente;  pero  tiene  como  franco  ene- 
migo al  de  más  poder  marítimo  y  financiero,  para  ata- 
car a  una  cultura  más  joven  en  pleno  vigor,  que  es  una 
amenaza  latente  para  la  existencia  de  las  naciones  li- 
bres í'e  la  Európa  occidental. 

El  Emperador  en  sus  campañas  ideaba  un  plan  ge- 
neral, de  una  completa  elasticidad,  el  que  iba  adap- 
tando a  las  circunstancias  que  se  presentaban.  A  esto 
se  debió  que  el  Zar,  por  intermedio  de  Talleyrad,  sólo 
pudiera  conocer  el  monto  y  la  distribución  de  las  fuer- 
zas que  lo  iban  a  atacar  y  en  líneas  muy  generales  la 
forma  en  que  lo  harían. 

Se  cuenta  que  una  vez,  al  atravesar  los  Alpes,  di- 
jo Napoleón  a  uno  de  sus  acompañantes: 

"Gran  cosa  os  parece  el  ser  Emperador  de  los  fran- 
ceses y  Rey  de  Italia;  yo  no  me  hago  ilusiones;  soy  el 
instrumento  de  la  Providencia,  la  cual  me  conservará 
mientras  tenga  necesidad  de  mí  y  después  me  romperá 
en  mil  pedazos  como  un  vaso  de  vidrio". 

Es  muy  posible  que  al  iniciar  esta  nueva  guerra 
recordara  estas  palabras;  pero  sabía  que  debía  seguir 
adelante,  que  había  llegado  a  un  punto  en  que  era  im- 
posible detenerse  y  esta  convicción  le  va  a  ser  fatal, 
porque  trata  de  resolver  rápidamente  un  problema  cuya 
solución  exigía  intervalos  de  descanso. 

Es  también  interesante  considerar  cómo  el  Empe- 
rador confió  el  mando  de  cuerpos  de  ejército  de  capi- 
tal importancia  a  personas  que  no  tenían  la  capacidad 
militar  necesaria.  Un  ejército  está  al  mando  del  prín- 
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cipe  Eugenio,  su  hijastro;  cuenta  con  razón  con  su  ab- 
soluta Eidelidad;  pero  el  joven  príncipe  no  puede  com- 
pararse con  algunos  de  sus  mariscales  como  jefe  mili- 
tar. Otro  ejército  está  al  mando  de  su  hermano  Jeróni- 
mo, rey  de  Westfalia.  Si  José  el  rey  de  España  era  inep- 
to, este  otro  era  un  vividor  irresponsable.  Da  la  impre 
sión  de  que  Napoleón  creía  que  su  genio  irradiaba  on- 
das que  reemplazaban  las  faltas  de  cualidades  de  los  je- 
fes por  él  designados.  Es  cierto  que  al  lado  de  estos  prín- 
cipes colocaba  jefes  militares  que  estimaba  competentes, 
más  no  hay  duda  que  la  responsabilidad  del  mando  se 
dividía  con  el  consiguiente  perjuicio  para  una  acerta- 
da dirección. 

Ya  había  sufrido  duros  desengaños  el  Emperador 
por  seguir  el  criterio  que  hemos  visto  en  cuanto  a  la 
designación  de  personas  para  desempeñar  difíciles  misio 
nes.  El  fracaso  de  Junot  en  Portugal.  El  increíble  nom- 
bramiento de  Murat  y  José  en  España  y  el  aceptar  que 
Bernadotte  llegara  a  príncipe  heredero  de  Suecia,  des- 
pués de  su  incalificable  conducta  en  Auerstaedt  y  Wa- 
gram  es  algo  que  no  se  puede  justificar.  En  la  invasión 
de  Rusia  va  a  palpar  los  desastrosos  resultados  que  le 
acarreará  tan  lamentable  sistema. 

Al  atravesar  el  Niemen  su  enorme  ejército  necesita- 
ba para  su  abastecimiento  la  tracción  animal,  la  única 
que  existía.  Hubo  que  usar  gran  cantidad  de  caballos, 
lo  que  obligaba  a  disponer  del  forraje  necesario.  Un 
hombre  del  talento  de  Ouvrard  habría  sido  capaz  de  or- 
ganizar el  servicio  en  la  forma  requerida.  No  fue  así  y 
pronto  se  notaron  las  dificultades  que  impidieron  una 
rápida  campaña.  Tal  como  Napoleón  lo  había  pensado 
pudo  al  principio  envolver  al  ejército  ruso  en  su  mayor 
parte;  las  hábiles  maniobras  ordenadas  por  el  Empera 
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dor  fracasaron  debido  a  la  inepcia  de  Jerónimo  y  a  la 
[alta  de  iniciativa  del  príncipe  Eugenio. 

Ciento  cuarenta  años  después,  a  pesar  de  la  gran 
superioridad  de  la  tracción  mecánica,  organismos  tan 
perfeccionados  como  el  estado  mayor  alemán  incurrie- 
ron en  errores  más  graves  aún  que  los  cometidos  por 
Napoleón.  Parece  que  el  hombre,  a  pesar  de  tener  en  la 
Historia  ejemplos  que  le  indican  el  camino  que  debe 
seguir,' se  desentiende  de  ellos.  Las  pretensiones  huma- 
nas son  más  fuertes  que  la  razón. 

<) 

El  zar  Alejandro,  ante  los  primeros  fracasos,  dejó 
el  mando  del  ejército  a  sus  generales  y  regresó  a  San 
Petersburgo,  su  capital.  Los  rusos  emprendieron  la  reti- 
rada abandonando  ciudades  tan  importantes  como  Smo- 
fenk.  Causó  tal  malestar  en  el  pueblo  esta  retirada,  cali- 
ficada de  fuga,  que  el  zar  tuvo  que  dar  el  mando  a  un 
general  como  el  anciano  Kutusof,  el  vencido  en  Auster- 
lit/,  que  tenía  fama  de  haber  conservado  su  espíritu  com- 
bativo. 

Hay  un  problema  que  todavía  no  ha  sido  claramen- 
te resuelto:  ¿Por  qué  Napoleón  no  se  detuvo  en  Smo- 
lenk?  Una  respuesta  ha  sido  dada  al  recordar  que  el 
Emperador  se  había  formado  la  idea  de  que  apoderán 
dose  de  la  capital  terminaba  la  resistencia;  pero  esto 
había  fracasado  en  España.  Es  probable  que  Napoleón 
estimara  que  no  convenía  dejar  que  los  rusos  descansa- 
ran y  no  se  ha  tomado  en  cuenta  que  e-'  invierno  ese 
año  fue  excepcionalmente  benigno;  el  gran  desastre  del 
ejército  francés  se  debió  más  que  todo  a  las  enfermeda- 
des; el  tifus  y  la  difteria  abatieron  a  los  soldados  fran- 
ceses. '  ~ 
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Kutusof,  cerca  de  la  aldea  de  Borodino,  a  orillas 
del  río  Moskowa,  se  atrincheró  para  impedir  el  paso  de 
Napoleón  hacia  Moscow.  Después  de  reconocer  las  po- 
sesiones defensivas,  fuertemente  fortificadas,  el  Empera- 
dor resolvió  d  ataque  directo;  varios  de  los  generales 
franceses  aconsejaron  rebasar  el  ejército  ruso  con  la  guar- 
dia imperial,  lo  que  no  fue  aceptado  por  no  exponer  la 
única  reserva  a  ochocientas  leguas  de  París.  Al  día  si- 
guiente se  inició  la  sangrienta  batalla  de  Borodino  según 
los  rusos,  Moscova  según  los  franceses.  Fue  una  lucha 
titánica  en  que  después  de  repetidos  ataques  y  cargas 
de  caballería,  consiguieron  los  franceses  apoderarse  de 
los  reductos  fortificados  que  eran  los  puntos  de  apoyo 
del  ejército  ruso,  el  que  emprendió  la  retirada. 

La  pérdida  de  la  batalla  de  Borodino  produjo  la 
caída  de  Moscow,  que  fue  evacuada  por  gran  parte  de 
la  población  y  se  trató  de  incendiarla.  Napoleón,  al  ocu- 
par la  ciudad  santa  de  Rusia,  perdió  un  tiempo  precioso 
en  la  creencia  de  que  recibiría  proposiciones  de  paz.  Al 
emprender  la  retirada,  la  resistencia  rusa  lo  obligó  a  to- 
mar de  nuevo  el  camino  devastado  por  la  invasión.  El 
continuo  ataque  de  los  cosacos,  las  enfermedades  y  la 
falta  de  elementos  de  transporte  desorganizaron  el  ejér- 
cito francés. 

El  peligro  mayor  para  los  franceses  lo  constituía  la 
posible  llegada  del  ejército  ruso  del  Danubio,  que  al 
terminar  la  guerra  con  Turquía  había  quedado  disponi- 
ble y  trataba  de  cortar  la  retirada  a  los  invasores.  El  epi- 
sodio más  grave  fue  el  paso  del  río  Berezina.  Es  uno  de 
los  hechos  más  heroicos  de  la  grandiosa  epopeya  napo- 
leónica; en  él  brilló  todo  el  talento  y  la  energía  incom- 
parable de  Napoleón,  sobre  todo  ese  don  especial  de 
conseguir  de  sus  soldados  una  abnegación  y  un  despre- 
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ció  por  la  vida  con  tal  de  merecer  el  cariño  del  Empe- 
rador. 

Como  el  invierno  no  había  sido  riguroso  el  Bcrezi- 
na  no  estaba  helado;  el  único  puente  para  atravesarlo 
estaba  en  la  aldea  de  Borissow,  defendida  por  el  ejérci- 
to del  Danubio  que  se  había  adelantado  al  francés.  Na- 
poleón se  encontraba  atacado  al  detenerse,  por  Kutusol 
que  lo  perseguía,  y  hacia  su  derecha  por  otro  ejército 
ruso.  Ataca  a  Borissow  y  detiene  a  los  otros  dos  ejércitos 
mientras  aguas  abajo,  en  un  punto  llamado  Studianka, 
construía  un  puente  provisional  gracias  a  la  increíble  la- 
bor de  los  pontoneros  que,  sumergidos  en  el  agua  he- 
lada, clavaron  pilotes  y  armaron  la  estructura  del  puen- 
te, por  el  cual  pasó  el  ejército  francés  después  de  tan  ru- 
da batalla.  Caulaincourt,  que  asistió  a  la  batalla,  la  re- 
lata detalladamente  en  sus  memorias  "Con  Napoleón  en 
Rusia". 

La  retirada  se  transformó  en  una  desordenada  fuga 
hasta  llegar  a  Koenisberg.  Ahí  Napoleón  entregó  el  man- 
do a  Murat  y  se  dirigió  con  toda  rapidez  a  París.  Murat 
abandonó  el  ejército  y  regresó  a  Nápoles,  ya  estaba  re- 
suelto a  dejar  a  Napoleón  y  granjearse  el  apoyo  austría- 
co si  era  necesario  para  conservar  su  reino. 
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CAPITULO  XI 


1)  Pío  VII  en  Fontaineblau.—  2)  Sexta  coalición  y  derrota 
de  Napoleón.—  3)  y  4)  Se  acepta  el  regreso  de  los  Borbo- 
nes.—  5)  Napoleón  vuelve  a  Francia.—  6)  "W'aterloo.— 


1) 

Napoleón,  en  su  lucha  contra  el  Papado,  reunió  un 
concilio  en  París  con  asistencia  de  más  de  ochenta  pre- 
lados que  llegaron  a  la  conclusión  que  nada  podían  hacer 
ante  la  bula  papal  de  excomunión  del  Emperador;  éste, 
antes  de  partir  para  Rusia,  ordenó  trasladar  al  Papa  de 
Savona  a  Fontaineblau  y  que  no  se  permitiera  que  fuera 
visitado  por  los  prelados  desafectos  al  gobierno  impe- 
rial. 

A  su  regreso  de  Rusia,  Napoleón  fue  con  María 
Luisa  a  visitar  a  Pío  VII  y  después  de  una  cordial  entre- 
vista continuó  insistiendo  en  que  se  firmaran  los  preli- 
minares de  un  nuevo  concordato  que  satisfacía  sus  aspi- 
raciones cesaropapistas.  El  Pontífice,  anciano,  agotado 
por  las  enfermedades  y  el  aislamiento,  aceptó  las  preten- 
siones del  Emperador.  No  es  efectivo,  como  se  ha  llega- 
do a  decir,  de  que  Napoleón  en  momentos  de  furor  mal- 
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tratara  físicamente  a  un  sacerdote  tan  venerable  por  su 
altísimo  rango,  por  sus  virtudes  y  por  su  avanzada  edad. 

Una  vez  que  se  llegó  a  un  acuerdo  fueron  puestos 
en  libertad  los  cardenales  que  se  oponían  a  los  deseos 
imperiales.  Entre  ellos  el  principal  era  el  cardenal  Pac- 
ca;  él  y  otros  hicieron  ver  al  Papa  lo  desacertado  del 
acuerdo  que  había  firmado  y  se  recordó,  al  atribulado 
Pontífice,  el  caso  de  Pascual  II  que  en  iguales  condicio- 
nes había  declarado  nulas  las  concesiones  que  forzada- 
mente se  le  obligaron  a  aceptar.  Como  la  vigilancia  era 
extrema  se  hizo  que  el  Papa  escribiera  personalmente 
una  carta  al  Emperador  en  que  retiraba  lo  acordado. 
Este  documento  fue  escrito  por  partes  que  los  cardena- 
les visitantes  se  llevaban,  porque  todos  los  papeles  del 
Papa  eran  minuciosamente  revisados;  una  vez  terminada 
la  redacción  fue  dado  a  la  publicidad. 

El  Emperador,  al  regresar  a  Francia  después  de  la 
batalla  de  Leipzig,  dispuesto  a  resistir  la  invasión  dio 
libertad  a  Pío  VII  y  a  los  cardenales,  que  regresaron  a 
Roma  a  tomar  posesión  de  los  Estados  Pontificios  eva- 
cuados por  las  tropas  francesas. 

2) 

Después  de  haber  perdido  Napoleón  su  ejército  en 
la  retirada  de  Rusia,  con  toda  celeridad  organizó  nuevas 
fuerzas  y  reunió  las  existentes  para  dirigirlas  a  las  ori- 
llas del  Elba,  donde  pensaba  resistir  a  la  sexta  coalición 
formada  por  Rusia,  Inglaterra,  Prusia  y  Suecia.  Nueva- 
mente en  Lutzen  y  Bautzen  demostró  ser  el  general  in- 
vencible; pero  no  pudo  perseguir  y  destrozar  a  los  ejér- 
citos derrotados.  Sus  tropas  no  eran  los  veteranos  de  an- 
tes, sino  reclutas  jóvenes,  muchos  incapaces  por  su  corta 
edad  de  resistir  grandes  fatigas,  y  altos  jefes  malhumo- 
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rados,  deseosos  de  algún  descanso;  y  sobre  todo  faltaba 
aquella  esplendida  caballería  que  había  despedazado  al 
ejército  prusiano  en  su  retirada  después  de  la  batalla  de 
Jena. 

La  necesidad  obligó  al  Emperador  a  aceptar  una 
tregua  que  se  propuso  y  esto  le  fue  fatal,  pues  dio  tiem- 
po a  que  el  Austria  terminara  sus  armamentos  y  exigie- 
ra  u  arbitraje  para  llegar  a  una^  paz  total.  Pocas  veces 
se  ha  hecho  una  narración  más  dramática  que  la  escrita 
por  el  político  e  historiador  francés  Adolfo  Thiers  en  su 
Historia  "El  Consulado  y  el  Imperio"  sobre  la  entrevis- 
ta entre  Napoleón  y  Metternich  que  terminó  con  la  en- 
trada de  Austria  en  la  sexta  coalición  contra  Francia. 
Thiers  escribió  esta  obra  pocos  años  después  de  haber 
sucedido  los  acontecimientos  que  relata  y .  se  equivocó 
al  creer  que  Napoleón,  por  una  desorbitada  ambición  y 
un  inmenso  orgullo,  no  aceptó  las  proposiciones  tan  ló- 
gicas de]  ministro  austríaco. 

Napoleón  tenía  una  real  intuición  de  lo  que  venía; 
no  podía  retroceder;  el  demostrar  cualquier  signo  de 
debilidad  significaba  la  pérdida  del  dominio  sobre  los 
estados  alemanes.  El  Austria  jamás  se  conformaría  con 
haber  perdido  las  posesiones  italianas.  - Era  inútil,  había 
que  resistir  y  vencer.  Lo  que  el  Emperador  no  calculó 
en  su  justo  valor  fue  el  descontento  existente,  el  cansan- 
cio general  y  no  imaginó  los  terribles  desengaños  que 
iba  a  sufrir;  las  vergonzosas  traiciones  de  jefes  del  ejér- 
cito que  tanto  había  distinguido;  creía  que  entre  los 
genérale.;  existía  la  misma  absoluta,  fanática  adhesión 
de  los  soldados. 

La  entrada  del  Austria  en  la  guerra  produjo  el  des- 
equilibrio de  las  fuerzas  en  el  momento  más  crítico  y 
comenzaron  a  fallar  los  generales  franceses;  donde  esta- 
ba el  Emperador  triunfaban;  al  alejarse,  los  mariscales 
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eran  derrotados  y  las  pérdidas  superaban  a  lo  ganado. 
El  último  episodio  de  la  guerra  en  Alemania  fue  la  gran 
batalla  de  Leipzig,  llamada  por  los  alemanes  la  "batalla 
de  las  naciones".  El  ejército  francés,  atacado  por  rusos, 
austríacos,  prusianos  y  suecos,  se  defendió  tenazmente: 
al  tercer  día  el  ejército  sajón  desertó  y  pasó  a  combatir 
con  los  aliados  contra  los  franceses.  Ya  no  quedaba  na- 
da más  que  la  retirada,  que  se  efectuó  con  terribles  pér- 
didas. A  la  deserción  de  los  sajones  siguió  la  de  los  bá- 
varos;  trataron  de  impedir  la  marcha  del  ejército  fran- 
cés hacia  el  Rhin;  pero  fueron  derrotados  por  los  restos 
de  las  fuerzas  imperiales  que  pudieron  regresar  a  Fran- 
cia. 

Es  algo  admirable;  es  como  una  prueba  de  lo  que 
es  capaz  el  genio  militar,  la  campaña  de  Francia,  aun- 
que no  se  pudo  evitar  el  desastre  final;  generales  decep- 
cionados que  no  cumplían  órdenes  o  retardaban  su  eje- 
cución, anulaban  las  más  brillantes  combinaciones  estra- 
tégicas. Comienza  a  desarrollarse  la  traición  de  funcio- 
narios que  tratan  de  conservar  su  alta  posición.  Hay  al- 
go inexplicable  y  son  los  dos  últimos  y  más  graves  erro- 
res de  Napoleón:  el  dejar  a  Talleyrand  en  París  y  con- 
fiar la  defensa  de  esta  ciudad,  punto  decisivo  de  un 
gran  plan  con  el  que  pensaba  vencer  a  los  aliados,  a  un 
hombre  de  carácter  débil  e  incapaz  de  inspirar  una  de- 
fensa popular  y  heroica  como  se  necesitaba,  como  era 
su  hermano  José.  Talleyrand  actuó  rápidamente  y  los 
aliados  fueron  avisados  de  que  debían  marchar  contra 
la  capital,  que  no  iba  a  ser  defendida. 

Al  caer  París,  Napoleón  se  retira  a  Fontaineblau 
con  los  restos  de  su  ejército.  Conserva  todavía  un  poder 
formidable  que  es  el  fanático  deseo  de  sus  soldados  y 
oficiales  de  seguir  luchando  por  su  Emperador  y  el  sen- 
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tir  popular  que  surge  al  ver  Francia  invadida;  pero  to- 
do está  bloqueado  por  los  que  quieren  acercarse  al  futu- 
ro gobierno  que  puede  conservarles  sus  prebendas. 

3) 

El  primer  problema  que  preocupaba  a  los  aliados 
era  qué  gobierno  debería  propiciarse  para  Francia,  cu- 
yas fronteras  se  había  acordado  reducir  a  las  que  tenía 
antes  de  la  Revolución.  Se  discutían  cuatro  soluciones: 
Napoleón,  Napoleón  II  bajo  la  regencia  de  María  Lui- 
sa, Bernadotte  y  por  último  los  Borbones,  es  decir  Luis 
XVIII. 

Bien  pronto  se  vio  que  la  primera  solución  era  im- 
posible; los  prusianos  no  aceptaban  ningún  trato  con  el 
Emperador  ni  éste  estaría  de  acuerdo  con  las  condicio- 
nes que  se  le  impondrían;  en  realidad  el  gran  enemigo 
de  Napoleón  (aunque  aparentaba  no  serlo)  era  Metter- 
nich.  La  segunda  posibilidad,  regencia  de  María  Luisa, 
contaba  con  la  oposición  de  Rusia  y  Prusia,  que  veían 
en  esta  solución  un  aumento  desproporcionado  de  la  in- 
fluencia política  austríaca.  La  tercera  solución,  Berna- 
dotte, que  era  sostenida  por  Rusia,  ni  la  aceptaban  ni 
Austria  ni  Inglaterra.  Se  trataba  de  polonizar  a  Fran- 
cia; Bernadotte  sólo  podría  gobernar  bajo  la  presión  del 
ejército  ruso.  Un  general  francés  que  había  comandado 
ejércitos  enemigos  y  derramado  sangre .  francesa  en  los 
campos  de  batalla  era  algo  inaceptable  para  un  pueblo 
de  un  patriotismo  tan  puro  como  el  de  Francia. 

Inglaterra  apoyaba  la  solución  más  lógica,  la  cuar- 
ta, el  regreso  de  los  Borbones,  o  sea  Luis  XVIII.  Si  se 
iba  a  reducir  Francia  a  los  límites  de  1789  sólo  los  Bor- 
bones podían  reinar  honorablemente;  recibían  un  país 
igual  al  que  se  habían  visto  obligados  a  abandonar.  El 
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ministro  inglés  Casthelreagh  dio  a  conocer  claramente 
su  opinión:  El  único  gobierno  que  aceptaría  Inglaterra 
para  Francia  sería  el  de  Luis  X!VIII  y  como  esta  nación 
era  la  que  financiaba  la  guerra,  no  cabía  oposición  po- 
sible. Así  lo  estimó  el  zar  Alejandro  y  no  volvió  a  insis- 
tir en  la  candidatura  de  Bernadotte.  Este  fue,  como  pasa 
siempre,  el  último  en  saber  su  fracaso. 

Se  cuenta  que  después  de  la  entrada  de  los  aliados 
a  París  se  dirigió  a  esta  ciudad  el  mariscal  Bernadotte, 
príncipe  heredero  de  Suecia,  e  invitó  a  comer  al  general 
Pozzo  di  Borgo,  corso  al  servicio  de  Rusia  y  uno  de  los 
hombres  de  más  confianza  del  zar  Alejandro.  Bernadotte 
preguntó  a  Pozzo  di  Borgo  si  se  había  llegado  a  alguna 
solución  en  cuanto  al  futuro  gobierno  francés  y  éste  le 
responde: 

—Palabra  de  honor,  príncipe,  estamos  en  gran  per- 
plejidad y  creo  que  los  consejos  de  Vuestra  Alteza,  que 
tan  bien  conoce  a  Francia,  serían  muy  oportunos.  ¿Qué 
creís  que  han  de  hacer  las  potencias?  ¿Qué  jefe  puede 
darse  a  una  nación  tan  difícil  de  gobernar? 

—¿Pero  está  por  resolver  esta  cuestión? 

—Sí,  todavía  está  pendiente,  a  pesar  de  las  instan- 
cias de  los  Borbones. 

Sigue  ahora  Bernadotte: 

— Paréceme,  señor  conde,  que  esta  familia  ha  llega- 
do a  ser  completamente  extranjera  para  este  país;  lo  que 
Francia  necesita  es  un  soberano  francés,  que  nada  tenga 
que  echar  en  cara  a  la  Revolución  —  Es  indudable  —  Ne- 
cesítase que  posea  también  grandes  conocimientos  mili- 
tares —  Del  todo  conforme  —  Un  hombre  que  esté  al 
corriente  de  la  gran  administración,  que  haya  manejado 
los  intereses  de  Europa.—  ¡Esto  es,  esto  es!  Proseguid, 
príncipe,  os  lo  ruego.—  Un  hombre,  en  fin,  a  quien  los 
soberanos  hayan  aprendido  a  apreciar  y  cuyo  carácter 
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sea  una  garantía  de  mesura,  de  lealtad  y  de  fe.—  Perfec- 
tamente, lo  que  he  tenido  el  honor  de  escuchar  de  vues- 
tros labios,  me  he  permitido  yo  decirlo  v  escribirlo.  He 
hecho  todavía  más,  me  he  atrevido  a  indicar  el  nombre 
de  anuél  a  quien,  a  mi  modo  de  ver,  deben  ser  confiados 
los  destinos  de  nuestra  antigua  patria  común". 

Pozzo  di  Borgo  miró  respetuosamente  a  Bernadotte. 
el  cual,  totalmente  engañado,  disimuló  su  alegría  y  pre- 
guntó: —¿Sería  indiscreto  saber  cuál  ha  sido  la  persona 
que  vuestra  experiencia  ha  designado?  —  Apuesto  a  que 
Vuestra  Alteza  la  ha  adivinado.  —  Podría  haberme  equi 
vocado,  señor  ronde,  decidme,  pbr  favor,  quién  es  el 
que  ha  merecido  vuestro  voto.  —  Puesto  que  lo  exigís, 
príncipe,  sea:  soy  yo,  yo,  sí,  soy  francés,  soy  militar,  co- 
nozco la  administración,  estoy  familiarizado  con  los  in- 
tereses de  Europa  y  me  honro  con  la  amistad  de  casi 
todos  los  soberanos.  ¿No  son  éstas  las  condiciones  que 
Vuestra  Alteza  exige? 

Bernadotte  se  levantó  enfurecido;  pero  luego  com- 
prendió que  si  un  allegado  al  zar  se  permitía  una  bur- 
la así,  era  porque  el  asunto  estaba  resuelto  en  su  con- 
tra y  entonces  abandonó  sus  pretensiones. 

4) 

El  barón  de  Vitrólles,  agente  de  Luis  XVIII,  fue  el 
hombre  decisivo  en  el  problema  del  nuevo  gobierno  pa- 
ra Francia.  Logró  convencer  a  Talleyrand  de  que  el  rey 
Borbón  era  la  única  solución  posible  y  que  se  le  garan- 
tizaba no  sólo  el  olvido  de  lo  pasado,  sino  también  una 
gran  posición  en  el  gobierno  futuro.  Con  poderes  de  Ta- 
licyrand  se  trasladó  al  cuartel  general  de  los  aliados  y 
demostró  al  Zar  las  ventajas  de  aceptar  a  Luis  XVIII. 

Por  su  parte,  Talleyrand,  a  cargo  de  un  gobierno 
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provisional,  decretó  por  intermedio  del  Senado  la  desti- 
tución de  Napoleón  e  hizo  fracasar  todas  las  tentativas 
de  establecer  la  regencia  en  nombre  de  Napoleón  II. 

Todas  las  esperanzas  del  Emperador  se  perdieron  al 
saber  la  traición  del  mariscal  Marmont  que,  engañando 
a  la  oficialidad  y  a  los  soldados  de  su  ejército,  pactó 
con  los  aliados.  Lleno  de  inmensa  amargura  vio  cómo, 
uno  tras  otro,  aquellos  militares  o  funcionarios  que"  él 
tanto  había  favorecido  se  alejaban  prudentemente  o  lo 
engañaban  y  traicionaban  como  los  mariscales  Marmont 
y  Ney. 

Napoleón  no  alcanzaba  a  comprender  hasta  dónde 
puede  llegar  la  miseria  moral  humana,  cuánto  puede  la 
codicia,  la  envidia,  la  sed  de  venganza.  Gustaba  de  la 
lectura  de  los  poemas  grandiosos,  prefería  sobre  todo  a 
Ossian;  tal  vez  por  esto  olvidó  las  páginas  sencillas  de 
los  evangelios;  si  no  hubiera  recordado  que  Cristo  fue 
entregado  por  uno  de  sus  apóstoles;  por  Judas,  movido 
por  la  avaricia.  Que  otro  de  ellos,  el  que  había  elegido 
como  la  base  de  su  Iglesia,  lo  negaría  tres  veces  según 
él  se  lo  anunció,  impulsado  por  el  terror. 

Una  vez  que  hubo  firmado  el  acta  de  su  abdicación, 
la  desesperación  venció  su  férreo  carácter  e  ingirió  un 
veneno  que  había  hecho  preparar  ante  el  miedo  de  caer 
prisionero  de  los  cosacos  durante  la  retirada  en  Rusia. 
El  tóxico  no  hizo  más  efecto  que  atormentarlo  y  enton- 
ces comprendió  que  la  Providencia  le  había  señalado 
otro  destino  y  resolvió  afrontarlo  tranquilamente. 

Varios  autores,  impulsados  por  cierta  inquina  anti- 
masónica, han  dicho  que  Napoleón  fue  abandonado  y 
traicionado  por  la  Masonería  y  que  esto  decidió  su  rui- 
na. No  es  verdad.  La  primera  pregunta  que  se  puede 
hacer  sobre  este  tema  es  si  Napoleón  fue  o  no  masón. 
Según  los  escritores  afectos  a  las  logias,  Napoleón  fue 
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iniciado  en  su  juventud  en  Lyon,  otros  dicen  que  fue 
en  Malta;  es  lo  más  probable  que  nunca  lo  fuera.  Al  co- 
menzar la  reorganización  de  Francia  durante  el  Consu- 
lado quiso  suprimir  la  Masonería,  bastante  arruinada 
por  la  Revolución  y  reducida  a  unas  escasas  logias  que 
más  que  todo  servían  de  centros  de  intrigas  políticas. 
Aconsejado  por  el  jurisconsulto  Cambaceres,  cuya  opi- 
nión tomaba  muy  en  cuenta  Napoleón,  y  también  por 
el  general  Kellermann,  no  lo  hizo  y  autorizó  su  existen- 
cia en  Francia.  En  un  gobierno  burgués  y  ordenado,  la 
Masonería  se  desarrolló  rápidamente  y  llegó  a  contar 
con  más  de  mil  logias  al  terminar  el  Imperio.  En  Santa 
Elena,  Napoleón  dijo  que  la  Masonería  lo  había  ayuda- 
do en  su  lucha  contra  el  Papado  y  en  otra  ocasión,  al 
observársele  que  las  logias  habían  penetrado  mucho  en 
el  ejército,  respondió:  "Yo  soy  el  Gran  Maestre  de  todas 
las  logias  militares".  Con  esto  indicaba  que  las  había 
tenido  bajo  su  control. 

La  oficialidad,  igual  que  los  soldados,  fueron  fieles 
hasta  el  final  al  Emperador;  los  funcionarios  civiles  o 
militares  y  las  personalidades  que  lo  abandonaron  o  trai- 
cionaron no  lo  hicieron  porque  fueran  masones,  sino  a 
pesar  de  ser  masones.  Desgraciadamente  son  muchos  los 
hombres  que  ante  el  interés  olvidan  sus  compromisos, 
sus  promesas,  los  vínculos  más  sagrados,  aun  atropellan 
sus  creencias  religiosas,  a  veces  tan  profundas  que  les 
produce  este  hecho  remordimientos  que  les  atormentan 
hasta  el  fin  de  sus  días. 

5) 

Llama  la  atención  que  un  hombre  tan  perspicaz  co- 
mo Talleyrand  haya  aceptado  la  vuelta  de  los  Borbones, 
a  quienes  él  tanto  había  perjudicado  y  que  no  podrían 
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olvidar  que  era  un  obispo  renegado,  casado  después,  al- 
go inaceptable  en  la  corte  de  un  "Rey  Cristianísimo". 
La  razón  de  este  aparente  contrasentido  está  en  que  las 
circunstancias  lo  obligaron  a  ello.  Talleyrand  quería  una 
regencia  de  María  Luisa  o  un  rey  como  Bernadotte; 
pero  comprendió  muy  bien  que  los  verdaderos  vencedo- 
res de  Napoleón  no  eran  los  rusos,  ni  los  prusianos  ni 
los  austríacos,  sino  los  ingleses.  Inglaterra,  con  su  gran 
poder  marítimo  y  un  poder  más  formidable  todavía,  el 
financiero,  había  podido  mantener  la  guerra  hasta  con- 
seguir el  triunfo.  El  gobierno  inglés  apoyaba,  realmente 
exigía  a  Luis  XVIII.  Por  esto  Talleyrand  aceptó  y  se  de- 
dicó a  hacer  desaparecer  todas  las  pruebas  que  pudiera 
haber  de  su  anterior  actuación  y  procuró  ser  indispensa- 
ble y  obtener  promesas  y  garantías. 

La  entrada  del  duque  de  Wellintong  en  Burdeos 
con  su  ejército  y  la  proclamación  de  los  Borbones  en 
esta  ciudad  fue  un  acontecimiento  que  decidió  el  pro- 
blema del  futuro  gobierno.  La  mayoría  de  los  jefes  mi- 
litares y  de  los  altos  funcionarios  civiles  se  adhirieron  al 
que  se  llamó  legítimo  rey,  que  hizo  su  entrada  en  París 
y  tomó  posesión  del  trono.  Las  potencias  acordaron  un 
tratado  por  el  cual  Francia  volvía  a  sus  antiguas  fronte- 
ras, es  decir  las  de  1789;  se  daba  a  Napoleón  la  isla  de 
Elba  como  residencia  y  dominio  y  el  ducado  de  Parma 
a  María  Luisa. 

Antes  de  la  Revolución,  tanto  Luis  XVIII,  que  en- 
tonces era  sólo  conde  de  Provenza  y  su  hermano  Carlos 
conde  de  Artois,  habían  ingresado  a  las  logias;  al  regre- 
sar a  Francia  hicieron  valer  su  categoría  dé  masones  pa- 
ra contar  con  el  apoyo  de  la  Masonería.  A  pesar  de  ha- 
ber obtenido  la  adhesión  de  la  mayor  parte  de  la  buro- 
cracia y  de  los  altos  jefes  militares,  el  nuevo  gobierno 
tenía  que  afrontar  una  situación  peligrosa:  el  pueblo  de 
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París  estaba  convencido  de  que  el  Emperador  había  si 
do  traicionado  y  la  llegada  de  los  emigrados  que  volvían 
llenos  de  pretensiones  contribuyó  a  agravar  más  los  áni- 
mos; los  nobles  de  antes  miraban  con  no  disimulada  iro- 
nía a  la  nueva  nobleza;  todo  un  conjunto  de  detalles  iba 
formando  un  clima  de  inquietud. 

Se  acordó  que  se  reuniera  en  Viena  un  congreso  de 
las  potencias  para  discutir  la  repartición  de  los  territo 
rios  disponibles  a  la  caída  de  Napoleón.  Se  trataría  tam- 
bién de  establecer  un  equilibrio  de  fuerzas  que  asegura 
ra  la  paz.  Talleyrand,  nombrado  Ministro  de  Relaciones, 
iba  a  representar  a  Francia,  ya  no  como  príncipe  de  Be- 
nevento,  sino  como  príncipe  Talleyrand.  Le  acompaña- 
ba el  duque  de  Dalberg,  el  aristócrata  alemán,  naciona 
lizado  francés,  que  debía  su  título  a  Napoleón,  a  quien 
tanto  aborrecía  y  al  que  había  traicionado  en  forma  tan 
indigna. 

Napoleón,  recluido  en  la  isla  de  Elba  con  un  cuer- 
po de  soldados  de  su  fiel  guardia  imperial,  recibía  secre- 
tas comunicaciones  que  lo  mantenían  al  corriente  del 
desarrollo  de  los  acontecimientos.  Supo  que  era  seguro 
un  acuerdo  para  desterrarlo  a  una  isla  remota  de  la  cual 
no  pudiera  regresar;  en  qué  forma  había  cambiado  la 
opinión  en  Francia  y  con  cuánta  nostalgia  se  recorda- 
ban los  días  gloriosos  del  Imperio.  Todo  esto  lo  llevó  a 
emprender  la  aventura  de  su  regreso  a  Francia. 

¿Previo  Napoleón  las  consecuencias  posibles  de  esta 
tentativa?  Parece  que  sí;  pesó  el  pro  y  el  contra,  para 
llegar  a  la  conclusión  de  que  permanecer  como  estaba 
era  imposible.  Sus  enemigos  no  lo  iban  a  aceptar.  En 
cambio  podía  producirse  un  conjunto  de  circunstancias 
favorables  que  le  permitieran  triunfar. 

Sin  oposición  abandonó  la  isla  con  cerca  de  mil  dos 
cientos  soldados,  desembarcó  en  el  golfo  Juan  y  empren 
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dió  una  penosa  marcha  a  través  de  las  montañas  para 
llegar  a  Grenobie,  donde  encontró  la  primera  resisten 
cia  armada;  los  soldados  al  verlo,  lejos  de  atacar  se  aba- 
lanzaron para  arrojarse  a  sus  pies  y  ponerse  a  sus  órde 
nes.  Igualmente  pasó  en  Lyon,  donde  el  mariscal  Nev, 
al  ver  a  sus  soldados  y  oficiales  saltar  las  defensas  para 
salir  al  encuentro  del  Emperador,  siempre  impetuoso  e 
irreflexivo,  hizo  lo  mismo,  después  de  haber  prometido 
a  Luis  XVIII  traerle  a  Bonaparte  encerrado  en  una  jau- 
la. 

El  rey  Luis  tuvo  que  huir  de  París  a  donde  entró 
Napoleón  en  medio  de  un  entusiasmo  indescriptible. 
Había  que  trabajar  duramente  para  organizar  de  nuevo 
el  Imperio  y  hacer  frente  a  los  ejércitos  enemigos  que 
no  se  habían  disuelto. 

6) 

A  lo  largo  del  camino  que  va  de  la  frontera  france- 
sa hacia  Bruselas  se  encontraba  acantonado  el  ejército 
prusiano  y  a  contiguación  el  inglés,  compuesto  por  sol- 
dados holandeses,  hanoverianos  e  ingleses  a  las  órdenes 
del  duque  de  Wellintong.  El  plan  de  Napoleón  consis- 
tía en  atacar  con  un  ejército  reducido,  equivalente  a  la 
mitad  del  aliado  y  con  una  artillería  igual  a  la  tercera 
parte  de  la  enemiga.  La  rapidez,  la  superioridad  estraté- 
gica y  las  incomparables  cualidades  militares  de  sus  sol- 
dados eran  los  factores  de  triunfo  que  le  permitían  ata- 
car a  un  enemigo  tan  superior. 

En  la  forma  que  ya  era  característica  en  las  cam- 
pañas napoleónicas,  el  Emperador  se  colocó  entre  el  ejér- 
cito inglés  y  el  prusiano;  dejó  para  que  contuviera  al 
primero  a  Ney  al  mando  de  algunas  divisiones  y  atacó 
a  los  prusianos  en  Ligny.  Sus  fuerzas  eran  inferiores  en 
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número  al  ejército  prusiano;  pero  ordenó  al  general  Er- 
lon,  que  mandaba  una  de  las  divisiones  de  Ney,  que  ata- 
cara por  el  flanco  a  los  prusianos;  este  general  actuó 
torpemente  desplazándose  de  un  punto  a  otro,  sin  ayu- 
dar a  Ney  a  combatir  a  los  ingleses  ni  atacar  al  ejército 
prusiano.  Después  de  una  reñida  batalla  en  que  el  ejér- 
cito prusiano  no  cedió,  el  Emperador  concentró  sus  re- 
servas y  con  un  formidable  ataque  rompió  el  centro  pru- 
siano, lo  que  produjo  su  derrota  que  fue  continuada  por 
una  violenta  persecución. 

Hay  la  tendencia  a  creer  que  los  grandes  triunfos 
militares,  como  también  los  notables  éxitos  políticos  son 
la  obra  de  talentos  privilegiados  que  calculan  y  dispo- 
nen acertadamente  los  elementos  que  les  van  a  dar  la 
victoria.  La  realidad  es  muy  distinta;  existen  o  han  exis- 
tido estos  hombres  de  tan  relevantes  cualidades;  pero  to 
do  su  trabajo  está  sujeto  a  la  acción  de  factores  impre- 
visibles que  son  los  hechos  casuales  y  con  frecuencia  és- 
tos deciden  los  acontecimientos. 

Se  ha  dicho  que  los  años  y  la  salud  decadente  ha- 
bían disminuido  el  genio  napoleónico.  Da  la  impresión 
de  que  no  fue  así.  Con  los  años  aumentó  algo  de  inigua- 
lable valor:  la  experiencia,  mas  ésta  frena  la  audacia. 
La  juventud  es  audaz  y  logra  grandes  éxitos,  como  a 
veces  terribles  fracasos.  Pero  no  hay  duda  que  la  suerte, 
llamando  así  el  factor  que  controla  los  acontecimientos 
casuales,  es  coqueta;  con  razón  nuestro  idioma  la  coloca 
en  el  género  femenino;  sonríe  a  la  juventud,  se  aleja 
del  hombre  maduro  y  es  casi  seguro  que  abandona  al 
anciano. 

Al  tratar  la  campaña  de  Italia  en  el  tiempo  del 
Consulado,  insistimos  especialmente  en  la  batalla  de 
Marengo,  como  el  caso  típico  en  que  los  factores  casua- 
les dan  la  victoria  o  ayudan  a  triunfar  a  Napoleón;  en 
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cambio  en  la  batalla  de  Waterloo  va  a  pasar  lo  contra- 
rio; uno  tras  otro  los  acontecimientos  imprevisibles  se 
ordenan  escalonadamente  para  favorecer  al  contrario. 

El  genio  estratégico,  las  insuperables  cualidades  mi- 
litares del  Emperador  no  disminuyeron  con  los  años;  eso 
sí  que  los  adversarios  aprendieron  y  por  último  conocie- 
ron en  general  su  juego.  Napoleón,  en  Essling  y  Wa- 
gram  dio  pruebas  de  admirable  energía,  de  un  talento 
organizador  excepcional.  Años  después,  en  la  batalla  de 
Borodino  dirige  el  ejército  afectado  por  una  intensa  fie- 
bre, lo  que  otro  hombre  no  habría  podido  hacer.  En  el 
paso  del  Berezina  encontramos  un  jefe  de  una  increíble 
calma,  talento  y  energía  a  pesar  de  que  se  jugaba  el  to- 
do por  el  todo.  En  la  campaña  de  Francia  revela  un 
genio  y  una  audacia  sin  igual,  aunque  todo  es  inútil  an- 
te los  factores  adversos. 

Después  de  vencer  a  los  prusianos,  el  Emperador 
destacó  al  mariscal  Grouchy  al  mando  de  un  fuerte  cuer. 
po  de  ejército  con  la  orden  de  seguir  al  ejército  prusiano 
y  mantenerse  siempre  entre  éste  y  el  francés  y  detener- 
lo si  tomaba  la  ofensiva.  Napoleón  avanzó  hacia  Bru- 
selas para  encontrar  a  los  ingleses  de  Wellintong  para- 
petados en  la  meseta  de  Mont  Saint  Jean,  donde  estaba 
la  aldea  de  Waterloo.  Una  lluvia  intensa  empapó  el  te- 
rreno en  tal  forma  que  la  artillería  quedaba  atascada  en 
el  lodo.  A  esto  se  debió  que  Mapoleón,  que  iba  a  comen- 
zar el  ataque  a  las  tres  o  cuatro  de  la  mañana,  tuviera 
que  esperar  que  saliera  el  sol  y  algo  se  endureciera  el 
suelo.  La  batalla  se  inició  a  las  doce;  estas  ocho  horas 
perdidas  fueron  uno  de  los  factores  que  decidieron  la 
batalla.  Los  soldados  del  duque  de  Wellintong  resistie- 
ron tenazmente  los  ataques  franceses  estimulados  por  su 
jete,  que  con  razón  los  ingleses  llamaron  el  "duque  de 
hierro". 
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El  mariscal  Ney,  inoportuno  y  violento,  perdida  la 
calma  por  haber  traicionado  a  Luis  XVIII,  sin  la  auto- 
rización de  Napoleón  lanzó  la  caballería  en  un  ataque 
suicida  contra  las  líneas  inglesas;  la  aparición  del  ejér- 
cito prusiano  al  flanco  del  francés  hacía  imposible  la 
victoria  del  Emperador.  El  mariscal  Grouchy,  extravia- 
do, siguió  tras  la  parte  menor  del  ejército  prusiano  y 
dejó  pasar  libremente  el  conjunto  principal.  Una  carga 
final  de  la  guardia  imperial  contra  los  ingleses  no  pudo 
romper  el  centro  enemigo.  Los  veteranos  de  la  guardia 
contuvieron  heroicamente  los  ataques  de  los  vencedores 
para  facilitar  la  retirada  que  en  su  mayor  parte  se  con- 
virtió en  desordenada  fuga. 

De  regreso  a  París  pudo  Napoleón  apreciar  cómo 
todo  su  poder  había  desaparecido;  ya  no  era  el  general 
invencible.  Abdicó  nuevamente  y  ante  el  deseo  del  go- 
bierno provisorio  de  que  se  alejara  lo  más  pronto  posi- 
ble y  el  temor  de  ser  asesinado  por  los  realistas,  se  diri- 
gió a  la  costa  y  pidió  refugio  a  bordo  de  la  escuadra  in- 
glesa. Encontró  fieles  servidores  dispuestos  a  seguirlo  a 
la  lejana  isla  de  Santa  Elena,  a  donde  se  acordó  deste- 
rrarlo, bajo  la  custodia  del  gobierno  inglés. 
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CAPITULO  XII 


1)  Congreso  de  Viena.—  2)  El  zar  Alejandro  L—  3)  Acuer- 
dos tomados  en  el  congreso  de  Viena.—  4)  Actuación  del 
cardenal  ConsalvL—  5)   La  Santa  Alianza.— 


1) 

El  congreso  de  Viena,  celebrado  en  1815,  es  la  pri- 
mera reunión  de  esta  naturaleza,  en  que  el  conjunto  de 
las  naciones  que  forman  la  cultura  divergente  occidental 
trata  de  oponerse  a  Rusia,  considerada  por  ellas  como 
un  país  semibárbaro  que  trata  de  dominarlas. 

En  poco  menos  de  cien  años  Rusia  ha  destruido  el 
imperio  báltico  de  Suecia;  se  ha  apoderado  de  Crimea 
y  ha  rechazado  a  los  turcos  hasta  la  desembocadura  del 
Danubio;  se  ha  repartido  Polonia,  anexándose  la  mayor 
parte;  se  ha  apoderado  del  ducado  de  Finlandia  y  con- 
tinúa avanzando  hacia  el  oriente  siberiano,  hacia  la  In- 
dia por  el  Turkestán  y  hacia  Persia  por  el  Cáucaso.  Los 
europeos  consideran  a  Rusia  como  un  país  semibárbaro, 
cuando  es  en  realidad  una  cultura  distinta,  cuya  alma, 
cuyo  modo  de  pensar  y  de  sentir  no  es  comprendido  por 
los  occidentales.  Pedro  el  Grande  cometió  el  grave  error 
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de  tratar  de  occidentalizar  sus  costumbres  y  sólo  consi- 
guió retrasar  una  cultura  de  potente  evolución.  Es  un 
país  de  un  extraño  atractivo  y  por  eso  algunos  de  sus 
soberanos  de  origen  occidental  se  sintieron  fascinados, 
hasta  convertirse  en  auténticos  rusos  como  Catalina  II. 

El  ideal  del  imperialismo  ruso  era  apoderarse  de 
Constantinopla  (sus  monarcas  se  consideraban  herederos 
de  los  emperadores  bizantinos)  y  de  dominar  toda  la 
Europa  occidental;  por  esto  consideraban  a  Moscow  co- 
mo la  tercera  Roma;  es  decir  Roma,  Bizancio  y  Moscow. 

El  único  hombre  capaz  de  destruir  el  poderío  ruso 
fue  Napoleón  y  la  política  egoísta  del  imperio  comercial 
j  financiero  de  Inglaterra  lo  impidió.  Inglaterra  ha  tra- 
tado siempre  de  evitar  que  una  nación  domine  en  el 
continente  europeo  y  unas  veces,  desempeñando  el  papel 
de  Atenas  y  otras  el  de  Esparta  en  la  cultura  divergente 
griega,  ha  contribuido  a  arruinar  la  cultura  occidental, 
hasta  llegar  al  momento  presente  en  que  han  desapare- 
cido los  grandes  imperios  europeos  y  otra  cultura,  la 
norteamericana,  se  enfrenta  a  la  rusa;  ha  dominado  fi- 
nancieramente a  la  Europa  occidental,  destinada  a  ser 
el  campo  de  batalla  en  el  choque  decisivo  de  las  dos 
únicas  grandes  potencias  que  hay. 

Vulgarmente  se  cree  hoy  que  la  potencia  rusa  es  la 
obra  del  comunismo.  No  es  así.  La  historia  rusa  se  divi- 
de en  dos  etapas:  la  zarista  y  la  comunista.  La  primera 
fue  la  obra  de  los  zares.  En  el  siglo  pasado  era  la  mayor 
potencia  existente  con  un  arte  espléndido  en  cuanto  a 
la  literatura  y  a  la  música,  notable  en  el  aspecto  cientí- 
fico y  con  una  industria  en  plena  evolución.  La  primera 
guerra  europea,  la  primera  guerra  púnica  del  siglo  XX, 
produjo  un  vuelco  completo  a  su  organización. 


226 


2) 


El  zar  Alejandro  I  era  un  hombre  de  hermosa  y 
arrogante  figura;  de  trato  fino,  de  especial  encanto;  era 
hábil,  inteligente,  astuto  y  profundamente  falso.  El  he- 
cho de  que  fuera  hijo  y  nieto  de  hombres  de  mente 
anormal  ha  influido  en  que  muchos  autores  crean  que 
también  en  algo  le  afectaba  esta  herencia  morbosa.  Pa- 
rece que  no  fue  así,  que  las  rarezas  y  a  veces  inexplica- 
bles cambios  que  se  notaban  en  su  modo  de  pensar,  en 
sus  idoas  políticas,  más  que  todo  eran  propias  de  su  cul- 
tura, de  su  nacionalidad  rusa;  algo  que  los  occidentales 
juzgan  con  el  criterio  natural  de  ellos,  y  estiman  como 
síntomas  de  anormalidad  psíquica,  lo  que  no  pueden 
explicar,  y  sin  embargo  muchas  veces  son  sólo  tendencias 
propias  del  alma  rusa.  Quienes  hayan  leído  y  sobre  to- 
do se  hayan  familiarizado  con  la  literatura  eslava,  espe- 
cialmente la  rusa,  no  podrán  negar  que  hay  en  ella  algo 
raro,  algo  incomprensible  para  la  mentalidad  occidental 
y  los  críticos  concluyen  por  alabar  y  admirar  lo  que  no 
entienden;  pero  estiman  de  mal  gusto  el  decirlo  así. 

Alejandro  I,  después  de  las  terribles  inquietudes  de 
la  guerra,  quedó  deslumhrado  por  el  triunfo;  se  consi- 
dere') en  sus  arranques  místicos  un  arcángel  Miguel  que 
había  vencido  y  hollado  a  Satanás,  Napoleón.  Al  frío 
recibimiento  que  le  hizo  el  pueblo  de  París  siguió  el 
primer  fuerte  desengaño  que  le  proporcionó  el  rey  Luis 
XVIII.  Para  el  zar  era  éste  una  especie  de  monarca  mea 
digo  que  gracias  al  ejército  ruso  iba  a  reinar.  Para  Luis 
XVIII,  rey  por  derecho  divino,  heredero  de  una  antiquí- 
sima estirpe,  Alejandro  era  un  soberano  medio  bárbaro, 
descendiente  de  familias  de  discutida  nobleza,  que  con- 
taba hasta  empleados  de  taberna  entre  sus  antepasados, 
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y  con  sangrientas  sombras  tan  recientes  que  no  era  po- 
sible olvidarlas. 

El  rey  de  Francia  trató  al  Zar  como  lo  hace  un  gran 
señor  cuando  recibe  a  otro  que  momentáneamente  tiene 
un  gran  poder,  por  un  capricho  del  destino;  pero  que 
no  es  de  su  categoría.  Alejandro  se  retiró  de  Francia  en- 
furecido; fue  a  Inglaterra  donde  se  deleitó  ante  el  apre- 
cio que  le  manifestó  el  pueblo,  el  que  se  debía  al  odio 
que  sentían  por  el  Príncipe  Regente;  en  cambio  las  cla- 
ses altas  se  demostraron  indiferentes  ante  el  Zar,  que 
deseaba  aparecer  como  el  vencedor  en  la  lucha  contra 
Napoleón,  cuando  los  ingleses  sabían  muy  bien  cuánto 
habían  costado  las  guerras  y  cuánto  dinero  había  habi- 
do que  dar  a  los  rusos. 

Ya  de  regreso  a  Rusia  se  preparó  para  la  ofensiva 
que  iba  a  desarrollar  en  el  congreso  de  Viena.  Seguro 
del  apoyo  prusiano,  pues  consideraba  a  esta  potencia 
como  un  satélite  de  Rusia,  a  la  que  debía  su  existencia, 
creyó  poder  imponer  su  voluntad.  Bajo  el  pretexto  de 
unificar  Polonia  pensaba  adjudicarse  la  parte  prusiana 
y  la  austríaca;  previas  compensaciones  satisfactorias  saca- 
das de  otras  partes.  Polonia  no  aparecería  como  una  con- 
quista rusa  sino  romo  un  reino  cuyo  soberano  sería  él; 
se  le  daría  instituciones  liberales,  de  acuerdo  con  el  cri- 
terio que  él  se  había  formado  acerca  de  las  nuevas  ideas 
occidentales.  No  tomaba  en  cuenta  el  raro  caso  de  un 
soberano  autócrata  en  una  nación  y  rey  constitucional 
en  el  país  vecino. 

3) 

El  zar  llegó  a  Viena  poseído  de  una  sed  amatoria 
insaciable.  La  policía  secreta  vienesa,  que  ejercía  una 
especial  vigilancia  por  la  seguridad  de  los  soberanos  vi- 
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sitantes,  daba  informes  detallados  de  las  actividades  del 
soberano  ruso  al  primer  ministro  Metternich,  y  éste,  por 
una  curiosa  ironía  del  destino,  veía  cómo  sus  conquistas 
femeninas  figuraban  entre  las  adoradoras  de  Alejandro. 
Se  creó  una  sorda  rivalidad  que  tuvo  que  tener  influen- 
cia en  la  oposición  austríaca  a  los  proyectos  rusos,  cuyos 
peligros  comprendía  claramente  el  sagaz  director  de  la 
política  austríaca.  Rusia,  dueña  de  toda  Polonia,  intro- 
ducía una  cuña  en  Alemania,  entre  Austria  y  Prusia, 
reforzada  con  las  alianzas  matrimoniales  con  las  casas 
principescas  alemanas.  Después  vendría  el  lógico  ataque 
a  Turquía  para  continuar  la  marcha  hacia  Bizancio  y 
el  mar  Mediterráneo. 

Metternich  no  podía  actuar  directamente  contra  el 
zar  y  por  eso  trató  de  que  el  representante  de  Francia, 
Talleyrand,  fuera  la  mano  de  gato  con  que  iba  a  sacar 
las  castañas  del  fuego;  la  actuación  espectacular  del  re- 
presentante francés,  tan  alabada,  se  debió  en  gran  parte 
a  esta  circunstancia.  Se  ha  dicho  que  la  política  desarro- 
llada por  Tallevrand  era  una  política  europea  y  en  rea- 
lidad así  lo  fue.  como  también  puede  observarse  que  lo 
menos  que  tuvo  fue  de  ser  francesa  en  el  sentido  de 
favorecer  a  esta  nación.  Fue  un  gran  triunfo  diplomáti- 
co el  que  se  continuara  considerando  a  Francia  como  una 
gran  potencia,  mas  para  conseguirlo  tuvo  que  ver  cómo 
los  vencedores  devoraban  el  botín  mientras  ella  tenía 
que  contentarse  con  honrosos  agradecimientos. 

Dentro  de  su  papel,  la  actuación  de  Talleyrand  fue 
sencillamente  admirable;  tenía  sesenta  años  de  edad  y 
estaba  en  la  plenitud  de  sus  facultades,  acompañadas  de 
una  inigualable  experiencia.  Tanto  los  gobernantes  co- 
mo los  diplomáticos  deben  tener  cualidades  de  actores, 
actitudes  histrionescas.  Con  razón  Napoleón  contrató  al 
célebre  actor  Taima  para  que  le  indicara  la  forma  de 
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llevar  los  paramentos  imperiales  y  la  manera  de  actuar. 
Talleyrand  era  un  espléndido  actor;  planteó  el  princi- 
pio de  la  legitimidad;  todo  príncipe  debería  recobrar  lo 
que  le  había  pertenecido.  Cuando  enunció  este  princi- 
pio dio  la  impresión  de  un  Moisés  que  descendía  del  Si- 
naí  con  las  tablas  de  la  ley  divina.  ¿Con  cuánta  admira- 
ción lo  contemplaron  el  ministro  ruso  Nesselrode  y  el 
austríaco  Metternich,  que  habían  sido  los  intermediarios 
para  tramitar  desde  Holanda  las  letras  con  que  se  can- 
celaban sus  traiciones  al  Emperador  Napoleón  en  bene- 
ficio de  Rusia  y  Austria?  ¿Qué  pensar  de  un  hombre 
que  así  hablaba  cuando  había  pasado  su  vida  haciendo 
lo  contrario? 

En  general  los  principios  internacionales  son  acep- 
tados cuando  favorecen  a  las  grandes  potencias  v  enton- 
ces se  hace  resaltar  especialmente  la  majestad  del  dere- 
cho. En  cambio,  cuando  no  las  favorece  se  guarda  un 
prudente  silencio  y  si  alguna  voz  se  alza  para  recordar- 
los, se  hace  ver  la  forma  errada  en  que  se  están  inter- 
pretando tan  serios  conceptos  y  se  insinúa  cuán  pruden- 
te es  olvidar  lo  inoportuno. 

Así  pasó  en  Viena  con  el  principio  de  legitimidad. 
Volvieron  a  reinar  en  sus  respectivos  países  Fernando 
VII,  el  rey  de  Portugal,  el  de  Cerdeña,  el  de  Nápoles  y 
los  Oranges  en  Holanda;  'mas  nadie  recordó  que  un  an- 
tiguo Estado,  como  la  república  veneciana,  debía  reco- 
brar su  independencia,  que  los  príncipes  eclesiásticos 
alemanes  habían  sido  despojados  de  sus  posesiones. 

La  oposición  cerrada  de  Austria  y  Francia,  a  la  que 
se  unieron  las  naciones  que  no  se  tomaba  en  cuenta  en 
el  congreso,  todo  esto  indirectamente  apoyado  por  Ingla- 
terra, obligó  a  Rusia  a  ceder.  Al  entrar  Napoleón  en  las 
Tullerías  de  regreso  de  la  isla  de  Elba  encontró  los  do- 
cumentos del  pacto  secreto  hecho  por  Talleyrand  par¿ 
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resistir  las  exigencias  rusas;  el  Emperador  hizo  llegar  al 
zar  estos  datos.  Rusia  tuvo  que  contentarse  con  b  adqui- 
sición de  la  parte  del  ducado  de  Varsovia  que  había  per- 
tenecido a  Frusia,  la  que  fue  indemnizada  con  territo- 
rios renanos  que  extendieron  sus  fronteras  hasta  deslin- 
dar con  Francia.  Austria  lo  que  más  ambicionaba  era  el 
dominio  de  Italia;  obtuvo  Venecia  y  Lombardía  y  terri 
torios  que  habían  pertenecido  a  los  Estados  Pontificios, 
como  el  ducado  de  Ferrara.  Inglaterra  adquirió  la  colo- 
nia del  Cabo  y  la  isla  de  Ceylán,  que  antes  pertenecían 
a  Holanda,  a  la  cual  se  le  agregó  Bélgica  para  formar 
un  estado  fuerte  frente  a  Francia.  A  Suecia  se  le  entre- 
gó Noruega,  que  anteriormente  estaba  unida  a  Dinamar- 
ca. 

El  congreso  de  Viena  fue  una  alegre  comedia  para 
las  potencias  vencedoras;  entre  bailes,  banquetes  y  fies- 
tas cambiaron  el  mapa  de  Europa,  sin  tomar  en  cuenta 
el  interés  de  las  naciones  menos  fuertes,  sin  consultar  la 
voluntad  de  los  pueblos;  se  atrepellaron  todos  los  prin- 
cipios para  saciar  la  codicia  de  los  vencedores.  Alejan- 
dro I  no  perdonó  el  haber  tenido  que  renunciar  a  sus 
ambiciosos  proyectos;  culpó  de  su  fracaso  principalmen- 
te a  Talleyrand  y  en  venganza^  influyó  tenazmente  ante 
Luis  XVIII  para  que  buscara  otro  Ministro  de  Relacio- 
nes. Estos  deseos  del  zar  coincidían  con  los  de  la  corte 
del  rey  cristianísimo  donde  se  estimaba  ridículo  que  fi- 
gurara como  alto  dignatario  un  obispo  renegado  y  que 
había  contraído  matrimonio.  Talleyrand  tuvo  que  reti- 
rarse y  en  su  lugar  fue  nombrado  el  duque  de  Richelieu, 
emigrado  que  había  estado  al  servicio  de  Rusia  durante 
los  años  de  destierro  y  que  gozaba  del  aprecio  del  zar. 
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4) 


Pío  VII  al  regresar  a  Italia  hizo  un  viaje  triunfal; 
fue  recibido  en  sus  estados  con  amor,  se  recordaba  cari- 
ñosamente el  gobierno  paternal  del  Pontífice.  Los  fran- 
ceses habían  establecido  una  organización  administrativa 
eficaz;  habían  hecho  varias  reformas  necesarias;  pero  al- 
gunas altamente  impopulares  como  las  relativas  al  re- 
clutamiento de  los  soldados  para  el  ejército  imperial; 
esto  se  consideró  como  una  contribución  de  sangre,  odio 
sa,  detestable  para  un  pueblo  que  durante  siglos  había 
vivido  en  paz. 

El  cardenal  Hércules  Consalvi  actuó  en  Viena  como 
el  representante  del  Papado  ante  el  congreso.  Su  traba 
jo  demostró  la  finura  de  su  talento  diplomático.  Muy 
luego  comprendió  el  deseo  de  las  potencias  católicas  de 
arrebatar  a  Roma  sus  estados  temporales  o  disminuirlas 
a  un  mínimum.  Austria,  Toscana  y  Ñapóles  se  interesa- 
ban por  anexarse  la  mayor  parte  de  los  dominios  papa- 
les. El  cardenal  Consalvi  desplegó  una  admirable  habi- 
lidad al  "ganarse  el  apoyo  de  las  potencias  no  católic.is: 
Rusia,  Inglaterra  y  Prusia  exigieron  que  se  devolvieran 
al  Papa  sus  antiguas  posesiones.  A  pesar  de  que  Austria 
se  quedó  con  Ferrara  consideró  a  Consalvi  como  un  ene 
migo,  pues  estimaba  que  toda  Italia  debería  quedar  ba- 
jo su  influencia.  El  no  firmar  los  acuerdos  del  congreso 
y  el  no  aceptar  la  Santa  Alianza  lo  alejó  del  Zar. 

Al  volver  a  Roma,  después  de  tan  espléndido  tra- 
bajo, Consalvi  se  encontró  ante  otro  problema  igual 
mente  difícil:  el  armonizar  lo  existente  con  lo  que  ha- 
bía existido  en  cuanto  a  la  organización  administrativa 
y  a  la  actitud  intransigente  de  los  reaccionarios  respecto 
de  las  ideas  liberales. 

Los  estados  romanos  contaban  con  más  de  dos  mi- 
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llones  de  habitantes;  el  gobierno  imperial  había  sido 
duro  comparado  con  el  pontificio;  pero  les  había  dado 
una  organización  moderna  y  había  despertado  el  senti- 
miento patriótico.  ¿Podía  continuar  el  gobierno  eclesiás- 
tico de  antes?  Consalvi  vio  claramente  que  esto  era  im- 
posible y  tomó  muy  en  cuenta  las  críticas  que  sobre  este 
punto  se  habían  hecho  en  Viena.  Pío  VII  aceptó  su  mo- 
do de  pensar:  se  conservaron  muchas  de  las  institucio- 
nes administrativas  creadas  por  los  franceses  y  se  permi- 
tió una  relativa  libertad  política.  Fue  una  lucha  ingra- 
ta, llena  de  incidentes  desagradables  por  el  ataque  te- 
mible de  los  elementos  que  dentro  del  Sacro  Colegio 
pensaban  que  podía  restaurarse  plenamente  el  pasado. 
Al  morir  Pío  VII,  Consalvi  se  retiró  a  la  vida  privada 
profundamente  amargado. 

4"  * 

Sorpresivamente,  después  de  la  revista  de  un  gran 
ejército  ruso,  a  la  que  habían  sido  invitados  el  empera- 
dor ele  Austria  y  el  rey  de  Prusia,  el  zar  Alejandro  les 
pidió  firmaran  un  tratado,  ya  redactado,  en  que  se  com- 
prometían a  auxiliarse  mutuamente  en  caso  de  alguna 
conmoción  popular  en  sus  respectivas  monarquías.  En 
el  documento  se  invocaba  primero  a  la  Santísima  Trini- 
dad y  continuaba  expresando  los  acuerdos  en  una  forma 
un  tanto  mística  y  esto  contribuyó  a  que  se  le  llamara 
la  Santa  Alianza. 

Los  dos  soberanos  invitados  no  deseaban  disgustar 
al  zar  después  de  los  agitados  debates  habidos  en  Viena 
y  se  vieron  obligados  por  estas  consideraciones  a  firmar 
el  tratado.  En  cambio,  cuando  lo  conocieron  los  respec- 
tivos ministros,  al  analizarlo  vieron  los  peligros  que  en- 
cerraba un  acuerdo  de  esta  naturaleza  y  no  encontraron 
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otra  forma  de  hacerlo  inoperante  que  el  invitar  a  otras 
naciones  a  que  se  adhirieran  a  él;  así  lo  hicieron  Fran 
cia,  España  y  otras;  pero  se  negó  Inglaterra.  Tampoco 
lo  aceptó  la  Santa  Sede  por  encontrar  que.  partía  de  na- 
ciones ortodoxas  o  luteranas  y  que  se  trataba  de  algo 
que  excluía  el  espíritu  católico. 

Se  ha  tratado  de  atribuir  su  objetivo  »y  la  extraña 
forma  de  la  redacción  de  este  documento,  a  que  fue  de- 
bido a  una  crisis  de  misticismo  del  zar,  agravada  por  el 
hecho  de  haberse  rodeado  Alejandro  de  un  conjunto  de 
iluminados  dirigidos  por  la  baronesa  de  Krudener,  ale- 
mana, viuda  de  un  militar  ruso,  mujer  no  hermosa;  pe- 
ro inteligente  y  dotada  de  una  rara  influencia  magnéti- 
ca. Ella  logró  ejercer  gran  poder  sobre  el  espíritu  ator- - 
mentado  del  Zar  por  el  recuerdo  del  trágico  fin  de  su 
padre.  El  asesinato  de  un  Zar  no  era  una  cosa  nueva  en 
la  corte  rusa  y  en  realidad  éste  era  el  gran  temor  de 
Alejandro  de  correr  igual  suerte  y  a  eso  se  debían,  en 
gran  parte,  las  extremas  resoluciones  de  carácter  inter- 
nacional, cuyo  objetivo  era  no  disgustar  al  ejército. 

El  que  la  Santa  Alianza  haya  sido  debida  a  una 
crisis  emotiva  del  Zar  no  satisface,  aunque  los  estadistas 
de  ese  tiempo  lo  creían  o  fingían  creerlo.  Tenemos  la 
opinión  de  Metternich  que  dice:  "El  carácter  del  Zar  es 
una  mezcla  extraña  de  cualidades  varoniles  y  debilida 
des  de  mujer".  Federico  Gentz,  escritor,  político,  gran 
conocedor  del  ambiente  del  congreso  de  Viena  y  del  ca- 
rácter de  los  soberanos,  opina  sobre  el  tratado  de  la 
Santa  Alianza  lo  siguiente: 

"Esta  llamada  alianza  santa  es  una  nulidad  políti- 
ca que  jamás  conducirá  a  ningún  resultado  formal;  es 
una  decoración  de  teatro  engendrada  por  la  vanidad  o 
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por  una  devoción  extemporánea;  para  Alejandro  es  úni- 
camente un  instrumento  de  influencia  que  constituye  el 
blanco  principal  de  su  ambición  y  que  maneja  con  mu- 
cha destre/a;  pero  que  lo  arrojará  el  día  que  haya  en- 
contrado algo  más  eficaz". 

Cent/  ¡u/g.i  acertadamente  el  carácter  de  Alejandro, 
pero  se  equivoca  al  creer  que  la  Santa  Alianza  es  el 
producto  de  la  vanidad  o  de  una  extemporánea  devo- 
ción. Opina  tomo  generalmente  lo  hacen,  y  es  natural 
que  así  sea,  los  estadistas  occidentales  al  apreciar  la  po- 
lítica rusa.  No  comprenden  el  modo  de  pensar  de  los 
eslavos,  como  pasa  recíprocamente;  con  la  diferencia  que 
el  ruso  es  más  astuto  y  usa  el  engaño  y  la  falsía  en  po- 
lítica, como  algo  natural,  sin  darle  el  sentido  moral  que 
le  atribuye  el  occidental.  La  Santa  Alianza  era  el  refle 
jo  exacto  de  las  ambiciones  imperialistas  rusas  y  tenía 
como  objetivo  el  encontrar  en  el  momento  necesario  un 
pretexto  para  intervenir  en  los  países  occidentales  que 
deseaban  subyugar. 

Es  conveniente  recordar  que  Catalina  II  penetró  en 
Polonia  con  el  pretexto  de  defender  su  libertad  y  con- 
siguió esclavizarla;  en  igual  forma  el  Zar  creaba  el  de- 
recho de  intervención  siempre  que  hubiera  un  movi- 
miento popular,  lo  que  era  fácil  provocar  por  medio  de 
agentes  pagados.  Gentz  comparte  las  ideas  que  cuarenta 
años  antes  había  expresado  Kaunitz;  ve  que  el  gran  ene- 
migo de  Germania,  es  decir  de  todos  los  Estados  alema- 
nes incluida  el  Austria,  es  Rusia,  que  tratará  de  domi- 
narla. 

Se  ha  criticado  la  confusión  de  ideas  políticas  del 
Zar  cuando  se  decía  liberal  y  daba  una  constitución  a 
Polonia  mientras  mantenía  la  autocracia  en  Rusia.  En 
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realidad  no  hubo  tal  confusión;  el  liberalismo  del  Zar 
Alejandro  correspondía  a  la  interpretación  que  él,  un 
político  ruso,  le  daba  a  una  idea  occidental.  El  dar  a 
Polonia  una  constitución  tenía  como  objetivo  el  estimu- 
lar el  nacionalismo  polaco  para  quitar  a  Prusia  y  Aus- 
tria los  territorios  que  habían  formado  parte  de  esta  na- 
ción. Una  vez  realizada  la  unidad  polaca  era  muy  fácil 
suprimir  la  libertad  apoyado  por  el  ejército  ruso. 
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CAPITULO  XIII 


1)  La  Restauración.—  2)  Los  carbonarios.—  3)  Fernando 
VII  rey  de  España.—  4)  La  América  hispánica.—  5)  Se  ini- 
cia el  molimiento  de  independencia  en  América.— 


1) 

El  período  comprendido  entre  el  congreso  de  Vie- 
na,  1815,  y  la  revolución  de  1848  se  ha  llamado  "La 
Restauración".  Generalmente  la  denominación  que  se 
les  ha  dado  a  algunos  períodos  históricos  son  elegidas 
por  los  contemporáneos  o  por  la  generación  siguiente; 
son  nombres  que  reflejan  el  deseo  de  que  los  aconte- 
cimientos hayan  tenido  determinado  sentido.  Pasados  los 
años  al  analizar  lo  sucedido  con  el  modo  de  pensar  de 
una  cultura  distinta  se  puede  apreciar  lo  equivocado 
que  hay  en  estos  conceptos.  Renacimiento,  Reforma, 
Contra  Reforma  etc.,  el  nombre  no  corresponde  a  lo 
que  verdaderamente  pasó.  Igualmente  sucede  con  la 
Restauración.  La  palabra  no  refleja  la  realidad  de  la 
evolución  política  realizada  en  esa  etapa  histórica.  Res- 
taurar quiere  decir  volver  a  construir  algo  que  ha  de- 
saparecido o  ha  sido  destruido  en  parte.  Aplicada  esta 
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definición  se  entendería  que  se  volvió  a  la  estructura 
política  y  social  del  antiguo  régimen,  el  de  antes  de  la 
gran  Revolución  y  esto  no  fue  así. 

En  Francia  lo  único  que  se  restauró  fue  la  antigua 
dinastía  de  los  Borbones  y  ya  no  en  forma  absolutista 
sino  limitada  por  una  constitución:  la  Carta.  Se  fingió 
que  esta  ley  constitucional  era  un  presente,  una  gracia 
de  un  soberano  que  ejercía  el  poder  por  derecho  divino, 
en  realidad  los  acontecimientos  lo  habían  obligado  a 
aceptar  algo  que  era  esencial  para  recobrar  el  trono.  En 
resumen,  en  Francia  no  hubo  una  restauración  sino  una 
nueva  monarquía  de  efímera  duración. 

Fue  en  España  donde  se  volvió  momentáneamente 
a  lo  de  antes  y  sucedió  así  debido  a  que  las  reformas 
hechas  no  habían  tenido  base  popular,  habían  sido  im- 
puestas por  el  invasor.  Ni  aun  en  los  Estados  Pontifi- 
cios se  llegó  a  una  restauración  total.  En  Alemania  no 
se  recordó  la  antigua  organización  de  estados  eclesiás- 
ticos. En  vez  de  Restauración  este  período  debió  llamar- 
se Transición;  la  burguesía  que  había  llegado  al  poder 
lo  conservó  en  gran  parte  y  las  fuerzas  evolutivas  conti- 
nuaron luchando  por  adquirirlo  totalmente. 

Los  treinta  y  tres  años  que  duró  la  Restauración 
no  fueron  de  calma,  de  tranquilidad;  fue  un  período 
de  continua  agitación,  en  que  por  un  lado  las  fuerzas 
reaccionarias  trataban  de  volver  al  régimen  pasado  o 
atenuar  en  lo  posible  las  reformas  implantadas;  y  pot 
otra  parte,  la  irresistible  marcha  de  la  evolución  que 
aprovechaba  cualquier  momento  para  atacar.  La  Revo- 
lución en  Francia  había  llevado  a  la  burguesía  al  po- 
der y  ésta  continuó  luchando  por  no  ser  desalojada  por 
los  emigrados  que  al  regresar  a  su  patria  trataban  de  re- 
cobrar todo  lo  perdido. 

Además  de  la  tendencia  burguesa  a  controlar  el 
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gobierno,  se  había  desarrollado  el  poder  y  la  influencia 
de  las  masas,  del  proletariado.  El  cambio  de  la  econo- 
mía, el  auge  cada  vez  mayor  de  las  industrias,  había 
creado  en  las  ciudades  fuerzas  poderosas  que  aumenta- 
ban más  y  más.  En  una  organización  burguesa,  en  que 
el  derecho  a  voto  estaba  fijado  por  el  monto  de  las  con- 
tribuciones que  el  ciudadano  pagaba,  nació  la  idea  del 
sufragio  universal,  es  decir  que  el  derecho  electoral  fue- 
ra común,  sólo  limitado  por  la  edad. 

En  otros  países  se  desarrolló  intensamente  el  movi- 
miento nacionalista,  que  en  Alemania  e  Italia  se  enca- 
minaba a  la  unidad  o  a  la  exclusión  de  su  dominio  ex- 
tranjero. 

2) 

Después  de  la  primera  abdicación  de  Napoleón, 
los  Borbones  fueron  aceptados  en  Francia  debido  al 
cansancio  producido  por  tantas  guerras;  se  deseaba  un 
cambio  de  gobierno,  un  poco  de  tranquilidad;  pero  muy 
luego  se  pudo  apreciar  los  peligros  que  encerraba  la 
vuelta  al  trono  de  una  familia  que  creía  tener  derecho 
al  poder  por  herencia,  por  derecho  divino.  Los  emigra- 
dos que  regresaron  no  ocultaban  sus  designios  de  reco-. 
brar  sus  bienes  confiscados  y  aún  más,  hablaban  de  res- 
tablecer los  derechos  señoriales.  Todo  esto  alarmó  a  la 
burguesía  y  creó  un  clima  de  descontento  que  aprove- 
chó Napoleón  para  volver.  El  gobierno  de  "Los  cien  días" 
como  se  ha  llamado  este  período  convenció  a  los  ele- 
mentos liberales  de  que  el  Emperador  siempre  sería  au- 
toritario y  no  aceptaría  jamás  ninguna  restricción  de  su 
poder.  Al  abdicar  por  segunda  vez  se  produjo  una  vio- 
lenta reacción  realista  que  se  llamó  el  terror  blanco;  en 
el  sur  de  Francia  los  excesos  fueron  de  tal  naturaleza 
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que  hubo  que  emplear  las  tropas  austríacas  para  repri- 
mirlos. 

Luis  XVIII  y  su  hermano  Carlos,  conde  de  Artois 
y  heredero  de  la  corona,  pensaban  igualmente  en  cuanto 
a  sus  derechos  hereditarios;  la  diferencia  estaba  en  que 
Luis  era  más  flexible,  más  inteligente,  y  apreciaba  la 
realidad  del  momento  político;, veinticinco  años  de  des- 
tierro le  habían  hecho  ver  la  amargura  de  tener  que 
aceptar  la  generosidad  extranjera  para  poder  vivir.  Lle- 
gó al  trono  tan  ambicionado  a  los  sesenta  años  de  edad 
y  su  mayor  deseo  era  seguir  tranquilo  y  no  jugar,  en 
ninguna  forma,  su  corona  por  mantener  principios  que 
podían  hacer  peligrar  su  estabilidad.  Tenía  el  defecto 
de  ser  débil  de  carácter  y  dejarse  impresionar  fácilmente 
por  sus  consejeros.  Resistió  cuanto  pudo  a  la  continua 
presión  de  los  reaccionarios;  mas  poco  a  poco  fue  ven- 
cido por  éstos  que  estaban  dirigidos  por  el  conde  de  Ar- 
tois, que  más  que  un  príncipe  heredero  actuaba  como  el 
jefe  de  un  partido. 

El  hecho  de  que  las  logias  masónicas  hubieran  di 
rígido  la  Revolución  Francesa,  demostró  a  los  reaccio- 
narios la  necesidad  de  organizarse  en  una  forma  seme- 
jante. Dirigidos  por  el  jesuíta  Ronsin  nació  la  "Congre- 
gación" sociedad  que  reunía  a  otras  varias,  que  bajo  el 
aspecto  religioso  disimulaban  un  partido  político  reac- 
cionario que  llegó  a  tener  una  influencia  decisiva  en 
el  gobierno  por  contar  con  el  apoyo  del  conde  de  Artois. 
Este  disfraz  de  un  extremado  catolicismo  causó  mucho 
mal  a  la  Iglesia  en  Francia. 

Frente  a  la  Congregación  se  desarrolló  una  socie- 
dad secreta:  "Los  Carbonarios".  Ya  no  se  confiaba  en 
la  Masonería,  pues  ésta,  aniquilada  por  la  Revolución, 
se  había  reorganizado  durante  el  Consulado  y  después 
de  servir  fielmente  a  Napoleón  durante  el  Imperio,  dio 
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su  apoyo  a  los  Borbones,  lo  que  produjo  la  sensación  de 
que  no  era  una  sociedad  que  fuera  a  luchar  por  la  li- 
bertad, que  su  interés  estaba  en  mantenerse  en  el  go- 
bierno. 

Como  todas  las  sociedades  secretas  el  origen  de  los 
carbonarios  es  bastante  incierto.  Parece  que  aparecieron 
en  Alemania  a  principios  del  siglo  XVIII  y  tuvieron 
importancia  en  Ñapóles;  al  comenzar  el  siglo  XIX  con- 
taban con  más  de  veinticinco  mil  adeptos.  Luchaban 
contra  la  tiranía,  su  símbolo  era  el  carbón  porque  puri- 
fica el  aire  y  al  arder  eleja  a  las  fieras.  Se  llamaban  en- 
tre sí  primos  y  no  hermanos  como  los  masones;  veinte 
socios  formaban  una  venta  y  veinte  de  ellas  constituían 
una  gran  venta,  cuyo  jefe  estaba  en  relación  con  la  ven- 
ta suprema.  Tenía  ritos,  signos  secretos  y  un  lenguaje 
simbólico:  "limpiar  la  selva  de  lobos"  equivalía  a  liber- 
tar la  patria  de  los  tiranos.  Se  admitía  a  las  mujeres, 
que  se  llamaban  jardineras. 

Al  caer  Napoleón,  la  sociedad  se  propagó  en  Fran- 
cia y  emprendió  la  lucha  contra  los  Borbones.  ¿Qué  re- 
lación hubo  entre  los  carbonarios  y  la  Masonería?  A 
pesar  de  que  algunos  de  los  principales  carbonarios, 
como  Lafayette  fueron  o  habían  sido  masones,  no  hubo 
ninguna  y  aun  parece  que  los  carbonarios  miraron  con 
desconfianza  a  las  logias  masónicas.  No  se  puede  aceptar 
la  pretensión  masónica  de  que  los  carbonarios,  como  va- 
rias otras  sociedades  secretas  libertarias,  fueran  filiales 
de  la  Masonería;  lo  cierto  es  que  muchos  masones  se 
infiltraron  en  ellas. 

Los  carbonarios  provocaron  diferentes  conspiracio- 
nes principalmente  entre  los  suboficiales  del  ejército 
para  derribar  a  Luis  XVIII;  todas  estas  tentativas  fra- 
casaron y  varios  conspiradores  fueron  ejecutados.  El 
asesinato  del  duque  de  Berry,  hijo  del  conde  de  Artois 
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y  próximo  heredero  de  la  corona,  produjo  el  triunfo  de 
los  reaccionarios.  Luis  XVIII  se  vio  obligado  a  ceder 
ante  la  indignación  motivada  por  el  crimen;  desde  en- 
tonces el  futuro  Carlos  X  actuó  en  forma  decisiva  en  la 
política  francesa. 

3) 

Ya  hemos  visto  como  las  Cortes  reunidas  en  Cádiz, 
ante  la  invasión  francesa  y  el  cautiverio  de  los  príncipes 
españoles,  ejercieron  el  poder  para  resistir  al  gobierno 
de  José  Bonaparte  y  resolvieron  dar  a  España  una  cons- 
titución el  año  1812.  La  gran  mayoría  de  los  diputados 
pertenecían  a  las  logias  que  se  habían  dividido  al  apo- 
yar algunas  a  los  franceses  y  las  otras  la  resistencia.  En 
la  Asamblea  Constituyente  francesa,  formada  por  los  Es- 
tados Generales  el  79%  de  los  diputados  eran  masones; 
en  las  Cortes  de  Cádiz  lo  eran  el  90%;  no  es  raro  por 
lo  tanto  que  la  constitución  de  1812  estuviera  impregna- 
da de  la  ideología  del  siglo  XVIII  y  que  se  limitara  el 
poder  real  para  entregarlo  en  su  mayor  parte  al  Parla- 
mento. 

Al  dar  libertad  Napoleón  a  Fernando  VII,  éste  re- 
gresó a  España,  siendo  recibido  como  el  rey  deseado  por 
todo  el  país.  La  incógnita  estaba  en  la  actitud  que  el 
monarca  tomaría  respecto  de  la  constitución  existente. 
La  mayor  parte,  de  los  historiadores  y  biógrafos  nos  han 
dado  retratos  de  Fernando  VII  en  que  aparece  pintado 
con  los  colores  más  sombríos.  Un  historiador  alemán, 
Flathe,  se  expresa  así: 

"Para  mayor  desgracia,  dio  el  destino  envidioso  a 
este  pueblo  (el  español)  tan  necesitado  de  una  mano 
prudente  que  lo  educara,  un  soberano  tan  indigno  y  des- 
preciable como  este  siglo  ni  los  pasados  han  producido 
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otro.  Fernando  VII,  criado  entre  un  padre  de  obtuso 
entendimiento  y  una  madre  viciosa,  mal  educado  por 
<  lérigos,  corto  de  inteligencia,  perverso,  vengativo,  co- 
linde, indolente  y  dado  a  los  goces  materiales,  hizo  del 
pueblo  más  monárquico  del  mundo  aborrecer  la  digni- 
dad del  trono  y  accesible  a  las  ideas  revolucionarias  co- 
mo no  lo  había  podido  hacer  mejor  el  revolucionario 
más  consumado". 

Un  gran  escritor  español,  don  Rafael  Altamira  opi- 
na así:  "No  poco  influyó  en  esto  la  menguada  condición 
moral  del  monarca,  hombre  vengativo,  fríamente  cruel, 
desleal,  ingrato  y  exento  de  escrúpulos,  como  lo  había 
probado  ya  e)i  las  conspiraciones  contra  Godoy  y  Carlos 
IV,  en  las  vergonzosas  escenas* de  Bayona  y  en  la  co- 
barde sumisión  a  Napoleón,  cuyas  victorias  sobre  los  es- 
pañoles era  el  primero  en  aplaudir". 

La  dinastía  borbónica  en  España  no  había  brilla- 
do por  el  valer  de  sus  monarcas.  Felipe  V  fue  un  neuró- 
tico incapaz;  su  segunda  esposa.  Isabel  de  Farnesio,  go- 
bernó y  dio  impulso  al  poderío  español  que  aprovecha- 
ba para  dar  colocación  a  sus  hijos  como  príncipes  de  es- 
tados italianos.  El  hijo  de  Felipe  V,  Fernando  VI,  fue 
un  hombre  bien  inspirado;  pero  enfermo  de  una  neu- 
rosis mayor  que  la  de  su  padre  estuvo  a  un  paso  de  la 
locura.  Su  hermano  Carlos  III,  a  quien  los  escritores 
del  siglo  XVIII  pintan  como  un  gran  monarca,  fue  un 
soberano  de  mediana  inteligencia,  cómodo,  sin  espíritu 
de  trabajo,  que  tuvo  el  acierto  y  la  suerte  de  encontrar 
ministros  que  gobernaran  de  acuerdo  con  ra  ideología 
dominante.  Carlos  IV  no  hay  duda  era  un  hombre  bue- 
no; pero  incapaz,  de  tan  escasa  inteligencia  que  acepta 
ba  el  extraño  triunvirato  de  él,  su  esposa  y  el  favorito 
de  ambos,  Godoy,  ministro  omnipotente  que  llevó  a  Es- 
paña a  la  ruina,  debido  a  su  incapacidad  para  gobernar 
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un  país  en  tan  difícil  situación.  Fernando  VII  tuvo  los 
defectos  indicados  por  los  autores  citados;  sin  embargo, 
supo  interpretar  el  sentir  popular  de  la  nación. 

La  potente  estructura  monárquica  española,  desarro- 
llada y  perfeccionada  por  los  reyes  católicos  y  continua- 
da por  Carlos  V  para  llegar  con  Felipe  II  al  máximum 
de  su  eficiencia,  fue  tan  fuerte,  tan  de  acuerdo  con  el 
alma  hispánica,  que  ni  los  débiles  gobiernos  de  los  úl- 
timos Habsburgos,  ni  de  los  Borbones,  ni  la  terrible  con- 
moción de  la  Revolución  Francesa,  pudieron  alterarla. 
La  constitución  del  Año  1812,  fue  obra  de  ideólogos, 
aplaudidos  por  los  miembros  de  las  logias  y  de  sus  alle- 
gados; pero  no  tenía  ningún  arraigo  en  el  ambiente  po- 
pular. El  grito  de  "Vivan  las  cadenas,  viva  el  rey  abso- 
luto" era  la  voz  del  sentir  del  pueblo;  no  por  falta  de 
educación,  como  lo  indica  el  historiador  alemán  Teo- 
doro Flathe,  anteriormente  citado,  el  que  impregnado 
del  espíritu  constitucionalista  del  siglo  XIX  y  comien- 
zos del  XX,  cree  que  se  ha  llegado  al  gobierno  perfecto; 
para  dar  esta  opinión  no  se  analiza  el  alma  de  un  pue- 
blo; se  estima,  que  una  vez  educados,  todos  los  pueblos 
deben  llegar  a  un  mismo  tipo  de  gobierno  sin  tomar  en 
cuenta  la  variedad  de  carácter  de  las  culturas  y  aun  de 
las  naciones  dentro  de  ellas  de  tendencias  divergentes. 

Fernando  VII  mañosamente  evitó  al  principio  re- 
ferirse a  la  existencia  de  una  constitución  para  concluir 
por  no  aceptarla  y  restablecer  el  gobierno  absoluto;  y 
esto  lo  habría  podido  conseguir  sin  emplear  la  feroz 
crueldad  con  que  persiguió  a  los  contrarios;  muchos  de 
ellos  habían  luchado  heroicamente  en  la  guerra  contra 
la  invasión  francesa. 

Los  elementos  liberales,  que  tenían  su  principal 
coordinación  a  través  de  las  logias,  esperaban  el  momen- 
to propicio  para  actuar  y  éste  lo  encontraron  ante  la 
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necesidad  que  había  de  enviar  fuerzas  para  dominar  las 
colonias  de  América  que  se  habían  declarado  indepen- 
dientes de  España.  La  oficialidad  del  ejército  estaba  afi- 
liada en  su  mayor  parte  a  la  Masonería,  influida  por  la 
inglesa  y  la  norteamericana.  La  burguesía  capitalista  d? 
estas  dos  naciones  encontró  la  manera  de  apoderarse  de 
un  espléndido  mercado  al  conseguir  la  independencia  de 
la  América  latina.  Tanto  los  soldados  como  los  oficiales 
consideraban  con  desagrado  las  perspectivas  de  un  viaje 
tan  duro  a  las  colonias  y  seguramente  una  lucha  más  du- 
ra aún,  por  lo  cual  aceptaron  fácilmente  la  idea  de  una 
sublevación  con  el  pretexto  de  exigir  se  pusiera  en  vi- 
gencia la  constitución  del  año  12.  Se  ha  dicho  que  des- 
de América,  especialmente  de  Argentina,  por  interme- 
dio de  las  logias,  se  mandó  el  dinero  necesario  para  pre- 
parar el  movimiento  revolucionario. 

Esta  primera  entre  las  sublevaciones  en  el  ejército  es- 
pañol, que  en  adelante  van  a  ser  conocidas  por  "pronun- 
ciamientos" fue  dirigida  por  don  Rafael  del  Riego.  El 
rey,  que  no  sospechaba  lo  que  se  estaba  tramando,  com- 
prendió muy  bien  la  gravedad  de  lo  ocurrido  y  hacien- 
do uso  de  la  astucia  y  falsedad  que  le  eran  característica, 
aceptó  todo  lo  que  le  impusieron  y  secretamente  pidió 
auxilio  a  las  potencias  que  formaban  la  Santa  Alianza 
para  que  restablecieran  su  autoridad  absoluta. 

4) 

En  poco  más  de  trfcscientos  años  España  descu- 
brió, conquistó  y  colonizó  gran  parte  del  continente  ame- 
ricano. Dio  origen  a  una  nueva  cultura  que,  igual  que 
la  de  Estados  Unidos,  nació  a  la  vida  libre  al  declarar- 
se independiente  respecto  de  la  madre  patria.  Ha  sido 
una  cultura  divergente,  no  céntrica  como  la  norteame- 
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ricana;  debido  a  que  los  españoles  no  trataron  de  ex- 
terminar las  razas  aborígenes,  sino  que  al  contrario  tra- 
taron de  aprovechar  su  trabajo.  Al  convertirlas  al  cris- 
tianismo las  civilizaron,  tal  como  había  pasado  con  los 
pueblos  germanos  que  invadieron  la  Europa  occidental. 

Los  españoles  encontraron  en  Méjico  un  pueblo  do- 
minador. Los  aztecas  que  habían  subyugado  a  las  dife- 
rentes tribus  que  formaban  el  vasto  imperio  mejicano. 
Con  ayuda  de  los  pueblos  sometidos,  Hernán  Cortés  al 
frente  de  un  reducido  número  de  guerreros  españoles 
logró  vencer  a  los  aztecas  y  reemplazar  su  dominio  por 
el  de  España.  Con  menos  fuerzas  aún,  Francisco  Pizarro 
conquistó  el  inmenso  imperio  de  los  incas  que  consti- 
tuían una  cultura  decadente  que  había  llegado  a  un  ré- 
gimen entre  el  comunismo  y  el  socialismo  de  estado  que 
al  impedir  la  iniciativa  privada  contribuyó  a  desarrollar 
una  pasividad  tal  en  sus  habitantes  que  no  opusieron 
resistencia  al  audaz  invasor.  Muy  distinto  fue  el  caso  del 
conquistador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  al  querer  ocu- 
par el  reino  de  Chile,  región  que  sabía  muy  pobre,  en- 
contró tenaz,  heroica  e  inteligente  resistencia  por  parte 
de  los  araucanos,  que  los  españoles  no  pudieron  jamás 
dominar. 

Al  organizar  la  administración  de  tan  enorme  im- 
perio colonial  los  monarcas  españoles  lo  dividieron  en 
cuatro  Virreinatos:  Méjico,  Nueva  Granada,  Perú  y  el 
Plata.  De  los  Virreinatos  dependían  las  Capitanías  Ge- 
nerales; Guatemala  y  Las  Antillas  de  Méjico;  Venezue- 
la de  Nueva  Granada  y  Chile  del  Perú;  y  además  las 
Presidencias  de  Quito  y  Cuzco  del  Perú  y  Charcas,  par- 
te de  la  actual  Bolivia,  del  Plata.  La  cristianización  de 
los  indígenas,  la  fundación  de  nuevas  ciudades,  el  esta- 
blecimiento de  escuelas  y  Universidades,  la  promulga- 
ción de  leyes  adecuadas,  fue  desarrollando  lentamente 
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un  nuevo  mundo  hispanoamericano.  España  estableció 
un  estricto  monopolio  en  cuanto  al  comercio  con  las 
colonias  e  impidió  la  entrada  de  extranjeros  en  ellas.  La 
continua  emigración,  no  ya  de  los  españoles  que  forma- 
ban la  burocracia,  sino  de  los  que  llegaban  para  hacer 
fortuna,  explotando  al  principio  las  minas  y  después  las 
riquezas  agrícolas  fueron  formando  una  población  di- 
vidida en  clases:  Primero  los  peninsulares,  que  creían 
ser  superiores  a  los  nacidos  en  América  que  a  su  vez  los 
miraban  con  fastidio  y  despreciativamente  los  llamaban 
los  gachupines;  a  continuación  en  la  escala  social,  ve- 
nían los  criollos,  que  eran  los  blancos  nacidos  en  las  colo- 
nias; después  los  mestizos,  mezcla  de  blancos  e  indios  y 
finalmente  la  población  indígena. 

I.os  criollos  eran  una  clase  dueña  de  la  tierra  y  de 
las  riquezas,  poseedores  de  una  cultura  y  educación  que 
los  hacía  considerarse  iguales  y  en  varios  aspectos  supe 
riores  al  español  burócrata  que  venía  a  América  tras 
una  posición  y  un  sueldo.  Las  familias  criollas  pudien- 
tes enviaban  a  sus  hijos  a  educarse  a  España  y  a  viajar 
por  Europa.  A  pesar  del  estricto  control  de  la  Inquisi- 
ción, el  espíritu  del  siglo  XVIII  penetró  en  el  elemen- 
to criollo. 

Ha  ocurrido  a  veces  que  espíritus  inspirados  por  un 
noble  altruismo  han  creado  problemas  que  jamás  pensa- 
ron, ni  menos  soñaron  en  sus  graves  consecuencias.  Este 
fue  el  caso  de  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  una  de  lab 
más  nobles  figuras  de  la  colonización  española.  Lo  llenó 
de  compasión  la  triste  suerte  de  los  indios  de  las  Anti- 
llas, que  no  acostumbrados  al  trabajo,  habían  sido  so- 
metidos a  la  abrumadora  tarea  de  explotar  las  minas, 
en  tal  forma  que  era  una  raza  que  iba  desapareciendo: 
su  vida  libre  y  tranquila  se  había  convertido  en  una  du- 
rísima esclavitud.  El  Padre  Las  Casas  propugnó  la  idea 
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de  traer  negros  africanos,  acostumbrados  a  un  clima  si 
milar  y,  según  él  creía,  capaces  de  resistir  las  más  duras 
faenas.  Se  autorizó  la  entrada  de  esclavos  negros  y  así 
se  creó  el  vergonzoso  problema  de  la  esclavitud  en  Amé- 
rica y  el  infame  comercio  de  esclavos. 

La  mezcla  de  la  raza  negra  con  los  blancos  y  con 
]os  indígenas  creó  el  problema  racial  de  los  mulatos,  des- 
cendientes de  blancos  y  negros  y  el  de  los  zambos,  más 
bajos  aún  en  la  escala  racial;  eran  los  hijos  de  negros  e 
indios.  El  problema  de  la  raza  negra  no  afectó  al  nuevo 
mundo  latino,  es  decir  español  y  portugués,  en  la  misma 
forma  que  a  las  colonias  inglesas  debido  a  que  en  ellas 
se  resistió  en  lo  posible  toda  mezcla  racial. 

El  estricto  monopolio  del  comercio,  que  impedía  a 
las  colonias  obtener  un  justo  precio  por  sus  productos 
y  al  mismo  tiempo  las  obligaba  a  adquirir  sólo  la  mer- 
cadería española  a  un  valor  fijado  por  el  gobierno,  creó 
un  malestar  cada  día  más  pronunciado,  a  lo  que  se  agre- 
gó el  hecho  de  que  los  criollos  sólo  podían  intervenir 
en  la  administración  municipal,  en  circunstancias  que 
tenían  conciencia  de  su  valer  y  de  sus  aptitudes  para 
gobernar,  superiores  al  personal  español,  que  era  a  ve- 
ces de  tan  visible  ineptitud. 

La  independencia  de  Estados  Unidos  era  un  ejem- 
plo que  tarde  que  temprano  podía  ser  imitado  por  las 
colonias  españolas;  esto  hizo  que  estadistas  como  Aranda 
y  Floridablanca,  ministros  de  Carlos  III,  pensaran  en 
dar  autonomía  a  las  colonias,  designando  como  reyes  en 
los  Virreinatos  a  miembros  de  la  familia  real  que  depen- 
derían del  soberano  español,  que  pasaría  a  ser  Empe- 
rador de  las  Indias.  Todos  estos  proyectos  quedaron  en 
nada  y  cuando  Manuel  Godoy  quiso  ponerlos  de  actua- 
lidad ya  no  era  posible  hacerlo;  al  nuevo  ministro  le 
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faltaba  la  prestancia  y  capacidad  necesaria  para  implan- 
tar una  reforma  tan  trascendental. 

5) 

Las  noticias  de  los  sucesos  de  Bayona,  la  abdicación 
de  los  reyes,  el  nombramiento  napoleónico  de  José  Bo- 
naparte  como  rey  de  España,  la  formación  de  una  junta 
de  resistencia  y  finalmente  la  reunión  de  las  Cortes  en 
Cádiz,  llegaron  a  América  con  bastante  retraso  debido 
;i  los  deficientes  medios  de  comunicación  de  ese  tiempo. 
El  saber  todos  estos  acontecimientos  produjo  un  trastor- 
no general  en  la  apacible  vida  colonial. 

Pronto  se  vieron  enfrentados  el  partido  español  que 
gobernaba  y  disponía  de  la  fuerza  armada  y  el  de  los 
criollos,  que  por  su  número,  por  ser  los  dueños  de  la 
tierra  y  por  su  fortuna,  ejercían  una  influencia  decisiva 
en  la  población.  Ambos  bandos  estaban  de  acuerdo  en 
que  el  rey  José  era  un  intruso  y  en  no  reconocer  como 
soberano  sino  a  Fernando  VII,  dando  por  aceptada  la 
abdicación  de  Ciarlos  IV;  pero  diferían  en  cuanto  a  re- 
conocer la  autoridad  de  las  Cortes  de  Cádiz.  Los  criollos 
dirigentes  del  movimiento  comprendían  que  todo  se  en- 
caminaba hacia  la  'independencia,  ya  fuera  con  un  go- 
bierno propio  o  aceptando  la  autoridad  nominal  de  un 
soberano  lejano;  otros  no  admitían  el  discutir  los  debe- 
res de  los  subditos  respecto  del  monarca;  reconocían  co- 
mo rey  a  Fernando  VII  y  se  gobernarían  libremente 
mientras  éste  estuviera  prisionero.  Se  estimaba  que  las 
diferentes  colonias  estaban  unidas  por  la  persona  del 
soberano  y  no  dependían  de  España,  como  sostenían  los 
peninsulares;  no  se  reconocía  la  autoridad  de  las  Cortes 
de  Cádiz. 

El  movimiento  estalló  en  Caracas,  capital  de  Vene- 
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zuela,  en  Méjico,  en  Argentina  y  en  Chile.  En  Méjico 
tuvo  un  carácter  muy  especial;  el  elemento  indígena  al- 
canaba  tres  millones  seiscientas  mil  personas,  contra  un 
millón  y  medio  de  mestizos  y  uno  de  blancos,  de  tal  mo- 
do que  los  blancos  formaban  el  16%  de  la  población; 
en  cambio,  en  los  Estados  Unidos  el  porcentaje  de  blan- 
cos era  de  80%  al  comenzar  la  lucha  por  la  independen- 
cia. Al  hablar  de  un  millón  de  blancos  en  Méjico  la  ci- 
fra se  refiere  a  criollos  y  españoles.  Aunque  estos  últi- 
mos eran  pocos,  manifestaban  un  irritante  orgullo:  al 
conocer  lo  sucedido  en  España  declararon  que  mientras 
hubiera  un  español  en  Méjico,  éste  debería  mandar  v 
en  vista  de  que  el  Virrey  no  tenía  las  condiciones  de  ca- 
rácter que  deseaban,  lo  cambiaron.  Poco  tiempo  después 
se  produjo  el  primer  movimiento  de  independencia.  Lo 
dirigió  el  cura  del  pueblo  de  Dolores,  don  Miguel  Hi- 
dalgo, sacerdote  rico,  instruido,  bondadoso  y  muy  queri- 
do por  los  indígenas.  Llegó  a  juntar  un  ejército  de  cin- 
cuenta mil  hombres,  que  escasamente  armados  y  sin  nin- 
guna disciplina  militar,  muy  luego  se  entregaron  al  pi- 
llaje y  a  la  destrucción. 

Los  españoles  al  mando  del  general  Calleja  logra- 
ron dominar  la  rebelión  e  Hidalgo  fue  fusilado.  Le  si- 
guió el  cura  Morelos,  el  que  trató  de  organizar  un  ejér- 
cito disciplinado  y  proclamó  la  independencia  de  Mé- 
jico. 

Las  colonias  españolas  del  extremo  sur  de  América 
tuvieron  características  especiales;  Argentina  era  una  in- 
mensa llanura  en  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  sobre 
el  río  de  la  Plata,  servía  de  puerta  de  las  comunicacio- 
nes fluviales  de  los  ríos  Paraná,  Paraguay  y  Uruguay. 
Su  población  era  casi  toda  blanca  y  lentamente  había 
ido  colonizando  el  interior  de  esta  vasta  región.  El  no 
tener  minas  y  la  gran  distancia  al  centro  español  de  Li- 
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ma,  capital  del  virreinato  del  Perú,  como  su  difícil  co- 
municación con  Europa,  favoreció  el  desarrollo  de  una 
población  agrícola  de  carácter  independiente. 

Antes  de  la  invasión  de  España,  cuando  existía  la 
alianza  con  Napoleón,  los  ingleses  atacaron  y  se  apode- 
raron de  Buenos  Aires  y  Montevideo.  La  expedición  in- 
vasora  partió  del  Cabo  con  intención  de  conquistar  Ar- 
gentina v  Chile.  El  elemento  criollo  se  defendió  con  tal 
energía  que  obligó  a  retirarse  al  ejercito  inglés.  Este 
acontecimiento  dio  una  especial  personalidad  a  los  crio- 
llos argentinos,  los  que  al  saber  lo  que  había  pasado  en 
Bayona  formaron  un  gobierno  encabezado  por  don  Cor- 
nelio  Saavedra.  Muy  pronto  se  declaró  la  independencia 
respecto  de  España  v  se  resolvió  atacar  el  Alto  Perú  pa- 
ra detener  una  posible  ofensiva  española  por  el  norte. 

Entre  la  cordillera  de  los  Andes  y  el  océano  Pací- 
fico, al  sur  del  desierto  de  Atacama  se  extiende  una"  faja 
de  terreno  angosta  y  larguísima,  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes,  continuada  hacia  el  polo  con  límites  inde- 
finidos. Fue  la  Capitanía  General  de  Chile,  o  el  reino 
de  Chile  como  lo  llamaron  los  conquistadores.  Los  es- 
pañoles se  encontraron  con  indígenas  bravios  que  defen- 
dieron sus  tierras  y  su  libertad,  y  pasado  el  río  Bío  Bio, 
con  los  araucanos,  tenaces  y  heroicos,  a  los  cuales  les  fue 
imposible  someter.  La  colonia  española  abarcó  desde  el 
río  Copiapó  hasta  el  Bío  Bío  en  forma  continuada;  más 
al  sur  sólo  habían  fuertes  y  pequeñas  poblaciones  que 
era  necesario  defender  constantemente,  lo  que  obligó  a 
España  a  sostener  un  ejército  de  cerca  de  dos  mil  solda- 
dos, fuerza  excepcional  comparada  con  la  que  había  ne- 
cesitado para  conquistar  los  vastos  imperios  de  los  azte- 
cas y  de  los  incas.  En  muchos  puntos  del  sur  se  mantu- 
vieron guarniciones  como  en  Valdivia  y  la  isla  de  Chi- 


251 


loé  para  evitar  que  fueran  ocupadas  por  los  holandeses 
o  ingleses  con  el  objeto  de  atacar  el  Virreinato  del  Perú. 

Debido  a  estas  causas  se  desarrolló  en  Chile  una 
población  de  características  distintas  a  las  de  las  otras 
colonias  hispánicas.  Un  gran  porcentaje  de  raza  blanca, 
la  continua  llegada  de  distinguidos  elementos  militares 
y  la  emigración  de  vascos  y  castellanos  que  buscaban  no 
la  riqueza  minera,  considerada  fácil  de  adquirir,  sino  la 
tierra  para  cultivarla  y  establecerse  definitivamente,  y  el 
régimen  de  encomienda,  hicieron  nacer  una  especie  de 
feudalismo  en  que  se  formó  una  aristocracia  criolla,  es- 
forzada, trabajadora,  altiva,  cada  vez  más  consciente  de 
su  valer  y  de  la  injusticia  de  ser  gobernada  por  funcio- 
narios españoles  a  quienes  miraban  con  menosprecio  al 
comparar  su  capacidad  y  su  fortuna.  El  conjunto  de  con- 
diciones raciales,  geográficas  y  climatéricas  hizo  nacer 
en  esa  región  un  pueblo  que  podemos  clasificar  como 
extraño  respecto  de  la  cultura  divergente  hispanoameri- 
cana, similar  al  caso  de  los  vascos  dentro  de  la  cultura 
occidental,  igualmente  divergente. 

El  virrey  del  Perú  clon  Fernando  de  Abascal  era  un 
gobernante  capaz  y  de  rara  energía;  reprimió  con  mano 
firme  cualquier  tentativa  contra  su  autoridad,  como  re- 
presentante de  la  monarquía  española,  y  una  vez  que 
hubo  pacificado  su  virreinato  atacó  las  sublevaciones  de 
Quito  y  del  Alto  Perú  y  con  los  elementos  que  logró  or- 
ganizar resolvió  someter  a  Chile  y  a  los  sublevados  en 
el  Virreinato  de  la  Plata. 

En  el  Virreinato  de  Nueva  Granada  el  movimiento 
de  independencia  iniciado  en  Venezuela  pasó  a  Colom- 
bia y  se  transformó  en  una  lucha  sanguinaria  cuando  se 
hizo  intervenir  a  la  población  indígena. 
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CAPITULO     XI V 


1)  Muerte  de  Napoleón.-  2)  Congreso  de  Verona.—  3) 
Intervención  franceba  en  España.  Muerte  de  Fernando  VII- 
4)  Estados  Unidos,  segunda  guerra  con  Inglaterra  —  5)  In- 
dependencia de  los  Estados  hispanoamericanos-  6)  Inde- 
pendencia del  Brasil.— 


El  6  de  mayo  de  1821  murió  en  Santa  Elena  el  em- 
perador Napoleón  I:  la  figura  más  grande  que  en  el 
.aspecto  militar  y  político  ha  producido  la  cultura  occi- 
dental. Seis  años  de  destierro,  en  una  mal  disimulada 
prisión,  duró  su  estada  en  la  isla  rocosa,  perdida  en  el 
océano  Atlántico,  lejos  de  todo  recurso  y  privado  del 
contacto  de  la  vida  civilizada.  Estos  años  de  lento  mar- 
tirio rodearon  su  figura  de  una  aureola  de  grandeza  que 
hizo  olvidar  en  gran  parte  los  odios  e  inquietudes  pro- 
ducidas durante  sus  años  de  gobierno. 

Dice  en  su  testamento:  "Muero  en  la  religión  apos- 
tólica y  romana  en  cuyo  seno  nací  hace  ya  más  de  cin- 
cuenta años".  Murió  protegido  por  la  Iglesia  que  trató 
de  someter  y  que  le  dio  el  consuelo  necesario  en  sus  úl- 
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timos  días,  agobiado  por  la  desgracia  y  por  la  terrible 
enfermedad  que  atormentaba  su  cuerpo.  Las  palabras 
que  el  Divino  Maestro  pronunciara  mil  ochocientos  años 
antes,  en  una  pobre  habitación  de  Jerusalem:  "Comed, 
éste  es  nii  cuerpo;  bebed,  ésta  es  mi  sangre",  le  dieron 
esa  extraña  grandeza  que  hace  resaltar  la  pequeñez  hu- 
mana ante  el  infinito  de  lo  divino. 

Su  cadáver,  envuelto  en  el  manto  azul  que  llevó  en 
Marengo,  adquirió  la  serena  majestad  imperial  que  tan- 
tas veces  olvidó  mantener  en  la  nerviosidad  de  su  vida. 
Fue  sepultado  bajo  la  sombra  de  un  sauce  que  lo  había 
protegido  varias  veces  del  calor  del  estío:  en  su  testa- 
mento pidió  ser  llevado  a  las  orillas  del  Sena,  la  tierra 
que  tanto  amó.  Ironías  del  destino:  soldados  ingleses 
rindieron  los  últimos  honores  militares  al  que  había  si- 
do el  vate  de  los  campos  de  batalla. 

No  tuvo  Napoleón  la  suerte  de  que  una  muerte  rá- 
pida, en  el  fragor  de  un  combate,  le  hubiera  evitado  el 
conocer  el  amargo  sabor  de  la  derrota  y  de  la  caída:  no 
tuvo  el  fin  trágico  de  César  ni  el  espectacular  de  Ale- 
jandro cuando  da  a  besar  a  sus  soldados,  su  mano  ríe 
moribundo  en  las  llanuras  de  Babilonia;  muere  con  la 
resignación  de  un  cristiano.  Es  interesante  conocer  la 
opinión  de  sus  contemporáneos.  El  ya  célebre  Chateau- 
briand dice: 

"Nacido  en  una  isla  para  ir  a  morir  en  otra,  situa- 
da en  los  límites  de  tres  continentes,  arrojado  en  medio 
de  los  mares,  en  que  tal  vez  Camoens  profetizó  su  pre- 
sencia al  colocar  en  ellos  el  genio  de  las  tempestades. 
Napoleón  no  puede  moverse  en  su  roca  sin  que  un  sa- 
cudimiento nos  lo  advierta,  porque  un  paso  dado  en  el 
otro  polo  por  el  nuevo  Adamástor,  se  hará  sentir  en  el 
nuestro.  Si  Bonaparte,  libre  de  sus  cadenas,  se  retirase 
a  los  Estados  Unidos,  sus  miradas  fijas  en  el  océano  bas- 
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Carian  para  turbar  a  los  pueblos  del  antiguo  continente, 
y  su  existencia  en  la  ribera  americana  del  Atlántico  ha- 
ría que  Europa  se  viese  obligada  a  establecer  un  campa- 
mento general  ,en  la  ribera  opuesta". 

El  poeta  v  novelista  italiano  Alejandro  Manzoni  di- 
ce en  una  parte  de  una  de  sus  magníficas  poesías: 

"Experimentó  la  más  alta  gloria  después  del  peligro, 
la  fuga,  el  triunfo  de  la  monarquía  y  el  triste  destierro; 
dos  veces  se  vio  humillado  en  el  polvo  y  dos  veces  colo- 
cado sobre  un  altar. 

"Pronuncio  su  nombre:  dos  siglos,  armados  el  uno 
contra  el  otro,  se  sometieron,  pendientes  de  su  voluntad: 
impuso  silencio  y  se  sentó  como  árbitro  en  medio  de 
ellos". 

El  18  de  mayo  de  1817,  Lord  Holland  interpelando 
al  gobierno  inglés  en  la  Cámara  de  los  Lores  acerca  de 
las  quejas  del  general  Montholon  sobre  el  trato  que  se 
daba  a  Napoleón,  dijo: 

"La  posteridad  no  examinará  si  Napoleón  ha  sido 
justamente  castigado  de  sus  crímenes,  sino  si  Inglaterra 
ha  mostrado  la  generosidad  que  corresponde  a  una  gran 
nación". 

En  su  testamento  de  Santa  Elena  dice  Napoleón: 
"Muero  prematuramente,  asesinado  por  la  oligarquía 
inglesa  y  su  sicario.  El  pueblo  inglés  no  tardará  en  ven- 
garme'. 

Hay  un  dibujo  de  Pablo  Delaroche:  "Napoleón  en 
Santa  Elena",  que  conviene  comentar.  Aparece  el  Empe- 
rador sentado  en  lo  alto  de  una  roca;  su  mirada  perdi- 
da en  la  lejanía  contempla  el  continuo  romper  de  las 
olas.  Da  la  impresión  de  que  compara  lo  que  está  vien- 
do con  la  intensa  movilidad  de  las  pasiones  humanas 
que  él  creyó  poder  someter  a  su  dominio,  y  que  ha  lle- 
gado a  la  conclusión  que  su  ideología  del  siglo  XVIII 
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se  equivocó  al  creer  que  la  inteligencia  de  los  hombres, 
finita,  frágil,  podía  comprender  lo  inmenso,  lo  infinito. 
La  fe  es  un  don  de  Dios  y  sin  ella  es  imposible  explicar 
el  misterio  de  lo  divino. 

La  noticia  de  la  muerte  de  Napoleón  fue  recibida 
en  Francia  con  un  obligado  silencio.  En  la  Cámara  de 
Diputados,  uno  de  ellos,  exaltado  realista,  dijo  en  for- 
ma provocativa:  "Hay  muchos  que  podrían  decir:  El 
Emperador  ha  muerto,  viva  el  Emperador".  Esta  era  la 
verdad;  el  recuerdo  de  su  nombre,  de  su  vida  fulguran- 
te, vivía  en  la  mente  hasta  del  más  humilde  campesino 
francés.  Lodí,  Areola,  Austerlitz  evocaban  días  de  gloria, 
tenían  un  mágico  significado  que  no  era  posible  olvidar. 

La  vida  de  Napoleón  ha  dado  origen  a  una  litera- 
tura muy  abundante;  se  cree  haber  estudiado  la  figura 
del  gran  Emperador  bajo  todos  sus  aspectos;  grandes  his- 
toriadores, eximios  escritores  nos  lo  han  presentado  de- 
talladamente; sin  embargo  no  han  hecho  notar  su  más 
grandiosa  actuación:  fue  Napoleón  el  primer  occidental 
que  comprendió  lo  que  significaba  el  peligro  ruso  para 
la  cultura  divergente  de  las  naciones  de  la  Europa  oc- 
cidental y  trató  de  unirlas  para  destruir  una  amenaza 
mortal.  Después  de  él  viene  la  vorágine  de  acontecimien- 
tos. Una  guerra  tras  otra  han  contribuido  a  destrozar  la 
cultura  más  brillante  que  ha  conocido  la  humanidad. 

La  guerra  del  año  1914,  la  primera  guerra  púnica 
del  siglo  XX,  destruye  el  sueño  del  constitucionalismo 
y  aparece  un  hombre  que  igual  que  Napoleón  tiene  la 
intuición  de  lo  que  significa  el  poderío  de  Rusia.  La  se- 
gunda guerra  púnica,  1939,  causa  la  ruina  del  poder  de 
la  cultura  occidental;  sus  diferentes  naciones,  subyuga- 
das por  el  capitalismo  norteamericano,  pasan  a  formar 
el  cojinete  aislador  entre  las  dos  más  poderosas  culturas 
actuales:  la  rusa  y  la  norteamericana. 
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2) 


Sucesivamente  se  habían  reunido  los  congresos  de 
Aquisgrán,  Troppau  y  Laybach  con  el  objeto  de  repri- 
mir los  movimientos  liberales  que  amenazaban  la  esta- 
bilidad de  los  gobiernos  de  los  estados  alemanes  e  italia- 
nos. En  estas  reuniones  la  potencia  decisiva  había  sido 
el  Austria;  el  ministro  Metternich  hábilmente  logró  im- 
poner su  política  de  intervención  armada  en  Alemania 
e  Italia  y  sofocar  cualquier  movimiento.  Estaba  de  acuer- 
do con  el  gobierno  prusiano  y  tuvo  a  su  favor  lo  que 
los  observadores  occidentales  equivocadamente  estimaron 
como  un  cambio  de  la  política  del  zar  Alejandro  I,  que 
había  pasado  del  liberalismo  a  un  extremado  absolutis- 
mo. 

Alejandro  en  verdad  nunca  había  sido  ni  liberal  ni 
ultra  realista;  siempre  había  sido  ruso  y  pensado  como 
tal.  Astutamente  engañó  a  los  diplomáticos  europeos  que 
atribuyeron  a  cambios  ideológicos  lo  que  sólo  se  debía 
a  circunstancias  políticas.  Todo  iba  dirigido  a  realizar 
su  gran  ambición:  dominar  en  Europa. 

Los  sucesos  de  España  proporcionaron  a  Rusia  el 
motivo  necesario  para  combatir  la  preponderancia  in- 
glesa, que  era  el  mayor  obstáculo  que  impedía  el  des- 
arrollo del  imperialismo  ruso.  Ahora  con  el  apoyo  de 
Francia  y  España,  era  posible  vencer  la  resistencia  in 
glesa. 

Se  convocó  un  congreso  en  Verona,  antigua  ciudad 
del  norte  de  Italia;  a  él  asistieron,  además  del  Zar,  del 
emperador  de  Austria  y  del  rey  de  Prusia,  varios  otros 
soberanos  y  príncipes,  lo  que  dio  a  esta  reunión  un  as- 
pecto similar  al  congreso  de  Viena.  Francia  estaba  re- 
presentada por  el  conde  de  Montmorency  y  el  vizconde 
de  Chateaubriand.  Inglaterra  envió  a  su  figura  máxima, 
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el  duque  de  Wellintong,  buen  militar,  que  a  pesar  de 
no  ser  un  político  experto  apreciaba  muy  bien  el  giro 
de  la  política  rusa  y  comprendía  ampliamente  la  conve- 
niencia egoísta  de  Inglaterra  de  mantener  el  liberalismo 
español  que  le  impediría  someter  las  colonias  america- 
nas. 

Después  de  tanto  tiempo  se  puede  analizar  fría  y 
tranquilamente  lo  que  pasó  en  Verona.  Al  leer  los  acuer- 
dos tomados,  los  comentarios  que  se  han  hecho  y  las 
memorias  'de  varios  de  los  políticos  que  ahí  actuaron, 
prescindiendo  del  apasionamiento  que  en  ellas  revelan, 
se  puede  decir  que  el  móvil  principal  de  las  monarquías 
absolutistas  de  aplastar  el  liberalismo  sólo  fue  una  cor- 
tina de  humo  tras  la  cual  se  debatía  la  gran  lucha  entre 
la  ambición  rusa  de  dominar  el  continente,  y  por  ende 
el  mundo,  y  el  poderío  inglés  que  no  aceptaba  la  uni- 
ficación continental,  que  iba  a  producir  la  ruina  de  su 
imperio  comercial. 

Se  ha  creído  que  el  ministro  austríaco  Metternich 
fue  la  figura  cumbre  del  congreso.  Aparentemente  fue 
así;  en  realidad  la  gran  batalla  se  dio  entre  el  zar  Ale- 
jandro y  el  duque  de  Wellintong,  es  decir  entre  Rusia 
e  Inglaterra.  Venció  el  primero  y  el  segundo  se  negó  a 
firmar  el  acuerdo  que  confiaba  a  Francia  la  intervención 
armada  en  España  para  restablecer  la  autoridad  del  rey. 
El  Zar  contentaba  al  Austria  al  dejarle  plena  libertad 
para  actuar  en  Italia  y  parte  de  Alemania;  consideraba 
a  Prusia  como  un  estado  satélite  del  poderío  ruso  y  creía 
que  al  invadir  el  ejército  francés  a  España  nuevamente 
se  iba  a  producir  una  resistencia  como  la  de  la  época 
napoleónica  y  era  muy  probable  que  estallara  algún  mo- 
vimiento liberal  en  Francia;  y  para  sofocar  cualquiera 
tentativa  peligrosa  logró  que  los  embajadores  franceses, 
contrariando  las  instrucciones  de  su  gobierno,  aceptaran 
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que  un  ejercito  de  ciento  cincuenta  mil  rusos  penetrara 
en  Krancia  para  reforzar  la  invasión  francesa  en  España. 
Este  fue  el  gran  triunfo  de  Alejandro;  si  los  aconteci- 
mientos se  desarrollaban  como  era  lógico  pensarlo,  se  iba 
a  polonizar  a  Francia  y  a  España;  las  guarniciones  rusas 
impondrían  un  gobierno  a  gusto  del  Zar. 

Chateaubriand,  en  sus  "Memorias  de  Ultratumba", 
relata  su  actuación  en  el  congreso  de  Verona  y  deja  en- 
tender que  la  considera  como  el  gran  éxito  político  de 
su  vida  y  que  obtuvo  un  triunfo  espléndido  al  conseguir 
que  Francia  tuviera  a  su  cargo  la  intervención  en  Espa- 
ña, con  lo  que  recuperaba  su  posesión  de  gran  potencia. 
Es  Chateaubriand  uno  de  los  príncipes  de  la  literatura 
francesa;  pero  su  espíritu  reaccionario  y  su  vanidad  le 
hacen  abultar  un  resultado  que  él  muy  bien  comprende 
contiene  partes  muy  discutibles,  peligrosas.  El  hecho  de 
tener  que  dejar  el  Ministerio  de  Relaciones  es  algo  que 
debe  haberlo  hecho  pensar.  No  hay  duda  que  la  perspi- 
cacia política  del  célebre  autor  del  "Genio  del  Cristia- 
nismo" no  guardaba  proporción  favorable  con  su  extra- 
ordinario talento  como  escritor. 

3)  .   ■  . 

Los  reaccionarios  o  ultra  realistas  franceses  miraban 
con  temor  los  sucesos  acaecidos  en  España;  si  se  estable- 
cía en  este  país  vecino  un  gobierno  liberal  era  seguro 
que  apoyaría  a  los  liberales  franceses.  La  intervención 
era  necesaria,  pero  también  encerraba  grandes  peligros 
que  Luis  XVIII  y  los  moderados  apreciaban  en  todo  su 
valor.  Si  esta  segunda  invasión  francesa  se  transformaba 
en  una  guerra  sanguinaria  como  la  primera,  podría  su- 
ceder que  el  ejército,  en  el  cual  vivía  el  recuerdo  de  las 
glorias  imperiales,  sé  negara  a  obedecer  y  esto  produci- 
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ría  el  derrumbe  de  la  Restauración.  Quedaba  como  un 
coeficiente  de  seguridad  el  apoyo  ruso  y  éste  envolvía 
un  peligro  mayor  que  el  llamado  a  evitar. 

Los  acontecimientos  se  desarrollaron  en  una  forma 
impensada.  Los  ejércitos  franceses  fueron  acogidos  como 
salvadores  por  un  pueblo  profundamente  monárquico 
absolutista;  se  pudo  ver  que  la  ideología  liberal  sólo  ha- 
bía prendido  en  una  pequeña  parte  de  la  burguesía, 
más  que  todo  por  obra  de  las  logias  masónicas,  y  era 
impopular.  Contribuyó  también  al  éxito  la  organización 
de  abastecimiento  del  ejército  invasor  hecha  por  José 
Ouvrard,  que  lejos  de  molestar  a  la  población  fue  una 
fuente  de  ganancia,  cuando  los  agentes  franceses  con  oro 
a  la  vista  pagaban  las  vituallas  necesarias.  Ouvrard,  a 
pesar  de  la  mala  voluntad  que  Napoleón  le  demostraba, 
fue  el  hombre  que  financió  los  "Cien  días".  Los  Bor- 
bones,  lejos  de  hostilizarlo,  aceptaron  sus  servicios. 

La  invasión  francesa  fue  la  marcha  triunfal  de  "los 
cien  mil  hijos  de  San  Luis",  como  los  llamó  un  gran 
novelista  español;  favorecidos  por  el  apoyo  popular  sólo 
encontraron  resistencia  en  Cádiz,  que  muy  luego  fue 
vencida,  y  pudo  ser  restablecido  el  absolutismo  en  toda 
España.  Por  desgracia,  Fernando  VII  procedió  torpemen- 
te, con  una  crueldad  injustificada,  propia  de  su  carácter 
falso  y  cobarde.  Lo  más  repugnante  fue  el  trato  dado  a 
los  vencidos  que  habían  sido  héroes  de  la  resistencia  na- 
cional contra  Napoleón. 

El  rey,  que  había  enviudado  tres  veces,  no  tenía  hi- 
jos y  el  heredero,  por  este  motivo,  era  su  hermano,  el 
infante  don  Carlos,  en  el  que  estaban  cifradas  todas  las 
esperanzas  de  los  reaccionarios;  por  eso  causó  sensación 
la  noticia  del  nuevo  matrimonio  del  rey  con  la  princesa 
María  Cristina,  hija  del  rey  de  Nápoles  y  sobrina  de 
Fernando  VIL  De  poco  más  de  veinte  años  de  edad,  ca- 
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saba  con  un  hombre  de  más  de  cuarenta  años,  que  por 
la  vida  disipada  y  crapulosa  que  había  llevado  última- 
mente se  encontraba  envejecido  prematuramente,  de  tal 
modo  que  aparentaba  más  de  sesenta  años. 

Del  último  matrimonio  nacieron  dos  hijas:  Isabel, 
la  heredera,  y  Luisa  Fernanda,  lo  que  creó  un  problema 
sucesorio.  Según  lo  establecido  por  Carlos  IV  podían 
reinar  las  mujeres,  es  decir  los  Borbones  de  España  no 
seguían  la  ley  establecida  en  Francia,  por  la  cual  no  se 
aceptaba  el  derecho  a  la  corona  por  línea  femenina.  Los 
reaccionarios  agrupados  al  lado  de  don  Carlos,  con  cu- 
yos principios  absolutistas  estaban  en  completo  acuerdo, 
trataron  de  que  se  volviera  al  principio  francés.  Una 
enfermedad  del  rey  hizo  temer  su  próximo  fin,  lo  que 
produjo  un  amenazador  movimiento  carlista;  así  se  lla- 
maban los  partidarios  de  don  Carlos.  Este  adquirió  tal 
gravedad  que  la  reina  Cristina  aceptó  que  Fernando  VII 
desheredara  a  "sus  hijas  y  reconociera  como  príncipe  he- 
redero a  don  Carlos. 

Se  restableció  la  salud  del  rey  y  tuvo  que  oír  las 
indignadas  protestas  de  los  contrarios  a  don  Carlos,  di- 
rigidos por  la  infanta  Luisa  Carlota,  esposa  del  infante 
don  Francisco  de  Paula,  hermano  menor  de  Fernando 
VII,  y  cuñada  del  rey  por  ser  hermana  de  la  reina  María 
Cristina.  La  presión  llegó  a  tal  extremo  que  Fernando 
rompió  el  documento  y  reconoció  como  su  heredera  a 
su  hija  Isabel,  bajo  la  regencia  de  la  reina  Cristina,  du- 
rante su  menor  edad. 

España  quedó  dividida  en  dos  partidos:  los  carlis- 
tas, formado  por  los  reaccionarios  que  aceptaban  como 
heredero  a  don  Carlos,  y  los  cristinos,  que  reunía  a  los 
partidarios  de  la  reina  y  de  su  hija,  que  necesariamente 
tuvo  que  apoyarse  en  los  elementos  liberales.  Desde  su 
matrimonio  la  reina  Cristina  había  tratado  de  evitar  el 
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cruel  gobierno  de  Fernando  VII  y  de  su  ministro  Calo- 
marde,  que  era  mirado  por  los  españoles  como  una  es- 
pecie de  verdugo  oficial;  fue  despedido  y  el  infante  don 
Carlos  obligado  a  retirarse  al  Portugal.  A  la  muerte  de 
Fernando  VII  fue  proclamada^  como  reina  de  España 
Isabel  II  y  regente  la  reina  Cristina. 

4) 

Al  comenzar  su  vida  independiente  los  Estados  Uni- 
dos, como  ha  pasado  a  toda  cultura  céntrica,  tuvieron  un 
largo  período  de  agitación.  La  diferente  manera  de  pen- 
sar, debido  a  su  distinto  origen,  entre  los  estados  del 
norte  y  los  del  sur  impedía  una  verdadera  unión.  Los 
trece  primeros  estados  se  encontraban  situados  entre  el 
océano  Atlántico  y  los  montes  Alleghanies  o  Apalaches. 
Debido  a  las  circunstancias  en  que  se  generaron,  hubo 
gran  diferencia  entre  los  estados  del  norte,  de  origen 
burgués,  puritanos  o  en  general  de  un  acendrado  espí- 
ritu religioso,  y  los  del  sur,  poblados  por  terratenientes 
nobles  que  se  dedicaron  a  la  agricultura  y  que  para  las 
necesidades  de  los  cultivos  emplearon  esclavos  negros, 
creando  un  problema  racial.  Los  años  fueron  agravando 
esta  situación,  debido  a  que  durante  algunos  años  más 
continuó  el  comercio  de  esclavos  y  principalmente  al 
exclusivismo  racial  de  los  ingleses. 

El  primer  Presidente  de  los  Estados  Unidos  fue  Jor 
ge  Washington.  Elegido  por  dos  períodos  consecutivos, 
de  cuatro  años,  se  negó  a  aceptar  una  nueva  reelección, 
ejemplo  que  tomó  el  carácter  de  un  principio  político 
encaminado  a  evitar  que  alguien  tratara  de  continuar 
en  el  poder.  Al  principio  sólo  hubo  dos  partidos  políti- 
cos: los  federalistas  y  los  republicanos,  entre  los  que  no 
existían  grandes  diferencias  ideológicas,  de  tal  modo  que 
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el  primero  desapareció  y  nació  otro  de  un  carácter  dis- 
tinto al  republicano  en  el  sentido  de  propiciar  un  capi- 
talismo práctico  moderado;  éste  fue  el  partido  demócra- 
ta. Uno  de  sus  principales  jefes  fue  el  general  Jackson, 
que  se  había  distinguido  en  la  lucha  contra  las  tribus 
indígenas  que  poblaban  la  península  de  Florida. 

Napoleón  vio  la  imposibilidad  de  mantener  el  do- 
minio francés  en  la  Luisiana,  inmenso  territorio  del  va- 
lle del  río  Misisipí;  seguramente  iba  a  caer  en  poder  de 
los  ingleses  dueños  del  Canadá.  Fue  cedido  a  Estados 
Unidos  por  dieciséis  millones  de  dólares,  nación  que  po- 
co después,  por  un  acuerdo  con  España,  adquirió  la  Flo- 
rida. Comenzó  lentamente  la  colonización  de  la  región 
hacia  el  oeste  de  los  Apalaches,  el  Far  West,  y  a  medi- 
da que  aumentaba  la  población  se  formaban  nuevos  es- 
tados federales,  con  la  condición  de  que  al  admitir  un 
estado  libre  se  admitiera  otro  esclavista  (se  clasificaba 
con  este  nombre  a  los  que  aceptaban  en  su  legislación 
la  existencia  de  la  esclavitud) .  La  razón  de  este  proce- 
dimiento se  hallaba  en  la  necesidad  de  no  alterar  el  equi- 
librio de  las  fuerzas  en  el  Senado  que  podría  haber  acep- 
tado la  abolición  de  la  esclavitud,  que  significaba  la  rui- 
na económica  para  los  grandes  propietarios  de  los  esta- 
dos del  sur,  estados  esclavistas.  El  aumento  de  población 
de  tres  millones  y  medio  de  habitantes  a  diez  millones 
al  terminar  el  siglo,  nos  da  una  idea  de  la  importancia 
que  había  adquirido  esta  nueva  cultura,  cuyas  caracte- 
rísticas propias  la  diferenciaban  claramente  de  la  euro- 
pea occidental. 

La  exigencia  inglesa  de  controlar  todo  el  comercio 
marítimo,  en  su  guerra  contra  Francia,  provocó  una  nue- 
va contienda  entre  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  que  és- 
tos llamaron  la  segunda  guerra  de  independencia.  Am- 
bas partes  se  forjaron  ilusiones  sobre  su  resultado.  Los 
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Estados  Unidos  pensaron  en  un  triunfo  fácil  que  les 
permitiría  la  conquista  del  Canadá,  e  Inglaterra  creyó 
poder  someter  de  nuevo  sus  antiguas  colonias  o  crear  en 
la  frontera  un  Estado  intermedio. 

El  desengaño  fue  recíproco;  los  norteamericanos 
fueron  derrotados  por  los  ingleses  y  franceses  canadien- 
ses que  permanecieron  leales  a  su  tierra;  sólo  al  final 
de  la  guerra  se  produjo  un  avance  hacia  el  río  San  Lo- 
renzo. En  el  mar,  la  guerra  de  corso  causaba  enormes 
pérdidas  y  nada  consiguieron  los  ingleses  con  el  feroz 
trato  que  dieron  a  los  corsarios  que  caían  en  su  poder. 
Inglaterra,  que  se  encontraba  absorbida  por  la  guerra 
contra  Napoleón  y  después  preocupada  por  la  ambición 
rusa,  vio  la  necesidad  de  terminar  este  conflicto,  que  a 
pesar  de  ser  de  segundo  orden  respecto  de  lo  que  suce- 
día en  Europa,  le  restaba  fuerzas  que  eran  de  absoluta 
necesidad.  El  tratado  de  Gante  puso  fin  a  la  guerra,  de- 
jando las  cosas  como  estaban  antes. 

La  política  inglesa  y  la  norteamericana  coincidían 
en  cuanto  a  darle  apoyo  a  los  nuevos  estados  de  la  Amé- 
rica latina,  que  en  su  lucha  por  la  independencia  iban 
a  formar  nuevos  mercados  que  aseguraban  la  prosperi- 
dad comercial  e  industrial.  En  1821  el  Zar  de  Rusia  de 
claró  por  un  úkase  que  la  costa  americana  del  Pacífico 
pertenecía  a  Rusia  hasta  el  paralelo  51;  el  Presidente  de 
Estados  Unidos  protestó  por  esto  y  en  un  mensaje  al 
Congreso  declaró  que  su  gobierno  no  aceptaba  la  inter- 
vención de  ninguna  potencia  en  América  con  el  objeto 
de  colonizar  nuevos  territorios  ni  de  tratar  de  someter 
los  que  ya  se  habían  declarado  independientes.  El  go- 
bierno norteamericano  reconoció  los  nuevos  Estados  y 
evitó  que»  la  Santa  Alianza  hiciera  cualquier  tentativa 
encaminada  a  que  España  recobrara  sus  dominios  colo- 
niales en  América. 
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5) 


El  regreso  de  Fernando  VII  a  España  al  caer  el  im- 
perio napoleónico  repercutió  muy  luego  en  América.  Ya 
no  tenía  valor  ninguno  el  pretexto  de  crear  gobiernos 
independientes  en  nombre  del  rey  por  estar  éste  prisio- 
nero. Ahora  había  que  ir  decididamente  a  proclamar  la 
independencia.  Los  españoles  trataron  de  tomar  la  ofen- 
siva tanto  en  Méjico  como  en  Nueva  Granada  y  en  el 
Perú.  El  virrey  Abascal  tomó  la  ofensiva  en  el  Alto  Pe 
rú  para  atacar  a  Argentina  y  envió  una  expedición  al 
mando  de  don  Mariano  Osorio  a  conquistar  Chile.  El 
ejército  español  desembarcó  en  Talcahuano  y  debido  a 
la  desunión  de  los  jefes  chilenos  pudo  vencer.  Los  chi- 
lenos que  no  aceptaron  quedar  bajo  la  autoridad  espa- 
ñola y  que  preveían  toda  clase  de  venganzas,  huyeron 
hacia  Argentina. 

Era  gobernador  de  la  provincia  de  -  Cuyo,  capital 
Mendoza,  el  general  argentino  don  José  de  San  Martín, 
que  había  dirigido  un  tiempo  el  ejército  que  defendía 
la  frontera  con  el  Alto  Perú.  San  Martín  había  llegado 
a  la  conclusión  de  que  la  única  manera  de  asegurar  la 
independencia  de  Argentina  consistía  en  destruir  el  do- 
minio español  en  el  Virreinato  del  Perú.  El  ataque  a 
través  de  la  meseta  del  Alto  Perú  era  militarmente  im- 
posible; en  cambio  si  se  conseguía  libertar  a  Chile  se 
tendría  la  base  para  organizar  una  expedición  marítima 
con  fuertes  probabilidades  de  éxito. 

La  llegada  de  los  fugitivos  chilenos  y  el  que  uno  de 
los  jefes,  don  Bernardo  O'Higgins,  simpatizara  con  San 
Martín,  a  cuyas  órdenes  se  puso  ampliamente,  sin  invo- 
car por  ningún  motivo  su  categoría  de  haber  sido  el  jefe 
del  Estado  chileno,  ni  nada  que  fuera  a  entorpecer  la 
gran  empresa  de  organizar  un  ejército  chileno-argeniino 
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capaz  de  vencer  a  las  fuerzas  españolas,  dio  un  resultado 
feliz.  Después  de  atravesar  la  cordillera  de  los  Andes  e! 
nuevo  ejército  derrotó  a  los  españoles  primero  en  Cha- 
cabuco  y  después  en  Maipú,  triunfo  que  aseguró  la  in- 
dependencia de  Chile. 

La  reacción  española  en  América,  reforzada  al  vol- 
ver al  poder  Fernando  VII,  quedó  debilitada  por  el  pro- 
nunciamiento de  Riego  y  en  cambio  el  brillante  jefe 
venezolano  Simón  Bolívar,  la  figura  más  notable  de  La 
independencia  de  América,  obtuvo  una  serie  de  triunfos 
militares  que  aseguraron  la  independencia  de  Venezue- 
la y  Colombia.  Bolívar  avanzó  hacia  el  Ecuador  y  en  la 
batalla  de  Pichincha  completó  la  libertad  de  un  nuevo 
Estado:  el  Ecuador. 

No  obstante  la  pobreza  del  país,  se  organizó  en  Chi- 
le una  pequeña  escuadra  nacional  que  desembarcó  en 
las  costas  del  Perú  un  ejército  chileno-argentino.  Después 
de  una  entrevista  celebrada  en  el  puerto  ecuatoriano  de 
Guayaquil  entre  Bolívar  y  San  Martín,  este  último  aban, 
donó  el  Perú.  Un  ejército  combinado  penetró  en  el  in- 
terior tras  el  español,  que  fue  definitivamente  vencido 
en  las  batallas  de  Junín  y  Ayacucho.  El  Alto  Perú  for- 
mó un  estado  independiente  que  en  honor  de  Bolívar 
se  llamó  Bolivia.  Mientras  tanto  en  Méjico,  al  término 
de  variadas  y  sangrientas  luchas,  se  convino  que  el  país 
fuera  un  reino  independiente  con  un  miembro  de  la 
familia  real  española  como  monarca.  Como  el  gobierno 
de  Fernando  VII  no  aceptara  esta  solución,  uno  de  los 
generales,  Agustín  Iturbide,  se  proclamó  emperador  de 
Méjico  con  el  nombre  de  Agustín  I. 

6)      .  • 

La  colonización  portuguesa  iniciada  en  las  costas  del 
Brasil,  penetró  hacia  el  interior  formando  varios  esta- 
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dos  que  en  conjunto  constituían  la  colonia  más  extensa 
de  América.  Al  ser  invadido  el  Portugal  por  los  ejérci- 
tos franceses,  el  rey  don  Juan  VI  huyó  al  Brasil  acom- 
pañado de  toda  su  familia  y  de  gran  número  de  corte- 
sanos y  funcionarios. 

De  hecho  el  Brasil  pasó  a  ser  un  reino  independien- 
te con  su  monarca  y  su  corte  establecida  en  la  ciudad 
de  Río  Janeiro.  Debido  a  esta  circunstancia,  la  guerra 
por  la  independencia  que  afectaba  las  diferentes  divi 
siones  administrativas  de  la  América  hispánica  no  afectó 
al  Brasil;  aún  más,  desarrolló  en  la  mente  de  sus  monar- 
cas la  idea  de  completar  el  imperio  anexándose  el  virrei- 
nato de  la  Plata. 

A  la  caída  de  Napoleón,  don  Juan  VI  tuvo  que  re- 
gresar al  Portugal  y  dejó  en  su  lugar  a  su  hijo  don  Pe- 
dro. No  era  don  Juan  de  Braganza  hombre  de  gran  in- 
teligencia; pero  pudo  muy  bien  comprender  que  los  bra- 
sileros no  se  iban  a  conformar  con  pasar  de  nuevo  a  la 
categoría  de  habitantes  de  una  colonia,  sobre  todo  cuan- 
do las  otras  colonias  americanas  eran  países  independien- 
tes; por  este  motivo  advirtió  al  príncipe  don  Pedro  que 
en  último  caso  iniciara  él  el  movimiento  de  emancipa- 
ción para  que  el  Brasil  quedara  en  la  familia. 

Don  Pedro  había  notado  el  descontento  existente  y 
comprendió  que  bastaba  un  pequeño  incidente  para  que 
estallara  un  movimiento  con  el  fin  de  conseguir  la  inde- 
pendencia, el  que  iba  a  tener  una  completa  populari- 
dad. Se  encontraba  a  las  orillas  del  río  Ipiranga  cuando 
le  llegó  la  noticia  de  que  el  gobierno  portugués  exigía 
su  regreso  como  principe  heredero.  Había  llegado  el 
momento  decisivo.  Con  aplauso  general  don  Pedro  pro- 
clamó la  independencia  del  Brasil.  Se  llamó  a  este  he- 
cho el  grito  de  Ipiranga.  Don  Pedro  tomó  el  título  de 
Emperador  del  Brasil. 
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Puede  considerarse  la  unión  de  los  estados  que  for- 
maron el  nuevo  Imperio  como  una  cultura  céntrica,  ya 
que  las  características  de  su  población  diferían  de  las 
que  formaban  el  conjunto  de  naciones  que  en  total  cons- 
tituían una  cultura  de  tipo  divergente,  la  hispanoame- 
ricana. 
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CAPITULO  XV 


1)  Revolución  de  1830  en  Francia—  2)  Independencia  de 
Bélgica.—  3)  Muerte  del  zar  Alejandro  I.  Insurrección  de 
Polonia.—  4)  Decadencia  de  Turquía.—  5)  Independencia 
de  Grecia.— 


1) 

El  éxito  obtenido  por  el  ejército  francés  en  España 
tuvo  fatales  consecuencias  para  la  política  reaccionaria 
en  Francia;  sus  partidarios,  deslumhrados  por  el  triunfo, 
creyeron  contar  con  el  favor  popular  y  con  la  entusiasta 
adhesión  de  los  soldados;  pensaron  que  había  llegado  el 
momento  de  restablecer  el  absolutismo,  no  el  antiguo 
régimen,  sino  una  monarquía  autoritaria  sin  clases  pri- 
vilegiadas. 

El  rey  Luis  XVIII,  anciano  y  cansado,  no  fue  ya 
el  soberano  de  antes  que  había  impuesto  una  política 
moderada;  se  entregó  a  la  camarilla  exageradamente  re- 
accionaria que  dirigía  el  conde  de  Artois,  que  a  la  muer- 
te del  rey  ocupó  el  trono  con  el  nombre  de  Carlos  X. 
En  los  funerales  de  Luis  XVIII  y  en  la  coronación  de 
Carlos  X  en  Reims  se  revivió  todo  el  fastuoso  ceremo- 
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nial  de  la  época  de  la  Edad  Media.  Tal  vez  nadie  se 
imaginó  que  era  la  despedida  de  la  gloriosa  dinastía  de 
los  Capetos  que  había  creado  la  nacionalidad  francesa. 

Carlos  X,  obstinado  y  de  escaso  talento,  no  fue  ca- 
paz de  apreciar  la  realidad  del  sentir  popular;  se  rodeó 
de  aristócratas  para  los  que  la  Revolución  no  significa- 
ba un  movimiento  evolutivo  de  la  mentalidad  política 
francesa,  sino  un  episodio  desgraciado  cuyas  consecuen- 
cias era  necesario  modificar  para  volver  a  lo  tradicional. 
Después  de  varios  cambios  ministeriales  el  nombramien 
to  del  príncipe  Polignac,  como  primer  ministro,  fue  el 
indicio  claro  de  que  se  preparaba  un  verdadero  golpe 
de  estado.  Esto  produjo  la  alarma  y  los  secretos  prepa 
rativos  de  resistencia  de  los  liberales. 

El  último  acto  de  la  monarquía  legítima,  la  con- 
quista de  Argel,  creó  la  base  del  imperio  colonial  fran- 
cés en  Africa.  Argel  era  el  centro  de  la  piratería  en  el 
mar  Mediterráneo,  nominalmente  dependía  de  Turquía, 
mas  ante  un  incidente  entre  el  bey  de  Argel  y  el  cónsul 
francés  en  esa  ciudad,  el  gobierno  de  Carlos  X  procedió 
con  toda  energía.  Una  escuadra  francesa  transportó  un 
ejército  que  ocupó  Argel  y  dio  principio  a  la  coloniza- 
ción de  esas  regiones  y  aseguró  la  libertad  de  la  nave- 
gación. 

A  fines  de  julio  de  1830  procedió  Carlos  X  a  dar 
un  verdadero  golpe  de  estado  al  decretar  la  modifica- 
ción de  la  ley  electoral  y  restringir  la  libertad  de  la 
prensa,  lo  que  produjo  la  sublevación  del  pueblo  de  Pa- 
jís.  La  lucha  duró  tres  días;  el  ejército  a  las  órdenes  del 
mariscal  Marmont,  buen  militar  para  cumplir  lo  que 
indicaba  un  jefe  como  Napoleón,  pero  inepto  como  ge- 
neral en  jefe.  Ya  lo  había  demostrado  en  la  guerra  de 
España  en  tiempos  del  Emperador;  no  supo  mantener 
el  orden  y  los  liberales,  agrupados  alrededor  del  duque 
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de  Orleans,  se  adelantaron  a  los  republicanos  al  hacer 
proclamar  por  la  Cámara  de  Diputados  al  duque  como 
Luis  Felipe,  rey  de  los  franceses.  Carlos  X,  que  se  en 
contraba  cerca  de  París,  en  Saint  Cloud,  al  saber  la  po- 
sibilidad de  que  el  ejército  fraternizara  con  los  suble- 
vados, abdicó  en  favor  de  su  nielo,  un  niño  todavía,  En- 
rique de  Borbón,  conde  de  Chambord,  y  huyó  a  Ingla- 
terra. 

Luis  Felipe  olvidó  la  fiel  nobleza  de  su  antepasado, 
tan  calumniado  como  el  Regente  Felipe  de  Orleans,  que 
gobernó  Francia  hasta  la  mayor  edad  de  Luis  XV.  El 
hijo  de  Felipe  Igualdad  fue  un  digno  hijo  de  su  padre; 
aceptó  el  trono  que  usurpaba  al  legítimo  rey,  siendo  él 
el  que  debía  haberlo  protegido. 

2) 

La  revolución  de  1830,  o  la  revolución  de  Julio, 
como  la  han  llamado  los  franceses,  estalló  en  forma  vio- 
lenta en  diferentes  partes.  Tuvo  especial  importancia 
en  Bélgica,  Polonia  y  en  los  Balkanes,  sobre  todo  en 
Grecia.  La  unión  de  Bélgica  a  Holanda,  acordada  en  el 
congreso  de  Viena,  tenía  como  objetivo  el  formar  un 
estado  capaz  de  impedir  la  absorción  francesa  de  las  cos- 
tas del  mar  del  Norte  hasta  la  desembocadura  del  Rhin, 
algo  que  Inglaterra  no  aceptaba  por  ningún  motivo  por 
creer  que  amenazaba  las  costas  inglesas  del  canal  de  la 
Mancha. 

Al  tomarse  este  acuerdo  no  se  consideró  en  ninguna 
forma  la  voluntad  de  los  pueblos  que  se  iban  a  unir. 
Los  belgas  se  sintieron  sometidos  a  los  holandeses,  de 
quienes  estaban  separados  por  el  idioma,  la  religión  y 
en  gran  parte  por  el  orgullo  nacional.  Bélgica  deseaba 
su  independencia.  La  noticia  de  la  caída  de  Carlos  X, 
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de  la  revolución  en  Francia,  fue  la  chispa  que  incendió 
el  combustible  ya  preparado;  se  sublevaron  Bruselas  y 
otras  ciudades  contra  las  autoridades  holandesas  cuyas 
tropas,  que  al  principio  se  habían  retirado,  tomaron  la 
ofensiva  y  habrían  restablecido  el  orden  si  no  hubiera 
habido  complicaciones  internacionales. 

El  zar  Nicolás  I  pensó  invadir  Francia  para  domi- 
nar la  revolución  y  evitar  que  se  propagara;  pero  esta- 
lló la  sublevación  en  Polonia  y  ya  no  se  pudo  pensar  en 
emprender  ninguna  expedición.  Por  otra  parte  se  des- 
pertó la  ambición  de  Luis  Felipe  de  anexar  de  nuevo 
Bélgica  a  Francia  o  formar  un  reino  independiente  para 
su  hijo  el  duque  de  Nemours.  Ante  la  oposición  de  In- 
glaterra y  las  amenazas  de  Prusia,  hubo  que  aceptar  una 
transacción:  Bélgica  sería  un  Estado  independiente  neu- 
tral, es  decir  no  necesitaría  para  su  defensa  un  ejército, 
pues  las  potencias  garantizaban  su  neutralidad.  Sería  rey 
de  Bélgica  el  príncipe  Leopoldo  de  Coburgo,  que  casa- 
ría con  una  hija  de  Luis  Felipe. 

Leopoldo  I  fue  un  rey  de  sano  criterio  y  dio  mues- 
tras de  ser  un  buen  gobernante.  Actuó  en  tal  forma  que 
fue  un  soberano  popular  en  una  monarquía  constitucio- 
nal, de  un  moderado  liberalismo,  que  desarrolló  rápi 
damente  la  riqueza  nacional. 

3> 

La  batalla  de  Waterloo  fue  un  duro  golpe  para  el 
zar  Alejandro  I;  afectaba  a  su  prestigio  el  que  este  triun- 
fo hubiera  sido  conseguido  sólo  por  los  ingleses  y  pru- 
sianos sin  el  concurso  del  ejército  ruso.  El  hecho  de  que 
Napoleón  se  hubiera  entregado  a  los  ingleses  lo  consi- 
deró como  una  ingratitud  del  destino.  La  baronesa  de 
Krudener  en  un  arranque  de  iluminismo  había  llamado 


272 


a  Napoleón  el  "Angel  Negro"  y  por  supuesto  al  Zar  el 
"Angel  Blanco".  Ahora  el  Angel  Negro,  perdido  en  una 
isla  del  océano,  ya  no  era  un  peligro  para  nadie;  había 
adquirido  una  nueva  gloria  y  el  nimbo  de  la  leyenda 
le  había  transformado  en  un  héroe  legendario.  En  cam- 
bio él,  el  Angel  Blanco,  se  encontraba  ante  la  oposición 
de  los  soberanos,  sus  aliados,  que  habían  conseguido  li- 
mitar las  ambiciones  rusas. 

Regresó  a  Rusia  como  soberano  autócrata  y  al  mis- 
mo tiempo  rey  constitucional  de  Polonia.  Extraña  para- 
doja para  los  occidentales  que  llegaron  a  creer  en  que 
el  liberalismo  de  Alejandro  se  extendería  a  Rusia.  El 
tratado  que  dio  vida  a  la  Santa  Alianza  era  otro  motivo 
de  confusión  al  querer  analizar  el  pensamiento  político 
del  Zar;  cuya  mentalidad  rusa  comprendía  el  liberalismo 
como  un  expediente  político  con  el  cual  se  podía  obte- 
ner en  parte  el  resultado  apetecido. 

A  los  cuarenta  años  de  edad,  Alejandro  I  era  un 
hombre  gastado  por  una  vida  intensa,  tanto  en  inquie- 
tudes, preocupaciones,  como  en  desordenados  placeres. 
Cada  día  aumentó  más  y  más  el  pesimismo  que  lo  im- 
pulsaba a  llevar  una  vida  retirada.  El  recuerdo  del  ase- 
sinato de  su  padre  y  la  responsabilidad  que  en  este  he- 
cho luctuoso  le  correspondía  agravaron  el  deseo,  tan  pro. 
pió  del  carácter  eslavo,  de  buscar  una  expiación  que  sa- 
tisficiera sus  anhelos  más  íntimos.  El  saber  que  se  ha- 
bía formado  contra  él  un  complot  y  que  podía  repetirse 
el  caso  de  Pablo  I,  parece  que  lo  decidió  a  tomar  una 
resolución. 

Alejandro  dio  a  conocer  a  su  esposa,  la  emperatriz 
Isabel,  su  deseo  de  reunirse  nuevamente,  después  de  va- 
rios años  de  separación,  y  emprendió  un  viaje  hacia  las 
costas  del  mar  Negro.  Es  lo  más  probable  que  el  Zar 
enfermara  y  muriera  de  muerte  natural;  pero  este  acon- 
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tecimiento  se  vio  rodeado  de  tanto  misterio  que  dio,  ori- 
gen a  la  leyenda  de  que  el  soberano  ruso  fingió  su  muer- 
te y  se  retiró  a  la  soledad  a  llevar  una  vida  de  peniten- 
cia. El  gran  novelista  ruso  León  Tolsty  ha  pintado  en 
su  novela  Resurrección,  un  ejemplo  de  ese  misticismo 
moscovita  que  tiene  cierta  semejanza  con  el  caso  impe- 
rial. 

Alejandro  I  no  tuvo  hijos;  el  heredero  de  la  corona 
era  su  hermano  Constantino,  que  por  defectos  de  carác- 
ter había  renunciado  al  trono  en  favor  del  hermano  me- 
nor, Nicolás.  Constantino,  casado  con  una  dama  polaca, 
gobernaba  Polonia  como  virrey. 

La  vaguedad  de  la  noticia  de  la  muerte  del  zar;  el 
no  saber  en  forma  precisa  quién  era  el  sucesor,  favore- 
ció el  desarrollo  de  un  complot  entre  los  oficiales  de  al- 
gunos de  los  regimientos  de  la  guarnición  de  San  Peters- 
burgo;  proclamaron  como  zar  a  Constantino,  que  según 
decían  daría  una  constitución.  La  ignorancia  del  pueblo 
era  tan  grande  que  al  oír  la  palabra  constitución  creye- 
ron que  se  trataba  de  la  mujer  de  Constantino.  El  nuevo 
zar  de  Rusia,  Nicolás  I,  con  las  tropas  fieles  logró  repri- 
mir la  sublevación.  Los  promotores,  los  decembristas  co- 
mo se  les  ha  llamado,  por  haber  sucedido  este  incidente 
en  el  mes  de  diciembre,  terminaron  sus  vidas  en  el  patí- 
bulo o  en  los  presidios  de  Siberia. 

Nicolás  I  no  tenía  ni  la  inteligencia  ni  el  carácter 
atrayente  de  Alejandro;  pero  era  un  convencido  de  la 
base  divina  de  su  poder  y  del  deber  que  tenía  de  man- 
tener la  autocracia  rusa  y  de  ayudar  a  los  gobiernos  ab- 
solutistas. Por  esto  su  primera  idea  al  saber  que  había 
estallado  la  revolución  en  Francia  fue  la  de  intervenir 
tal  como  se  había  hecho  en  España.  La  sublevación  en 
Polonia  le  impidió  realizar  estos  propósitos. 

Los  polacos  estaban  descontentos  con  la  indepen- 
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dencia  nominal  que  les  había  dado  el  zar  Alejandro.  No 
se  había  realizado  la  unidad  nacional  que  era  lo  más 
deseado.  En  la  repartición  de  Polonia,  Rusia  se  había 
apropiado  cerca  del  80%  del  territorio;  el  nuevo  reino 
de  Polonia  sólo  comprendía  el  primitivo  ducado  de  Var- 
sovia,  no  tenía  ni  la  parte  austríaca  ni  la  prusiana,  ni 
aun  la  rusa  que  continuaba  como  parte  del  imperio  ruso. 

Desde  hacía  tiempo  estaba  en  marcha  una  conspi- 
ración para  declarar  la  libertad  de  Polonia  y  en  ella  fi- 
guraba gran  parte  de  la  oficialidad  del  ejército  que  ha 
bía  servido  en  los  tiempos  de  Napoleón.  Al  saberse  en 
Varsovia  el  estallido  de  la  revolución  de  julio  en  París, 
se  dio  comienzo  a  la  sublevación  contra  el  dominio  ru- 
so. El  zar  Nicolás  I  se  dispuso  a  reprimir  la  revuelta  en 
forma  enérgica.  Un  ejército  de  cien  mil  hombres  al  man- 
do de  Paskievich  penetró  en  Polonia  y  a  pesar  del  he- 
roísmo polaco,  que  no  contaba  con  ninguna  ayuda,  sino 
con  la  hostilidad  de  Prusia  y  Austria,  la  rebelión  fue 
ahogada  en  sangre  y  el  territorio  anexado  a  Rusia. 

4) 

La  decadencia  del  Imperio  Turco  había  tomado  un 
ritmo  acelerado.  Formado  este  Imperio  por  un  pueblo 
dominador,  por  lo  tanto,  un  pueblo  guerrero  que  con- 
quistó vastos  territorios  sin  considerar  en  nada  la  orga- 
nización social  de  sus  habitantes,  ni  sus  ideas  políticas 
ni  religiosas,  no  se  trató  de  nacionalizar  los  pueblos  so- 
metidos sino  de  explotarlos;  sólo  se  les  exigía  el  pago 
de  los  tributos  y  la  obediencia  a  las  autoridades  impues- 
tas. Este  sistema  no  ofrecía  peligros  en  las  regiones  asiá- 
ticas, donde  sus  habitantes  profesaban  igual  religión  y 
el  sentido  nacional  hacía  siglos  estaba'  dormido.  No  así 
en  la  parte  europea,  donde  los  pueblos  balkánicos  man- 
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tenían  latente  su  orgullo  nacional  y  esperaban  con  ansia 
el  momento  propicio  para  recobrar  su  libertad.  Los  tur- 
cos los  consideraban  la  raia,  el  rebaño. 

Esa  indiferencia  turca  por  las  ideas  e  instituciones 
de  estos  pueblos  contribuyó  a  que  se  conservara  el  sen- 
tido nacional.  El  jefe  de  la  Iglesia  ortodoxa,  el  Patriar- 
ca 'de  Constantinopla,  gozaba  de  más  libertad  y  autori- 
dad eclesiástica  bajo  el  dominio  de  los  sultanes  que  de 
los  emperadores  bizantinos.  A  la  burocracia  turca  tenían 
acceso  todos  los  sometidos  y  según  su  talento  y  astucia 
llegaban  a  ocupar  altos  cargos. 

Los  turcos  habían  hecho  de  la  guerra  su  principal 
actividad,  el  soberano  debía  estar  al  frente  del  ejército 
y  mantenerlo  en  constante  movimiento  y  había  pasado 
que  los  sultanes  recluidos  en  el  serrallo  entregaban  el 
mando  de  las  tropas  a  sus  ministros,  visires,  que  si  triun- 
faban constituían  un  peligro  al  ganarse  el  afecto  de  los 
soldados  y  si  eran  derrotados  pagaban  con  la  vida  su 
fracaso;  pero  el  malestar  producido  iba  minando  el  pres- 
tigio del  soberano.  Al  superar  los  países  europeos  el  po- 
der bélico  de  los  turcos,  éstos  se  vieron  obligados  a  pasar 
del  ataque  a  la  defensa,  lo  que  agravó  el  problema  de 
mantener  contento  al  ejército. 

Por  el  tratado  de  Bucarest  en  1812,  Turquía  aceptó 
una  no  definida  autonomía  de  los  pueblos  cristianos  de 
los  Balkanes  y  apareció  Rusia  como  la  protectora  de 
ellos.  Este  tratado,  negociado  por  Alejandro  I,  lo  deja- 
ba en  libertad  de  unir  sus  fuerzas  contra  Napoleón;  pe- 
ro era  sólo  un  compás  de  espera,  una  pausa  en  el  des- 
arrollo del  imperialismo  ruso,  cuya  gran  aspiración  era 
llegar  a  Constantinopla. 

Al  hablar  generalmente  de  la  batalla  de  Waterloo 
se  dice  que  su  importancia  está  en  haber  sido  la  derro 
ta  definitiva  de  Napoleón.  Hay  en  esta  apreciación  un 
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error;  la  aventura  postrera  de  los  "cien  días"  de  la  epo- 
peya napoleónica  estaba  condenada  al  fracaso.  Si  el  Em- 
perador hubiera  vencido  en  Waterloo,  habría  sido  pron- 
to aplastado  por  la  coalición  europea.  La  fatalidad  para 
él  estuvo  en  verse  obligado  a  salir  de  la  isla  de  Elba, 
antes  de  ser  deportado  a  otra  isla  lejana,  como  pasó  des- 
pués. Si  hubiera  podido  demorar  su  desembarco  en  Fran. 
cia  hasta  que  las  ambiciones  rusas  hubiera»  producido 
la  ruptura  con  Austria  e  Inglaterra,  la  situación  habría 
sido  otra  muy  distinta. 

La  verdadera  importancia  de  Waterloo  está  en  que 
al  ser  obtenido  el  triunfo  por  un  ejército  principalmen 
te  inglés,  quedó  destruida  la  leyenda  que  se  había  for- 
mado acerca  de  que  era  indispensable  el  poder  ruso  y 
así  se  vio  que  ante  la  unión  de  Austria,  Inglaterra  y 
Francia  el  zar  Alejandro  tuvo  que  contentarse  sólo  con 
una  parte  de  lo  que  ambicionaba. 

La  política  imperialista  que  ha  caracterizado  a  la 
cultura  rusa  se  dirigía,  como  hemos  visto  antes,  hacia 
diferentes  partes;  en  Europa  hacia  Suecia,  a  quitar  a 
Prusia  y  Austria  las  provincias  polacas  y  hacia  Turquía. 
En  Asia,  además  de  su  constante  avance  en  Siberia,  ame- 
nazaba a  Persia  a  través  del  Cáucaso  y  del  Turquestán. 
En  Tilsit  se  habló  de  la  posibilidad  de  atacar  la  India  pa- 
ra arrebatar  a  Inglaterra  su  más  codiciado  dominio;  esto 
despertó  en  los  rusos  la  ambición  de  dominar  esa  región 
fabulosa.  Ha  sido  hasta  nuestros  días  una  política  hábil 
la  de  atacar  las  partes  más  débiles  y  aparentemente  ol- 
vidar aquéllas  que  despiertan  fuertes  resistencias.  Des- 
pués de  la  conquista  de  Finlandia,  se  abandonó  el  frente 
sueco  e  igualmente  se  hizo  respecto  de  Polonia  ante  la 
resistencia  encontrada  en  el  congreso  de  Viena  para  fi- 
jarse sólo  en  Turquía.  En  resumen,  la  consecuencia  in- 
directa de  Waterloo  fue  oponer  frente  a  Rusia  a  Ingla 
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tena  como  potencia  predominante  en  la  cultura  occi- 
dental. 

Esta  rivalidad  anglo-rusa,  que  sólo  en  un  episodio 
llegó  a  convertirse  en  un  conflicto  armado  (guerra  de 
Crimea),  se  mantuvo  cerca  de  cien  años,  durante  los 
cuales  la  diplomacia  inglesa  ha  formado  todas  las  com- 
binaciones para  detener  la  expansión  del  Imperio  ruso 
y  algunas  veces  consiguió  establecer  Estados  intermedios 
que  impidieran  la  amenaza  directa  a  las  posesiones  in- 
glesas, como  en  el  caso  de  la  India. 

5) 

Las  ideas  desarrolladas  por  la  Revolución  Francesa 
afectaron  a  los  pueblos  balcánicos  sometidos  a  los  tur- 
cos, especialmente  a  los  griegos,  entre  los  cuales  se  man- 
tenía latente  el  orgullo  de  su  pasada  grandeza.  Los  ha 
hitantes  de  las  islas  del  mar  del  Archipiélago  se  dedica- 
ron con  preferencia  al  comercio  marítimo-  y  poseían  una 
flota,  débilmente  armada,  para  defenderse  de  los  pira- 
tas; pero  con  una  capacidad  de  maniobra  que  la  hacía 
superior  a  la  turca. 

El  Sultán  de  Turquía,  debido  a  la  gran  extensión 
del  imperio  y  los  difíciles  medios  de  comunicación,  ha- 
bía dejado  el  mando  a  funcionarios,  los  bajaes,  que  lie 
garon  a  ser  los  verdaderos  soberanos  de  los  países  que 
gobernaban.  Bastaba  que  pagaran  con  exactitud  los  tri 
butos  fijados  e  hicieran  suculentos  regalos  a  los  conseje- 
ros del  Sultán  para  estar  tranquilos  en  sus  puestos.  Al- 
gunos de  estos  gobernantes,  hábiles  y  ambiciosos,  orga- 
nizaron ejércitos  como  el  bajá  de  Janina,  o  un  ejército 
y  una  marina  como  lo  hizo  Mehemet  Alí  en  Egipto,  que 
llegó  a  sentirse  militarmente  tanto  o  más  fuerte  que  el 
Sultán. 
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El  movimiento  de  independencia  de  Grecia  adqui- 
rió inusitada  importancia  cuando  los  marinos  griegos 
atacaron  y  derrotaron  a  la  escuadra  turca.  El  Sultán  acep- 
tó la  ayuda  ofrecida  por  Mehemet  Alí  y  tropas  egipcias 
desembarcaron  en  el  sur  de  Grecia  y  con  inaudita  fero- 
cidad trataron  de  sofocar  la  rebelión.  Se  produjo  una 
de  esas  situaciones  políticas  de  extremada  complicación, 
debido  a  los  intereses  contrapuestos  de  los  bandos  riva 
les  de  las  dos  culturas:  la  occidental  y  la  rusa. 

Rusia  había  fomentado  la  sublevación  contra  el  Sul. 
tán,  lo  que  convenía  a  sus  intereses,  a  pesar  de  ir  contra 
los  principios  de  la  Santa  Alianza;  su  creación  política 
que  no  aceptaba  la  rebelión  de  los  subditos  contra  el 
soberano;  se  trataba  de  minar  el  poderío  turco  y  al  fi- 
nal los  sublevados  sólo  iban  a  cambiar  de  amo;  en  vez 
del  Sultán,  mahometano,  tendrían  al  Zar,  de  su  religión. 
Los  gobiernos  occidentales  veían  con  terror  el  avance 
del  poder  ruso  y  estaban  dispuestos  a  impedir  que  se 
extendiera  al  sur  del  Danubio;  no  se  podía  aceptar  un 
debilitamiento  del  Imperio  turco;  en  cambio  el  pueblo, 
y  sobre  todo  las  clases  intelectuales,  miraban  con  pro- 
funda simpatía  la  lucha  por  la  independencia,  sobre  to- 
do la  de  los  griegos. 

La  opinión  pública  se  manifestó  con  tal  vehemencia 
contra  el  salvajismo  de  la  represión  egipcia  en  Grecia, 
que  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia  se  vieron  obli- 
gados a  enviar  escuadras  a  las  que  se  agregó  la  rusa  con 
objeto  de  impedir  un  nuevo  desembarco  de  tropas  egip- 
cias en  Grecia. 

Y  ocurrió  uno  de  esos  acontecimientos  casuales  que 
hacen  fracasar  todas  las  precauciones  y  las  sabias  medi- 
das que  toman  los  políticos  para  impedir  que  se  desarro- 
lle un  determinado  movimiento.  Las  escuadras  combi- 
nadas de  Francia,  Rusia  e  Inglaterra  se  encontraban  en 
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la  bahía  de  Navarino,  en  el  sur  de  Grecia,  frente  a  la 
escuadra  turca  que,  reforzada  por  los  egipcios,  trataba 
de  desembarcar  un  nuevo  ejército  destinado  a  aplastar 
a  los  griegos.  Al  almirante  inglés  Codrington  le  corres- 
pondió el  mando  por  ser  el  más  antiguo;  se  dieron  cier- 
tas órdenes  a  la  escuadra  turca  que  ésta  no  acató,  lo  que 
provocó  un  incidente  que  dio  lugar  a  una  batalla;  al 
terminar  el  día  la  escuadra  turca  había  sido  destruida. 

El  triunfo  obtenido  en  Navarino  fue  considerado 
como  glorioso  y  aplaudido  por  los  pueblos  cristianos;  pe- 
ro llenó  de  estupor  y  de  preocupaciones  a  los  gobiernos 
occidentales  y  ante  la  noticia  de  que  el  ejército  ruso 
había  atravesado  el  Danubio  y  a  pesar  de  la  tenaz  resis- 
tencia turca  había  llegado  hasta  Andrinópolis,  se  resol- 
vió la  intervención.  Un  ejército  francés  ocupó  a  Grecia 
y  ante  la  actitud  amenazadora  que  se  veía,  el  Zar  acce- 
dió a  que  se  declarara  la  independencia  de  Grecia,  que 
pasó  a  ser  una  monarquía  constitucional  cuyo  primei 
rey  fue  el  príncipe  Otón  de  Brunswick. 
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CAPITULO     X  V  I 


1)  Luis  Felipe,  rey  de  los  franceses.—  2)  Muerte  de  Talley- 
rand.—  3)  Gobierno  de  Luis  Felipe.—  4)  Jorge  IV  rey  de 
Inglaterra.—  5)  Roberto  Owen.  Movimiento  reformista  in- 
glés.- 6)  O'ConnelI- 


Luis  Felipe,  el  nuevo  rey  de  los  franceses,  era  un 
hombre  de  sesenta  años  de  edad,  de  poca  inteligencia; 
la  amargura  de  su  destierro  y  la  pérdida  de  su  fortuna 
le  habían  formado  un  criterio  práctico  de  la  vida.  Subió 
al  trono  apoyado  por  una  escasa  minoría  de  burgueses 
adinerados  que  esperaban  gobernar  por  su  intermedio; 
era  imposible  hacer  olvidar  su  falta  de  honradez  al  acep- 
tar la  corona  y  no  exigir  la  Regencia,  como  le  corres- 
pondía, en  nombre  del  legítimo  rey,  el  que  debía  haber 
sido  Enrique  V.  Buen  padre  de  familia,  carecía  de  cua- 
lidades para  dar  brillo  a  su  personalidad  e  imponer  su 
autoridad  a  un  pueblo  tan  voluble  y  exigente  como  el 
francés.  Los  dos  últimos  soberanos  habían  gobernado 
con  el  apoyo  de  los  ejércitos  extranjeros  y  con  el  inmen 
so  prestigio  de  ser  los  herederos  de  una  secular  dinastía 
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que  había  creado  la  nacionalidad  francesa.  El  nuevo  mo- 
narca no  derivaba  su  autoridad  de  la  voluntad  popular, 
ésta  había  sido  sorprendida;  sólo  contaba  con  el  apoyo 
de  la  Cámara  de  Diputados,  la  que  representaba  única- 
mente a  un  grupo  de  contribuyentes. 

El  peligro  más  grande  para  el  naciente  régimen,  la 
monarquía  de  Julio  como  se  le  ha  llamado,  estaba  en 
el  exterior.  Algunos  monarcas,  como  el  zar  Nicolás  I, 
acordaron  no  sólo  no  aceptarla,  sino  combatirla.  La  su- 
blevación de  Polonia  y  la  revolución  en  Bélgica  cambia- 
ron la  situación  internacional  y  favorecieron  el  recono- 
cimiento del  nuevo  gobierno.  Tal  fue  el  caso  del  minis- 
tro austríaco  Metternich,  el  que  consideró  que  Luis  Fe- 
lipe era  una  garantía  de  paz,  por  desgracia  según  él,  de 
corta  duración.  El  célebre  político  jamás  pensó  que  la 
tempestad  que  iba  a  derribar  a  Luis  Felipe,  también 
barrería  con  él. 

El  nudo  del  problema  internacional  estaba  en  In- 
glaterra y  ahí  se  envió  al  más  sagaz  y  astuto  de  los  di- 
plomáticos franceses,  al  ya  muy  anciano  príncipe  Talley- 
rand,  el  que,  según  su  costumbre,  había  abandonado  a 
Carlos  X  cuando  calculó  su  próxima  caída.  El  profeta, 
el  apóstol  del  legitimismo  en  el  congreso  de  Viena,  no 
vaciló  en  ir  a  defender  en  esta  ocasión  todo  lo  contrario 
de  lo  que  en  forma  tan  brillante  había  demostrado.  Se 
trataba  de  Francia  y  no  de  su  rey,  dicen  sus  admirado- 
res; se  trataba  ante  todo  de  sus  intereses  y  de  actuar  una 
vez  más  en  esa  actividad  política  que  había  sido  el  en- 
canto de  su  vida,  dicen  sus  detractores. 

Talleyrand  fue  muy  bien  recibido  en  Inglaterra  y 
logró  demostrar  las  ventajas  que  para  esta  nación  signi- 
ficaba el  cambio  de  gobierno  habido  en  Francia;  insinuó 
la  semejanza  de  la  revolución  de  1830  en  Francia  con  la 
de  1688  en  Inglaterra;  dejó  entender  la  posibilidad  de 
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que  la  conquista  de  Argel,  último  éxito  de  los  Borbones 
en  su  afán  de  engrandecer  a  Francia,  no  se  constinuaría 
o  «e  abandonaría;  esto  era  algo  que  agradaba  bastante 
al  gobierno  inglés,  que  había  visto  con  profundo  disgus- 
to que  los  franceses  se  establecieran  en  el  norte  de  Afri- 
ca: la  posesión  de  Gibraltar  y  Malta  hacían  que  Ingla- 
terra se  considerara  dueña  del  Mediterráneo. 

Talleyrand  supo  tratar  hábilmente  el  problema  de 
Bélgica  y  llegar  a  la  solución  de  la  independencia  de 
este  país,  lo  que  satisfacía  plenamente  al  gobierno  in- 
glés. Fue  éste  el  último  gran  triunfo  diplomático  que 
obtuvo;  mas  no  hay  que  pensar  que  su  actuación  era 
completamente  desinteresada  respecto  de  conseguir  ga- 
nancias monetarias:  Antes  de  fijar  la  frontesa  divisoria 
entre  Holanda  y  Bélgica,  Talleyrand  recibió  por  inter- 
medio de  Falle,  enviado  del  rey  Guillermo  de  Holanda, 
quince  mil  libras  y  después  otras  quince  mil.  Asombra 
pensar  que  este  anciano  de  ochenta  años,  dueño  de  una 
cuantiosa  fortuna,  haya  podido  véhderse  por  una  suma 
cercana  a  un  millón  de  nuestros  actuales  escudos.  No  hav 
duda  que  Talleyrand,  al  recordar  el  sobrenombre  de  in- 
corruptible dado  a  Robespierre,  lo  ha  de  haber  consi- 
derado el  producto  de  una  mente  fanática  y  estrecha. 
La  línea  divisoria  fijada  y  el  reparto  de  la  deuda  públi 
ca  entre  Bélgica  y  Holanda  fue  muy  favorable  a  esta  úl- 
tima. 

2) 

No  todo  fue  color  de  rosa  en  los  últimos  años  de 
la  vida  de  Talleyrand;  tuvo  ocasión  de  apreciar  el  amar- 
go sabor  de  las  críticas  que  hacían  sobre  su  actuación 
las  nuevas  generaciones.  En  1834,  la  ya  conocida  escri- 
tora Jorge  Sand  hace  una  visita  al  Castillo  de  Valenzay, 
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fastuosa  morada  digna  de  un  soberano.  Con  este  motivo 
escribe  en  una  revista  de  París  un  artículo  que  en  una 
de  sus  partes  dice  lo  siguiente: 

"Ese  corazón  no  ha  sentido  nunca  (se  refiere  a  Ta- 
lleyrand)  el  calor  de  una  generosa  emoción,  nunca  una 
idea  de  lealtad  atravesó  esa  cabeza  laboriosa,  ese  hombre 
es  una  excepción  de  la  naturaleza,  una  rara  monstruosi- 
dad que  el  género  humano,  despreciándola,  ha  contem 
piado  con  imbécil  admiración.  ¿Qué  guerras  sangrientas, 
qué  calamidades  públicas,  qué  exacciones  escandalosas 
ha  impedido?  ¿Era  pues  tan  necesario  ese  hipócrita  vo- 
luptuoso para  que  nuestros  reyes,  desde  el  orgulloso  con- 
quistador hasta  el  beato  limitado,  nos  hayan  impuesto 
el  escándalo  y  la  vergüenza  de  su  elevación? 

"¿Por  qué  el  justo  ensangrentado  lleva  agobiado  su 

(cruz 

Cuando  el  injusto  de  todas  partes  recoge  gloria  y 

(honores. 
"  (Versos  de  Heine) . 

"Los  bienhechores  de  la  humanidad  mueren  en  el 
exilio  o  en  la  cruz.  ¡Y  tú  morirás  lentamente  de  remor- 
dimientos en  tu  vida,  viejo  buitre  calvo  y  hartol" 

Jorge  Sand  se  equivocaba  en  la  parte  final  de  su 
fuerte  condenación  de  tan  admirado  mercader  de  la  po- 
lítica. Parece  que  Talleyrand  nunca  sintió  remordimien- 
tos y  una  prueba  de  ello  está  en  su  última  negociación 
diplomática  para  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Desde  el 
congreso  de  Viena  vivía  el  anciano  príncipe  con  su  so- 
brina política,  la  duquesa  de  Diño,  según  se  dice  su 
postrer  amor.  Viudo  hacía  tiempo  deseaba  agradar  a  su 
sobrina  que  con  frecuencia  le  pedía  volviera  al  seno  de 
la  religión  de  sus  antepasados.  Talleyrand  accedió  a  ha- 
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cer  una  retractación;  pero  redactada  por  él,  en  tal  for- 
ma que  era  un  documento  que  encerraba  el  acuerdo  en- 
tre dos  potencias:  él  y  la  Iglesia.  Lo  único  que  demos- 
traba el  príncipe  era  que  no  tenía  el  menor  sentido  de 
arrepentimiento,  de  contricción;  sólo  se  trataba  de  con- 
ciliar conveniencias  sociales.  Hasta  sus  últimos  días  guar- 
dó el  tratado,  llamémoslo  así,  y  sólo  al  final  lo  firmó. 
Con  razón  pudo  decir  el  rey  Luis  Felipe  que  la  última 
traición  de  Talleyrand  se  la  había  hecho  al  diablo,  pues 
recibió  los  sacramentos  antes  de  morir. 

3) 

El  gobierno  de  Luis  Felipe  fue  reconocido  por  las 
potencias  y  pudo  mantenerse  durante  dieciocho  años  con 
una  política  opaca,  indecisa,  que  rebajó  el  prestigio  de 
Francia  y  causó  profundo  descontento  en  el  interior.  La 
forma  en  que  había  llegado  al  poder  obligaba  al  rey  a 
seguir  una  política  brillante  en  el  exterior  y  de  refor- 
mas populares  en  el  interior,  que  diera  la  sensación  de 
la  superioridad  de  su  gobierno  respecto  del  que  había 
desplazado.  Todo  lo  contrario  de  lo  que  pasó,  continuas 
abdicaciones  para  evitar  conflictos  disgustaron  a  un  pue 
blo  que  estaba  aburrido  de  una  era  de  paz  tan  prolon- 
gada. 

No  se  le  tomó  en  cuenta  a  Luis  Felipe  ni  siquiera 
el  brillante  desarrollo  de  la  economía  francesa;  sólo  se 
vio  la  poquedad  de  un  rey  que  gobernaba  por  la  volun- 
tad de  los  ciudadanos,  lo  que  les  hacía  considerarlo  co- 
mo un  funcionario,  el  primero  de  ellos.  Una  vez  que  en 
las  Cámaras  se  empleó  la  palabra  súbditos  del  rey,  hu- 
bo airadas  protestas;  no  había  súbditos  sino  ciudadanos. 
La  sencillez  de  la  vida  del  rey,  el  andar  por  las  calles 
de  París  como  cualquier  vecino,  disgustaba  al  sentir  po- 
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pular  que  esperaba  ver  en  el  soberano  algo  extraordi- 
nario. Era  muy  distinto  el  caso  de  Napoleón,  que  estaba 
rodeado  de  una  aureola  de  gloria  y  majestad  que  supe- 
raba el  ideal  de  lo  que  debía  ser  un  monarca;  en  cambio 
acá  sólo  se  notaba  la  vulgaridad. 

Uno  de  los  políticos  que  más  había  contribuido  a 
la  subida  de  Luis  Felipe  al  trono  había  sido  el  marse- 
llés  Adolfo  Thiers.  Hombre  de  talento  y  de  gran  empu- 
je, se  había  hecho  famoso  como  autor  de  una  historia 
de  la  Revolución  Francesa,  seguida  de  otra:  "El  Consula- 
do y  el  Imperio".  En  ambas  obras  sobresalía  sobre  todo 
el  profundo  patriotismo  del  autor;  hacía  un  estudio  de- 
tallado de  la  política  y  especialmente  de  las  campañas 
de  Napoleón,  con  un  entusiasmo  y  un  espíritu  tal  que 
da  la  impresión  de  que  el  autor  se  considera  un  comple- 
to estratega.  Thiers  fue  ministro  de  Luis  Felipe  varias 
veces  y  comprendió  en  toda  su  amplitud  el  sentir  popu- 
lar en  el  aspecto  de  la  necesidad  de  demostrar  el  poder 
francés,  hacer  ver  que  Francia  era  una  gran  potencia. 
Con  este  fin  cometió  el  error  de  intervenir  en  uno  de  los 
incidentes  del  problema  turco  en  forma  precipitada,  de 
tal  modo  que  estuvo  a  punto  de  llevar  a  Francia  a  una 
guerra  que  habría  sido  desastrosa. 

Mehemet  Alí,  bajá  de  Egipto,  que  había  prestado 
ayuda  militar  al  Sultán,  su  soberano,  en  la  guerra  con- 
tra los  griegos,  había  pedido  en  pago  de  sus  servicios  el 
gobierno  de  Siria  y  Palestina  y  al  ver  que  no  se  le  con- 
cedía, en  vista  de  la  innegable  debilidad  del  poder  turco, 
invadió  estas  dos  regiones  con  sus  ejércitos  y  después 
penetró  en  Asia  Menor  con  la  intención  de  apoderarse 
de  Constantinopla  y  regenerar  el  Imperio,  ya  en  franca 
descomposición.  Francia  apoyó  esta  iniciativa,  que  era 
resistida  por  Inglaterra,  que,  con  buen  criterio,  veía  que 
antes  que  los  egipcios  iban  a  llegar  a  Constantinopla 
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los  rusos,  y  con  el  pretexto  de  defender  al  Sultán,  lo  iban 
a  someter  a  su  vasallaje. 

El  conflicto  se  complicó  en  tal  forma  que  iba  a  es- 
tallar una  guerra  de  incalculables  consecuencias.  Luis 
Felipe,  con  muy  buen  criterio,  volvió  atrás,  cambió  su 
ministro  y  se  acordó  obligar  a  Mehemet  Alí  a  contentar- 
se sólo  con  el  Egipto.  Esto  significó  la  completa  derrota 
de  la  política  francesa  que  impremeditadamente  se  ha- 
bía expuesto  a  un  revés  que  demostraba  su  decadente 
poderío.  Parece  que  con  el  objeto  de  distraer  la  opinión 
pública  se  trajeron  desde  Santa  Elena  los  restos  de  Na- 
poleón para  darles  sepultura  en  el  Panteón.  Muerto  el 
duque  de  Reichtag,  el  hijo  de  Napoleón,  se  creía  termi- 
nado el  peligro  de  que  pudiera  revivir  el  Imperio.  Luis 
Felipe  ni  el  partido  orleanista  jamás  imaginaron  la  for- 
ma en  que  ellos  iban  a  contribuir  al  renacimiento  del 
bonapartismo.  Era  fácil  presumir  que  una  nación  que 
sentía  la  nostalgia  de  la  gloria  pasada  iba  a  recibir  con 
fervoroso  respeto  el  féretro  del  que  fue  su  más  grande 
exponente  y  que  esto  despertaría  muchas  ambiciones. 

4) 

La  muerte  de  Guillermo  Pitt  privó  a  Inglaterra  de 
uno  de  sus  más  grandes  estadistas.  No  había  quién  lo 
reemplazara  con  igual  eficacia  y  a  esta  circunstancia  des- 
favorable se  agregaba  el  mal  estado  mental  del  rey  Jor- 
ge III,  víctima  de  una  neurosis  que  cada  cierto  tiempo 
degeneraba  en  ataques  de  locura;  hasta  que  finalmente 
tuvo  que  asumir  la  regencia  su  hijo,  el  futuro  Jorge  IV. 

Jorge  de  Hanover,  príncipe  de  Gales,  según  sus  bió- 
grafos era  bueno,  inteligente  y  generoso,  dotado  de  un 
corazón  de  oro  y  de  un  ingenio  sutil;  sin  embargo  ante 
la  Historia  fue  un  fracaso;  tanto  como  príncipe,  cuanto 
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como  regente  y  más  aún  como  el  rey  Jorge  IV.  Impetuo- 
so y  fácil  de  enamorarse,  parece  que  secretamente  casó 
con  una  joven  irlandesa,  Fity  Herbert,  amor  cuyo  re- 
cuerdo conservó  durante  toda  su  vida.  Se  apoderó  por 
completo  de  toda  su  voluntad  su  primera  favorita,  la 
condesa  de  Jersey,  mujer  hábil  y  ambiciosa,  que  lo  hizo 
ocultar  su  primer  matrimonio  para  que,  obligado  por 
razones  políticas,  aceptara  casarse  con  la  princesa  alema- 
na Carolina  de  Brunswick. 

Al  terminar  las  guerras  napoleónicas  la  situación  in 
terna  inglesa  cambió  totalmente;  se  pudieron  apreciar 
transformaciones  profundas  a  las  que  durante  la  continua 
lucha  no  se  les  había  dado  la  debida  importancia.  Ingla- 
terra había  realizado  el  ideal  de  Walpole:  formar  un 
gran  imperio  comercial  y  al  mismo  tiempo  adquirir  nue. 
vas  colonias  que  aseguraran  el  desarrollo  de  la  industria 
textil  y  de  la  siderúrgica,  de  gran  porvenir  debido  a  la 
existencia  en  Inglaterra  de  minas  de  hierro  y  carbón  en 
abundancia. 

La  política  exterior  fue  dirigida  por  Castlereagh  y, 
con  mayores  bríos,  por  Canning;  a  la  caída  de  Napoleón 
Inglaterra  continúa  ya  sin  contrapeso  su  papel  de  po- 
tencia preponderante  en  el  conjunto  de  naciones  que 
forman  la  cultura  occidental  frente  a  Rusia,  que  ame- 
naza cada  vez  con  mayor  intensidad  continuar  su  ya  tra- 
dicional imperialismo.  El  hecho  de  que  sus  ejércitos  ha- 
yan luchado  en  Italia  y  entrado  victoriosos  en  París  ha 
reforzado  sus  deseos  de  adquirir  nuevos  dominios  hacia 
el  occidente. 

Vencida  Francia,  Prusia  supeditada  por  la  influen- 
cia rusa,  sólo  queda  Austria,  que  no  puede  emprendei 
ninguna  acción  prolongada  sin  la  ayuda  económica  in- 
glesa. Es  Inglaterra  el  factor  decisivo  de  la  defensa  dt 
Europa  occidental.  Queda  claramente  planteada  la  riva- 
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lidad  anglo-rusa,  disimulada  en  todo  lo  posible  por  una 
diplomacia  hábilmente  llevada;  pero  bajo  las  aparien- 
cias  existia  un  estado  de  alerta.  Rusia  buscaba  el  apoyo 
de  Francia  y  España,  e  Inglaterra  trataba  de  impedirlo, 
lira  una  guerra  Iría,  una  lucha  constante  en  que  la  pro- 
verbial sagacidad  británica  procuraba  no  llegar  a  la  gue 
rra  sino  como  último  recurso  y  si  era  posible  conseguir 
que  fuera  Rusia  la  que  atacara  a  otras  naciones  que  in- 
directamente podía  defender. 

Las  ideas  de  la  Revolución  Francesa  necesariamen- 
te prendieron  en  las  islas  británicas.  En  el  país  que  se 
decía  era  el  de  la  libertad,  ésta  no  existía  bajo  varios 
aspectos.  La  burguesía  dominante  se  había  convertido 
en  una  plutocracia  que  gobernaba  a  través  del  Parlamen- 
to. Se  ha  dicho  que  una  de  las  cualidades  inglesas  es  el 
espíritu  conservador  que  mira  con  desconfianza  toda  in- 
novación y  sólo  la  acepta  lentamente  cuando  se  ve  la 
necesidad  absoluta  de  hacerlo.  En  Francia  se  estudió  y 
promulgó  una  ley  constitucional,  después  otra  y  otra; 
en  igual  forma  se  ha  procedido  en  otros  países.  En  In- 
glaterra jamás  se  borrará  lo  existente  para  adoptar  algo 
nuevo,  en  cambio  se  aceptará  lo  neccsailo  para  modifi- 
car o  perfeccionar  lo  que  hay. 

El  desarrollo  industrial  y  comercial  cambió  total- 
mente el  reparto  de  la  población,  que  tuvo  un  conside- 
rable aumento.  Villorrios  o  ciudades  pequeñas,  insignifi- 
cantes, llegaron  a  ser  grandes  centros  urbanos  con  una 
numerosa  población  obrera.  Sucedía  que  el  número  de 
representantes  a  la  Cámara  de  los  Comunes  había  sido 
fijado  siglos  atrás  en  tal  forma  que  algunos  distritos  lla- 
mados "distritos  podridos",  que  contaban  con  algunas 
casas  y  poquísimos  habitantes,  tenían  derecho  a  elegir 
varios  diputados  y  grandes  ciudades  carecían  de  repre- 
sentantes. Los  distritos  podridos  tenían  un  dueño  que 
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por  este  motivo  era  un  potentado  político.  El  derecho 
electoral  era  muy  restringido  y  así  ocurría  que  la  mayor 
parte  de  la  población  no  tenía  ninguna  influencia  en  el 
gobierno  por  carecer  de  derecho  a  voto. 

5) 

Inglaterra,  país  agrícola  y  ganadero,  a  fines  del  si- 
glo XVIII  comenzó  a  transformarse  en  una  potencia  in- 
dustrial. El  hilado  de  la  lana  y  del  algodón,  que  era  una 
actividad  casera,  al  inventarse  los  telares  pasó  a  ser  una 
industria  que  daba  trabajo  a  gran  cantidad  de  obreros. 
Los  industriales  capitalistas  hicieron  cuantiosas  ganan- 
cias y  explotaron  duramente  a  los  trabajadores,  que  de- 
bían vivir  miserablemente.  Se  les  obligaba  a  soportar 
de  diez  a  doce  horas  de  una  pesada  labor,  para  recibir 
un  escaso  jornal  que  no  alcanzaba  para  alimentar  a  sus 
familias,  aglomerados  en  verdaderos  tugurios;  y  lo  más 
repugnante  de  este  sistema  inhumano  era  el  trabajo  de 
los  niños,  a  quienes  capataces  sin  alma  obligaban,  látigo 
en  mano,  a  desempeñar  un  trabajo  abrumador.  La  suer- 
te del  trabajador  inglés,  el  país  de  la  libertad,  era  a 
principios  del  siglo  XIX  mucho  peor  que  la  de  los  es- 
clavos negros  de  Estados  Unidos. 

Roberto  Owen  es  una  de  las  figuras  más  notables 
de  esta  época,  no  sólo  por  sus  brillantes  cualidades  co- 
mo organizador  industrial,  sino  ante  todo  por  su  nobi- 
lísimo espíritu  humanitario,  que  veía  en  el  trabajadoi 
un  ser  igual  a  quien  debía  dar  trabajo  y  una  ganancia 
adecuada  para  que  pudieran  llevar  él  y  su  familia  la 
vida  a  la  cual  tenían  derecho  por  su  calidad  de  seres 
humanos.  Su  lema  era:  los  ricos  deben  ser  buenos  con 
los  pobres:  lema  que  hacía  ver  tanto  su  bondad  como 
el  sentido  de  un  problema  social  que  no  se  comprendía. 
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En  una  de  las  empresas  de  la  cual  era  gerente,  y 
principal  accionista,  redujo  el  número  de  horas  de  la 
jornada,  no  permitió  el  trabajo  de  los  niños,  estableció 
escuelas  para  su  instrucción,  se  preocupó  de  las  vivien- 
das y  llegó  a  organizar  servicios  médicos;  es  decir  se  ade- 
lantó muchos  años  a  las  leyes  sociales  que  debían  venir. 
A  pesar  de  que  Owen  mostró  que  con  sus  reformas  se 
obtenía  mayor  rendimiento,  se  atrajo  el  odio  de  los  ca 
pitalistas  que  sólo  aspiraban  a  ganancias  cada  vez  mayo- 
res: y  cuando  estableció  una  completa  libertad  religiosa, 
permitiendo  el  culto  que  los  diferentes  grupos  obreros 
quisieran  practicar,  se  desencadenó  contra  él  un  terrible 
ataque  que  lo  hizo  abandonar  la  actividad  industrial 
para  dedicarse  a  combatir  por  sus  ideas  y  vivir  del  fru- 
to de  la  fortuna  adquirida. 

Sobresale  el  carácter  práctico  de  Roberto  Owen  en- 
tre los  que  en  ese  tiempo  se  dedicaron  al  estudio  de  la 
economía  y  a  enunciar  leyes  hipotéticas,  que  necesaria- 
mente deberían  tener  un  carácter  temporal.  Owen,  es- 
céptico  en  cuanto  a  ideas  religiosas,  tal  vez  sin  pensarlo, 
al  combatir  por  el  bienestar  de  los  menesterosos  seguía 
el  principio  cristiano  de  amar  al  prójimo  como  a  sí  mis- 
mo. 

El  descontento  popular  aumentó  al  terminar  la  gue- 
rra por  la  desocupación  producida  y  el  encarecimiento  de 
los  artículos  alimenticios,  resultado  de  las  leyes  que  re- 
glamentaban el  comercio  del  trigo,  en  beneficio  de  ün 
grupo  de  personas.  A  esto  se  agregó  el  movimiento  ir- 
landés cada  vez  más  peligroso,  aunque  no  tenía  repre- 
sentación parlamentaria  debido  a  la  ley  que  había  con- 
vertido en  parias  de  la  política  inglesa  a  los  católicos, 
que  en  Inglaterra  y  Escocia  subían  del  10%  de  la  po- 
blación. Los  lores  católicos  no  podían  incorporarse  a  la 
Cámara  de  los  Lores. 
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Los  irlandeses  encontraron  en  O'Connel  un  caudi- 
llo político  que  los  dirigió  a  combatir  dentro  de  la  le- 
galidad. Se  pidió  una  reforma  electoral,  la  liberación  de 
los  católicos  y  una  serie  de  medidas  económicas.  El  mo- 
vimiento adquirió  tal  intensidad  que  tanto  los  conser- 
vadores como  los  liberales  — tories  y  wigh—  se  convencie- 
ron de  la  necesidad  de  hacer  lo  pedido.  El  fantasma  de 
la  revolución  en  Francia  era  algo  tan  temible  que  las 
clases  dirigentes  inglesas  no  podían  olvidar. 

Es  curioso  cómo  los  hechos  casuales  contribuyen  a 
modificar  los  acontecimientos  históricos.  Un  gran  escán- 
dalo distrajo  la  atención  pública  y  restó  importancia  al 
movimiento  de  oposición.  Al  subir  . al  trono,  el  regente, 
Jorge  IV,  impulsado  por  el  odio  hacia  su  esposa,  Caroli- 
na de  Brunswick,  de  la  cual  vivía  separado,  cometió  el 
grave  error  de  pedir  el  divorcio,  acusándola  de  adulte- 
rio. 

El  proceso,  odioso  como  todos  los  de  esta  clase,  hizo 
aparecer  en  público  intimidades  de  la  familia  real  que 
rebajaban  el  prestigio  de  la  corona  ante  los  ingleses.  El 
favor  popular  se  manifestó  del  lado  de  la  reina,  princi- 
palmente por  la  odiosidad  que  existía  contra  el  rey. 

6) 

Daniel  O'Connell  era  el  hombre  capaz  de  dirigir 
al  pueblo  irlandés  hacia  la  libertad  dentro  de  los  medios 
legales.  Inteligente,  honrado,  buen  orador,  dominaba  la 
psicología  de  las  masas;  sabía  emplear  muy  bien  la  frase 
necesaria,  el  gesto  oportuno.  Se  presentó  como  candida- 
to a  diputado  asegurando  a  sus  electores  que  si  triunfa 
ba  no  iba  a  claudicar  de  su  religión  católica  para  tomar, 
asiento  entre  los  Comunes,  pues  se  exigía  previamente 
el  juramento  del  Test.  En  uno  de  sus  discursos  en  la 
campaña  electoral  dijo: 
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"Os  dirán  que  no  puedo  ser  elegido.  Tal  asevera- 
ción, amigos  míos,  es  falsa.  Puedo  ser  elegido  y  puedo 
ser  vuestro  representante.  Verdad  es  que  como  católico, 
no  puedo  prestar  y  no  prestaré  jamás  los  juramentos  im- 
puestos a  los  miembros  del  Parlamento;  pero  la  misma 
autoridad  que  ha  ordenado  esos  juramentos  puede  abo- 
lirios  v  \o  confío  que  nuestros  más  fanáticos  adversarios 
comprenderán,  si  me  elegís,  la  necesidad  de  ahorrar  a 
un  representante  del  pueblo  el  impedimento  de  cumplir 
su  deber  para  con  el  rey  y  su  país.  El  juramento  impues- 
to por  la  ley  proclama  que  la  misa  y  la  invocación  a  la 
Virgen  y  a  los  santos  son  cosas  impías  e  idolátricas.  Na- 
turalmente no  mancharé  mi  alma  con  tal  blasfemia.  De- 
jo esta  gloria  a  mi  dignísimo  adversario". 

O'Connell  bahía  calculado  muy  bien  el  momento 
político;  dos  ministros  conservadores,  Peel  y  el  duque 
de  Wellintong,  hombres  honrados  y  de  sano  criterio, 
exigieron  a  Jorge  IV  la  abolición  de  la  le^  del  Test  y 
llegaron  hasta  amenazar  con  su  renuncia  en  caso  contra- 
rio y  esto  obligó  al  rey  a  ceder.  La  igualdad  de  los  ca- 
tólicos produjo  la  entrada  a  la  Cámara  de  los  Lores  de 
los  señores  que  como  católicos  se  habían  negado  a  pres- 
tar el  juramento  exigido.  Poco  después  se  abolieron  las 
lestricciones  impuestas  a  los  israelitas. 

O'Connell  demostró  conocer  a  fondo  el  juego  par- 
lamentario y  apoyando  algunas  veces  a  los  liberales  y 
otras  a  los  conservadores,  logró  obtener  grandes  ventajas 
que  aliviaron  la  triste  situación  que  tenía  que  soportal 
Irlanda.  Reunía  mítines  de  miles  de  personas  para  exi- 
gir que  el  gobierno  aceptara  las  reformas  que  se  con- 
tinuaban proponiendo.  O'Connell  murió  en  Génova;  al 
morir  dijo:  Dejo  mi  cuerpo  a  Irlanda,  mi  corazón  a  Ro- 
ma, mi  alma  para  el  cielo. 

El  movimiento  reformista  se  intensificó  durante  el 
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reinado  de  Guillermo  IV,  hermano  de  Jorge  IV  y  a  la 
muerte  de  él  subió  al  trono  la  princesa  Victoria,  hija 
del  tercer  hijo  de  Jorge  III;  el  cuarto  heredó  el  reino 
de  Hanover,  en  el  que  no  se  aceptaba  la  sucesión  femeni 
na.  Esta  separación  independizó  a  Inglaterra  de  la  po- 
lítica alemana. 
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CAPITULO  XVII 


1)  El  Resorgimento.—  2)  Tendencia  hacia  la  unidad  ita- 
liana- 3)  Elección  de  Pío  IX.-  4)  Pío  IX.-  5)  El  ultra- 
montanismo.—  C)  Equivocada  creencia  en  las  ideas  libera- 
les de  Pío  IX.-  7)  Revolución  de  18-18.-  8)  Síntesis  final 
del  período  1789-1848.- 


Se  cuenta  que  un  día  en  que  el  rey  Víctor  Manuel 
III  de  Italia  mostraba  a  un  miembro  de  la  realeza  eu- 
ropea un  monumento  en  que  aparecía  el  nombre  de 
Cavour,  el  visitante,  que  poco  sabía  de  Historia,  le  pre- 
guntó el  porqué  de  ese  nombre;  ¿era  acaso  Cavour  el 
arquitecto  que  había  construido  el  monumento?  El  mo- 
narca, pensativo,  le  respondió:  "Sí,  Cavour  fue  un  gran 
arquitecto,  él  organizó  la  Italia". 

Los  italianos  al  hablar  de  la  unidad  italiana,  re 
cuerdan  con  orgullo  a  Cavour,  Garibaldi.  Víctor  Manuel 
II  y  Mazzini  y  con  toda  ingratitud  olvidan  al  iniciador 
de  ella:  Napoleón  Bonaparte.  Por  su  familia,  por  el  idio- 
ma de  su  niñez,  Napoleón  fue  italiano  y  siempre  existió 
en  su  alma  el  amor  a  Italia. 
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Por  el  tratado  de  Campo  Formio,  impuesto  al  Aus- 
tria por  el  general  Bonaparte,  se  creó  la  Repúblia  Cisal. 
pina,  que  comprendía  la  Lombardía  y  parte  de  los  Esta- 
dos Pontificios.  Galia  Cisalpina  era  un  nombre  provi- 
sional, de  acuerdo  con  el  gusto  revolucionario  por  todo 
lo  que  era  romano,  interpretado  a  través  de  Montesquieu. 
Se  le  ha  reprochado  al  general  victorioso  haber  destruido 
y  entregado  a  los  austríacos  la  República  de  Venecia;  li- 
bertaba un  trozo  de  Italia  y  condenaba  a  la  servidum- 
bre a  otro  que  era  libre;  pero  hay  que  recordar  que  no 
había  gobierno  más  autoritario,  aristocrático  y  exclusi- 
vista que  el  veneciano.  Venecia  era  una,  Italia  era  otra. 
Ya  en  tiempos  del  Papa  Julio  II,  cuando  trató  de  inde- 
pendizar a  Italia  su  primer  paso  fue  organizar  la  Liga 
Santa  para  humillar  a  Venecia.  Tal  vez  Napoleón  tuvo 
presente  estos  recuerdos  históricos  y  comprendió  que  la 
única  manera  de  unir  Venecia  a  Italia  era  haciéndola 
soportar  primero  el  dominio  extranjero. 

Proclamado  el  Imperio  se  creó  el  reino  de  Italia,  cu, 
ya  corona  ciñó  Napoleón;  él  le  dio  su  bandera  tricolor 
y  poco  después  quitó  a  los  austríacos  Venecia  para  unirlo 
al  nuevo  reino.  Hnbo  un  cambio  completo  en  el  modo 
de  pensar  de  los  italianos  sometidos  más  de  dos  siglos  al 
dominio  español  o  austríaco,  renació  el  espíritu  nacio- 
nal. Con  razón  dirá  Napoleón  en  Santa  Elena,  en  un 
rapto  de  orgullo,  que  la  juventud  italiana  que  sólo  as- 
piraba a  seguir  la  carrera  eclesiástica  encuentra  un  nue- 
vo porvenir  en  el  ejército. 

La  administración,  tanto  en  el  reino  de  Italia  como 
en  los  territorios  anexados  al  Imperio,  era  eficiente  pero 
dura,  y  esto  dio  motivos  para  que  se  desarrollara  una 
oposición.  Se  miró  con  recelo  al  principio  y  después  con 
animadversión  a  la  administración  francesa;  este  senti- 
miento tuvo  especial  intensidad  en  las  regiones  italianas 
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que  habían  sido  anexadas  directamente  a  Francia,  como 
sucedió  con  los  Estados  Pontificios.  Las  sociedades  secre- 
tas italianas  encontraron  un  campo  amplio  para  aumen- 
tar; se  dejó  a  un  lado  a  los  masones,  a  quienes  se  les  acu- 
saba de  ser  instrumentos  de  Napoleón.  Tomaron  espe- 
cial importancia  los  carbonarios,  que  ño  era  una  socie- 
dad masónica  ni  filial  de  la  Masonería;  al  contrario,  era 
una  reacción  contra  ella  en  el  aspecto  nacionalista. 

Al  caer  Napoleón  fue  grande  la  desilusión  en  Italia 
al  ver  los  resultados  del  congreso  de  Viena.  Italia  que- 
daba en  una  situación  peor  que  antes  de  1789.  Los  Es- 
tados libres  volvieron  a  un  completo  absolutismo  y  Lom- 
bardía  y  Venecia  pasaron  a  poder  del  Austria,  que  ade- 
mas iba  a  ejercer  un  protectorado  sobre  los  regímenes 
existentes  en  la  península.  Lo  que  más  indignó  a  los 
italianos  fue  la  frase  arrogante  de  Metternich:  "Italia  no 
es  una  nación,  es  sólo  una  expresión  geográfica".  Recor- 
daban con  orgullo  que  a  las  órdenes  del  gran  Empera- 
dor habían  luchado  en  Alemania,  en  Polonia,  en  Espa- 
ña y  en  Rusia  y  habían  dado  pruebas  de  su  valor  mili- 
tar, de  su  heroísmo.  La  política  de  Metternich  de  resta- 
blecer el  pasado  y  no  aceptar  algo  que  había  adquirido 
vida  como  era  el  ideal  de  una  Italia  independiente,  li- 
bre, va  a  producir  funestas  consecuencias. 

El  dominio  austríaco  tomó  un  carácter  represivo 
policial;  se  llenaron  las  cárceles  y  se  llevaron  al  patíbulo 
a  los  que  aparecían  complicados  en  cualquier  tentativa 
contra  el  régimen  establecido.  Se  ejercía  una  férrea  ti- 
ranía  en  Venecia  y  Lombardía  y  una  abierta  interven- 
ción en.  los  demás  Estados  italianos  para  mantener  el 
absolutismo. 

Hay  una  anécdota  que  nos  hace  ver  cómo  se  mante- 
nía el  recuerdo  del  Emperador  en  el  corazón  de  Italia. 
Cuando  se  supo  la  muerte  de  Napoleón  en  Santa  Elena, 
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la  duquesa  de  Parma,  la  ex  emperatriz  María  Luisa,  que 
aun  en  vida  de  Napoleón,  durante  su  destierro,  tuvo 
amantes  que  desempeñaban  en  Parma  los  papeles  de  mi- 
nistros y  de  duques  nocturnos,  como  en  la  corte  de  Ca- 
talina II  de  Rusia,  no  encontraba  la  manera  apropiada 
de  anunciar  su  viudez,  hasta  que  a  uno  de  los  funcio- 
narios de  la  corte  ducal  se  le  ocurrió  ordenar  un  servi- 
cio fúnebre  religioso  en  memoria  del  duque  consorte 
fallecido.  El  ceremonial  obligaba  que  al  final  se  levan- 
tara el  paño  negro  que  cubría  el  féretro  simulado;  gran- 
de fue  el  estupor  cuando  al  levantarlo  se  encontró  la 
bandera  tricolor  italiana  colocada  como  un  postrer  ho- 
menaje al  que  había  sido  el  iniciador  de  esa  nacionali- 
dad. Hubo  una  verdadera  batida  policial  para  descubrir 
a  los  audaces  autores  de  lo  que  se  consideró  como  un 
atentado  al  orden  imperante. 

Fue  imposible  ocultar  la  existencia  de  un  movimien- 
to llamado  "El  Resorgimento",  cuyo  objetivo  era  con- 
seguir la  independencia  de  Italia  y  la  libertad  bajo  un 
gobierno  constitucional.  El  carácter  vehemente  de  los 
italianos,  impulsado  por  un  noble  sentimiento  patrióti- 
co, consciente  del  papel  que  les  había  correspondido 
dentro  de  la  cultura  occidental  se  dedicó  a  expresar  en 
toda  forma  su  ansia  de  patria  y  de  libertad.  Fueron  in- 
útiles las  drásticas  medidas  tomadas  por  el  gobierno  aus- 
tríaco. Sólo  consiguieron  ahondar  profundamente  la  dis- 
tancia entre  dos  pueblos  y  hacer  recordar  la  época  del 
Alto  Imperio  Teocrático  en  que  la  liga  lombarda  luchó 
contra  los  emperadores  germanos. 

La  literatura  aprovechó  las  más  variadas  formas  pa- 
ra expresar  el  fervor  del  sentimiento  nacional;  igual  pa- 
só con  la  música,  el  arte  de  la  ópera,  en  pleno  desarro- 
llo, trató  de  manifestar  en  himnos  de  conmovedora  ar- 
monía, en  alusiones  a  un  grandioso  pasado,  cuán  pro- 
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fundo  era  el  sentimiento  patriótico.  La  policía  austríaca 
trataba  de  evitar  o  reprimir  cualquiera  manifestación; 
pero  era  un  trabajo  agotador  sin  resultado. 

2)  -       "  . 

En  el  resorgimento  se  notaban  tres  tendencias:  la 
radical  republicana  de  José  Mazzini;  la  neo-güelfa,  de 
Gioberti  y  la  monárquica  constitucional  de  Balvo,  d'Aseg- 
lio  y  después  de  Cavour.  El  genovés  José  Mazzini  ha  si- 
do considerado  como  un  agitador,  un  revolucionario  de 
un  radicalismo  fanático  en  cuanto  al  aspecto  religioso. 
Mirado  hoy,  pasado  casi  un  siglo,  se  puede  notar  que 
en  su  idealismo  mesiánico  en  cuanto  a  la  unidad  italia- 
na, hay  en  cierto  modo  una  profunda  intuición  política, 
presiente  lo  que  va  a  venir.  Cree  Mazzini  en  la  destruc- 
ción del  Imperio  Austríaco,  en  la  ruina  del  Zarismo  y 
en  que  los  pueblos  sometidos  recobrarán  su  libertad  y 
podrán  organizarse  según  sus  deseos;  hay  en  Mazzini  una 
visión  de  la  Europa  después  de  1920. 

Mazzini,  masón  y  carbonario,  dejó  a  un  lado  ambas 
sociedades  y  se  lanzó  a  la  formación  de  la  Joven  Italia, 
sociedad  semisecreta,  semipública,  que  tenía  por  objeto 
trabajar  por  la  libertad  de  Italia  y  su  unificación  bajo 
un  régimen  republicano  que  barriera  con  los  tronos  y 
con  el  Papado.  A  la  Joven  Italia  se  deberían  unir  la 
Joven  Alemania,  la  Joven  Polonia,  etc..  para  constituir 
la  Joven  Europa. 

El  abate  Vicente  Gioberti  expuso  en  diferentes  li 
bros  sus  ideas  acerca  del  problema  italiano.  Veía  la  ma- 
nera de  resolverlo  si  se  formaba  una  confederación  de 
los  diferentes  Estados  italianos,  que  no  debían  estar  ba- 
jo la  soberanía  extranjera.  El  Papa,  soberano  temporal 
de  los  Estados  Pontificios,  presidiría  esta  confederación. 
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Creía  en  la  resurrección  del  antiguo  partido  güelfo  y 
esperaba  la  elección  de  un  Papa  que  uniría  el  espíritu 
de  Gregorio  VII  al  de  Alejandro  III. 

Máximo  d'Azeglio,  brillante  escritor  y  buen  políti- 
co, encabezaba  el  grupo  que  estimaba  que  la  solución 
del  problema  italiano  estaba  en  una  monarquí;i  consti- 
tucional que  abarcara  todo  el  territorio  de  Italia;  creía 
que  el  Piamonte,  o  sea  el  reino  de  Cerdeña,  era  el  nú- 
cleo alrededor  del  cual  debería  realizarse  la  unidad  itá- 
lica. El  gran  escollo  era  el  Papado;  era  partidario  de 
una  Iglesia  libre  de  las  trabas  de  un  gobierno  temporal. 

•Entre  el  año  1823,  en  que  murió  Pío  VII,  y  1816, 
en  que  fue  elegido  Pío  IX,  ciñeron  la  tiara  tres  pontí- 
fices: León  XII,  Pío  VIII  y  Gregorio  XVI,  que  tuvieron 
que  afrontar  la  continua  inquietud  revolucionaria  que 
agitaba  a  los  dominios  papales  como  al  resto  de  Italia. 
Cuando  el  peligro  aumentó  por  la  revolución  de  1830, 
se  produjo  la  intervención  austríaca.  Metternich  estaba 
resuelto  a  impedir  que  triunfara  un  movimiento  liberal 
en  cualquier  Estado  de  Italia;  si  era  necesario  se  recu- 
rriría a  la  intervención  armada,  que  en  el  caso  de  los 
Estados  Pontificios  daría  pretexto  para  la  anexión  de 
una  parte  o  de  todos  ellos  a  los  dominios  del  Austria, 
tal  como  había  sucedido  en  la  época  napoleónica. 

En  1830  la  revolución  de  Julio  en  Francia  abrió  un 
ancho  campo  al  liberalismo  italiano.  La  sublevación  en 
Bélgica  y  en  Polonia  eran  ejemplos  seductores  y  por  otra 
parte  el  gobierno  francés  alentó  con  frases  precipitadas, 
esperanzas  a  cuya  realización  no  iba  a  ser  capaz  de  ayu- 
dar. 

Ante  la  intervención  austríaca  en  los  dominios  ten! 
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porales  del  Papado,  Luis  Felipe,  como  rey  de  los  fran- 
ceses, advirtió  al  gobierno  de  Viena  que  la  ocupación  de 
los  territorios  pontificios  debería  ser  momentánea,  sólo 
por  el  tiempo  necesario  para  restablecer  el  orden;  en 
caso  contrario,  Francia  intervendría,  y  como  advertencia, 
una  escuadra  francesa  ocupó  Ancona  y  sólo  se  retiró 
cuando  a  su  vez  lo  hicieron  los  ejércitos  austríacos. 

Las  principales  potencias  observaron  a  Gregorio  XVI 
la  necesidad  de  hacer  reformas  y  establecer  un  gobierno 
laico,  a  lo  que  el  Papa  contestó  con  una  rotunda  nega- 
tiva y  protestando  por  esto  que  significaba  una  inter- 
vención en  un  Estado  libre  como  era  el  Pontificio. 

En  1816  murió  Gregorio  XVI  y  empezó  el  último 
cónclave  del  Bajo  Imperio,  reunido  en  la  capilla  Pauli- 
na del  Quirinal.  Lo  componían  cincuenta  y  dos  carde- 
nales; después  de  varias  votaciones  el  resultado  se  man- 
tenía dudoso.  Se  cuenta  que  dos  de  los  cardenales  papá- 
biles  apoyados  por  el  Austria,  Lanbruschini  y  Micara,  se 
encontraron  y  el  primero  preguntó  al  segundo  quién  po- 
dría salir  elegido  y  éste  respondió:  "Si  sopla  el  diablo, 
Su  Eminencia  o  yo;  si  sopla  el  Espíritu  Santo,  el  car- 
denal Mastai".  En  la  última  votación  correspondió  al 
cardenal  José  María  Mastai  Ferreti  anunciar  el  nombre 
escrito  en  las  cédulas  emitidas.  Con  honda  emoción  leyó 
su  nombre  en  las  diez  primeras  y  las  lágrimas  aparecie- 
ron en  su  rostro  y  le  impidieron  continuar;  ante  la  in- 
sistencia de  los  demás  cardenales  se  vio  obligado  a  con- 
tinuar y  al  reunir  treinta  y  siete  votos  se  vio  que  era  el 
elegido.  Tomó  el  nombre  de  Pío  IX  en  recuerdo  de  su 
protector  Pío  VIII. 

4)  • 

El  cardenal  José  María  Mastai  era  obispo  de  Imola, 
descendía  de  una  familia  noble,  los  condes  de  Mastai 


301 


Ferretti;  su  juventud  se  vio  profundamente  amargada 
por  la  epilepsia,  de  tal  modo  que  llegó  a  creer  que  no 
tenía  ningún  porvenir.  El  estudio  del  derecho  y  las  ca- 
rreras militar  o  eclesiástica  le  estaban  vedadas  por  su  en- 
fermedad. Lleno  de  tristeza  se  presentó  a  Pío  VIII,  quien 
le  conocía  desde  niño.  El  Papa  lo  alentó  y  le  hizo  ver 
que  llevaba  el  nombre  de  María  que  lo  protegería  y  que 
no  había  ningún  inconveniente  para  que  siguiera  los  es- 
tudios eclesiásticos;  cuando  los  terminó,  el  Papa  lo  au- 
torizó para  recibir  las  órdenes  sacerdotales;  pero  con  el 
compromiso  de  oficiar  la  misa  acompañado  de  un  diá- 
cono o  de  una  persona  que  pudiera  auxiliarlo  en  caso 
de  un  ataque. 

Pasó  un  tiempo  y  el  joven  sacerdote  deseaba  librar- 
se de  una  condición  que  consideraba  que  rebajaba  su 
carácter  de  sacerdote.  Nuevamente  recurrió  a  Pío  VIII, 
el  que  levantó  el  compromiso  con  la  advertencia  de  que 
jamás  le  volvería  la  enfermedad.  Poco  después  el  carde- 
nal Consalvi  lo  nombró  auditor  para  que  acompañara 
al  nuncio  Muzzi  en  misión  a  las  jóvenes  repúblicas  ame- 
ricanas del  Pacífico.  A  pesar  de  la  oposición  de  la  fami- 
lia, el  Pontífice  insistió  y  Juan  María  Mastai  visitó  Chi- 
le, pasando  por  Argentina  y  después  Perú.  La  misión 
Muzzi,  por  motivos  que  después  veremos,  fracasó;  mas 
se  pudieron  apreciar  las  cualidades  relevantes  del  joven 
auditor,  que  dejó  el  recuerdo  de  un  carácter  bondadoso 
que  le  ganó  el  aprecio  de  cuantos  le  conocieron. 

Era  arzobispo  de  Spoletto  cuando  estalló  la  revolu- 
ción de  1830  que  convulsionó  los  dominios  temporales. 
Vino  la  intervención  austríaca  que  restableció  el  orden. 
La  actuación  del  arzobispo  Mastai  fue  brillante;  su  ca- 
rácter franco,  espontáneo,  que  lo  impulsaba  siempre  a 
decir  una  frase  agradable,  que  encerraba  una  crítica  en- 
caminada a  modificar  lo  malo,  su  bondad,  su  profundo 
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interés  por  los  pobres,  su  afán  por  educar  y  por  vencer 
diferencias  sociales,  le  crearon  un  ambiente  de  popula- 
ridad que  se  extendió  fuera  de  Spoletto.  Al  facilitar  la 
fuga  de  Luis  Napoleón  Bonaparte,  futuro  Napoleón  III, 
comprometido  en  el  movimiento  revolucionario,  le  sal- 
vó la  vida,  sin  imaginar  jamás  cuál  era  el  porvenir  de 
su  protegido. 

Trasladado  a  Imola,  se  ganó  muy  luego  el  aprecio 
y  el  amor  que  había  sabido  conquistar  en  Spoletto.  Se 
cuenta  que  un  día  el  cardenal  Lambruschini  dijo:  "En 
casa  de  Mastai  hasta  los  gatos  son  liberales".  Estos  ante- 
cedentes resolvieron  al  gobierno  austríaco  a  vetar  una 
posible  elección  del  cardenal  Mastai;  pero  sucedió  que 
el  encargado  de  dar  a  conocer  el  veto  en  el  cónclave,  el 
cardenal  Gaisruk,  arzobispo  de  Milán,  llegó  cuatro  días 
después  de  haberse  hecho  la  elección.  En  Viena  no  se 
equivocaban,  el  nuevo  Papa  no  era  favorable  al  domi 
nio  austríaco;  pero  en  cuanto  a  su  carácter  ante  todo  era 
sacerdote,  después  italiano  y  como  Papa  no  tenía  nacio- 
nalidad. En  el  aspecto  ideológico  era  una  equivocación 
el  confundir  el  concepto  cristiano  de  la  igualdad,  de  la 
tendencia  a  suavizar  las  diferencias  sociales  y  económi- 
cas, con  el  liberalismo  filosófico  y  político  que  jamás 
sintió  Pío  IX. 

5) 

Al  meditar  sobre  el  acontecer  de  los  sucesos  huma- 
nos llama  la  atención  el  ver  cómo  los  grandes  aconteci- 
mientos, que  han  sido  dirigidos  y  provocados  con  un  de- 
terminado fin,  no  siguen  el  camino  trazado,  insensible- 
mente se  desvían;  los  factores  casuales,  aquellos  que  es- 
capan a  la  previsión  humana  los  transforman  por  com- 
pleto y  resulta  algo  muy  distinto  de  lo  pensado.  Nadie 
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pudo  imaginar  que  la  Reforma,  que  debía  haber  destrui- 
do la  Iglesia  Católica,  iba  a  engendrar  la  Contra  Refor- 
ma que  robusteció  el  Bajo  Imperio  Teocrático  y  le  dio 
tres  siglos  más  de  existencia. 

La  Revolución  Francesa,  encaminada  a  terminar  con 
el  Antiguo  Régimen,  en  secreto  encerraba  el  propósito 
de  sus  adalides  de  destruir  la  Iglesia  Romana  y  reem- 
plazarla por  iglesias  estatales,  que  sólo  obedecieran  al 
soberano  o  al  gobierno  constituido,  tal  como  pasaba  en 
los  países  protestantes.  El  resultado  fue  totalmente  dife- 
rente. La  Revolución  Francesa,  sin  sospecharlo  ni  ima- 
ginarlo siquiera,  dio  origen  al  ultramontanismo  y  creó 
las  bases  de  la  transformación  del  Imperio  Teocrático  en 
el  Imperio  Espiritual. 

El  termino  ultramontano  nació  en  Francia  v  se  re- 
fería a  la  tendencia  cstólica  a  reconocer  en  primer  lugar 
la  autoridad  espiritual  de  Roma  y  después  la  de!  gobier- 
no nacional.  Como  Roma  está  al  otro  de  los  Alpes,  es 
decir  al  otro  lado  de  las  montañas,  se  llegó  a  la  palabra 
ultramontanismo. 

Carlos  Mauricio  Talleyrand,  obispo  de  Autun,  pro- 
puso a  la  Asamblea  Constituyente  la  confiscación  de  los 
bienes  del  clero  para  pagar  la  deuda  pública.  El  provec- 
to fue  aprobado  y  el  gesto  patriótico  muy  aplaudido. 
Los  años  demostraron  que  Talleyrand  en  su  larga  vida 
jamás  tuvo  arranques  patrióticos,  todos  sus  actos  fueron 
muy  pensados  y  medidos;  en  él  siempre  dominó  el  egoís- 
mo, ante  todo  su  bienestar,  su  comodidad,  su  interés 
personal,  ni  aun  en  el  amor  9e  dejó  arrastrar  por  arre- 
batos sentimentales.  Queda  la  pregunta:  ¿Qué  fin  persi- 
guió Talleyrand  al  proponer  este  proyecto?  No  hay  duda 
que  él  consideraba  que  era  algo  que  iba  a  pasar;,  si  él 
no  lo  hacía,  otro  tomaría  la  iniciativa;  al  hacerlo  gana- 
ba fama  como  partidario  de  las  nuevas  ideas.  Lo  que  no 
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imaginó  TalleyrancI,  a  pesar  de  su  gran  talento,  fue  el 
que  esto  iba  a  ser  el  principio  de  la  corriente  ultramon- 
tana, (¡lie  antes  de  su  muerte  pudo  apreciar  en  su  des- 
arrollo. 

Los  bienes  del  clero,  que  eran  muy  .cuantiosos,  ser- 
vían principalmente  para  mantener  el  lujo  y  la  vida 
opulenta  y  disipada  de  un  conjunto  de  eclesiásticos  no- 
bles, la  mayor  parte  indignos  de  su  carácter  sacerdotal: 
el  mismo  Talleyrand  era  un  ejemplo  de  esto.  La  Revo 
lución  liquidó  casi  todo  el  clero  del  antiguo  régimen;  el 
nuevo,  el  que  pasó  a  tener  carácter  oficial  con  el  Con- 
cordato, era  muy  distinto;  lo  formaban  sacerdotes  por 
vocación.  Seguramente  Napoleón  comprendió  que  iba  a 
déslruir  el  galicanismó  y  a  robustecer  la  autoridad  pa- 
pal; mas  esto  no  le  interesaba,  pues  pensaba  subordinar- 
la al  poder  imperial.  Entre  el  cesaropapismo  de  los  Oto- 
nes y  el  que  pensaba  instaurar  no  había  diferencia  al- 
guna. 

La  Restauración  bi/o  ver  al  clero  francés  (pie  su  li- 
bertad se  basaba  en  Roma  y  no  en  Francia.  Ante  todo 
era  el  Papa  e!  jefe  de  la  Iglesia.  Bajo  el  gobierno  de 
Luis  Felipe  aumentó  el  movimiento  ultramontano  que 
continuó  acentuándose  bajo  los  regímenes  siguientes. 

6)     .;-  o.jv' 

La  elección  de  Pío  IX  despertó  una  ola  de  entusias 
mo,  especialmente  en  Italia,  en  donde  el  Resorgimemo 
en  plena  acción  encontró  que  el  electo  era  el  Pap;>.  de- 
seado; al  saberse  que  pocos  días  después  de  su  elección 
había  concedido  una  amnistía  general,  a  pesar  de  !  t 
oposición  de  varios  de  los  cardenales,  se  pudo  apreciar 
e!  carácter  generoso  del  pontífice  y  se  acentuó  la  idí  \ 
equivocada  sobre  un  supuesto  liberalismo  que  no  exi& 
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tía.  Con  razón  dijo  una  vez  un  hermano  de  Pío  IX  que 
si  se  despedazaba  a  su  hermano,  sólo  encontrarían  en 
cada  pedazo  un  cura. 

Uno  de  los  políticos  que  juzgó  con  más  acierto  a 
Pío  IX,  fue  Máximo  d'Azeglio.  Dice  en  una  carta:  "Es 
un  hombre  verdaderamente  de  corazón,  de  corazón  ge- 
neroso y  elevado,  rebosante  de  afecto;  y  sólo  de  corazo- 
nes como  el  suyo  surgen  los  grandes  designios  y  las  gran, 
des  realizaciones".  Para  Vicente  Gioberti,  Pío  IX  era  e! 
Papa  esperado,  sería  el  Alejandro  III  que  libertaría  a 
Italia;  una  nueva  batalla  de  Legnano  se  vislumbraba  en 
la  lucha  por  la  libertad  de  Italia;  en  su  libro  "Jesuíta 
moderno"  inserta  en  una  parte  una  alocución  al  Papa; 
en  ella  se  encuentran  párrafos  como  éstos: 

"Un  Pío  (Pío  II)  concibió  el  magnánimo  pensa- 
miento de  libertar  a  Italia  del  pánico  de  las  fuerzas  tur- 
cas; y  su  empeño  se  habría  realizado  si  la  cobardía  de 
los  demás  no  se  hubiera  cruzado  en  su  camino  y  por  la 
muerte  del  Pontífice  interrumpido.  Un  Pío  (Pío  V)  su- 
girió, promovió  y  ayudó  eficazmente  contra  el  mismo 
enemigo  una  liga  de  las  potencias  cristianas  y,  más  feliz 
que  su  predecesor,  vio  cumplido  su  sueño  por  una  gran 
victoria  (Lepanto) .  Pero  vos,  Padre  Santo,  seréis  más 
afortunado  que  Eneas  Silvio  (Pío  II) ,  más  grande  que 
Ghislieri  (Pío  V)  libertando  a  Italia  de  un  enemigo  peor 
que  el  turco". 

Desgraciadamente  los  arranques  proféticos  de  Gio- 
berti tuvieron  un  carácter  negativo;  vislumbró  un  Leg- 
nano y  hubo  dos;  pero,  al  revés,  dos  grandes  derrotas 
para  la  causa  italiana.  Fueron  varias  las  obras  en  que 
Gioberti  trataba  de  hacer  ver  que  Pío  IX  era  el  Papa 
del  Resorgimento.  En  Roma  apareció  un  cartel  que  de- 
cía: Gioberti,  Parlamento  a  Pío  IX;  luego  apareció  con 
la  t  suprimida  y  quedaba:  Gioberti,  Parla  meno  a  Pío  IX. 
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José  Mazzini  dirigió  al  Papa  una  elogiosa  carta  en 
que  le  decía  al  final:  "Permitidme  expresaros  una  pala- 
bra profundamente  sincera:  Sed  creyente".  Se  refería  a 
que  creyera  en  la  libertad  de  Italia. 

El  primer  tiempo  del  pontificado  de  Pío  IX  fue  un 
hermoso  amanecer;  pero  todo  el  ambiente  estaba  carga- 
do de  presagios  de  tempestad  y  por  esto  muchos  mira- 
ban con  temor  lo  que  podía  venir.  Se  recordaba  la  ya 
conocida  profecía  de  San  Malaquías,  muerto  en  1143. 
Contiene  h.s  divisas  de  los  Papas  a  partir  de  Celestino 
II.  Parece  que  esta  profecía  fue  compuesta  en  1590  y  por 
lo  tanto  no  tiene  importancia  la  parte  correspondiente 
al  período  anterior  a  1590.  A  pesar  de  la  variedad  de  in- 
terpretaciones que  se  les  puede  dar  a  estas  divisas,  lla- 
ma la  atención  el  extraño  acierto  de  algunas  de  ellas. 
La  que  se  refiere  a  Pío  IX  es  "Cruz  de  Cruces";  realmen- 
te en  el  último  Papa  del  Imperio  Teocrático  se  ve  cum- 
plido ampliamente  el  significado  de  esta  frase. 

El  entusiasmo  de  los  partidarios  de  Mazzini,  de  los 
carbonarios  y  de  los  masones  tiene  su  explicación  si  se 
leen  las  "Instrucciones  secretas".  Este  documento  fue  fa- 
cilitado al  historiador  Cretineau  Joly  por  el  cardenal 
Bernetti,  ministro  de  Gregorio  XVI.  En  una  parte  dice: 

"¿Queréis  hacer  desaparecer  el  último  vestigio  de 
los  tiranos  y  de  los  opresores?  Tended  las  redes  como  Si- 
món Barjona,  tendedlas  en  el  fondo  de  las  sacristías,  de 
los  seminarios,  de  los  conventos,  antes  que  en  el  fondo 
del  lago.  Si  no  os  precipitáis  os  prometemos  una  pesca 
más  maravillosa  que  la  suya.  Consiguiréis  amigos  alrede- 
dor de  la  Cátedra  Apostólica  y  habréis  pescado  así  una 
revolución  en  la  Tiara  y  en  el  sacerdocio,  a  cuyo  frente 
se  pondrán  con  la  cruz  y  la  bandera,  una  revolución  que 
sólo  necesitará  para  pegar  fuego  a  las  cuatro  partes  del 
mundo  ser  un  poco  estimulada.  El  sueño  de  las  socie- 
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dades  secretas  se  cumplirá  por  la  sencillísima  razón  de 
que  se  funda  sobre  las  pasiones  humanas". 

7) 

La  revolución  de  1848  es  la  última  etapa  del  perío- 
do revolucionario  que  se  inició  en  1789;  como  hemos 
visto,  la  Restauración  sólo  fue  el  regreso  momentáneo 
de  los  soberanos  legítimos  al  poder,  tanto  en  Francia  co- 
mo en  los  países  en  que  la  dominación  napoleónica  in- 
trodujo una  nueva  administración.  La  lucha  de  la  bur- 
guesía por  llegar  al  gobierno  y  controlar  a  los  monarcas 
por  medio  de  leyes  constitucionales  triunfa  plenamente 
en  1848  en  todos  los  países  que  forman  la  cultura  diver- 
gente occidental.  Aun  los  más  reacios,  como  eran  la  mo- 
narquía militar  prusiana  y  el  Imperio  austríaco,  baluar- 
te occidental  del  absolutismo,  pasan  a  ser  monarquías 
constitucionales. 

La  revolución  de  1848  acentúa  el  movimiento  hacia 
las  unidades  nacionales  y  coloca  en  primer  término  el 
problema  de  Italia  y  Alemania  que  va  a  dominar  duran- 
te veinticinco  años  a  la  política  europea  y  que  al  reali- 
zar la  unidad  italiana  destruirá  el  dominio  temporal  de 
la  Iglesia.  * 

Al  final  de  1847,  en  un  congreso  socialista,  celebra- 
do en  Berna,  que  fue  presidido  por  Mazzini,  se  designó 
el  año  1848  para  realizar  la  revolución  general  que  pre- 
paraba la  Joven  Europa.  El  12  de  enero  de  ese  año  co- 
menzó en  Palermo  la  revolución  que  obligó  al  rey  Fer- 
nando de  Nápoles  a  promulgar  una  constitución;  a  con- 
tinuación en  los  Estados  Pontificios,  en  Toscana  y  en  el 
Piamonte  el  movimiento  liberal  exigió  un  gobierno  cons- 
titucional. Carlos  Alberto,  rey  de  Cerdeña  (Piamonte) 
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dio  una  constitución  y  llamó  a  César  Balbo  al  gobierno. 
Lo  mismo  pasó  en  Toscana. 

El  24  de  febrero  estalló  la  revolución  en  París,  cayó 
la  monarquía  y  se  proclamó  la  república.  El  13  de  mar 
zo  se  sublevó  Viena,  poco  después  Milán  y  Venecia.  Pío 
IX  se  vio  obligado  a  establecer  un  gobierno  constitucio- 
nal y  la  revolución  prendió  en  Berlín  y  en  los  estados 
alemanes:  Hungría,  Bohemia  y  otros  dominios  austría- 
cos también  se  sublevaron.  Se  cumplió  ampliamente  el 
sueño  de  Níazzini.  La  Europa  central,  Francia  e  Italia, 
estaban  en  plena  efervescencia;  sólo  el  Imperio  ruso  se 
mantenía  firme  bajo  la  mano  de  hierro  del  zar  Nicolás. 
Y  aquí  estaba  la  gran  incógnita  para  la  política  británi- 
ca que  ejercía  una  tutela  directiva  de  la  cultura  occi- 
dental frente  a  la  rusa:  ¿en  qué  forma  iba  a  aprovechar 
el  gobierno  ruso  la  anarquía  existente?  Inglaterra  no  po- 
día  favorecer  los  gobiernos  absolutistas:  pero  tampoco  !e 
convenía  debilitar  monarquías  poderosas  como  la  aus- 
tríaca. 

8) 

Como  una  breve  síntesis  del  período  histórico  de 
setenta  años  que  abarca  el  cuarto  volumen  de  Teocracia 
Católica,  que  se  inicia  en  1789  para  terminar  en  1648, 
se  puede  decir  que  contiene  tres  hechos  de  capital  im- 
portancia. Ellos  son: 

a)  La  burguesía  llega  al  gobierno  en  las  diferentes 
naciones  que  forman  la  cultura  divergente  occidental; 
ha  desplazado  a  la  nobleza  y  sustituido  el  absolutismo 
por  sistemas  constitucionales.  Para  llegar  a  este  resulta 
do  ha  tenido  que  poner  en  movimiento  las  fuerzas  pro- 
letarias, que  e!  desarrollo  de  la  industria  ha  robustecido 
al  formarse  grandes  masas  obreras  en  las  ciudades.  Des 
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pués  del  triunfo  ve  con  espanto  que  ha  surgido  un  com- 
petidor que  trata  de  arrebatarle  el  poder  tan  anhelado. 

b)  Se  ha  despertado  el  imperialismo  ruso,  que  se 
muestra  como  una  cultura  céntrica  potente  que  trata  de 
someter  a  la  cultura  occidental  tan  difícil  de  defendei 
por  su  tendencia  divergente.  Napoleón  cree  poder  dar 
solución  a  este  problema  en  un  momento  decisivo  de  su 
brillante  carrera;  fracasa  ante  la  imposibilidad  de  podei 
destruir  previamente  el  poder  marítimo  y  financiero  de 
Inglaterra,  que  muy  tarde  comprende  el  error  cometido 
al  tener  que  hacer  frente  al  coloso  ruso;  y  así  comienza 
la  rivalidad  anglo-rusa  cuyos  momentos  críticos  veremos 
en  el  volumen  siguiente. 

c)  La  Revolución  Francesa,  que  trata  de  destruir  la 
Iglesia  Católica  (^dividirla  en  Iglesias  nacionales  some- 
tidas al  Estado,  logra  finalmente  suprimir  sus  dominios 
temporales  y  con  esto  consigue  lo  contrario  del  fin  per- 
seguido; la  Iglesia,  libre  de  sus  v.  ligaduras  materiales, 
transforma  el  Imperio  Teocrático  en  el  Imperio  Espiri- 
tual, como  lo  veremos  en  la  parte  siguiente. 
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mo  ruso  para  las  naciones  de  la  Euro- 
pa Occidental.  De  ahí  que  procurara  uni- 
ficar políticamente  a  Europa  y  transfor- 
marla de  una  cultura  divergente  en  una 
céntrica.  Más  adelante  será  precisamente 
Inglaterra,  que  fuera  paite  tan  decisiva  en 
el  fracaso  de  Napoleón,  la  que  perseguirá 
esta  unificación,  al  venir  a  reparar  en  el 
mismo  peligro.  En  cuanto  a  la  epopeya 
napoleónica,  es  enfocada  a  través  de  ma- 
gistrales descripciones  de  sus  más  impor- 
tantes acciones  guerreras;  y  en  lo  que  ron- 
cierne  a  la  personalidad  misma  de  Bo- 
naparte,  se  analizan  tanto  sus  virtudes 
como  sus  debilidades. 

Al  revisar  los  diversos  tratados  interna- 
cionales que  jalonan  esta  etapa  de  la  His. 
toria,  la  agudeza  crítica  del  autor  pone  de 
relieve  las  actitudes  egoístas  de  las  gran- 
des potencias,  la  hipocresía  y  falacia  con 
que  se  esgrimen  los  principios  del  dere- 
cho internacional;  el  enseñoreamiento  de 
la  "ley  del  más  fuerte"  cjue  campea  en 
los  convenios  entre  las  naciones,  desde 
que  se  prescinde  de  la  autoridad  moral 
que  ejercía  la  Iglesia  antes  de  romperse 
la  unidad  religiosa  con  el  advenimiento 
de  la  mal  llamada  "Reforma". 

Como  consecuencia  de  todo  este  pro- 
ceso histórico,  se  concluye  en  que  el  em- 
peño en  destruir  la  Iglesia  Católica  o 
dividirla  en  iglesias  nacionales  sometidas 
a  los  respectivos  Estados,  termina  sólo 
por  suprimir  sus  dominios  temporales, 
infundiéndosele  un  verdadero  fortaleci- 
miento, al  liberarla  de  sus  ligaduras  ma- 
teriales y  proyectar  la  evolución  de  Im- 
perio Teocrático  a  Imperio  Espiritual. 
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